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S E R M O N 

VARA EL DOMINGO SEXTO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

De la Templanza chrisúana. 

E t accipiens septem panes , gradas agens 
fregit , & dabat Discipulis suis ut appone-
rent , & apposucrunt turba. 

Jesu-Cbristo entonces tomó los siete panes que le ha-
bían presentado, y dando gracias los partió, y diá 
á sus Discípulos para que los distribuyesen: lo 
que executáron repartiéndolos á toda aquella 
multitud. S. Marcos al c. 8. v. 6. 

SI nosotros fuéramos puros espíritus como ios 
A n g e l e s , todas nuestras virtudes participa-
rían de la calidad y excelencias de este estado; 
pero c o m o nuestras almas esta'n unidas á los 

c u e r p o s , y estos son parte de nosotros mismos, quie-
re Dios que nuestras virtudes tengan un carácter 
particular para santificar nuestros cuerpos , igualmente 
que á nuestras almas; y que nuestros cuerpos al mo-

d V ^ " a S a l m a s > r c d b a n d e nuestras virtudes el 
rom. Vil. Dominicas. A ftn • 
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fundamento d e santidad y perfección que les conviene. 
E n e f e c t o , no hay virtud alguna en el hombre , y a sea 
m o r a l , y a christiana, que no pueda contr ibuir , y ser 
útil al uno y á la otra; pero entre las virtudes hay 
una especialmente que sirve á los dos con una diferencia 
esencial , que es decir : hay una v i r t u d que no reside 
en el alma sino para santificar el c u e r p o , c u y o exer-
cicio principal es gobernarle , arreglar sus apeti tos, pro-
v e e r su mantenimiento, y sujetarle al espíritu para 
sujetar despues con mas facilidad el espíritu á Dios. 
Esta virtud es la templanza. L o s Filósofos la pusieron en 
el número de las virtudes morales ¡ pero los Padres d e la 
Iglesia y T e ó l o g o s nos la han propuesto como una v ir -
tud sobrenatural en la Christiandad , y el Evangel io nos 
la pone como una obligación indispensable, y un medio 
d e salvación : por lo que es m u y importante , amados 
oyentes mios , darosla á c o n o c e r , y no puedo tener , se-
gún me parece , ocasion mas oportuna á este fin que la 
presente. El Salvador del m u n d o seguido de una numero-
sa multitud hasta lo interior de un desierto seco y esteril, 
despues de haber sustentado sus almas con un pasto d e l 
t o d o celestial, piensa en el al ivio y alimento d e sus cuer-
pos fatigados de la hambre; y bien sabéis con qué milagro 
multipl icó los p a n e s , y p r o v e y ó á la subsistencia d e una 
tan grande multitud. D e este milagro quiero y o sacar 
h o y excelentes instrucciones para enseñaros el m o d o con 
que habéis d e proceder santa y cliristianamente en una 
d e las acciones mas c o m u n e s , qual es la comida y be-
bida de los cuerpos. Este asunto (me diréis) casi no es 
conveniente , ni propio de la dignidad del P u l p i t o ; pero 
y o responderé preguntándoos , n o era propio de San Pa-
b lo? Este A p ó s t o l n o le creyó ageno de su ministerio, y 
mas d e una v e z habló d e él á los fieles en sus Epístolas. 
Y a comáis (les decia) y a bebáis , hacedlo todo por la glo-
ria de Dios : Srvc manducaiis , uve bibirís, omnia in glo-
rxam Deifaíití. (a) Esta materia, es verdad que los Pre-

(») i . Cor. 10. i , } ! , 

DESPUES D E PENTECOSTES. J 

dicadores la tratan rara v e z , y puede ser que jamas hayais 
o ido hablar d e ella: pero por esta misma razón n o debo 
y o omitirla, porque no os lalte una instrucción segura en 
un punto en que todos los dias sin reflexionar se cometen 
tantos desórdenes. N o obstante, y o tendré en la série d e 
este discurso escollos que e v i t a r , y precauciones que 
tomar: implorémos el socorro del C i e l o , y pidamos las 
Juces d e l Espíritu Santo por la intercesión de María. 
A V E M A R I A . 

D o s cosas, según Santo Thomas, y todos los Maestros 
de la Moral , son necesarias para el complemento de u n í 
acción virtuosa; la primera es corregir los abusos , y la 
segunda adornarla de toda la perfección de que es capaz. 
Y o puedo decir , Christianos , y la experiencia nos con-
vence con demasiada evidencia , que no hay acción tan 
expuestas á mayores desórdenes c o m o estas comidas con 
que la naturaleza intenta reparar, y rehacerse de sus des-
caecidas y debilitadas fuerzas; pero en ellas la pasión, en 
lugar d e contenerse en los límites de la necesidad, se ar» 
roja á los mas vergonzosos y escandalosos excesos. C o m o 
esta a c c i ó n , que en sí misma es toda natural , procede in-
mediatamente del apetito que llamamos concupiscible, 
l io debe admirarnos que contraiga sus qualidades; esta 
concupiscencia es el origen de todos los vicios, y no te-
niendo en sí misma cosa que no sea materia l , es menes-
ter que la gracia haga extraordinarios esfuerzos para pu-
rificarla, y hacerla digna de Dios. Este es en dos pala-
bras el designio que hoy m e he propuesto , y se contie-
ne en el Evangel io de este dia- Y o quiero manifestaros 
como el Hijo de Dios en el milagro de la multiplicación 
d e los p a n e s , y en el cuidado con que atiende ¿ aquellas 
santas tropas que tan largo tiempo le habian acompaña 
d o sin a l imento , nos enseña á minorar de la comida y 
alimento del cuerpo lo que en ello hay d e defectuoso, y 
desarreglado: esta será la primera parte; y también vere-
mos c o m o nos manifestó de quáiua santidad es capaz el 
alimento ó comida del cuerpo, y c o m o nos enseña ,í per-
feccionarla : esta será la segunda parte. E l Salvador de 

A 2 los 
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los hombres derrama sobre una muchedumbre d e perso-
nas los efectos d e su caridad, y e n esta caridad que exer-
ce encuentro y o una reforma general de todos los desór-
denes d e l apetito sensual, y el mas perfecto modelo d e 
u n uso sobrio y christiano d e los dones d e la P r o v i d e n -
c ia , q u e sirven á nuestros cuerpos d e alimento. O s pido 
que escucheis estas instrucciones, pues por poca atención 
que pongáis, os parecerán , c o m o i m í , m u y sólidas y 
necesarias. Empezemos pues. 

P A R T E P R I M E R A . 

San Gregorio Papa , hablando de las obligaciones d e 
la templanza christiana, observa particularmente tres des-
órdenes que hay en lo que pertenece á la subsistencia y 
a l imento de los cuerpos, los quales debe ella cortar. Pri-
meramente , d i c e , nos debe quitar la afición que á e l lo 
t e n e m o s ; esto e s , una cierta inclinación servi l , que en 
algún m o d o hace al hombre esclavo de su cuerpo. En se-
g u n d o lugar debe moderar el exceso con que por lo co -
mún nos hace usar d e los manjares fuera del caso de ne-
cesidad y flaqueza. E n tercer lugar debe desterrar la deli-
cadeza, tan contraria á la obligación que la ley christiana 
nos impone de crucificar nuestra carne con sus pasiones, 
y corrompidos deseos: Qiii Christi sunr, carncm suam 
crucifixerunt cum -Mis, 6" concupiscentiis. (a) Esto es lo 
que Á primera vista encuentro exáctamente indicado en 
nuestro Evangel io , y de lo que Jesu-Christo nos dio un 
ilustre exemplo en el grande milagro que obró. Os pido 
pongáis atención á estas tres circunstancias. E l alimenta 
una numerosa multitud de personas que v a n en su segui-
miento ; pero ante todas cosas los desembaraza d e una 
atención y cuidado excesivo por el al imento de sus cuer-
pos, trayéndolos á un sitio solitario é i n c u l t o , y despro-
v e í d o de todo lo necesario; y este es el primer desorden 

cor-
ta) Galar, J. r . 34. 

corregido. Mas: no da á esta multitud el al imento cor-
poral* sino en el caso de extrema necesidad, y quando se 
puede temer que enteramente descaezca; y esto es haber 
cor lado el segundo desorden. Finalmente , aunque haga 
u n milagro de su Providencia en favor de esta muche-
dumbre, no les da, ni les provee de otra cosa sino de un 
alimento c o m ú n , y poco conveniente á deleytar el gus-
to y el paladar, qual es el de unos pequeños peces, y pan: 
este es el m o d o con que remedia el tercer desorden. E&-
c u c h a d m e , Christianos: y aclaremos cada uno de estos 
artículos para aplicarnos su instrucción, y aprovechar-
nos de ella. 

Hay cosa mas capaz d e movernos que v e r millares 
d e hombres seguir á nuestro D i v i n o Maestro , y cami-
nar á un espantoso y áspero desierto sin socorro y sin 
provis iones, determinados á padecer hambre , sed, y .to-
das las miserias por satisfacer un santo fervor d e o ir le , y 
por alimentarse con su doctrina? Este milagro considera-
d o bien, no es en algún m o d o mas d i g n o de admiración, 
y mas glorioso á Jesu-Christo', que el de la multiplicación 
d e los panes? Q u é diferencia tan notable se halla entre 
esta muchedumbre que sigue al Hi jo d e Dios con tanta 
resolución y constancia, y aquellos antiguos Judíos que 
siguieron en otro t iempo á Moysés en los desiertos de la 
Palestina! Apenas estos abriéron los ojos , y reconocie-
r o n el camino que les habia obligado á seguir su Legisla-
dor y C o n d u c t o r , quando en quejas y vituperios mani-
festáron contra él su resentimiento. U n a desconfianza 
culpable se apoderó d e sus corazones , y se acordaban 
continuamente de las viandas de Eg ipto E n v a n o M o y -
sés hizo tantos prodigios para asegurarlos; en v a n o le v ié-
ron dividir y atravesar las olas d e l m a r , y dulcificar su 
amargura; en v a n o hacer brotar fuentes de agua v i v a del 
seno de las rocas con solo el contacto d e s u V a r a ; ' y en 
v a n o cada dia les hablaba d e parte d e Dios v i v o , les 
anunciaba su L e y , y les hacia comprehender sus oráculos 
sagrados; pues estos hombres carnales , no pudiendo es-
tar contentos sin estar hartos: Si non fuerint saíurati, 6" 

mur-
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murmurabunt, (a) siempre embevecidos, y pensando solo 
en sus c u e r p o s , exclamaban: Ojalá hubiera querido el 
C i e l o que hubiésemos permanecido hasta la muerte en el 
lugar de nuestro desierto, donde temamos el pan de so-
bra ! Utmam mortui essemus in tcrra Jf.gipit, quando 
cdmedebámus panem in saturitate. (b) T a n excesiva era 
la glotonería d e esta Nación enteramente sensual: pero 
v e d un espectáculo y sentimientos m u y contrarios en un 
Pueblo fiel, que con docilidad recíbelas Div inas instruc-
ciones de su Salvador, y que por escucharle sufre todas 
las incomodidades de una larga marcha, y no se fatiga d e 
la dificultad de los c a m i n o s , ni d e la esterilidad de una 
tierra desierta. D e qué procede esta diferencia ? A h ! ama-
dos oyentes mios, responde S. Cr isóstomo : no nos admi-
re; porque Jesu-Christo, n u e v o Legislador, tiene una vir-
tud muy distinta de la de Moysés. E l uno no exercia so-
bre los Israelitas otro cargo , que conducirlos exterior-
mente: pero el otro obra interiormente en las almas , y 
con la eficacia cte- su gracia puede arrancar todas las pa-
siones terrenas y animales, y substituir otras enteramente 
espirituales y puras. Comprehended pues esta primera 
lectura que nos da para reprimir y domar los insaciables 
apetitos de nuestra carne , y ponernos en estado de se-
guir í D i o s , y gustar de su santa palabra. Por aquí he-
mos de empezar, y este es el enemigo que debe ser v e n -
c ido y deshecho antes que todos los d e m á s , porque to-
dos reciben d e él su ftierza y v igor . 

Enemigo es este que desde el principio de la Iglesia 
ha infestado con su v e n e n o aun el m u n d o christiano, 
y en el dia se comunica y esparce mas que nunca. E s t o 
era lo que lloraba San Pablo escribiendo á los Fi l ipen-
ses. S í , hermanos m i o s , ( les decia este Maestro de los 
G e n t i l e s ) muchos hay entre v o s o t r o s , d e los que ya os 
he hablado, y aun os hablo con d o l o r , que v i v e n c o m o 
verdaderos apóstatas de la C r u z de Jesu-Christo. H o m -
bres entregados y abandonados á sus sentidos que idola-

tras 

{«) Piaim. 58. ». 115. (b) Emd. i í . ». 3. 
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tras de e l los , no deben esperar otro fin qu e el de una eter-
na condenac ión; y es la r a z ó n , porque forman de sus 
cuerpos una divinidad : Quorum Deas venar en: (a) y por-
que ponen t o d o su cuidado en satisfacer , y dar gusto 
á esta carne mortal y corruptible. Esto era lo que este 
A p ó s t o l reprehendía con expresiones tan fuertes á los 
primeros Chris i ianos: y no tengo y o derecho (decidme) 
d e repetirlo á vosotros mismos, y expresarlo con las mis-
mas palabras? Bien sabemos que hay muchos de este ca-
rácter en el presente siglo , que parece que solo v i v e n 
para sustentar y cebar sus cuerpos : q u e JIO tienen o t r o 
pensamiento, otras miras, ni otra ocupacion: que por una 
concurrencia, y compañía de g u s t o , y por una regalada 
comida abandonan, y omiten en los dias mas santos todos 
los exercicios de p iedad; y muy léjos de privarse de l o 
preciso , c o m o esta muchedumbre de nuestro E v a u e e l i o , 
para venir á oír á Jesu-Christo en la ptrsona d e sus M i -
nistros , dexan los Sermones mas importantes, y las mas 
saludables instrucciones, por no perder la ocasion de satis-
facer su apetito. Q u i e r o creer, amados oyentes mios, q u e 
vosotros 110 sois del número d e estos; pero debo en todos 
tiempos condenar desde aquí este escándalo, para preser-
varos de él. Y o debo traeros i la m e m o r i a , que el pe-
cado entró en el mundo por esta p u e r t a ; que de quantas 
armas el enemigo de nuestra salud tenia en sus manos, no 
encontró otras mas seguras ( c o m o dice San Basi l io , ni 
mas poderosas que esta tentación para derribar ai primer 
H o m b r e ; y finalmente , que se atrevió también á ten-
tar por este m e d i o al Santo d e los Santos, y á un 
hombre Dios. Nosotros , p u e s , que n o somos tan Iüertes, 
ni mas invencibles á los tiros y asechanzas de este ten-
tador que nuestros primeros padres , y estamos muy dis-
tantes d e tenerla santidad d e Jesu-Christo, debemos juz-
gar si este D e m o n i o , siendo tan impuro y v i l , no nos 
debe causar temor , y si no es justo que estemos siem-

pre 

(«) Phillpp. 3. v. 19. 
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pre dispuestos para defenderos d e él. 

Y o me admiro , Christ ianos, quando considero las 
reglas de moral y disciplina que observaban en este pun-
to aquellos Santos Religiosos, de quienes Casiano nos re-
fiere la v i d a penitente. El los eran unos hombres perfec-
tos, separados del mundo, unidos estrechamente á Dios, 
y en un comercio perpetuo con su Magestad; pero al mis-
m o tiempo dedicados á los mas rigurosos exercicios de la 
mortif icación, y siempre entregados á las abstinencias y 
ayunos, teniendo por objeto d e estos exercicios destruir 
cada v e z mas esta concupiscencia de la carne que l leva-
mos con nosotros mismos, y de la que es difícil preser-
varse. Por este mot ivo , hermanos mios, ( d e c i a C a s i a n o ) 
hemos abrazado una v ida tan austéra, y es menester ha-
cernos dueños de nosotros m i s m o s , y reducir nuestros 
cuerpos á un estado t a l , que la c o m i d a , y los alimentos 
no les sirvan d e placer, sino d e pena: Eousquc emendanda 
caro iejuniis, ut é~ refectiontm sibi non tam jucunditati con-
cessam, qudm ontri sibi impositam cognoscat. Sin esto (ana-
dia) no somos á propósito parí la milicia christiana, y n o 
tenemos la primera disposición que se requiere para ser 
de Dios. Si estos grandes hombres hablaban de esta ma-
nera, y pensaban del m o d o que lo decían ; si no obstante 
d e estar tan léjos de los encantos y delicias del siglo, 110 
dexaban d e combatir sin cesar contra la intemperancia, 
c o m o contra uno de los mas peligrosos enemigos que te-
nían que v e n c e r ; qué debeis hacer vosotros que no te-
neis las mismas ventajas d e l retiro, ni la profesión Rel i -
giosa , ni la misma santidad ? 

N o menor admiración me causa quando sé d e l mis-
m o S . A g u s t í n , d e este gran talento, d e este espíritu tan 
sublime y e levado, de e-te Doctor de la Iglesia Heno de 
los conocimientos mas altos; 110 menor admiración m e 
causa, d igo, quando sé por su propia confesion el cuida-
d o que tenia en conocerse á si mismo sobre este punto, 
y en examinarse, ó por mejor decir , en juzgarse con el 
mayor r i g o r , y condenarse. Sabéis (dec ia) lo que ahora 

me 

me cuesta dificultad y trabajo en el estado de mi pe-
nitencia , y despues del momento dichoso en que m e 
convert í á m i Dios? N o es la curiosidad, ni la vanidad d e 
mi espíritu; esta la he sujetado á la te. N o es la ambición, 
ni el deseo de los honores mundanos; que y a los he renun-
ciado. N o es tampoco el abatimiento d e mi c o r a z o n , ni 
mis costumbres culpables; porque al fin , ya estoy libre 
d e ellas , y con el socorro de la gracia he roto los lazos 
que me sujetaban. L a mayor dificultad que m e queda es 
respecto del alimento del cuerpo, y lo que mas m e cuesta 
es tener una sobriedad según la razón. P o r u ñ a parte Dios 
m e manda sustentar mi cuerpo, y por otra m e prohibe la 
inclinación d e esto mismo; me manda que en esto ponga 
cuidado, para que el cuerpo sirva á las operaciones de mi 
a l m a , y me prohibe que a ello m e incl ine, porque no' las 
turbe. D e aquí procede el v e r m e empeñado en una 
continua guerra; pero contra quién? C o n t r a la concupis-
cencia, que aun reyna en mí á mi pesar, y que me d e b a 
ser tanto mas sospechosa , quanto me parece ménos cul-
pable , porque se encubre con el pretexto d e la necesi-
d a d : Sis ergo tentationibus liber , ccrto adhuc adversus 
concupiscentiam manducandi, 6" bibendi. P e r o , Señor 
prosigue este Santo penitente , d ó n d e está el hombre á 
quien esta concupiscencia no arrastra algunas veces ? Et 
quis ese .'Si hay alguno que enteramente la haya destruí- ' 
d o , él es verdaderamente grande , y debe alabar y 
ensalzar vuestro nombre : Quisquís est Ule , m.ignus est; 
magnificet nornen tuum. Pero y o , Dios m i ó , aun n o 
h e conseguido esa perfección , porque aun hay en mí 
las reliquias del pecado : Ego autim non sum , quia 
homo peccattr sum. Si San Agustín (hablo d e San A g u s -
tín convencido , y convertido de sus errores, y santifica-
d o por una gracia particular del C i e l o ) si San Agustín, 
n o obstante, se consideraba en una tal disposición , quál 
debe ser, Christianos, la vuestra, estando en la situación y 
libertinage de una v ida mundana? Finalmente, l o q u e ad-
miro mas que todo, es oir al Hi jo d e D i o s , que nos encar-
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ga muy expresamente que tengamos un gran cuidado, 
y que velemos exactamente sobre nosotros mismos, por el 
temor de que nuestros corazones no se l leguen á agravar 
con un amor desordenado d e nuestros cuerpos , y con 
tina inclinación inmoderada d e alimentarlos: esto es lo que 
m e admira , leer en el E v a n g e l i o esta advertencia tan 
expresa y saludable , y v e r siempre quan poco se ob-
serva y practica : jittendite nobis, ne forte gra-vsntur 
torda vestra (a). 

D e esta inclinación y a p e g o , amados oyentes mios, 
nace otro desórden que y a i n d i q u é , y es el exceso. Este 
n o es ménos c o m ú n , n o obstante que es mas pernicioso, 
y contra el qual no puedo explicarme con toda la e f i -
cacia que se requiere , bien que pide todo el fervor d e 
mi zclo. L a naturaleza se contenta con lo necesario, y 
n o desea sino lo que le basta ; pero la glotonería d e l 
hombre no. sabe contenerse en los límites d e la nece-
sidad : y quererla contener en ellos es oponerle una va-
lla que presto r o m p e , é imponerle una ley de la que pro-
cura por todos medios l ibertarse.Quáudo el Hi jo d e D i o s 
(pregunto) p r o v e y ó de. lo necesario para la subsistencia 
d e estos quatro mil hombres q u e estaban á su c a r g o , y 
su providencia n o podia abandonar en semejante ocasion? 
A p r e h e n d e d l o de él mismo. Y o tengo compasion, dice, 
de esta multitud d e personas , porque hace tres dias que 
p a d e c e n por permanecer conmigo , porque están faltos d e 
todas las cosas : (¿uiaiam triduo sustinent me , nec ha-
bent quod manducent. Si les m a n d o que se v u e l v a n sin 
hacerles que tomen algún alimento , desfallecerán e n -
teramente : Et si dimisero eos je/unos, deficient in iia. 
V e d , Christianos, la necesidad: pero el Salvador del mun-
d o , diréis , no podia prevenir esta fa l ta , y desde que en-
tráron con él en el Desierto haberlos prove ído de v í v e -
res con abundancia? Sin duda que podia; pues con una pa-
labra hace t o d o l o que quiere. Pero si él n o obra de este 

m o -
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m o d o , es (según la excelente reflexión d e S. Basilio) para 
darnos i entender , que solo la necesidad debe ser nues-
tra regla q u a n d o se trata de la comida y alimento d e l 
c u e r p o , no un apetito ciego y desarreglado, pues casi 
nunca se le puede satisfacer si se le atiende; que tampoco 
es la costumbre, pues muchas veces es viciosa; 111 tampoco 
la complacencia, porque seria v a n a , y aun algunas veces 
es un descrédito, aun para el m u n d o ; f inalmente, que no 
ha d e ser sola la razón, si no está bien arreglada y purifica-
da porque en mil ocasiones con una falsa apariencia de 
necesidad se autoriza el deleyte : Sub obtentu nccessitatis 
patrocinium agit viiuptaiis. N o es esto decir (continúa 
el Santo D o c t o r ) que la razón, que es nuestra primera re-
gla , no pueda por sí misma dirigirnos en este punto, sino 
que como el pecado la ha debi l i tado, se dexa engañar fá-
ci lmente por la costumbre del v i c i o ; y entonces por mas 
que en sí sea razón , no puede servirnos d e guia fiel y se-
gura , porque y a no sigue sus propias luces; que es decir , 
e n t o n c e s , bien lejos de obrar c o m o Christianos, n o obra-
mos , ni aun c o m o hombres. 

D i g o , ni aun como hombres , y me parece que podré 
v a l c r m e en este discurso de la figura que usa el Espíritu 
Santo , y hacer la misma comparación: Homo, cum in ho-
tiore esset, non intellezit; comparatus est jumentis insi-
pientibus , 6" similis factus est ¡llis. (a) E l hombre , imá-
gen d e D i o s , señalado con su s e l l o , superior á las bes-
tias por el don d e inteligencia, y por el rayo de la luz de 
Dios que se le ha c o m u n i c a d o , o lv idando el carácter d e 
su grandeza se ha degradado vergonzosamente á sí mis-
m o , y se ha r e d u c i d o , y puesto en la clase d e los brutos 
insensatos, por una vergonzosa sujeción á su carne; de 
m o d o que nada la rehusa , ni la niega , en quanto le es 
pos ib le , d e t o d o lo que pueda saciarla. Así debemos en-
tender esta expresión d e l Eclesiástico, que ha parecido 
tan difícil á algunos Intérpretes , y de la que nuestros li-
bertinos han intentado valerse. C o m p r e h e n d e d juiciosa-
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anente su sentido. S a l o m ó n en el cap. 3. del Eclesiastés 
d i c e , que t u v o u n pensamiento en su c o r a z ó n , y que se 
Je propuso una cosa á la que estaba quasi persuadido ; y 
e s , d i c e , que el hombre era semejante á las bestias, que 
era de la misma condic ion , que respiraba, que v i v i a , y 
que moría c o m o ellas; y en una palabra , que entre él y 
las bestias no habia diferencia a l g u n a : Dizi ta cord»*•», 
ti:k;¡ habet homo jumento amplias, (a D e esta expresión, 
los Ateístas, dispuesto« á aprovecharse de todo lo que fa-
v o r e c e su impiedad , l ian inferido que el alma n o es mas 
inmortal que el c u e r p o ; pero no han v i s t o , o por mejor 
decir , no han quer ido ver lo que precede inmediatamen-
te en el Sagrado T e x t o , que claramente condena su error: 
p o r q u e allí mismo declara S a l o m ó n q u e está c o n v e n c i d o 
de otra v e r d a d ; y es , que llegará día en que Dios juz-
gará al justo, y al impío; y que en este últ imo |U¡cio cada 
c . o s a . C c n ( j r á su t iempo: Et dixi in tords mea ; justum, i r 
tmpium judicabit Deits ér ttmpus orr.nis ni tune erit. 
E l l o es evidente, que estas palabras n o pueden entender-
se ni explicarse de la v i d a presente, porque en esta v i v e n 
los justas por lo c o m ú n , mas mortificados que los impíos, 
y los impíos mas favorec idos que los justos; de que se 
sigue , que hay otra v i d a distinta d e esta en que los 
justas , y los impíos recibirán d e Dios l o que á cada uno 
l e es d e b i d o ; y por conseqüencia , que las almas sobre -
v i v i r á n á los cuerpos, para reunirse c o n ellos al fin d e 
los siglos. Este es el invencible discurso d e G u i l l e r m o de 
París. Pues s iendo esto a s í , por qué d i x o Salomón que 
las bestias son ¡guales á los h o m b r e s , y que los h o m -
bres n o t ienen venta ja alguna sobre las bestias? Et n¡-
hil habet homo jumento amp/ius , & ,equa utriusqut eon-
ditio. E s la razón (según la interpretación de San G e r ó -
n i m o , y de otros muchos despues de é l ) porque res-
p e c t o de las acciones sensuales y animales, c o m o es la 
de comer y sustentarse c o n Jos al imentos materiales, 
el hombre se parece á Jas bestias, y Jas bestias ai boni-

to EccJes. 3. R. 17. 

b r e ; aunque con la diferencia de que el hombre p u e d e 
elevar estas acciones baxas en sí mismas, y aunque ani-
males en s í , hacerlas d e tal m o d o , que en alguna manera 
sean espirituales, según los respetos y miras que él se p r o -
ponga, y según la regla que en el lo observe Pero q u a n d o 
n o guarda en esto consideración a l g u n a , y no quiere ce-
ñirse á los justos límites de una discreción prudente y sa-
bia, entonces nada tiene que le haga superior á las bestias: 
Et mhil habet homojunaiito amplias. X y o d igo aun mas, 
Christianos: pues intento hacer ver que las bestias enton-
ces empiezan á tener ventajas sobre el hombre , porque 
ellas nunca caen en los excesos infames á que el hombre 
se dexa arrastrar. Si ellas no tienen la t e m p l a n z a , ni por 
razón , ni pot v ir tud , á lo menos la tienen por instinto 
de la naturaleza; pero quando el hombre no se guía por 
este instinto, ni se gobierna por otra parte scgun'la a c i a 
r a z ó n , ni según la t e , no la tiene de una manera ni d e 
otra. Q u a n d o una v e z se ha entregado al libertinase d e 
los sentidos, á qué no se abandona, á qué disolución n o 
se entrega, y á qué estado no se reduce? Hasta el exceso 
llega de arruinar su c u e r p o , lo a u e es monstruoso; y 
hasta consumirse y destruirse á sí mismo , cosa que d e 
ningún m o d o v e m o s en las bestias. 

Q u é oprobio para nosotros, amados oyentes mios, 
y para todos nosotros! P e r o c o n mas particularidad (yo ' 
n o puedo ocultar en este sitio uno de los mayores escán-
dalos de nuestro siglo ; digo de nuestro siglo, porque e n 
él le hemos visto nacer, y en él le v e m o s crecer y a u m e n -
tarse todos los días.) Q u é o p r o b i o , repi to , con particu-
laridad para las personas del sexo femenil! Q u e aquel 
sexo sea v a n o e incl inado á los adornos perecederos, que 
p o n g a toda su gloria en distinguirse y lucir , ya por la 
riqueza de los adornos y vestidos con que se engalana 
y a por lo singular de la belleza que la naturaleza le há 
d a d o c o m o en herencia , es una vanidad que se le ha re-
prehendido en todos tiempos: pero que por una corrup-
c i ó n enteramente n u e v a haya venido á tener un desar-
reglo q u e e a otro t iempo no c o n o c i a , q u í se apropie 
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en este asunto una aparente robustez y v i g o r , y que de 
ello se gloríe , es un abuso que la iniquidad de estos últi-
mos años ha introducido entre nosotros; y quiera Dios que 
n o acabe de desterrar d e entre los Christianos toda v ir -
tud. N o obstante este abuso, se atreven i preguntar al-
gunas veces, si estos excesos siempre son delante de Dios 
culpables: pero y o pregunto; en este punto puede formar-
se la menor d u d a ? E s menester acaso recurrir á la moral 
christiana para resolver semejante qüestion? L o s Paganos 
m i s m o s , no se levantarían contra nosotros en el juicio de 
Dios, si 110 condenáramos estosdesórdenes.no solo como 
culpas , sino c o m o abominaciones ? 

E l remedio , amados oyentes mios, y a lo he dicho, y 
repi to , que es ceñirse y contenerse en l o necesario, que 
basta á la fragilidad h u m a n a ; y porque los excesos se co-
m e t e n con mas freqüencia en ciertas concurrencias y 
c o n v i t e s , el medio de mantenerse en una v i d a sobria y 
moderada , es evitarlos en quanto lo permite la caridad 
del próx imo, y vuestro estado. E l medio es también me-
ditar continuamente aquellas palabras que San Agustin 
confiesa haber sido el principio d e su conversión : Non 
in comessafionibus, & ebrieiatibus, sed induimini Domi-
num Jesum Christum. (a) E l espíritu d e Dios no esta en 
m o d o alguno en estos freqüentes C o n v i t e s , ni en estas 
falsas alegrías del m u n d o : ántes bien es menester v i v i r 
frugalmente para revestirse d e Jesu-Christo : Sobrit... vi 
•v.anus in ho: sa.ulo. (b) T a m b i é n es buen medio separar-
se de aquellos falsos amigos y compañeros en la disolu-
ción , y verdaderos enemigos d e la piedad , y corrupto-
res de ella ; huir de aquellas casas públicas en que parece 
que el desarreglo pacíficamente d o m i n a : considerar que 
si la Iglesia ha prohibido á sus Ministros la entrada en 
ellas baxo las mas graves penas , y si los Padres gene-
ralmente han inspirado á los Christianos horror á ello, es 
porque han c r e i d o , que si el exceso n o se halla siempre 
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en el las , á lo menos la ocasion próxima d e él les es 
moralmente inseparable. A s ! pensaron, y del mismo m o d o 
debemos pensar nosotros: pero qué mas nos quedará q u e 
hacer? Corregir el tercer desorden, que es la delicadeza 
y sensualidad. 

Tales s o n , Chr is t ianos , los progresos del amor pro-
pio. Por el pronto no se concede sino lo necesario: pero 
de lo necesario se pasa á lo c ó m o d o , d e lo c ó m o d o á 
l o superfluo , de l o superfluo á l o d e l i c a d o , y de lo 
d e l i c a d o , en fin , i lo- delicioso y sensual. Bien sa-
béis quán opuesto es todo esto al espíritu y máximas 
de Jesu-Christo ; y sin buscar en otras partes las prue-
bas , me detendré solo en la que me ofrece el E v a n -
gelio de este dia. Pero qué, Señor, (dice el A b a d R u p e r -
to , dirigiéndose á este Hombre Dios) los panes que ha-
céis distribuir á esta muchedumbre desalentada, falta de 
fuerzas, y fatigada de tan largo c a m i n o , son por ventu-
ra todos los regalos que podíais darles? N o teneis otra 
cosa en los tesoros de vuestra P r o v i d e n c i a , y toda la 
liberalidad de un Dios se ha d e ceñir y limitar á esto 
so lo ? Otras veces alimentasteis en el Desierto á los Is-
raelitas con los manjares mas exquisitos , y hacíais que 
cayeran al rededor d e ellos las aves del C i e l o : Et piuit 
super eos xolaliüa pennata. (a, Queríais mas á aquellos 
que á estas tropas tan zelosas por V o s , y por vuestra 
D i v i n a L e y ? Aquel los eran incrédulos , y estos son fie-
les ; aquellos se rebelaban contra V o s , y estos quieren 
reconoceros por su R e y ; aquellos irritaban vuestra ira, y 
estos m u e v e n vuestra compasion y misericordia. Pues de 
qué procede , Señor , que los tratéis diferentemente que 
á los otros ? A h ! se responde este Santo A b a d á sí mis-
m o ; nos engañamos, lo entendemos m a l , y no com-
prehendemos los designios d e Dios : pues en esto mis-
m o ha h e c h o Dios el discernimiento de estos dos Pue-
blos. Q u a n d o alimentaba tan regaladamente á los Is-
raelitas , n o era por un efecto d e su liberalidad , án-
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tes al contrario, condescendía á sus deseos para casti-
garlos ; y asi , en el instante mismo que gustaron las 
viandas que habían p e d i d o , la ira de Dios y su vengan-
za descargó sobre ellos : Adhuc esc<c corurr. crant in ore 
ipscrur,:, (¡r ira Dei descendit super eos. C ó m o así? Por-
que nada es mas pernicioso para el hombre , ni mas pe-
ligroso para la salvación d e su alma , que l o que sirve 
para las delicias d e su cuerpo. A s í nos lo enseña el Es-
píritu d e D i o s , as! lo han juzgado todos los S a n t o , y así 
ja experiencia y la razón nos lo manifiestan igualmente 
q u e el espíritu de la L e y christiana. 

Porque veamos: d ó n d e se encuentra la sabiduría , y 
en qué parte del m u n d o habita ? Sapientia ubi invenitur, 
6 - quis est locus inteltigentia ? (a) N o se h a l l a , d ice el 
Espíritu Santo , entre los que v i v e n entregados al placer, 
y á las delicias; pues entre ellos nada mas se v e , que 
l u x o é impureza : Nec invenitur in térra suaviter viven-
tium. Pero cómo podrá tenerse por sabio el que m a n -
tiene delicadamente un esc lavo,y l e d a fuerzas para rebe-
larse y sacudir el yugo? Este esclavo es el cuerpo; y si n o 
le trataiscomo á tal, si con él contemporizáis, y si le c o n -
cedéis todo lo que quiere , sustentáis á un rebelde. E l se 
sublevará contra las órdenes d e D i o s , adquirirá dominio 
sobre el espíritu , se hará el dueño, y os perderá; por eso 
los Santos se armáron siempre con la penitencia para su-
jetar lo , y tenerlo en esclavitud. San Juan Bautista era 
Precursor de Jesu-Christo , habia sido santificado en el 
vientre d e su Madre, Dios le habia preparado con sus mas 
poderosas gracias, y entre todos los hombres fué uno d e 
los que (según parece) debió temer ménos las rebeldías 
de la c a r n e ; pero no obstante , qué v i d a l levaba en el 
desierto? H u v o en algún t iempo abstinencia mas riguro-
sa ? E l Hi jo de Dios úl t imamente, no d i x o d e é l : Venit 
Joannes , ñeque manducans , ñeque bibens ? (b) Sin esto, 
pretender que el cuerpo esté sujeto á la r a z ó n , y prome-
terse estar exento d e las tentaciones impuras, al mismo 

tiem-
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t iempo que sin cesar se enciende el fuego d e la impureza, 
es un secreto que aun no hemos hallado en la Rel ig ión, 
y ciertamente 110 se h a l l a , ni se couoce en el m u n d o . 

Por qué pensáis que hay tanta corrupción entre los 
Grandes del mundo, y en las Cortes de los Príncipes?.No 
busquemos otro origen, que el que nos ha manifestado 
Jesu-Christo : Ecce , qui mollibüs vistiumur , in domibus 
Regum sunt. (a). L a razón e s , porque allí se v i v e b lan-
d a m e n t e , se come delicadamente , y el cuerpo tiene to-
das sus comodidades y conveniencias con fac i l idad, y 
e n abundancia. Y o sé que no hay estado alguno al qual 
n o pueda corromper el v i c i o : pero es menester convenir 
finalmente, en que los estados medianos y laboriosos en 
que las facultades no permiten conceder á la carne tan 
líberalmente lo que p i d e , están mas á cubierto del con-
tagio , y hace en ellos ménos extragos; pero al contrario, 
sería una especie de milagro , si en los Palacios de los 
R e y e s , y en las casas de los poderosos y ricos del siglo, 
donde la sensualidad es atendida y lisonjeada sin cesar, 
la virtud no se rindiese á los tiros de las pasiones mas v i -
ciosas , y si la expresión de la Escritura no se viese en 
ellos verif icada: Incrasatus , imp'mguatus , diiuatus. (b) 
Este Pueblo nada se ha reusado , nada ha negado á sus 
sentidos, y en medio de una abundancia costosa ha lo-
grado una robustez que le causa placer , y que con cui-
d a d o procura conservar. Pero qué se sigue d e aquí? L o 
que se sigue es , que ya no conoce ai Dios que le crió, 
que le ha renunciado para entregarse enteramente á sí' 
m i s m o , y no emplearse ni ocuparse sino consigo mismo: 
Dir hquit Deum fa.lorem suum. A h ! Señor ; qué cier-
to es , que aquellos á quienes habéis dispensado vuestros 
dones con mas franqueza se va len d e ellos contra V o s , 
y no os rinden otro respeto ni o m e n a g e , mas q u e sepul-
tarse , no solo en la v ida mas ociosa, sino por una con-
secuencia infalible, en la v ida mas lasciva v licenciosa! 

Tom. VIL Dominicas. C ' ]\a 
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N o o b s t a n t e , C h r i s t i a n o s , a d e l a n t e m o s m a s : y despues 

d e haber c o r r e g i d o e n el a l i m e n t o d e l c u e r p o los desór-

denes que allí p u e d e n ocurrir , v e a m o s d e q u e perfec-

c i ó n es c a p a z esta c o m i d a , y c ó m o d e b e m o s santi f icarla , 

q u e es la s e g u n d a parte . 

P A R T E S E G U N D A . 

C a d a cosa t iene su p e r f e c c i ó n p r o p i a ; y aunque el 
c u i d a d o d e a l imentar e l c u e r p o sea u n a d e las acc iones 
mas groseras d e la v i d a , y d e m a y o r h u m i l l a c i ó n para e l 
h o m b r e , p u e d e ser santa y d i v i n a , si se hace según D i o s , 
y c o n respeto á é l , y según el m é t o d o q u e nos pres-
c r i b e h o y el S a l v a d o r d e l m u n d o : p o r q u e v e d , C h r i s -
tianos , c o m o e l e v a esta a c c i ó n t a n h u m a n a e n sí a l 
o r d e n sobrenatural , y este es el m o d e l o q u e h e d e 
p r o p o n e r o s ¡ y á el qual debeis arreglaros. E l S a l v a d o r 
d e l m u n d o la santifica d e tres m a n e r a s ; p r i m e r a m e n t e 
p o r la b e n d i c i ó n d e la c o m i d a , y p o r la a c c i ó n d e gracias 
q u e da á su P a d r e : Et acápkns septan panes , bciiedixit, 
6 - cum grafías egi.sec, di,tribuir. E n s e g u n d o l u g a r , c o n 
su presencia v e n e r a b l e , q u e r i e n d o q u e estas tropas es-
parc idas en las l lanuras para t o m a r el a l imento q u e les 
h i z o d i s t r i b u i r , le t u v i e r a n p o r t e s t i g o , p o r J u e z , y 
p o r D i r e c t o r ; Et priupit turba disetimkr. siipft rer-
ran:. F i n a l m e n t e , c o n e l o r d e n que da á sus A p ó s t o -
les de recoger las sobras d e los p a n e s , para repartirlas 
á los p o b r e s , y emplear las e n obras d e c a r i d a d : tolhgi-
te qua superaxiruní fragmenta , & suHukrunT quod su-
perawrat de fragmmtis septem sport as. T a l es , a m a -
dos o y e n t e s , el d i v i n o e x e m p l a r que á la v i s t a t e n e m o s , 
y c o n el qual d e b e m o s c o n f o r m a r n o s . C s p i d o q u e c o n -
m i g o le c o n s i d e r é i s , y q u e pongáis t o d o c u i d a d o e n 
atender í mi discurso. 

L a s v i a n d a s (dice S a n P a b l o ) se santifican c o n la p a -
labra d e D i o s : Sauctificalur snmübusper v.rbum Dei. (a) 

(í) Timoth. 4. v. 5. 

Y esta palabra ( s e g ú n la e x p l i c a c i ó n d e los P a d r e s ) n o 
es o t ra cosa que la acc ión d e gracias, y la b e n d i c i ó n ; por 
e s t o inf ieren d e este m o d o . Q u e r e i s obrar c o m o sier-
v o s d e D i o s , c o m o justos, y c o m o v e r d a d e r o s imita-
dores d e J esu-Christo e n las c o m i d a s e n q u e usáis d e 
los bienes que la P r o v i d e n c i a os ha f r a n q u e a d o ? Pues 
l o pr imero q u e debeis hacer , y l o q u e en pr imer lugar 
d e b e l lamar vuestra a t e n c i ó n , es l e v a n t a r á c x e m p l o d e l 
H i j o d e D i o s los ojos y m a n o s al C i e l o para v e n e r a r al 
soberano C r i a d o r q u e os ha formado , y se digna d e 
preveeros d e l o preciso á v u e s t r a c o n s e r v a c i ó n . P o r q u e 
n o es extraño , d e c i d m e , q u e disfrutéis y gocéis sus be-
neficios tempora les sin reconocer le? Y p u e d e exig ir m é -
nos d e v o s o t r o s , q u e un m e r o r e c o n o c i m i e n t o d e l es-
p í r i t u , y esta a c c i ó n d e v u e s t r o c o r a z o n ? P e r o p o r q u é 
se h a n d e bendec ir las v iandas , pregunta San J u a n C h r i -
s o s t o m o ? E s acaso p o r q u e e n sí mismas son impuras? 
N o , h e r m a n o s m i o s , responde este S a n t o D o c t o r , sino 
p o r q u e nosotros que las c o m e m o s somos impuros. L o 
que y o t e m o , Señor, ( d e c í a en el m i s m o sent ido S. A g u s -
t ín ) n o es la i m p u r e z a d e las c o m i d a s , p o r q u e sé q u e 
v i e n e n d e V o s , s ino mi propia impureza, y p o r esta r a z ó n 
e m p i e z o s iempre p o r la o r a c i o n : Non ego immunditiam 
obsonii vereor, sed immunditiam cupiditatis timeo. R e c o -
n o z c o q u e estos son d o n e s d e vuestra m a n o , q u e sois 
el A u t o r d e e l l o s , y q u e p o r V o s los t e n g o ; recibién- • 
do los d e este m o d o , los rec ibo c o n r e s p e t o , c o n gra-
t i tud y c o n a m o r : y por este m e d i o pur i f ico mi a l m a . 
D e esta manera hablaba i D i o s este gran S a n t o ; y esto 
m i s m o era l o que c o m o é l , y ántes d e é l pract icaban 
los pr imeros C h r i s t i a n o s , según l o refiere P h i l o n J u d í o . 
E l l o s n o solo se d a b a n á c o n o c e r c o m o fieles en la ce-
lebración d e los D i v i n o s M i s t e r i o s , en la part ic ipa-
c i ó n d e l C u e r p o y Sangre de J e s u - C h r i s t o , y en la aten-
c i ó n á su santa p a l a b r a , sino también e n estas mismas 
concurrencias y c o m i d a s á que se juntaban ; su ms-a es-
taba santif icada igualmente q u e su sacrificio : y - e n el la 
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era alabado y glorificado Dios con la misma religión y 
piedad que en el T e m p l o . 

Sobre lo qual San A m b r o s i o hace lina excelente re-
flexión , que os p i d o atendais. L o s dos Discípulos á quie-
nes el Salvador d e los hombres se ¡untó en el camino d e 
Emaus le reconocieron en el partir el p a n : Cagtttntititnt 
cum in-fraitione pañis, (a) Y por qué? Porque esre H o m -
bre Dios, según la ceremonia que tenia d e costumbre, ben-
d i x o el pan antes d e comerle : y por esta señal (cont inúa 
S. A m b r o s i o ) ha reconocido s iempre, y aun reconoce á 
sus verdaderos Disc ípulos : ¡ta , ér Discípulos cognoscit, 
P e r o es el caso, que por esta señal querria reconocernos 
por sus Disc ípulos , y por Christ ianos, pero n o nos re-
conoce : porque esta santa costumbre está casi abolida 
en el mundo. A l o m é n o s , d ó n d e 110 está o m i t i d a , ó 
d o n d e no se trata c o m o una costumbre p o c o digna d e 
consideración , y c o m o una cosa de poca importancia ? 
Q u i n t o s , aun de estos oyentes mundanos á quienes h a -
b l o , de estos espíritus fuertes , ó que quieren pareccrlo, 
puede ser que m e censuren porque toco d e propósito un 
asunto en su estimación tan fr ivolo y pueri l? Pero qué, 
ha de v i v i r el hombre de los beneficios de Dios sin pen-
sar en é l , y n o podré y o recordarle á su bienhechor q u e 
o lv ida ? N o es mas extraño , que en estas mesas en q u e 
t o d o a b u n d a , al t iempo mismo que en otras apénas se 
come (según la expresión de la Escritura^ un poco de pan 
escaso y nada abundante; en estas mesas en que t o d o se 
sirve con tanto aseo, con tanta sazón , con tanta p o m -
pa y magnificencia , q u a n d o en otras 110 se come sino 
pan de d o l o r , d e lágrimas y sudores: N o es mas extra-
ñ o , d i g o , que en estas mesas tan bien dispuestas y ser-
v idas se niegue francamente al soberano Señor d e quien 
se reciben estos beneficios , y á quien se deben todos 
e l los , los justos honores y respetos que le son debidos? 
V o s o t r o s , hermanos m i o s , pensaréis y diréis quan-

to 
(a) Luc. 24. v. 35. 

to quisiereis: pero y o , piense y diga el m u n d o l o que 
quiera , no temeré hacer presentes los excesos en este 
asunto, y por huir la censura del mundo, n o callaré una 
obligación tan legítima y razonable. 

Pero vosotros'mc responderéis, que no vais á los con-
vites á o r a r , sino á regocijaros en ellos. Sí , Christianos: 
Y o quiero que sea para regocijaros, y lo üigo , c o m o el 
A p ó s t o l , por condescender en algún m o d o con vuestra 
flaqueza: Propttr injirmitatem dico. (a) C o n v e n g o en q u e 
sea para regocijaros, pero esto ha d e ser según las reglas 
que nos d i ó el mismo Doctor de las G e n t e s ; ha d e ser 
con un espíritu, con una modestia , y con una pruden-
cia d e l t o d o christiana: modestia vestra nota sil ómnibus 
hominibus. (b) Ha de ser para alegrarse en el S e ñ o r , se-
gún él , y c o m o que estáis en su presencia: Gauaete in 
Domino semper... Domínus enioi prope est. O s pido q u e 
atendais á lo que d i g o : Como que estáis en la presen-
cia del Señor ; y este es el segundo grado de perfección 
que he indicado. Porque ( n o os engañeis, amados o y e n -
tes mios ) entonces estáis delante d e Dios , y en a lgún 
m o d o puedo decir que estáis allí mas en su presencia 
que n u n c a , pues él está allí presente , y en alguna 
manera mas que en otra parte. Este Padre común se 
porta con vosotros , como vosotros os portáis con vues-
tros lujos. E n t o d o t iempo estáis á la mira de el los: pero 
si en alguna ocasion están mas á peligro d e excederse, ó 
l o suelen hacer con mas freqüencia , entonces aumentais 
vuestra vigi lancia, y les instruís y cuidáis mas de cer-
ca. T a l es la atención con que Dios os considera y exa-
mina E n todas partes os sigue, y en todas partes tie-
ne fixos los ojos sobre vosotros: pero porque en estas 
holguras mundanas os es mas común el desfizaros, por-
que en ellas dais mas libertad á vuestro espíritu para 
disiparse, á vuestra lengua para hablar, y á vuestros sen-
tidos para divert irse, por eso mismo n o os pierde d e 

v i s -
ta, Rom. <5. v. 19. (bj PmJipp. 4, v. 5. 



v i s t a , por eso os mira y os atiende con mas cuidado 
y reflexión. Pues el m e d i o d e contenerse en una m o -
deración sabia , es estar s iempre ocupado con este pen-
samiento ; Dios me ni, no digo palabra que no escuche, 
no tengo pensamiento que no tea en mi corazón , y nada 
hago de que no sea testigo. 

Esta observación que hace A r n o b i o es bastante para 
confundirnos. E l nos enseña q u e los Paganos consagraban 
sus mesas á sus Dioses para imponerse por este medio una 
obligación particular, y una necesidad d e ponerse á ellas 
con circunspección, persuadidos, á que toda acción d e -
masiado libre á que se entregasen sería entonces una espe-
cie de sacrilegio: V e d por q u é ( d i c e ) ponían sus ídolos 
á vista de los c o n v i d a d o s , y n o en v a n o ; porque quai-
quiera que ponía los ojos en aquel las falsas divinidades se 
hacia mas cauteloso, y mas a t e n t o sobre sí mismo. Q u é 
lección para nosotros, Chris t ianos! L o s Dioses imagina-
rios y en figura inspiraban á los mas libertinos un temor 
reverente ; y en la presencia d e l verdadero D i o s , 110 se 
guardirá regla alguna, ni c o m p o s t u r a , ni decencia? L o s 
infieles estaban m o v i d o s c o n la presencia exterior de un 
í d o l o ; y nosotros con las luces d e la fe , no tendrémos 
respeto alguno en la presencia interior del Señor? D e 
esto l u c e el importante aviso q u e nos da San J u a n C h r i -
spstomo: Epuns vestns Ckriseus aisit. Hermanos míos 
(dec ía este Santo D o c t o r ) h a c e d que Jesu-Christo asista 
á vuestras comidas, q u e s e a u n o d e los c o n v i d a d o s , que 
tenga allí el primer lugar, y q u e reciba allí todos los h o -
nores ; es d e c i r , que tengáis e l pensamiento en D i o s , 
que 110 dexeis d e acordaros d e D i o s , y que tengáis siem-
pre en vuestro espíritu ideas d i g n a s d e Dios. Si así lucre 
n o se oirán en vuestras mesas a q u e l l o s discursos disolutos 
con que las habéis profanado tantas v e c e s , y que eran 
ántesel asunto común de vuestras conversaciones, ó por 
mejor decir , vuestra mas pel igrosa complacencia. N o se 
divulgarán ya aquellas m á x i m a s tan corrompidas c o m o 
abominables sobre el uso que se debe liaccr d e la v i d a , 

c o -

c o m o si no la h u b i é r a m o s recibido mas que para gozar de 
sus placeres : sobre el e m p l e o que se debe hacer del tiem-
p o , c o m o si n o se hubiera d a d o sino para divert irse, y 
c o m o si la cor tedad d e los años debiera ser un mot ivo 
para hacerlos m a s v o l u p t u o s o s , y para pasarlos mas li-
cenciosamente : Comedamus , & bibamus, eras crhn mo-

riemur. fa) N o se celebrarán y a , ni se ensalzarán tan-
to aquellas d i v i n i d a d e s fabulosas, cuyos nombres l levan 
consigo las ideas mas sensuales, y representan las mas 
groseras y obscenas pasiones. N o se ofenderá ya finalmen-
te en ellas á persona a l g u n a , y a sea con enojosas chan-
zas , y a con crueles m u r m u r a c i o n e s ; y quál será el moti-
v o ? Porque y a e n ellas se respetará la presencia de Dios. 

Y n o será extraño . Christianos : pues tanto se respe-
taba la sola presencia d e San Agustín, que no se atrevían 
en su mesa á pronunciar una palabra que pudiera ofender 
al p r ó x i m o , c o m o l o o b s e r v ó el A u t o r de su v i d a , y sin 
duda es d igno d e observarse. Pues sí la vista de un hom-
bre era un freno tan p o d e r o s o , y hacia semejante im-
presión , q u é deberá hacer la presencia del mismo Dios? 
P e r o , porque aunque está presente se le o lv ida , y se le 
quiere o l v i d a r ; y porque bien léjos de traer á la m e m o -
ría su i m á g e n , se borra en t o d o lo posible, y se procura 
alejar , qué sucede ? U n a pintura tenemos de ello m u y 
natural , y un e x e m p l a r tan célebre como espantoso 
en la Escritura. B i e n sabéis lo que se dice en ella del 
R e y Baltasar. Este R e y d e Babilonia hizo un suntuoso 
c o n v i t e á toda su C o r t e : Balthasar Rex feeit grande 
convhium optitnatibus suis. (b) Hasta entonces no" había 
este Príncipe profanado ios Vasos Sagrados que N a b u -
codònosor su padre habia robado del T e m p l o de Jeru-
salen , y 110 habia h e c h o este ultraje al Dios de Israel. 
Puede ser q u e le t e m i e r a , y puede ser que en lo interior 
de su corazon le honrase, pero en la actualidad de su con-
v i t e , y en medio de sus excesos , y a n o hay considera-
Clon, ni respeto a lguno que le d e t e n g a , y con la cegue-

dad 

(a) Isai. 1». y. 13. (b) Dan. s . v. 1. 
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dad á que se quiso e n t r e g a r , hace le traigan los Vasos 
Santos, y que se empleen en los mas vi les ministerios. A 
su exemplo, todos los convidados beben unos después de 
otros en aquellos Vasos Santos que jamas habían servido 
en tales mesas, ni debian servir sino al culto del v e r d a -
dero Dios. Y a 110 se acuerdan sino de aquellos Dioses d e 
oro, de plata, d e cobre y hierro, de piedla y d e madera, 
a quienes la superstición de los Pueblos había erigido A l -
tares ; Bibebant, gr laudabant Déos suos áureos, ar-
génteo.s, áreos, ferreos, Iigneosque, 6" lapídeos, (a) Mientras 
esto hacían, veía el Señor todas aquellas impiedades. In-
visible estaba para los profanadores; pero ellos no lo es-
taban para el Señor. Baltasar lo experimento bien presto, 
y fué sorprendido de un terrible susto y sobresalto, quan-
d o d e repente percibió aquella mano q u e en la pared es-
cribía su sentencia : in eadem hora apparuerunt digiti 
qu isi manas hominís scríbentis. A l i ! Christianos, nuestro 
Dios no corre así el v e l o , ni se manifiesta en vuestras 
mesas y convites, donde el placer os junta; pero sus ojos 
no están con ménos atención sobre vosotros, ni su mano 
está ménos dispuesta á escribir con caracteres de muerte 
la sentencia de vuestra condenación. D e lo que debeis 
concluir conmigo, de quánto interés os es esta regla del 
R e a l Proteta: Justi epukntur, 6" exulten! compara 
Da. (b) Tengan los justos enhorabuena sus recreacio-
nes y sus descansos, pero sea d e suerte que el Señor ten-
ga siempre en ellos parte , y los presida. 

E n fin , hermanos m i o s , vuestras mesas sautificadas 
con la bendición del C i e l o , y con la presencia D i v i n a , 
lo estén también con la misericordia , y con vuestra ca-
ridad para con los pobres. Esta es la tercera obligación, 
y el último grado de perfección con que el Hijo de 
Dios acabó las santas instrucciones que nos da en nuestro 
E v a n g e l i o : Porque si n o , á qué lin. fue aquel orden que 
d i ó á sus Apóstoles de recoger las sobras, y no dexar-
las perder ! CoUigite qua supermeruntfragmenta, nepc-

(•) Dan. 5. v. 4. (b) Psalm. 67. y. 4. Tlant. 

DESPUES DE PENTECOSTES. 2 5 

reant. (a) N o fué para daros á entender , que los pobres 
debian ser sustentados y alimentados de lo superfluo de 
vuestras mesas, y que debíais numerarlos entre las per-
sonas que os ha encargado ? N u n c a este Dios Hombre 
hizo cosa alguna i n ú t i l , ni que absolutamente filerà su-
perflua. D e qué n a c i ó , p u e s , que mult ipl ico los pa-
nes d e tal m o d o , que de lo que sobro se pudiéron 
llenar hasta siete espuertas ; N o bastaba que hubiera lo 
necesario para saciar la multitud? No,hermanos mios, 'res-
ponde Jan Juan Chrisóstomo) y v e d aquí juntamente el 
misterio de la limosna. Era menester que allí sobrase algo 
para los pobres que podían venir después, y no era aque-
l lo superfluo , supuesto que se destinaba á un tan santo 
fin. P6r eso el Salvador del m u n d o t u v o cuidado de ha-
cer que se recogiese ; y de este m o d o los ricos del siglo 
deben distribuir , según la extensión d e sus facultades, lo 
que sobráre e n sus casas , reservándolo para socorrer las 
necesidades d e los miserables. Y a he dicho , y es v e r d a d , 
que vosotros podéis y debeis contentaros con lo necesario: 
pero, pues, hay tantos necesitados, es menester estrecharse 
para tener proporcion d e suplir, y darles lo que les falta. 
L o mismo que hacéis con justicia con vuestros criados, 
es justo hacer con aquellos que representan la perso-
na de Jesu-Chrísto. L o que no querríais dar de comer á 
vuestros cr iados, es m u y indigno que lo repartais con 
vuestros hermanos en Jesu-Christo. Y si los criados par-
ticipan de la suntuosidad y abundancia d e vuestra mesa, 
por qué los miembros de Jesu-Christo no se han d e apro-
vechar d e ella ? A s í han d e ser las sobras que Jesu-Chris-
to os pide por boca de los pobres , y que recibe por 
sus manos: CoUigite fragmenta. 

Y o pudiera proponeros aquí el exemplar de u n San 
Luis , que daba de comer en su Palacio todos los dias á 
cierto número d e aquellos desgraciados , que el mun-
d o trata con tanta indiferencia , y aun con desprecio. 
L o s hacia sentar á su l a d o , él mismo los servia , v 

Tom. Vil. Dominicas. D bien 

(a) S. Ji.au. 6. v. 12 . 
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bien lejos d e negarles las sobras d e su mesa , comía 
continuamente de las viandas que les tenia preparadas, 
y n o queria usar d e ellas sino d e s p u é s d e ellos. P e r o 
me diréis que esto es l levar las cosas hasta el extre-
mo. N o obstante , este Santo no creía que en esto ha-
cia cosa que desdixera d e su d i g n i d a d ; y si Dios a l -
guna v e z os llama'ra con las mismas gracias que á é l , 
puedo responderos . que no so lamente hariaís esto sin 
trabajo , sino que experimentaríais e n e l l o una interior 
complacencia y dulzura , y gustaríais d e unos consuelos 
que mis palabras todas no pueden e x p l i c a r . Pero sea co-
m o fuere, no trato ahora de esto, ni os p i d o tanto. T o d o 
esto era heroyco en San Luis, y p u e d e ser que para voso-
tros diera un m o t i v o d e complacencia y vanagloria. L o 
que y o os pido que hagais, amados o y e n t e s míos, es que 
en lugar de sustentar los pobres en vuestras casas, y en 
vuestras mesas como San Luis, los mantengáis en los Hos-
pitales donde están enfermos , en las prisiones donde es-
tán encarcelados, en sus familias, en sus tristes y pobres 
habitaciones, donde la vergüenza los esconde y detiene, 
y en aquellas Comunidades Religiosas q u e esperan vues-
tro socorro , despues de haberse voluntar iamente despo-
jado d e lo que podian poseer c o m o vosotros. E n esto á 
lo menos deben emplearse las superfluidades d e que ha-
céis ostentación con tanto fausto y c o n tanta magnificen-
cia, las quales desperdiciáis y malgastáis con tan poco ar-
r e g l o , y poco fruto: Coliigite fragmenta , ne pereant. Si 
t o d o lo superfluo se desperdicia, y se pierde por negligen-
cia vuestra , y por la dureza que teneis c o n tantos enfer-
mos , con tantos afligidos , y con tantos l ides en quienes 
n o pensáis, y que la miseria reduce á extrema necesidad; 
si por falta de eso superfluo , y de la asistencia y a l iv io 
que con ello pudieran tener, perecen los infel ices, tened 
advert ido que perecereis con ellos. E l l o s perecerán por 
un corto t iempo y vosotros perecereis por toda la eter-
nidad ; ellos perderán una v ida m o r t a l , y vosotros una 
inmortal corona: y perdiendo la v i d a m o r t a l , podrán ser 
eternamente dichosos, c o m o el pobre L á z a r o ; y perdien-

d o 

d o la inmortal c o r o n a , sereis eternamente infelices co-
m o el R i c o avariento. 

Este es un exemplar que m u e v e m u c h o , y es muy 
conveniente á mi asunto. C o n este pensamiento os despi-
d o , y lo dexo. Bien sabéis la suerte de este rico perverso 
d e quien se habla en el Evangel io de San L u c a s , y sabéis 
c o m o fué arrebatado d e este mundo por una muerte im-
prevista, y c o m o d e repente fué sepultado en el Infierno. 
Q u é habia h e c h o ! A c a s o se dice que él se hubiera enri-
q u e c i d o , c o m o otros muchos, con fraudes y con violen-
cias; ó se ha d i c h o que era un libertino sin religión, ó un 
hombre entregado á viciosas costumbres? N o , Christia-
nos; sino que era un rico que amaba á su c u e r p o , y que 
v i v í a regaladamente. Esia era su primera c u l p a : Epula-
hatur quotidie splendide. (a) Era un rico tan impío con los 
pobres , c o m o indulgente consigo mismo; y L á z a r o , lle-
n o de llagas, y fatigado d e la hambre estaba á su puerta, 
sin permitir que le dieran las migajas que caían de su 
m e s a , y sin que tuviese cuidado de hacer le dieran un 
tan corto alivio. Esta era la segunda de sus culpas : E t 
erat quídam mendieus nomine Lazarus , qui jacebat ad 
januam e/us , eupiens saturari de miéis, qux cadebant di 
mensa divitis , 6- nemo illi dabat. Por esto fué condena-
d o , despreciado de D i o s , y arrojado á las llamas eter-
nas. Quiera el C i e l o preservaros de un destino tan es-
pantoso y funesto, y que no esteis expuestos por uno ni 
otro m o t i v o á incurrir en semejante desgracia. Y o soy 
y a grande para sujetarme á mi cuerpo (decia un Pagano 
ilustrado solo con la razón natural): y y o , debe decir un 
Christiano i luminado con la f e , soy l lamado para un fin 
m u y n o b l e , y tengo muy altas esperanzas de otra v ida 
m u y distinta d e esta, para sacrificarlas á los apeútos des-
arreglados de mi carne. Q u é indignidad es, que esta car-
ne torpe y perecedera se l leve toda la atención d e un 
alma criada para D i o s , y para ser dichosa con la pose-
sión misma d e D i o s ! Q u é vergonzoso es oír á los Chris-

D 2 tia-
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tianos que sin cesar hablan en este lenguage tan expresa 
mente prohibido por Jesu-Christo! Q u é comerémos , y 
c ó m o nos tratarémos ? Nolili soiiciti esse c.tícenles, quid 
manducabmus , aut quid hibernas ? a) L a Christiandad 
está llena de estas almas carnales, que emplean en esto 
todossus pensamientos, y sobre este asunto tienen todas 
sus conversaciones. Pero sobre t o d o , qué dureza es , na-
da escasearse á sí m i s m o , y negarlo t o d o á nuestros her-
m a n o s , que son los pobres! C o m o si todos los bienes no 
hubieran de ser mas que para nosotros, sin que ellos de-
ban tener parte alguna en ellos, c o m o si debiéramos v i -
v i r nosotros solos sobre la tierra, y ellos no tuvieran q u e 
sustentar su v ida j y c o m o si Dios hubiera tenido mas 
cuidado de las aves del C i e l o , que de estos hombres que 
formó á su imágen. N o los o l v i d e m o s , hermanos mios, 
antes bien según el consejo y precepto del Hijo de D i o s ) 
hagamos de ellos protectores, patronos y amigos que nos 
reciban algún día en el celestial banquete, al que nos 
l l e v e el Señor. 

(a) Matth. 6. r. 31. 
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De la Hipocresía. 

Dixit Jesús Diseipulis suis: Attcndite á falsis 

Prophetis, qui veniunt ad vos in vesti-

mentis ovium: intrínsecas autem sunt lupi 

rapaces. 

Jesús dixo á sus Discípulos: Tened cuidado con los 

falsos Profetas , que se llegan á vosotros dis-

frazados con piel de ovejas, y en lo interior son 

lobos robadores. S. Math. c, 7. v. 15. 

Ej» N todos tiempos ha habido en la Iglesia de Chris-
> l o hipócritas, y Profetas falsos; y á nosotros, 

amados oyentes m i o s , no menos que á los primeros 
D i s c í p u l o s , se dirigen estas palabras de nuestro v e -
nerado Maestro. N a d a es mas santo que la piedad, 
nada mas excelente ni d i v i n o : pero puedo decir con 
el mayor d o l o r , qoe nada hay tampoco mas expues-
to á las profanaciones y á los abusos, ni nada mas 
peligroso que aquellas almas engañosas y sagaces, q u e 
con el v e l o d e una devocion aparente ocultan , ó el 
v e n e n o de una doctrina corrompida, ó el desorden d e 

una 
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una conducta culpable. E s t o , Christ ianos, rae obliga-
ría en el dia á hablar contra la hipocresía , sí Dios 
no me hubiera inspirado o t r o designio , que aunque 
distinto de este , no dexa en algún modo de referirse 
á él , y del qual aun me p r o m e t o coger mas fruto para 
la reformación de vuestras costumbres. L a hipocresía 
(d ice ingeniosamente San A g u s t í n ) es aquella zizaña d e l 
E v a n g e l i o , que no se puede arrancar sin desarraigar 
al mismo tiempo la buena semilla. Dexémosla crecer 
hasta el t iempo de la siega, según el consejo dél Padre 
d e Familias, para no exponernos i confundir con ella 
los frutos d e la grac ia , y las santas semillas de una pie-
dad sincéra y verdadera. E n l u g a r , pues , de emplear 
mi z e l o en declamar contra la hipocresía , intento com-
batir á los que discurren mal sobre la hipocresía, sacan-
d o de ella perversas conseqiiencias, ó que por ella se 
dexan impresionar m a l , ó finalmente, porque forman 
por esto falsas ideas contra la verdadera piedad. Y o no 
quiero considerar la hipocresía en sí misma, sino Rie-
ra de s í ; 110 en su p r i n c i p i o , sino en sus conseqiien-
cias; y no en la persona d e los h ipócr i tas , sino en 
la de los que no lo son. E n una palabra: Y o quiero, 
en quanto me sea pos ib le , preservaros de los tristes 
efectos que produce por lo c o m ú n en nosotros la hi-
pocresía agena. Espíritu S a n t o , que soberanamente y 
p o r excelencia sois Espíritu d e verdad , iluminadnos , y 
guiadnos con vuestra gracia para que v a y a m o s con se-
guridad por el camino de salvación , y no recibamos de-
trimento alguno por la i m p o s t u r a , ni por la falsedad. 
Esto es lo que os pido por la intercesión de la Virgen, 
á quien comunicasteis las mas puras luces , y í quien yo 
sa ludo, diciéndola : A V E M A R I A . 

Bastante ingenio y penetración teneis , Christianos, 
para haber comprehendido desde luego el designio y 
p lan de este discurso. Y o distingo en la Christiandad tres 
clases de personas, que sin ser hipócritas, ni quererlo 
ser , se forman de la hipocresía agena un obstáculo 
esencial á su salvación. O b s e r v a d bien sus distintos ca-

rac-

ractéres. L o s primeros son los mundanos y libertinos del 
siglo, que declarados contra Dios, y contra su c u l t o , se 
va len , ó quieren valerse de la hipocresía de otros para 
autorizar su l ibertinage, y levantarse contra la verdadera 
piedad. L o s segundos son los Christianos pusilánimes, á 
quienes la hipocresía de los demás sirve de escándalo y 
de turbac ión, hasta llegar á disgustarlos, y fastidiarles la 
verdadera piedad. Y los últimos son los ignorantes y sim-
ples, que n o consultando su fe ni su r a z ó n , se dexan en-
gañar con l a hipocresía de algunos, y la tienen por v e r -
dadera p i e d a d . P o r estos medios piensan los impíos hallar 
en la hipocresía d e los demás justificada su impiedad; los 
pusilánimes pretexto d e su cobardía;y los simples excusa 
de su imprudencia y temeridad; pero y o intento m a n i k s -
tarle; á todos, que n o tienen fundamento alguno para pro-
ceder d e este m o d o , y haceries v e r quán frivolas son sus 
razones. Y o p r e t e n d o , d i g o , hacer v e r al libertino quán 
mal f u n d a d o está , q u a n d o para confirmarse en su liber-
tinage y desorden se va le d e la hipocresía de los demás; 
esta será la primera parte. Haré también v e r al pusiláni-
me quán débil y culpable es en su cobardía , q u a n d o se 
disgusta por la hipocresía d e los demás, hasta apartarse 
de los caminos d e D i o s ; esta será la segunda parte. Y 
haré también v e r al ignorante y simple quán inexcusa-
ble es delante d e D i o s , quando se dexa sorprender y 
engañar por la hipocresía de alguno ; esta será la tercera 
parte. T r e s puntos son d e grande importancia , y que 
trataré según el t iempo m e lo permita. Empezemos ya. 

P A R T E P R I M E R A . 

L a injusticia y la malicia del l ibertino consiste en 
intentar sacar ventajas d e la hipocresía y falsa d e v o -
ción ; y si quereis saber en qué consisten estas v e n t a -
jas , y quál es en este punto el secreto d e su política, 
me basta para instruiros plenamente en e l lo , aclarar aquí 
la observación de i a n Juan Chrisóstomo en un excelen-
te discurso que nos d e x o sobre esta m a t e r i a , donde re-

co-
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copila en pocas palabras lo mas sabio y solido que en 
este punto puede decirse. V e d c o m o discurre : E l liber-
tino (dice este gran D o c t o r ) nunca dexa d e valerse de 
la Ungida piedad para persuadirse que no hay alguna v e r -
d a d e r a , ó á lo menos que no sea sospechosa , para dismi-
nuir por este medio el vituperio que hace ella continua-
mente de su libertinjge. D o s pretextos son estos muy pe-
ligrosos que le subiere el espíritu del mundo, torra tímen-
te opuestos al espíritu de Dios. Os pido que pongáis aten-
ción. El quiere autorizar su v ida libertina y desarreglada; 
y c o m o v e personas d e razón, que v i v e n de distinto m o -
d o que é l , y cuyos exemplos le c o n d e m n , apela de esta 
condenación ásu juicio propio, v erigiéndose en censor 
del próximo c o n pleno derecho, pronuncia sin dudar que 
toda quella piedad q u e en los deiuas se v e no es mas que 
hipocresía , y un f a n r a s m i ; y sí no llega á pronunciar 
una sentencia tan decisiva y a b . o l u t i , á lo menos o d a 
la piedad que se manifiesta á sus o j o s , la tiene por du-
dosa , como si no hubiera alguna sobre la qual se pudiese 
contar con seguridad Reprobados principios son , á los 
quales se inclina con tanta mas voluntad, quanto favore-
cen mas á su pasión, y son mas capaces d e confirmarle en 
sus desarreglos. Aclaremos mas estos dos pensamientos, 
y procuremos comprehenderlos bien. 

C o m o el impío está determinado á serlo, y la pasión 
í que está entregado le inclina á v i v i r en una deplorable 
corrupción de costumbres , quisiera que todos los demás 
hombres se asemejasen á él en esto m i s m o ; y aunque se 
conozca él c o m o p e c a d o r , y haga profesión de serlo , se-
ria su gusto poderse lisonjear de que era tan hombre de 
bien c o m o todos los d e m á s , ó por mejor d e c i r , que to-
dos los otros 110 eran mejores que él. Este es un pensa-
miento caprichoso, aunque 110 obstante muy natural; pe-
ro sea como fuere, de este pensamiento extraordinario se 
forma el una opinión , y se c o n v e n c e poco á poco de 
que la cosa es con efecto del m o d o que se le figura y 
c o m o él quisiera que fuese ; y c o m o el exempío de 'los 
Hipócritas y falsos d e v o t o s sostienen su error, le da 

al-
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algún colorido d e verosimilitud , se detiene en esta apa 
riencia en perjuicio de todas las razones opuestas. Porque 
hay devotos hipócritas, infiere luego que todos pueden 
serlo ; y de aquí, pasando mas adelante , se asegura á si 
mismo que la mayor p a r t e ; y aun por lo común todos 
lo son: se obstina en sus desórdenes con la vana persuasión 
de que aquellos que en el m u n d o se cree l levan una v i d » 
mas regular, y tienen mas integridad, considerándo-
lo todo bien , no son mejores que é l : que la diferencia 
que hay entre él y los demás e s , que aquellos son por 
l o común mas disimulados , y mas diestros en ocultar 
su conducta , pero que en quanto á lo demás tienen sus 
desordenes como él los suyos. Q u e en lugar de cierto« 
vicios groseros y sensuales, que solo el respeto h u m a n o 
les hace evitar , tienen otros que e n la verdad son mas 
espirituales, pero no son ménos culpables delante d e 
Dios. Q u e si no son disolutos, son soberbios, ambiciosos, 
envidiosos é interesados: de lo que infiere, que no obstante 
su regularidad y su libertínage , tiene él ademas la seguri-
dad ( y o debería decir la extravagancia) d e creerse ménos 
culpable que ellos en algún m o d o , porque á lo ménos 
obra d e buena f e , y no afecta parecer lo que no es. Estas 
son las preocupaciones de un libertino , que en quanto 
es posible intentan borrar d e su espíritu toda idea d e ver-
dadera p i e d a d , y procuran hacerle creer que t o d o lo que 
se llama asi 110 es mas que una c h i m e r a , y un nombre 
con que se honran los hombres ; pero que no existe sino 
en su imaginación , y "que en su significación propia j 
rigurosa excedería las fuerzas d e la naturaleza , por ma-
c h o que la ayudase la gracia , y que por conseqüenda 
no hay tal cosa en el mundo. Esto es, digo yo , con l a 
que el libertino se preocupa , y sobre lo qual nada quiere 
oír que le pueda desengañar. 

Y aunque despues se halle precisadoá convenir en que 
n o es falsa toda piedad, á lo ménos intenta persuadirse^ 
que es sospechosa, y que siempre se puede desconfiar 
de ella Esto solo le basta : y para él no hay piedad que 
no sea despreciable, haciéndola dudosa; .y mientras la d e s -

Tum. VII. Dominicas. E ere-



p r e c i a , y sospecha de ella , es d é b i l , y sin fuerza alguna 
contra él. Esto es l o que é l cree a v e n t i l a r , l u c i e n d o de 
sus conversaciones y discursos otras tantas sátiras contra 
la hipocresía y falsa d e v o c i o n ; porque c o m o esta se pa-
rece en m u c h o á la v e r d a d e r a ; c o m o la falsa y la v e r -
dadera convienen en muchas cosas. y c o m o el exterior 
de la una y de la otra son casi en t o d o s e m e j e s , n o solo 
es fác i l , sino consiguiente, que la misma sátira que com-
bate l a u n a , alcance á la o t r a ; y q u e los colores con 
que ésta se pinta desfiguren á a q u e l l a , á no ser que se 
tengan todas las precauciones propias d e una « r i d a a 
prudente , exacta y bien intenc ionada, lo que eUiber-
tinage no está en disposición d e executar. Esto es , Chris-
tianos , lo que ha sucedida siempre q u e los espíritus pro-
fanos y bien ágenos de querer contribuir a los intere-
ses de Dios , han intentado censurar la hiprocresía , n o 
para reformar los abusos d e ella ( e n l o que no piensan) 
sino para hacer una especie de d i v e r s i ó n , de la qual el 
líbertinage pueda aprovecharse, concibiendo, y haciendo 
concebir injustas sospechas de la verdadera piedad por las 
perversas representaciones de la falsa- Estu es lo que han 
intentada, manifestando, y e x p o n i e n d o á la irrisión pú-
blica un hipócrita imaginar io , ó v e r d a d e r o , y hacien-
d o ridiculas en su persona las cosas mas santas, el temor 
d e los juicios d e D i o s , el horror del p e c a d o , y los exer-
cicios mas laudables en sí mismos, y mas christianos. Esto 
es l o que han procurado , poniendo e n la boca d e aq el 
Ivpócrita máximas d e religión débilmente sostenidas, al 
t i e m p o mismo que.las suponían impugnadas con mucho 
v i g o r : haciéndole reprehender los escándalos del si-
glo de un m o d o extraordinario y raro ; representándo-
l e concienzudo hasta tocar en delicadeza y escrúpulo 
sobre asuntos p o c a importantes , d o n d e no obstante es 
menester serlo á v e c e s , al t iempo mismo que por otra 
parte se entregaba á las culpas mas enormes : mani-
festándole con un semblante penitente, que no servia sino 
de cubrir sus infamias ; y esto ú l t imamente han procura-
d o dándoles según su capricho, un carácter de p i e d a d , la 

mas 

mas austéra al parecer , y la mas cxemplar ; pero en el fon-

do la mas mercenar ia , y mas débil. „ , „ , „ „ , . 

Perversas invenciones todas de la malicia, para aver-
gonzar y acobardar á los v irtuosos, para hacerlos á to-
dos sospechosos , y para no dexarlos libertad d e declarar-
se á favor d e la v i r t u d , y conseguir que tnunle el v ic io . 
Estas s o n , Christ ianos, las extratagemas y astucias d e 
que el D e m o n i o se ha v a l i d o , fundado todo sobre el pre-
texto de la hipocresía. E l m u n d o está l leno de hipócri-
tas , dice el libertino. Entre nosotros están , y nosotros 
entre el los, pero n o los c o n o c e m o s , y solo Dios , que 
penetra los c o r a z o n e s , puede distinguirlos. Q u e sabe-
mos , si todas estas v irtudes que tanto se ensalzan , y 
se nos proponen c o m o modelos , son de aquellas h ipo-
cresías coloreadas, que n o tienen mas que un hermoso 
semblante , y un cierto lustre? D e este m o d o discurre 
el impío , y así piensa todos los días. Por este medio , 
c o m o acabo d e hacer v e r , intenta defenderse del tes-
timonio que contra él da la piedad , y piensa tener de-
recho d e recusarla , porque si es sospechosa , pierde 
toda su a u t o r i d a d , y no es digna d e ser atendida en 
sus dictámenes: pero y o sostengo, que en esto y en t o d o 
lo demás discurre mal el libertino ; y para destruir su ra-
ciocinio contradigo á un t iempo mismo la conseqüencia, 
y los principios. Ós p i d o q u e aumenteis vuestra atención. 
Q u i e r o convenir desde luego con el libertino en los pria-, 
cipios que establece , por mas injuriosos que sean á la 
piedad. Q u i e r o también convenir con él , en que no hay 
en el m u n d o verdadera piedad, ó que solo hay una piedad: 
dudosa ; pero puede inferir de a q u í , como infiere, que 
y a no hay m a s , sino permanecer en su v i d a mundana 
y desarreglada , y que la conducta d e los demás es jus-, 
tificacion de la suya ? Falsa y perniciosa conseqüencia: 
pues aunque toda piedad esté desterrada de la Christian-
dad , ó la que aparece esté sujeta á legitimas sospechas,, 
hay siempre un Dios que debe ser adorado en espíritu 
y en v e r d a d ; y quando todos los hombres le reusáran 
los justos honores que se le d e b e n , n o le serán estos mé-

E a nos 
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nos debidos por cada uno d e los h o m b r e s , y ninguno 
d e ellos dexaria de ser ménos culpable si se los negase. 
U n a L e y hay siempre que debe ser observada en todas 
sus partes: y quando todos la violaran, no quedaría cada 
uno ménos obligado á cumplirla, ni seria ménos culpable 
é n su transgresión. Q u a n d o D i o s se d i ó á conocer a no-
sotro , n o nos d i x o : Vosotros me honraréis según tos de-
m is hombres me honraren, y porque ellos me veneran; sino 
Vosotros me honraréis , porque merezco ser honrado , pues 
soy vuestro Señor , y vuestro Dios : Ego Dominas , 6-
non alias extra me. (a) Q u a n d o nos impuso su L e y , no 
nos dixo : H.iréis esto , y os abstendréis de aquello , según 
•mereis á Ios demás hacerlo , 6 abstenerse j sino , Lo haréis 
porque yo lo mando , y os abstendréis porque yo lo prohibo, 
porque tengo peder para mandar la uno , y prohibir lo 
otro; porque es razón mandar ¡o uno , y prohibir lo 
otro ¡ y porque es justo que executeis lo uno, y que os abs-
tengáis de lo otro : Mandatum quod pratiplo tibi. (b) 
L u e g o independientemente de la conducta de todos los 
h o m b r e s , Dios es siempre Dios , y por conseqüencia, 
siempre Señor, siempre digno de ser a d o r a d o , y siempre 
d igno d e nuestro c u l t o , y de nuestra obediencia; y la 
L e y es siempre L e y , y el Evangel io siempre Evangelio; 
la razón siempre razón; la justicia siempre justicia; el bien 
siempre es h i e n , y el pecado siempre es p e c a d o ; d é l o 
que se sigue, que debeis observar siempre la L e y , siem-
p r e seguir el Evangel io , escuchar siempre la razón, guar-
dar siempre la justicia, practicar siempre lo bueno, y pre-
servaros siempre del pecado. 

Esto es lo que debería decirse á sí mismo para discur-
rir juiciosamente: Q u é me importa observar lo que exe-
cutan aquellos y los otros , ni saber si la piedad que pro-
fesan es srncéra o afectada? Su v i d a no es regla para mí-
S i s ó n d e v o t o s fclsos, su falsa d e v o c i o n n o me auioríza 
para ser mal C h n s t i a n o , para entregarme sin freno á mi 
a m b i c i ó n , para abandonarme á los movimientos de mi 

p a -
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pasión, ni para descuidar , ni omitir todas las obligacio-
nes de mi Religión. C a d a u n o responderá por sí; dexémos-
les v i v i r como quieran, pero nosotros v i v a m o s c o m o de-
bemos. E n efecto , amados oyentes mios , si Dios en su 
últ imo juicio produce contra nosotros algunos exempla-
res , no será esto el m o t i v o fundamental d e nuestra con-
denación, sino una circunstancia no mas. L o q u e decidirá 
nuestra feliz ó desgraciada eternidad, serán nuestras obras; 
y esto era loque D a v i d habia admirablemente comprehen-
d i d o , y l o q u e le manrenia contraía cor iupcion general 
d e su siglo. E n qué estado le veía? E n un desarreglo uni-
versal. T o d o s se han apartado de lo que es de.razon (ex-
clamaba en la amargura de su corazon) y todos se han 
salido de los caminos d e D i o s : Omnes declinaverunt. (a) 
Por todas partes no se v e sino libertad licenciosa , impie-
dad , y abominación : Cinupii sunt , abomithifiUs f.;cti 
sunt. Baxo el v e l o mismo de la virtud se insinúa el v i -
c i o , y de todos aquellos que parecen mas dedicados á 
l o b u e n o , no hay en la realidad uno que lo busque , y 
que lo practique : Aon est quifacial bonum , non est us-
que aa imum. N o obstante esta d iso luc ión, qué con-
cl usion infería d e ella? Era por eso ménos fiel á Dios? Era 
m énos zeloso por la L e y de Dios? Decía, sigamos el tor-
rente , y supuesto que y a no hay piedad en la t ierra, re-
nunciémosla también nosotros , y dexemos en un t o d o 
sus exercicios ? A h ! Señor (continuaba este Santo R e y ) 
aunque todo el m u n d o se v u e l v a contra vos , y pro-
fane vuestros D i v i n o s Mandamientos , y o m e arreglaré 
siempre á e l l o s , y no olvidaré jamas la mas esencial 
de mis obligaciones, que es serviros : Ego autem non 
dereliqui nuindata tua. (b) A s í se portó también T o -
bías en medio de un Pueblo idólatra y supersticoso: 
por todas partes corrían á los Becerros de oro para 
ofrecerles sacrilegas adoraciones, y con una falsa re-
ligión se postraban delante de ellos : pero él se se-
paraba d e la multitud , é iba á jerusalen á recono-

cer 

(a) Psalm. 13.T.3. (b) Pjalm. 118. v. 87. 
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cer el verdadero Dios , y ofrecerle sus votos : Hic so-
las faí'npat consorti.1 omnium , sed pergebat in Jerusa-
leiti ad Tempi uni Domini, é- ibi adorabar Dominum Deum 
Israel, (a) 

V e d aquí destruida la conseqüencia del libertino. Y 
si silba hasta los principios en que se funda y sostiene, 
n o le hallo mejor establecido en su injusta pretensión; por-

3ue aunque y o me lastime tanto de la triste decadencia 
e la Christiandad , y aunque clame tan continua y alta-

m e n t e contra los desórdenes que en ella reynan , y se 
han introducido hasta en el exercicio de la p i e d a d , ten-
g o c u i d a d o , 110 o b s t a n t e , de no confundir la buena se-
milla con la zizaña ; y c o n v i n i e n d o con vosotros en q u e 
hay hipócritas , no estoy ménos persuadido á que tam-
bién hay almas sólida y verdaderamente virtuosas. N o , 
hermanos m i o s , 110 ha desamparado Dios su Iglesia d e 
tal m o d o , que no se h a y a reservado perfectos adoradores, 
c o m o en otros t iempos se los reservo entre los Judíos, 
quando e;ta Nación ciega c a y ó en la infidelidad. N o s o -
tros vemos hombres según pide la Religión , y c u y a 
exemplar v i d a nos puede servir de modelo. V e m o s casa-
das y doncellas, c u y o fervor nos edifica , y cuya d e v o -
ción ardiente , caritativa , humilde y desinteresada tiene 
tòdos los caracteres d e la santidad Evangélica. Ademas 
de aquellos y aquellas q u e la Providencia , por una vo-
cación particular, ha puesto en las soledades y en los 
claustros, hay también otros en todos los es tados , los 
hay hasta en la C o r t e ; y aunque el libertino los des-
conoce, no tendrán m e n o r infiuxo en su condenación de-
lante de Dios porque afecta no conocer los , porque cier-
ra voluntariamente los ojos para no percibir las luces, 
cuya claridad le incomoda , descubriéndole su miseria, 
y procura apagarlas, ó á lo ménos obscurecerlas con solo 
el fin de ocultarseá sí mismo el conocimiento d e su ini-
quidad , y excusarse d e los remordimientos que su vista 
excita e n sir corazon á pesar suyo. Si ¿I obrara d e me-

jor 

(«) T o b . 1. y. s . y e. 

jor fe , daria gloria á D i o s , y haría justicia á la v irtud; 
se humillaría , se confundirla , y poco á poco esta contu-
sión saludable le convert i r ía ; pero como no quiere con-
fundirse , ni humil larse , ni mudarse , ni convert irse, se 
o p o n e á l o mas ev idente , y lo interpreta, no según la 
verdad , y c o m o se dexa v e r , sino según su voluntad y 
su Ínteres : y aunque el publico se declare a favor d e al-r 
s u 110, él solo se mantiene contra est ? juici? publico , e 
imagina razones y m o t i v o s de sospechar en lo que nin-
guno forma la menor duda. Pero S e ñ o r , dense a Vos 
inmortales gracias, porque aun sois conocido en Israél, y 
vuestro santo nombre es venerado sobre la tierra. E n 
v a n o el pecador y el mundano tienen por falso todo lo 
que se les dice , y l o d o lo que v e n , pues aun la p iedad 
que hay en el m u n d o no da menor testimonio contra su 
pecado ; y el no querer ceder á la fuerza, y á la eviden-
cia d e este testimonio , bien léjos de excusarlos, aumenta 
y hace m a y o r su culpa. Pero qué sé y o 'dicen) lo que pa-
sa en el a lma, y si el ulterior corresponde á esta buena ex-
terioridad que tocamos con la vista? Pero y o les d i g o ; por 
qué , amados oyentes mios, tomáis siempre entre dos par-
tidos el ménos favorable ; y por qué quereis, por una sos-
pecha v a g a , y sin una prueba part icular , que estas exte-
rioridades engañen siempre, porque algunas veces lo ha-
cen? Pero los' e x e m p l o s (añaden) de virtudes verdaderas 
é incontestables son m u y raros. Es verdad : pero aunque 
raros serán siempre mot ivos evidentes para justificar la 
sentencia que D i o s pronunciará contra vosotros , porque 
en vuestra m a n o estuvo el imitarlos; y por otra parte 
el Hi jo d e D i o s nos d i ó á entender expresamente, que el 
número d e sus escogidos es muy p e q u e ñ o , que es m e -
nester conformarse con este pequeño n ú m e r o , caminar 
con é l , y que nadie puede salvarse sino en este peque-
ño número . Dichosos sereLs si desde hoy le seguis , y si 
d e x a i s d e s e r su injusto censor para venir á ser su fiel imi-
tador: y dichoso será quien como vos le siga. Pero hable-
mos ahora al Christiano pusilánime, y manifestémosle quán 
débil y culpable es e n su cobardía, quando se disgusta p o r 
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la hipocresía de los demás ha>ta alejarse de los camine« 
d e Dios Esta será la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

N o debe causarnos admiración que la hipocresía de 
que los libertinos se valen pira confirmarse en su l ibera ' 
nage sea también para los Christianos débiles y tibios mo-
t i v o d e turbación, y una tentación peligrosa pira apar-
tarlos de h verdadera piedad; pues siendo el Demonio pa-
dre de la mentira, y por la misma razón padre de la h i p s -
cresü, y permitiéndole Dios ( c o m o nos lo enseña el E v a n -
gelio) que se valga d e la hipocresía para perder aun á los 
escogidos (si fuese posible) se puede decir que nada li^y e a 
este punto, que no sea m u y natural. Se procura solamen-
te establecer bien, en qué consista esta tentación, i fin de 
poderla destruir, y conocer bien el daño que causa, 
para aplicarla el remedio. Esto es lo que esperáis ahora 
d e mí ; y y o hallo que esta tentación causa tres pernicio-
sos efectos en los Ghrístíanos pusilánimes. Primeramente 
les imprime un temor servil de pasar en el mundo por 
hipócritas y falsos d e v o t o s ; y este miedo Ies hace faltar 
al cumplimiento de las mas altas obligaciones de la R e l i -
gión. En segundo lugar causa en ellos un disgusto de la 
piedad, fundados (según dicen) en que la piedad, aunque 
solida en sí m i s m a , y estimid.i por D i o s , tiene la desgra-
cia de estar sujeta á l a censura de los hombres, y a l i 
malicia de sus juicios. E n fin , por este medio caen en un 
abatimiento de ánimo, que llega por lo común hasta ha-
cerles abandonar el partido de Dios, por no empeñarse e a 
sufrir la persecución ; quiero d e c i r , por no exponerse á 
tolerar el vituperio que se persuaden les acarrearía el bal-
don odioso , ó la simple sospecha d e hipocresía. Saber, 
amados oyentes m i o s , si pueden tener excusa en todo 
esto , es lo que vamos á examinar ; pero comprehended 
antes qual es su estado , ó por mejor decir , su desorden. 
V e d l e , pues. 

Ellos quisiera« uairse í D i o s , j ocuparse en servir-

l e . 

l e ; pero temen ser tenidos por hipócri tas , y este t e -
mor los detiene. Esto es l o que nosotros vemos todos los 
dias; nosotros, que como Ministros de Jesu-Christo so-
mos secretos confidentes de las almas, y depositarios de sus 
sentimientos. Esto es lo que hace perder a nuestras exór-
tacion.s mas fervorosas toda su eficacia, y lo que hace 
inútil nuestro ministerio para con tantos Christianos pu-
silánimes. Ellos tienen inclinación á la p i e d a d , conocen 
en este punto sus obligaciones , y estarían muy dispues-
tos á cumplirlas: nosotros procuramos guiarlos á este fin, 
y les representamos la importancia y la necesidad de ellos: 
nos escuchan , gustan de todo l o que les decimos , pa-
rece que están edif icados, y determinados á ponerlo por 
o b r a ; pero quando es menester dar el primer p a s o , les 
ocurre una reflexión desgraciada , que basta á contener-
los. Q u é se dirá de m í , dicen , y á qué hablillas n o 
v o y á exponerme ? Se creerá que sola la piedad es la 
que me hace obrar ? Y a se figurarán que en ello ten-
go mis miras , y que intento conseguir por este medio 
mis designios: y a censurarán mis acciones mas santas, y 
darán á mis mas rectas intenciones una siniestra interpre-
tación , y se reirán de ellas. Por estos temores permanecen 
en un estado de v ida del qual querrían salir: y por evitar 
una hipocresía, ó á lo ménos la reputación y créditode ella, 
se cae ipor decirlo así) en otra. Si es hipocresía tener los 
exteriores de la piedad sin tenerla en la realidad; n o lo 
es también tener en el corazon estimación de la piedad, 
deseo d e e l l a , y sus sentimientos, y afectar exteriorida-
des del todo opuestas ? N o lo es también condenar en la 
apariencia lo que interiormente se aprueba , y aprobar lo 
que interiormente se condena ? N o lo es declararse por 
el mundo , y seguir sus caminos corrompidos , quando se 
conoce su corrupción , y quando al mismo tiempo se tie-
ne á ellos un secreto horror , y se gime al verse empeña-
d o en seguirlos ? N o lo es alejarse de D i o s , y dexar sus 
caminos, quando se cree que son estos los mas rectos y se-
guros, y quando una inclinación feliz nos conduce á ellos? 
N o lo es (en una palabra) manifestarse distinto de lo que 
con efecto es cada uno ? Pero sea lo que fiiere, v e d i qué 

Tom. VII. Dominicas. É s¡-
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situación está reducida una multitud infinita de Christia-
nos , y v e d la esclavitud en que su pusilanimidad los tie-
ne sujetos. E n lugar de tener el espíritu, de San Pablo, 
aquel espíritu, d i g o , generoso y santamente l i b r e , aquel 
espíritu superior al m u n d o y á todos sus discursos, aquel 
espíritu e levado é independiente: en lugar de decir c o m o 
aquel A p ó s t o l : Mi/ti autem pro mínimo est, tu á vobis 
judiar, aut ai> humano dic ( a ) : N o me da cuidado alguno 
quanto de mí habláreis, seáis quien fuereis, quando.se tra-
ta de hacer lo que debo á mi D i o s ; acusadme quanto que-
ráis de artificioso é hipócrita , que con tal que y o sea 
inocente delante de mi J u e z , me consolaré, y de vues-
tro juicio apelaré al suyo : Qui autem judieat me Domi-
nas est. En lugar, pues , de estar con esta disposición ver-
daderamente chrístiana , se dexan preocupar de las falsas 
ideas d e una prudencia enteramente carnal , y v i v e n en 
una servidumbre mil veces mas vergonzosa que todos 
los temidos desprecios, d e que se forman unas fantas-
mas (an vanas. 

N o es esto todo. D e este t e m o r , de que aun los sier-
vos d e Dios n o están exentos, se sigue el disgusto y la re-
pugnancia á la p i e d a d ; y es evidente la razón : porque 
como observó San Juan C h r i s ó s t o m o , no habiendo en 
el m u n d o cosa mas despreciable, ni mas despreciada que 
la hipocresía, y permaneciendo en nosotros, aun en los. 
estados mas santos, un cierto amor propio que se ofen-
d e con la sola sospecha de este v i c i o , debemos fácil y 
naturalmente repugnar, y disgustarnos de todo lo que nos 
expone á aquella sospecha; y as!, no teniendo una gracia 
poderosa que nos eleve sobre nosotros mismos , y forta-
lezca en este punto nuestra cobardía , imaginamos, y aun 
creemos haber experimentado , que esto sucede siempre 
con la p i e d a d , y que es casi imposible abrazarla y prac-
ticar sus exercicios sin tener todos los días esta mortifi-
cación que padecer ; que es decir , sin estar tenidos , ó 
á l o ménos sospechados d e hipócritas; y c o m o semejante 
sospecha es por sí misma tan vergonzosa , y la delicadeza 

d e 
(«) i . Cor, 4. r. 3. 

d e nuestro orgullo n o lo puede tolerar , de aquí nace, 
q u e atemorizados ó cansados , sí así lo quereis , con esta 
t e n t a c i ó n , perdemos p o c o á poco la alegría interior, que 
es uno d e los mas bellos frutos de la p i e d a d , nos disgus-
tan sus exercic ios , llegamos á u n estado de tibieza y 
pusilanimidad en t o d o lo que mira al culto de D i o s , y 
no cumplimos y a las obligaciones de Christianos, sino 
con un espíritu triste y a c o n g o j a d o , que corrompe y nos 
hace perder toda la perfección y todo el mérito. 

Pues si á esto se añade la persecución del m u n d o ; 
quiero decir , si el disgusto de la piedad es causado por 
palabras injuriosas y por insultos , nos rendimos , se rela-
x a n las costumbres, y nos alteramos. Esta persecución d e 
la piedad tenida por hipocresía, se presenta al espíriiu, y 
se nos figura un monstruo, y un enemigo terrible. C o n -
sultándonos á nosotros mismos , no creemos poder resis-
tirle , desesperamos de nuestras fuerzas, y aun desconfia-
mos de las d e la gracia, d e x a n d o enteramente el partido 
d e D i o s : y mas queremos ser impíos , y disolutos , que 
ser tenidos por hipócritas. V e d , amados oyentes mios, 
los tres efectos dignos de llorarse que causa esta tenta-
c ión , de la que y o quisiera h o y preservaros; y á este fin 
intento haceros v e r , que este escándalo es m u y contra-
r io á razón , y que respecto d e un hombre Christiano n o 
puede justificarse en ninguno d e sus tres principios. Os 
pido que reflexionéis conmigo. 

Digo p u e s , que un Christiano nunca tiene mot ivo le-
gítimo para temer que le cuenten en el número de los 
hipócritas y falsos d e v o t o s ; porque le es muy fácil , por 
poco que reflexione sobre su conducta , indemnizarse d e 
semejante tacha , pues sabe muy bien , que puede ser-
v ir á Dios de un m o d o que t o d o el mundo puede con-
vencido de su rectitud , y en él solo consiste unir 
quando quiera el exercicio de una sólida piedad d e -
lante de D i o s , y la reputación d e una sinceridad per-
fecta delante d e los h o m b r e s ; porque aunque en ma-
teria d e Religión se ha usado en todos tiempos el arti-
f i c i o ; aunque es verdad que las apariencias son en-

F 2 ga-
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ganosas, que el discernimiento es algunas veces di f íc i l , y 
q u e los hombres se dexan engañar en este punto con bas-
tante freqüencia , os menester despues de todo c o n v e n i r 
e n que la verdadera virtud tiene ciertos brillos que la 
d a n bien presto á conocer. E s una luz (d ice San Agustín) 
q u e manifestando todas las cosas, se manifiesta aun mejor 
ella misma: es un oro p u r o , que se separa sin trabajo d e 
todos los demás metales: y es un modelo que no se pue-
d e contrahacer tan bien, que n o se distinga siempre de 
sus copias. Y o confieso que la santidad tiene caracteres 
e q u í v o c o s , capaces de seducir j pero también los tiene 
infalibles, tan propios suyos, que no pueden ser sospecho-
sos. Una humildad sin afectación, una caridad sin excep-
ción y sin reserva, un espíritu d e dulzura para con todos 
los demás, y de severidad para consigo solo, un desinterés 
real y perfecto, una igualdad uniforme en el exercicio de 
l o b u e n o , y una sumisión pacífica en los trabajos; todo 
esto es superior á los malos juicios, y nadie se determina 
á darle el nombre de hipocresía. Nosotros nos engaña-
m o s quando damos por excusa de nuestra relaxacion d e 
costumbres la malignidad del siglo, que e a punto de de-
v o c i ó n contunde lo verdadero con lo falso; pero la ma-
lignidad del siglo no se extiende á tanto , seamos humil-
des, renunciemos á nosotros mismos, y caminemos natu-
ralmente y de buena fe; que el mundo, aunque es tan in-
justo, nos hará justicia. Estemos en el estado que Dios nos 
ha puesto con una santa sumisión á sus mandatos, y no 
nos confundirán con los que falsifican ó alteran su culto. 
Hagámos resplandecer (según la regla del E v a n g e l i o ) la 
luz d e nuestra fe con la edificación de nuestras obras, y 
los hombres , dando gloria á Dios en nosotros, serán los 
primeros en darnos d e e l lo testimonio. U n vano temor 
d e ser tenidos por lo que no somos, esto es por hipócri-
tas , n o nos impide jamas ser constantemente lo que de-
bemos ser, esto es , Christíanos. 

L o mismo sucede en los otros dos efectos del escán-
dalo que intento destruir. Vosotros decís, que es desgracia 
de la piedad estar expuesta á la sospecha de hipocresía, 

y 

y que esta es la causa d e disgustaros d e e l la ; y y o os res-
p o n d o con San G e r ó n i m o , que esto es lo que debe ins-
pirar mas zelo; y que si hay alguna razón que os obligue 
indispensablemente á tomar de veras sus intereses; es esta 
misma iniquidad de los hombres, por la libertad que se 
toman de sospechar y juzgar á los que la profesan; y es 
la razón: porque vosotros debéis oponeros á esta iniqui-
d a d , destruir estas sospechas, refutar estos juicios, y ma-
nifestar con vuestra v ida , que aunque el mundo piense 
c o m o quiera , 110 falla á Dios quien verdaderamente le 
sirva. A vosotros , d i g o , os corresponde ser una prueba 
de e l l o , y convencer en este punto el libertinage. Por-
que quien lo h a r á , si no lo hacéis vosotros que conocéis 
á D i o s , y que por la experiencia de los dones de su gra-
cia sabéis quán digno es de ser honrado , y quán venta-
joso es ser suyo? Pero c ó m o lo haréis si os causa des-
abrimiento el servirle, y si por vuestra delicadeza, ó por 
mejor decir , por vuestra cobardía y pusilanimidad os 
a paríais de la piedad por lo mismo que os obliga á tener 
mas zelo por e l l a , y á practicar sus exercicios con mas 

•fervor? D e este m o d o lo que alegáis para justificar vues-
tro desabrimiento, es justamente lo que le hace mas cul-
pable. C o n efecto , Christiancs, es sin disputa, que la hi-
pocresía reyna mas quando los verdaderos fieles tienen 
mas estrecha obligación de interesarse por Dios, y por la 
pureza de su c u l t o ; y como pedemos díc ír , para mayor 
vergüenza nuestra, que el siglo presente es uno d é l o s 
mas infelices , pues es cierto que el abuso de la oracion 
aparente y disfrazada jamas l".a sido mayor que es e n el 
dia ; de esto infiero, que nunca Dios nos ha pedido mas 
f e r v o r , y que los verdaderos Christianos que se hallan 
entre nosotros, bien léjos de afligirse y entibiarse con esta 
consideración , deben encenderse en su fervor del t o d o 
n u e v o por la L e y de D i o s , declararse altamente , c o m o 
el valiente M a c h a b e o , y atraer con su excmplo á los 
demás : Ornáis qui habet zilum legis , exea! ¡011 me. (a) 

C o n 
(*) 1. Ma«h. 2. v. 47. 



C o n que según esto, diréis, es menester resolverse í ser 
perseguido del mundo. P e r o qué ( amado oyente mió) 
qué conseqüencia infieres d e aquí ? Q u a n d o se tratára d e 
ser perseguido, deberías renunciar el partido d e Dios? 
Seria justo que abandonases la piedad , porque el m u n d o 
la contradice? L a s persecuciones que el libertinage te 
m o v e r í a , serían vergonzosas para tí? Podrías desearlas 
mas gloriosas? E l consuelo solo d e padecerlas por una 
« u s a tan d i g n a , no debería llenarte , no solo de fuerza, 
sino de alegría? A h Christianos! qué sentimientos n o d e -
ben producir en nosotros estas palabras del Salvador: 
<¿m me erubuent, 6r meas sermones , hunc Filius hominis 
trubiscet cum venera i„ majestate sua\ (a) Si a lguno se 
avergüenza de mi delante de los hombres, y o m i a v e r -
gonzare de conocerle delante d e mí Padre. Si esta sen-
tencia inspiro tanto d e n u e d o y valor á los Confesores 
d e la te , no bastara á l o ménos para destruir en v u e s -
tro espíritu e escandalo d e vuestra propia pusilanimi-
dad y cobardía ? Y si os dexais vencer d e é l , qué podréis 
responder á Jesu-Chnsto , n o digo en el juicio exácto y 
riguroso que tendréis a lgún día que sufrir , sino ahora y 
en lo interior de vuestra conciencia? Sereis bien recibi-
dos , o dignos de serlo, porque digáis que no habéis po-
d i d o sufrir que se os tuviese por hipócritas, y que esto 
solo ha entiviado vuestro f e r v o r , y £ ha i m p i d o em-
prender cosa alguna por D i o s ? Q u é hubieras h e c h o , ama-
d o oyente m í o , sí h u l e r a s sido combatido con tanta as-
pereza y rigor como los Mártires? C ó m o hubieras sos-

Y pasaron " O Ó W " 0 5 * ^ toleraron, 
l , • C o m ° - h J u b l e r a s resistido hasta derrama 

V e d o ou'. n,, v n n i i e s á r contradicción 
t n t n e c e s u f , r e l P ° n d c r o 5 : de nada d e e l lo 

sía, 

(») Luc. f. y. ,g. • 
\ 

sía, os ha hecho hasta ahora tomar unas medidas tan 
falsas; pero os engañais , Christ ianos: pues el mun-
do , aun siendo tan í m p í o , no persigue enteramente la 
verdadera piedad ; tanto trabajo y pena como le cues-
ta el tenerla por v e r d a d e r a , otro tanto se determina á 
respetarla y venerarla luego que llega á creerla : y esta 
es una obligación y justo omenage que la r i n d e , sin po-
derse excusar de hacerlo; pues aunque respetándola se 
condene á sí mismo , no obstante la venera hasta conde-
narse í sí propio. Exercitad , pues , la piedad con todas 
las condiciones que os he d i c h o , y el mundo á quien 
temeis os dará los elogios que os son debidos. D e este' 
m o d o no tendreispretextoalguno para escandalizaros por 
pusilanimidad de la hipocresía d e otros , y nada os q u e -
dará que h a c e r , sino es 110 dexaros sorprender en este 
punto por ignorancia y simplicidad. Este es el asunto 
d e la tercera parte. 

P A R T E T E R C E R A . 

Observa San Juan Chrisóstomo , que s! no hubiera 
en el m u n d o ignorancia , tampoco hubiera disimulación 
ni hipocresía: y la prueba es convincente ; porque la 
hipocresía ( d i c e el S a n t o ) no se funda sino sobre la 
presunción de la ignorancia y simplicidad de los h o m -
bres ; y as í , el hipócrita dexaria d e ser lo , si n o se 
fiara en que habría siempre espíritus fáciles de ser enga-
ñados con sus artificios. C o n efecto , Christ ianos, todoá 
los dias nos dexamos sorprender en este punto , y es 
m u y terr ible , si se mira según las reglas de conciencia 
y d e salvación , dexarse sorprender pon es» hasta aban-
donar el partido de la verdad , por abrazar el del error; 
y hasta declararse contra el derecho conocido por fa-
vorecer la injusticia. D o s desórdenes son estos que pro-
ducen un millón de otros , y que por la importancia d é 
sus conscqiiencias pedían un discurso entero, si el t iempo 
110 m e estrechara para que-acabase. • 

D e x a m o s el camino de la v e r d a d , y caemos en er-
ro-
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rofes perniciosos, porque nos d e x a m o s deslumbar con 
el lustre de una aparente hipocresía ; y p o r este m e d i o 
(según observa el C a n c i l l e r G e r s o n , y y o os he mani-
festado mas de una v e z ) ha s ido por d o n d e casi todas 
las heregías han h e c h o unos progresos tan asombrosos, 
y han c o r r o m p i d o la fe de tantos Christianos. P o r q u e 
v e d , amados oyentes mios , l o que sucedía y l o q u e 
permitía Dios por un secreto impenetrable d e su P r o v i -
dencia. Habia hombres, q u e por acreditar sus n o v e d a d e s , 
y autorizar sus S e c t a s , tomaban el exterior d e la p i e d a d 
mas escrupulosa y r íg ida; introducidos por este m e d i o , 
derramaban su v e n e n o en los miembros mas sabios d e la 
Iglesia. N o tenían m a s que presentarse, revestidos ( c o m o 
dice el E v a n g e l i o ) con piel d e o v e j a q u e les cubría, q u a n -
d o al instante atraian los pueblos á su seguimiento. T o -
dos aplaudían el n o m b r e d e reforma q u e hacían resonar 
p o r todas partes. L o s ignorantes se preocupaban, las gen-
tes d e razón eran ganadas por este medio , y los d e v o -
tos estaban pasmados y encantados. Y o confieso que t o d o 
esto , por la m a y o r parte , n o era mas q u e efecto de la 
ignorancia p o p u l a r ; pero de e s t a , seducida por la h i p o -
cresía , salían a probadores, fautores y sequaces d é l a here-
gia ; q u e es decir , habia prevaricadores d e su fe, y deser-
tores d e la verdadera Rel igión. Si el los hubieran sabido 
q u e estos heresiarcas disfi azados en ovejas , eran en la 
rea l idad lobos rapaces , hubieran estado m u y lejos d e 
unirse c o n e l l o s : pero c o m o eran simples , y n o pru-
dentes , los seguian c o m o c i e g o s , y caían con ellos e n 
el precipicio. 

Ve is lo que pertenece al Ínteres d e la v e r d a d ? Pues 
lo mismo sucede respecto d e la equidad y justicia en 
el comercio y sociedad de los hombres. S í , hermanos 
m í o s , (dice San Bernardo tratando este asunto ) c o m o 
la ilusión y sorpresa de la hipocresía los empeña en 
seguir el error en perjuicio de la v e r d a d , esta mis-
m a ilusión los empeña también muchas veces en de-
fender la injusticia contra el d e r e c h o c o n o c i d o , el d e -
lito contra la inocencia , la pasión contra ía r a z o a , y 

la 

l a incapacidad contra el m é r i t o ; y este abuso aun es mas 
c o m ú n q u e el otro. V o s o t r o s , C h r i s t i a n o s , sabéis lo q u e 
se acostumbra e n este p u n t o , y la experiencia de l inun-
d o os l o habrá k e c h o c o n o c e r m u c h o mejor q u e mí. 
Sí un hombre antificioso y sagaz tiene alguh asunto es-
cabroso ó injusto, y con destreza se va le d e l v e l o d e la 
d e v o c i o n , desde luego encuentra agentes ZJIOSOS , j u e -
ces favorables , y poderosos p r o t e c t o r e s , que sin otra a v e -
riguación ni examen se encargan de sus intereses, aun-
q u e injustos; y s i n considerar el- perjuicio que en el lo 
padecerán las partes opuestas y desgraciadas, creen glo? 
rificar á D i o s d á n d o l e s su p r o t e c c i ó n , y sirviéndoles de 
a p o y o . Si baxo de este disfraz d e piedad p r e t e n d e u n tíom-> 
bre ambicioso y v a n o conseguir u n puesto d e que es 
i n d i g n o , 110 le faltan amigos que n e g o c i e n , q u e agen-: 
cien , y soliciten en su f a v o r , n o temiendo excluir el 
méri to mas s ó l i d o , ni ser responsables delante d e D i o s 
d e las conseqüencias de su p o c a h a b i l i d a d ; p o r q u e es-
tán , por dec ir lo a s í , engañados c o n el encanto d e la 
hipocresía. E n fin, un hombre v i o l e n t o y apasionado, 
p e r o al mismo t iempo h i p r ó c r i t a , causa vejac iones , mue-
v e disputas y disensiones, y turba c o n sus designios 
y atentados el reposo d e aquel los q u e quiere inquietar: 
c o m o para t o d o esto haga el papel de d e v o t o , desde 
luego está seguro q u e habrá hombres q u e estén d e so 
parte , que alabarán su p r o c e d e r , q u e condenarán á 
los q u e o p r i m e , y q u e n o juzgando las cosas sino por 
l a primera vista de una integridad falsa y aparente, 
justificarán las pasiones m a s v i s i b l e s , y c o n d e n a r á n la 
v i r t u d misma. Este es e l m o d o con q u e la hipocresía 
engaña i la ignorancia , y la hace cometer sin escrú-
p u l o las injusticias mas groseras-; v m e dilataría m u c h o , 
sí quisiera manifestaros todas las especies que de ella 
hay. 

Pregúntase , pues: si aquellos q u e se d e x a n sorpren-
der a s i , t ienen excusa delante de D i o s ? E s c u c h a d , Chris-
tianos , una v e r d a d , y es la últ ima q u e os es necesario 
s a b e r , tanto m a s , q u a n d o puede ser q u e nunca hayáis 

Ttim. Vil. Dominicas. Q si-



sido instruidos d e ella. Se pregunta, d i g o : si los errores 
e n la te , y los defectos d e conducía que ofenden la ca-
ridad y justicia respecto del p r ó x i m o , se juzgarán dig-
nos de ser perdonados, porque se pretexte haber sido 
engañado y seducido por la hipocresía ? Y o respondo, 
que esta excusa será una d e las mas frivolas que un Chris-
tiano pueda d a r : y esta respuesta se funda en dos razo-
nes tomadas d e las palabras mismas de Jesu-Christo, que 
n o admiten réplica ; pues previendo Jesu-Christo los ma-
les que produciría la avaricia d e la falsa p i e d a d , nada nos 
encomendó tanto en su E v a n g e l i o como que en este asun-
t o estemos siempre con cuidado, y con la mayor vigi lan-
cia d e una circunspección santa ; que no creamos ligera-
mente á toda clase d e espíritus; que desconfiemos par-
ticularmente de aquellos que se transforman en Angeles 
de luz ; y en una p a l a b r a , que nos cautelemos y usemos 
d e precaución contra el fermento peligroso de los Fari-
seos, que es la hipocresía: Alt endite a fermento Pharisao-
rum, efuoJ est hpoerisis. (a) Poned atención, d i c e ; caute-
laos de ella : Attendite. Pero nunca pensamos en esto, y 
v i v i m o s en este punto c o n una negligencia , ó por mejor 
d e c i r , con una indiferencia suma , entregándonos á t o d o 
sin distinción, y portándonos en todas nuestras ocupa-
ciones sin temor ninguno de ser sorprchendidos, y aun 
c o m o si quisiéramos serlo. Y no lo queremos con efec-
to , principalmente q u a n d o la ilusión satisface nuestra va-
nidad , ó nuestra curiosidad ? D e esto infiero , que si 
en este punto v e m o s desórdenes, es d e c i r , si nuestra 
te , o nuestra caridad l legan á alterarse, bien léjos de me-
recer perdón , somos m u c h o mas reos delante de Dios: 
lo u n o , por el desorden que causa nuestro error ; y lo 
otro , por nuestro error m i s m o ; porque u n o y otro 
procede deque no obedecemoseste preceptodelSa lvador: 
Attendtte d fermento Pharis<eorum. 

Porque al fin, hermanos mios, (decía San Bernardo) si 

se 

(a) Luc. 11. r. i . 

se le advirtiera á u n caminante , que habia de encon-
trar un precipicio de que debia preservarse , y despre-
ciando este saludable a v i s o , caminase sin cautela, y por 
imprudencia suya se arrojase en é l , no sena inexcusable 
en su desgracia ? Pues v e d puntualmente nuestro estado. 
Tesu-Christo nos ha d icho contérminos expresos: T e n e d 
c u i d a d o ; porque se levantarán falsos Profetas que se v a l -
drán de mi n o m b r e , tendrán apariencia de santidad, 
harán prodigios, y por este medio pervertirán á mu-
chos: y o os lo anuncio para que n o os enganen: V¡Je-
te , „, Lis vos seiucal. (a) Este es el m o d o con que nos ha 
hablado; y esta l e c c i ó n , repi to , es la q u e d e t o d o el 
E v a n g e l i o este D i v i n o Maestro parece intentaba con . mas 
empeño hacernos comprehender; y no obstante es la 
que nosotros queremos comprehender ménos. Nuestra 
única regla en este punto es abandonarnos a nuestro ca-
p r i c h o , y en nada ponemos mas cuidado que en obrar 
por la preocupación de nuestras ¡deas, sin querer oir nues-
tra razón, ni nuestra f e , por p o c o que nuestra f e , y nues-
tra razón se opongan i nuestro gusto, y contradigan los sen-
timientos de nuestro corazón. Después de esto, si obramos 
m a l , y nos apartamos de los caminos de nuestra salvación, 
podrémos pretender que nuestra ignorancia sea excusa 
legítima d e nuestro error? Pero por mas precauciones que 

.en este punto se t o m e n , es difícil no ser engañados por 
la hipocresía (decís vosotros) ; y y o d i g o , que con las 
reglas admirables que Jesu-Christo nos d i ó , nada es mas 
fácil d e evitar que este engaño en las cosas de que ha-
blamos, q u e son las de la conciencia, y las de la ,salvación 
eterna; porque en materia d e Rel igión ( p o r e x e m p l o ) 
este Hombre Dios nos -dec laró , que la prueba infalible 
de la verdad era la sumisión á su Iglesia; que fuera de 
el la , todas las virtudes que se practican son hipocre-
sía y e n g a ñ o ; y que qualq ' iera que no oyere á su 
Ig les ia , aunque fuera un A n g e l b i s a d o del C i e l o , de-
bía ser mirado c o m o u n P a g a n o , ó como un Publicano. 

G 2 Si 
(a) Malth. 14. v. 4. 



Si s u c e d e , p u e s , q u e sin respeta! ni a tender í una ins-
t r u c c i ó n tan posi t iva y tan i m p o r t a n t e , seguimos un par-
t i d o e n el qual n o se encuentra este espíritu d e sumisión 
d e s d e luego s o m o s c u l p a b l e s , a u n q u e seamos seducidos 
p o r la h ipocres ía ; y n u e s t r o error es una inf ide l idad. 
E s t o c o n f u n d i r á e n el juicio d e D i o s á tantas a lmas 
r e p r o b a s , q u e por una ignorancia l lena d e indiscre-
c i ó n h a n seguido las sectas y heregías c o n p r e t e x t o d e 
u n a reforma imaginaria; p o r q u e a u n q u e h a y a n p r o c e d i d o 
c o n quanta b u e n a fe quisiereis los q u e se engañaron e n 
seguir el c isma d e L u l e r o , ó el d e C a l v i n o , si h u b i e -
r a n seguido la regla del H i j o d e D i o s , y hubieran h e -
c h o la justa ap l i cac ión q u e p o d í a n y d e b í a n h a c e r , h u -
b i e r a n f á c i l m e n t e descubierto e l lazo q u e se les p r e p a r a -
I s a , y el escol lo á q u e se d e x a b a n c o n d u c i r . Y no h a y 
q u e r e s p o n d e r m e que iban d o n d e cre ían v e r y hallar un 
b i e n mas g r a n d e , p o r q u e este es el m e d i o por d o n d e tan-
tas almas christianas se h a n p e r d i d o , y se pierden t o d o s 
los dias: d e x a n d o e l c a m i n o real d e la p i e d a d por atajos 
y p o r caminos altos á su p a r e c e r , p e r o rodeos á l a v e r -
d a d . E s t a desgracia l loraba e n o t r o t i e m p o Santa T e r e -
s a , y a u n quiso D i o s e n v i a r l a al m u n d o para darnos e n 
su persona la idea d e u n a c o n d u c t a prudente y recta. E s t e 
es el m e d i o c o n que el D e m o n i o , c o n p r e t e x t o , n o so-
l a m e n t e d e b i e n , sino d e l o m e j o r , les hace caer e n 
e l abismo. D e m o n i o que M a r í a Santísima t e m i ó , aun 
e s t a n d o t a n l lena d e g r a c i a , q u a n d o se t u r b ó á la v ista 
d e u n A n g e l , d e s c o n f i a n d o d e él tanto mas q u a n t o le 
p r o p o m a misterios mas altos. D e m o n i o e s , d e quien 
San P a b l o , a u n q u e habia sido arrebatado a l tercer C i e l o 
temía las astucias y artif icios q u a n d o decia : N o s o t r o s n o 
ignoramos sus d e s i g n i o s , y sabemos m u y bien que este 
espíritu d e tinieblas se manifiesta c o n t i n u a m e n t e b a x o la 
apariencia d e A n g e l d e luz . D e m o n i o t's, q u e los A p ó s -
toles mismos t e m í a n , q u a n d o v i e n d o á Jesu-Christo resu-
c i t a d o e x c l a m a b a n , que era un f a n t a s m a , n o fiándose d e 
sus mismos o j o s , ni d e la presencia d e este H o m b r e D i o s . 
D e m o m o e s , d i c e S a n B e r n a r d o , que conserva en la Ig le-

sia la mas peligrosa persecución d e quantas la h a n afl igi-
d o . L a primera fué la d e los T i r a n o s , q u e c o n la c r u e l d a d 
d e los suplic ios quisieron i m p e d i r el es tablec imiento d e la 
f e : la segunda l a . d e los H c r e s j a r c a s , . q u e , c o n la n o v e d a d 
d e sus d o g m a s c o r f o n f p i e r o n ' la f n í r e z i d e la D o c t r i n a : 
la tercera la d e los C a t ó l i c o s l ibert inos , que c o n sus des-

. ó r d e n e s h a n p e r v e r t i d o 1a c f isdpl inaidí j las costulnbrcs; 
pero la quarta y mas perniciosa es la d e los h ipócr i tas , 
que para insinuarse .y hacerse c r e e r , contrahacen la pie-
d a d , y la piedad mas perfecta. E s pues- d e nuestra o b l i -
gac ión , y d e u n a necesidad i n d i s p e n s a b l e , que nos v a l -
gamos d e tcxla nuestra v i g i l a n c i a para estar alerta contra 
ellos. Si n o l o h i c i é r e m o s , nos a m é d a z a D i o s d e que sere-
m o s c o m p r e h e n d i d o s e n el anatema q u e f u l m i n a r á c o n -
tra ellos : Partcmque ejus pona cum h)pucritis. (a) Y p o r -
que el S a l v a d o r d e los h o m b r e s nos a d v i e r t e , que ju ntemos 
s iempre la O r a c i ó n c o n la v i g i l a n c i a , estamos también en 
l a obl igación d e c lamar á D i o s , y decir le c o n t i n u a m e n t e 
c o n su P r o f e t a : Notam fac mihi viam, m qúaambukm, 
quia ad ti levavi animar» meam. (b) Mani fesradmé, Señor , 
e l c a m i n o p o r d o n d e d e b o i r , y n o permitas q u e u n a 
engañosa ilusión m e ciegue. E l m u n d o está l l eno d e fal-
sas guias , t a n t o mas d ignas d e t e m e r s e , q u a n t o son mas 
diestras e n o c u l t a r s e , y quando sus d e s i g n a s - soi í mas se-
cretos. P o r esto , D i o s m i ó f m e e n c a m i n o á V o s r a r a 
q u e m e f a v o r e z c á i s c o n las luces d e vuestra gracia, y para 
que c o n el f a v o r d e esta c lar idad d i v i n a p u e d a dichosa-
m e n t e l legar al t é r m i n o d e la g l o r i a , á que nos c o n d u z -
c a , & c . • 

(a) Matih. 14 .1. j i , (b) P a l . 14a. y, 8. 
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S E R M O N 

PARA EL DOMINGO OCTAVO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 
' ' c - 'U'fi • .. ; ' ! il 'Ai (' • • J 

De la Limosna. 

Et ego dico vobis :. Facite vobls amicos de 

mammona iniquitatis: u t , cura deiece-

ritis , reeipiant vos in ¡Eterna taberna-

cula. , ' • 

Tyo os digo: Grangeaos amigos con vuestras ri-

quezas,-para que quando faltéis os reciban en 

las mansiones eternas. San Lucas al cap. 

1 6 . v . 9 . , ; 

ESto infiere h o y el H i j o d e Dios en la parábola 
del E v a n g e l i o ; y este es entre todos los conse-

jos de Jesu-Christo, ó p o r mejor decir , entre todos 
los preceptos d e la Santa L e y que este Salvador de 
nuestras almas v i n o á enseñarnos , uno d e los mas 
saludables, y mas indispensables. Porque no hay cosa 
mas ú t i l , ni que mas debamos desear, que tener fie-
les amigos , y poderosos intercesores, que tomen á su 
cargo nuestros intereses , que defiendan ante Dios 
nuestra causa , que incl inen i favor nuestro í este 

so-

soberano J u e z , y que con la eficacia de su mediación 
nos abran el R e y n o Celestial á que aspiramos, y nos 
hagan entrar con ellos en la Glor ia . Pero para llegar 
á este dichoso t é r m i n o , y asegurarnos la posesion de 
é l , tampoco hay cosa mas necesaria ni obligatoria, que 
enriquecernos d e méritos, y d e tesoros espirituales, pu-
rificarnos ante D i o s , satisfacer nuestras d e u d a s , y te-
ner también con que comparar esta tierra prometida , que 
debe ser el centro de nuestro descanso , y nuestra eter-
na bienaventuranza. Pues para todo esto, amados o y e n -
tes m í o s , os pueden servir los bienes temporales que 
gozáis en esta v i d a ; pero v e d el empleo que debeis h a -
cer. de ellos. El las son riquezas de iniquidad , según la 
expresión d e mi texto , que es decir , son riquezas, que 
por lo común nos hacen injustos: Mammona miquitatis. 
P e r o estas riquezas d e iniquidad y de condenación v e n -
drán á ser , por el exercicio de la caridad christiana, ri-
quezas de justicia, y s i s e m e permite hablar así , serán 
riquezas de salvación y de predestinación. Y o vengo, 
p u e s , hermanos m i o s , á hablaros de la limosna. Materia 
(dice San Jan Chrisóstomo) d e que un Ministro E v a n -
gélico no puede dexar d e hablar sin faltar á una de las 
obligaciones mas esenciales de su ministerio; y es m u y 
d igno de observarse, q u e d e tantos Sermones y exórta-
ciones c o m o hizo á su Pueblo este Santo Obispo , apénas 
hay una en que no exórte á la l imosna: c o m o si toda 
la Moral christiana se reduxese á esto, y este fuese el 
punto capital de ella Y o no tengo la peneiraeion, ni la 
eloqüencia de este incomparable 'Predicadorj pero vues-
tra gracia, S e ñ o r , m e asistirá , y y o os la pido por la 
intercesión de María. A V E M A R I A . 

Es una pregunta de mucha edificación para t o d o hom-
bre Christ iano, y que en otros tiempos pareció á San Juan 
Chrisóstomo de bastante importancia para hacer de ella 
el asunto de una de sus Homil ías: quál de los dos 
es mas deudor á la Providencia de D i o s , por la con-
ducta que esta ha observado siempre estableciendo el 

pre-



5<S S E X M O » . PAR-A HI-, D O M I N G O V T l r . 

p r e c j p t o d o la limosna: Si: el rico que tiene obligación 
íle d a r l a , ó el pobre, que tiene necesidad d e recibirla ? Si 
se juzga por las apariencias, se creerá desde luego (dice 
este banco Doctor) que el precepto d e la limosna es mu-
c h o mas favorable, al pobre que al rico , porque tie-
ne por objeto, aliviar la miseria del p o b r e ; y por el 
c o n t r a r i o , impone al r ico una obligación costosa é in-
dispensable. Pero por otra parte S3ca el rico del cumpli-
miento d e este precepto tales venta jas , que se puede d u -
dar si es mas interesado en d a r l a , qué el pobre que con 
ella es socorrido. D e c i d a m o s esta qtiestiou, Chrístianos; 
y para observar en e l lo algún o r d e n , distingamos dos 
cosas en la materia de que tratamos, quiero decir-, e l 
precepto d e la l imosna, y la v i r tud d e ella. E l preceoto es 
p o c o c o n o c i d o , y la eficacia por lo común está muy msl 
entendida. E l precepto no se o b s e r v a , y l a virtud de la li-
mosna n o se experimenta. D e esta distinción , hermanos 
mios , depende la explicación de la qüestion qua propu-
s e ; vedla aquí. Y o d i g o , q u e en el establecimiento de 
la limosna se ha mostrado la Providencia dtyiuestro Dios 
igualmente bienhechora para con el pobre , y para con 
el rico. Bienhechora para con el pobre , porque ha pre-
v e n i d o por medio de una ley particular el al ivio d e su 
p o b r e z a ; esta será la primera parte. Bienhechora para con 
e l r i c o , por haberle d a d o un medio tan infalible como el 
d e la limosna para aplacar á Dios en el estado de su 
in iquidad; esta será la segunda parte Haciendo que la 
limosna sea obligatoria, ha favorecido Dios al pobre; 
y d a n d o á la limosna la v ir tud tan soberana que tiene, 
ha mirado Dios por el rico. D o s puntos son de instruc-
ción , que v o y á aclarar según los principios de la mas 
exacta Teología. E n el primero podréis reconocer quán-
to obliga á un Christiano rico el precepto d e la limosna; 
y en el segundo os haré v e r , qué recurso y consuelo 
tiene en el e j e r c i c i o d e la limosna un pecador rico. U n o 
y otro merecen atención muy particular. 

P A R -

P A R T E P R I M E R A . 

Considerada en sí misma y según las miras del mun-
d o la condicion del pobre , encontramos en ella tres da-
ños , y tres grandes desgracias muy dignas d e observar-
se. L a primera es la desigualdad de bienes , que le dis-
tingue del r i c o ; d e m o d o que el uno con su opulencia y 
su fortuna se v e abundantemente provisto de todas las 
cosas, quando el otro sin rentas y sin patrimonio tie-
ne las manos v a c í a s , nada p o s e e , y de nada puede 
disponer. L a segunda es la necesidad con que el po-
bre v i v e , y las escaseces que padece á conseqüencia d e 
esta misma desigualdad que hay entre él y el rico: de 
tal m o d o , que él sufre todas las miserias que trae con-
sigo la indigencia, miéntras el rico disfruta todas las 
dulzuras de una v ida abundante y cómoda. E n fin , la 
tercera es el estado d e dependencia á que la penuria y 
miseria reduce al pobre , y los desprecios que continua-
mente se v e obligado á tolerar en la situación inferior 
donde su pobreza le tiene , y todos los honores y gran-
dezas del siglo son para el rico. A esto es , amados 
oyentes m í o s , á lo que la Providencia de nuestro Dios 
ha suplido con la ley de la c a r i d a d , y particularmen-
te con el precepto d e la l imosna; y esto es lo que 
me la hace mirar este d i v i n o precepto como una provi-
dencia milagrosa y bienhechora, respecto de los po-
bres. V o y á daros las pruebas de ello , y vais í quedar 
plenamente convencidos. 

Y a lo he d i c h o , y vosotros v e i s , que la desgra-
cia del pobre , (quiero dec i r , su desgracia temporal) es 
primeramente esta división tan desigual de facultades y 
bienes de fortuna, que le despoja d e t o d o , y por el con-
trario colma al rico d e tesoros. Según la primera ley d e 
la naturaleza ( c o m o observa San A m b r o s i o ) todos los 
bienes deben ser comunes. C o m o todos los hombres 
son igualmente t a l e s , ninguno por sí m i s m o , y por 
su mérito propio tiene á ellos mejor ni mayor derecho 
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que los deroas: y asi parecía natural, que habiéndolos D ios 
c r i a d o , y queriendo despues del beneficio de la creación 
de Jos hombres socorrer á todos con ellos para su c o n -
servación , a l i m e n t o , y subsistencia necesaria, los diese 
dominio sobre los bienes d e la tierra para que todos se 
valiesen d e los frutos de ella según las necesidades d e 
cada u n o , y según las diferentes circunstancias lo pidie-
ran ; pero esta unión de bienes tan conforme por una 
parte á la naturaleza , y á la recta razón , no podia por 
otra subsistir largo t i e m p o por la corrupción del cora-
z o n del hombre. C a d a uno l levado de su codic ia , y con 
autoridad para tomar la porcion que quisiera, no pen-
sára mas que e n apropiarse quantos p u d i e r a , aunque 
fuese con perjuicio de los d e m á s , y de aquí nacerían las 
d i v i s i o n e s , y las guerras. Ninguno hubiera , que vo lun-
tariamente y sin .violencia se sujetase á ciertos ministe-
rios penosos y d e humillación. Ninguno hubiera que-
r ido o b e d e c e r , ni hubiera querido s e r v i r , ni hubiera que-
r ido trabajar : p o r q u e ninguno se veria precisado por la 
necesidad. D e lo q u e podéis juzgar muy bien , qué tras-
torno se hubiera seguido en el m u n d o entregado por este 
m e d i o (si se m e permite explicar así) á un saqueo uni-
versal , y í todos los males que la licencia n o dexa d e 
traer consigo. 

Era menester, p u e s , que hubiera en el m u n d o una di-
versidad de estados, y sobre todo era menester que hubiera 
pobres en é l , para que hubiese en la s o c . ; i a d humana sub-
ordinación y orden- E s verdad que es desgracia para los 
pobres esta var iedad d e estados en que están las riquezas 
tan mal divididas, q u e se v e n privados de las ventajas con-
cedidas á los ricos. P e r o , ó providencia de mi Dios! Bien-
hechora eres y digna de ser amada , aun q u a n d o pareces 
mas rigurosa y s e v e r a ; pues sabes dar con tu paternal 
cuidado lo que por otra parte qui tas , según los conse-
jos de t u adorable sabiduría. C o n e f e c t o , Christianos, 
qué hizo Dios en f a v o r del pobre ? Establecer el precep-
to de la limosna. H a dicho al rico lo que San Pablo su 
intérprete y A p ó s t o l decia á los primeros Fieles j daréis 

par-

parte d e vuestros bienes á vuestros h e r m a n o s , porque 
desde que lo son debeis interesaros por e l l o s , y y o 
os lo mando. N o es esto decir que os obligo á que les 
deis el t o d o , ó la mejor parte de lo que teneis, y habéis 
recibido de mí. N i quieto decir tampoco que los deis 
hasta empobrecer vosotros por enriquecerlos, m tanto 
que con vuestras liberalidades v i v a n ellos con abun-
dancia , y vosotros con miseria: Non tnim ut illís sit 
remissio , vobis autem tribu/alio (a) ; sino que midáis la» 
cosas d e tal m a n e r a , que haya entre vosotros y ellos 
otra especie d e igualdad : Sed ex aqualitate. C o m o ri-
co , tienes n o solamente lo preciso , pero aún mas d e 
l o que necesitas, y el pobre aun n o tiene lo necesario; 
pues para proveerle de lo preciso que no t i e n e , debes 
darle lo que te sobra , para que lo uno supla por el 
o t r o : Veslra abundantia itlorum inopiam suppleat. C o n 
esta compensación t o d o será i g u a l : el rico , aunque 
r i c o , no v i v i r á con tanta suntuosidad y delicadeza, 
tan perniciosa para él mismo , como dañosa para el 
pobre ; y es te , aunque pobre , no perecerá en un 
triste a b a n d o n o , y cada uno tendrá lo que le con-
v iene : Ut Jiat aqualitas , sicut scriptum est: (¿ut 
multum , non abundavit: & qui modicum, non mino-
razit. 

V e d a q u í , ricos del m u n d o , la regla inviolable q u e 
Dios os ha impuesto en el precepto d e la limosna. Este 
Padre común no se o l v i d ó de que tenia otros hijos ade-
mas de v o s o t r o s , d e los quales su Providencia estaba 
encargada. Si por consideraciones sólidas no los trató 
tan favorablemente c o m o á v o s o t r o s , no es porque 
haya querido abandonarlos; y sí vosotros habéis here-
d a d o el mayorazgo de los primogénitos , y sois los de-
positarios de sus tesoros, es para que los distribuyáis con 
equidad , no para que los retengáis con una avara co-
dicia. C o m o dueño de e l los , porque todo le pertene-
ce , los da á quien quiere , y c o m o q u i e r e , y este es e l ' 
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m o d o c o m o ha querido dárselos á los pobres , y como 
se los ha destinado. D e esto infiere San Juan Chrisós-
I c m o , que q u a n d o el rico da limosna , no se ha d e li-
songear por eso d e l ibera l , porque aquella limosna es 
una deuda que paga , es la legítima del pobre , que él 
n o puede reusarle sin injusticia. Y o quiero , y c o n v e n g o 
en que honre á Dios con su limosna ; pero le honra co-
m o un vasallo que reconoce el dominio de su íoberano, 
y le da la obediencia debida. L e honra c o m o un fiel ecó-
nomo , que administra prudentemente los bienes que se l e 
han confiado , y los distr ibuye, n o en su n o m b r e , sino 
en el nombre del S e ñ o r : Eidelis dispensator, {r prudcns, 
quem constituít Dominas supra famliam suam, ut del Mis 
in tempere tritici mensuram (a). Observad estas pala-
b r a s , que puede ser nunca hayais penetrado todo el 
sentido d e ellas. E s un dispensador; pero Dios es el 
Señor : Eidelis serna. E l tiene la administración de to-
da la casa , la gobierna , pero es el Señor quien en ella 
le ha colocado á este f i n : Quem constituit Dominus 
supra familiam suam. L o s pobres componen una parte 
d e esta casa d e D i o s , y el Señor tiene bastantes bienes 
para todos los individuos que la componen : D e b e pues 
c o n una justa compensación comunicarlos y distribuir-
los á t o d o s : Ut dei illis. Pero e n quanto á lo demás, 
c o m o todas las necesidades n o son las mismas, toca á 
su providencia atender á e l l o , y exáminar el estado d e 
« d a uno para darle una porcion arreglada : Ut ciefUUs 
m tempore tritici mensuran:. Y porque hay tiempos e n 
que los unos se hallan mas estrechos que los o t r o s , es 
también obligación suya tener c u i d a d o , y velar sobre 
e l l o , a u m e n t a n d o , ó d isminuyendo los socorros, según 
las diversas mudanzas que suceden , y de que está ins-
truido : Ut det Ulis in tempore tritici mensuram. V e d 
el secreto de la igualdad que D i o s ha intentado poner 
entre los hombres por medio del precepto de la limosna 
que estableció en favor d e los p o b r e s , y para su so-
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corro': y esto es lo que justifica su P r o v i d e n c i a ; porque 
quando los b i e n e s , según la intención y orden do Dios, 
se apliquen d e este m o d o , no habrá propiamente ri • 
e o s , ni pobres. sino todos los estados v e n d r á n á ser poco 
mas o ménos semejantes. E l pobre que nada t i e n e , ten« 
drá c o n que pasar , porque el rico le socorrerá: Tan* 
quam r.ihil habentts, & tmmia pissiitentcs (a), i el 
rico que t o d o lo t i e n e , no tendrá .por eso nada mas 
que el p o b r e ; porque le es deudor de todo lo que él 
halle tener de m a s , y con efecto se privará d é e l l o : Ut 
& qui habsrt tamquam non bebentes sinr (b). 

Pero vamos adelante , y admiremos siempre los carita-
t i v o s designios de esta Providencia d e que h a b l o , y el cui-
d a d o que ella ha tomado de los pobres en c! precepto d e 
la limosna. U n a desgracia acarrea o t r a , y del primer 
daño d e l p o b r e , que es la desigualdad de los bienes que 
le abate y hace inferior al r i c o , se sigue consiguiente-
mente o t r o , quiero decir , las aflicciones y grandes 
trabajos á que los expone la pobreza. Vosotros sois bue-
nos testigos d e e s t o , amados oyentes m i o s , y puedo 
m u y bien en este punto apelar á vuestra propia cien-
cia y experiencia. Bien sabéis lo que padecen tantos 
miserables c o m o se presentan todos los días á vuestros 
o j o s ; y aunque os queráis desentender , sus figuras 
tristes os lo enseñarán ; sus semblantes pálidos , sus 
cuerpos flacos y descarnados os lo darán á> entender; 
sus l a m e n t o s , sus gr i tos , sus gemidos , y muchas veces 
sus desesperaciones os lo harán conocer bastantemente. 
Pero qué seria . si y o pudiera , ademas de lo que veis, 
descubriros muchas calamidades secretas que se es ocul-
t a n ' Q u é seria,, si tantos enfermos sin asistencia,, tan-
tos encarcelados sin c o n s u e l o , tantas familias empeña-
das y adéudadas, arruinadas sin recurso, v puestas en 
la ultima m e n d i c i d a d , en que experimentan ¡odas las 
malas conseqüencias Imaginables; qué seria , digo , si 
todos estos de repente se presentasen á vuestra vista ' , y 
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6l SERMON T A R A EL D O M I N G O V I H . 

os descubriesen la espantosa imagen d e los males de que 
se v e n agoviados ? 

N a es es to , ó Dios m i ó , juzgando según las prime-
ras ideas que produce en el espíritu un tan misero y 
doloroso espectáculo; n o es esto el escándalo mas apa-
rente de vuestra providencia? A h Señor! Habéis cria-
d o estos h o m b r e s , ó les habéis d a d o el sér para aban-
donarlos á su d e s v e n t u r a , y para dexarlos perecer d e 
hambre , de sed , de f r i ó , d e enfermedades y de pesa-
dumbres? Q u é han h e c h o , ó por qué son tan desgra-
ciados en vuestra presencia , que merecen semejante des-
tino? Y o sé ( ó Dios m i ó ) que nada les debeis ; pero 
también sé que sois P a d r e , y que c o m o nada aborrecéis 
d e quanto habéis criado , principalmente entre las cria-
turas racionales, nada habéis t a m p o c o criado para per-
derlo , ni aún temporalmente. N o por c i e r t o , respon-
d e á esta dificultad San Juan Chrisóstomo. L a Pro-
videncia d e un Dios tan sabio y tan bueno no ha 
intentado faltar á tantos de estos hombres , que han 
recibido de ella la v i d a ; y si nuestros pobres p e -
recen por la necesidad y miseria , no deben quejarse 
d e é l , sino de aquellos á quienes ha dado facultades 
para asistirlos, y á los que ha m a n d a d o baxo muy 
graves penas que sean despues de él sus conservadores 
con sus limosnas. Porque á conseqüencia de la desigual-
dad d e qtialidades y d e fortuna q u e ha establecido 
con su autoridad para el arreglo d e l m u n d o , era i n -
falible que muchos en sus tristes estados se hallarían 
destituidos de todos los medios para sustentarse y man-
tenerse : pero supo bien disponerles el remedio. Pero por 
dónde? Por este p r e c e p t o ; y qualquiera que comprehen-
da toda la tuerza y extensión d e este mandamiento , es-
tará obligado á alabar la misericordia y cuidado del Se-
ñor que le lia impuesto. 

Porque si hemos de llegar á declarar por menor un 
asunto que contiene tan importante doctrina para voso-
tros , hagamos entre t o d o s , si q u e r e i s , algunas reflexio-
nes sobre este precepto tan p o c o conocido d e la ma-
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yor parte de los Christianos , y tan mal observado por 
eso. A t e n d e d . M o v i d o Dios d e compasión del pobre, 
en quien v e su semejanza, y á quien ama c o m o á obra 
d e sus m a n o s , no solo aconseja al t ico que le man-
tenga y alimente , sino que se lo manda , y le hace de 
e l lo una obligación rigurosa- Se vale á este fin d e to-
da su autoridad , y para dar mas fuerza á su ley cede en el 
pobre todos sus derechos sobre los bienes del rico : él 
le elige (si se m e permite decirlo así) para que sea 
c o m o su tesorero, y le asigna tedas las contribucio-
nes que puede legítimamente exigir , y el rico está obli-
gado indispensablemente á pagarle; y aun esto no le 
parece bastante , sino que juntando al precepto la ame-
naza mas terr ib le , hace saber al r i c o , que en ello se 
interesa su alma , y que de esto depende su condena-
ción ó su salvación ; que aquel que en tiempo no ha-
y a exercitado la misericordia , no tiene que esperarla 
e n la e ternidad; que el Señor vengará los agravios del 
p o b r e , de la v iuda , y del h u é r f a n o , si no los hubie-
ren socorrido en sus necesidades; y finalmente , que 
no se v a l d r á de otro m o t i v o para condenar muchos 
r i c o s , y castigarlos con su eterna maldición. A u n to-
d o esto no le satisface para asegurar á los pobres el so-
corro que les ha preparado; pues queriendo prevenir 
las falsas interpretaciones que pudieran servir de pre-
texto á la avaricia para cercenar le , no limita la obli-
gación de su precepto á ciertas necesidades extremas y 
raras, sino que lo extiende á las miserias comunes y pre-
sentes. T a n sensible y compasivo es en mirar por los in-
tereses de sus p o b r e s , y tanto parece que está empeñado 
en que sean ayudados y socorridos. 

A h o r a , usando y o de las palabras del Espíritu 
Santo , debo exclamar : Tua auttm, Patcr , prmúlentia 
gubirnat (a). Sí Señor : por mas severa que por otra 
parte parezca vuestra conducta para con el pobre , es 
evidente que hay en el C i e l o una Providencia que pien-

sa 
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sa en é l , ve la sobre e l , y trabaja para é l ; y si los 
cuidados de esta P r o v i d e n c i a se quedan inútiles y sin 
e f e c t o : A i ; , hermanos mios l esto es lo que debe ha-
ceros t e m b l a r , ' p o r q u e esta es culpa v u e s t r a , y será 
el m o t i v o de vuestra reprobación; porque si (como dice 
San Ambrosio; es indisputable que es una c u l p a digna 
del odio d e D i o s , y de sus eternas venganzas , hurtar al 
n e o lo que posee, no es m e n o r injusticia delante de Dios 
negar al pobre lo que" espera d e v o s o t r o s , y con lo que 
podéis proveer á su mantenimiento. 

Pero sea lo que quisiéreis d e esta c o m p a r a c i ó n ; l o 
que yo propongo con toda cer teza , sin examinar d e 
ella lo mas ó lo ménos , y lo que no debeis jamas olvi-
dar e s , que en el juicio d e Dios daréis cuenta d e l o 
u n o igualmente que de l o otro. Y qué tendrás que res-
ponder , a m a d o oyente m i ó , quando Dios manifestándo-
te esta muchedumbre d e miserables que su Providencia 
te habia encargado , y cuyas voces lastimosas resonaban 
e n tus oidos sin penetrar tu c o r a z o n , te d é en rostro, y te 
contunda con la inflexible dureza que nada ha p o d i d o 
a b l a n d a r , y de que te pedirá cuenta ? Q u é responderás 
q u a n d o te d i r á : Y o quena q u s este estuviera vest ido, 
y tú, has retenido inhumanimer.te y sin compasion la 
ropa que le debia cubrir.- Y o quería que este fuese sus-
tentando , y tú le has quitado el pan que debia ser su 
a l i m e n t o : Y o quería que este deudor imposibilitado d e 
pagar por el mal estado d e sus negocios, y que padece 
en una obscura prisión fuese a y u d a d o , consolado, y 
puesto en libertad , y tú ni has d a d o un paso para v i -
sitarle , ni has alargado una v e z la mano para redimir-
le de la v e j a c i ó n : Y o quería finalmente hacer á todos 
su.ive su es tado, y tú los has d e x a d o sufrir todas las des-
gracias , y todas las infelicidades d e él. N o era esto lo 
que y o te habia m a n d a d o ; N o l o habia yo determi-
n a d o así en mis decretos , y no lo habia manifestado 
asi en nú L e y ? Pero sobre t o d o , no es este el m o d o con 
que te he tratado á tí ? Pues supuesto que disfrutas tan 
abundantemente los dones m i o s , y que y o he sido tan 

li-

liberal para t í , c ó m o eres tan mísero é insensible para 
con tus hermanos? Nonne ergo oportuií , &• le misere-
ri conservi rui ? (a) V u e l v o á d e c i r , Chr is t ianos , y á 
preguntaros: Q y é responderéis á estas reconvencio-
nes ? Q u é alegareis para excusaros, y qué os pondrá 
á cubierto de esta terrible sentencia: Apartaos d e mí, 
malditos : Discedile d me , m.iledicii ? (b). 

N o obstante esta disposición de la Providencia, 
aún no es esto t o d o el beneficio d e l Señor. Y o pre-
tendo haceros v e r , que c o n el precepto de la limos-
na remedió plenamente la última y mayor desgracia 
d e los p o b r e s , que consiste en los desayres y des-
precios á que están expuestos ordinariamente en su es-
tado baxo y v i l por si mismo. L a injusticia del mun-
d o consiste en 110 estimar á los hombres sino por un 
exterior que des lumhra, por el fausto y por el e x -
piendor , por el equipage y por el trén , por la rique-
za de los v e s t i d o s , por la magnificencia de los edifi- ' 
cios , por los tesoros, y por los gastos que hacen. T o -
d o esto da á los ricos y Grandes d e la tierra un no sé 
qué de explendor , con que el v u l g o se des lumhra, y 
ellos mismos no dexan de deslumhrarse demasiadamen-
te. Q u é resulta d e esto? Q u e acostumbrados á los ho-
nores que en todas partes rec iben, y á la p o m p a que 
los rodea , q u a n d o v e n á los pobres tan abatidos y hu-
millados , con qué ayre los miran ? O por mejor de-
cir , se dignan de mirarlos? Parece que no son h o m -
bres c o m o e l l o s ; y si alguna v e z los hacen una lige-
ra y corta l imosna, es menester que reciban este so-
corro d e agenas m a n o s ; pues n o l e es permitido al p o -
bre acercárseles, porque la persona d e l infeliz y mísero' 
les causaría disgusto , y seria para ellos una coniúsion 
y bochorno tratar y hablar con el pobre. D i v i n o S e ñ o r 
a quien a d o r a m o s , Salvador de los h o m b r e s , V o s na-
cisteis pobre , vivisteis y moristeis p o b r e ; pero v e d 
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aquí entre los C h r i s t i a n o s , esto es., entre vuestros Dis-
cípulos , á qué estado se v e reducida la pobreza que 
consagrasteis! 

A ú n sin recurrir al e x e m p l o de este H o m b r e Dios, 
sola su_ L e y me basta en el dia para confundir todos 
los juicios humanos en el asunto d e los p o b r e s , y pa-
ra enseñarnos á respetarlos. Porque según la estimación 
q u e Dios hace de ellos , debemos hacerla también n o -
sotros. Dios los a m a , y los estima t a n t o , que hace d e -
pender de ellos y de su a l iv io la salvación del r i c o , y 
recompensa c o n un rey n o eterno la menor limosna qué 
les hiciéremos; pues c ó m o , y con'qué sentimientos los 
deberemos mirar nosotros, quando la fe que profesamos 
nos los representa baxo d e unas ideas tan altas? El mun-
d a n o soberbio, y ciego con su orgullo se avergonzará 
d e tener parte alguna c o n e l los; pero el Hi jo mismo 
de Dios no se avergüenza , quando nos los encomienda, 
d e llamarlos sus hermanos , y d e tenerlos por miembros 
d e su cuerpo místico. N o se avergüenza d e ser especial-
mente d e el los, ni d e estar en ellos, ni de unirse con ellos 
con el mas estrecho v í n c u l o que les une á él c o m o á su 
cabeza , ni d e estar en ellos c o m o en sus imágenes v ivas 
q u e nos le representan con sus caractéres mas propios y 
distinguidos. N o se avergonzará delante de todo el mun-
d o d e declararlo p u b l i c a m e n t e , ni de ponerse en luyar 
d e ellos q u a n d o diga á los réprobos: Y o t u v e hambre-
Esunvh E s t u v e fatigado de la sed : Sitivi. Es tuve sin 
h a b i t a c i ó n , y expuesto á las inclemencias , desnudo 
y enfermo : Hospa eram , nudus, injirmus: Pero Señor 
( d i r á n ) q u á n d o , ó en d ó n d e os v i m o s en todos 
esos estados, y situación? Vosotros me habéis v isto así 
(responderá) q u a n d o visteis así algún p o b r e ; porque 
aunque era tan p o b r e , y o le miraba c o m o una parte 
d e mi mismo o por mejor d e c i r , como otro yo-
(¿uandiu non Jecutis ani de minoribus his , me mihi 

jecistis. Esto es t o d o lo que contiene y expresa el 
precepto de Jesu-Cl i r i s to , y este es uno d e los mas soli-

dos 

dos fundamentos d e la L e y Christiana. 
Despues d e estas consideraciones, Christ ianos, no 

m e admira ya que el espíritu del E v a n g e l i o nos haga 
mirar á los pobres con tanta veneración. . N o me haca 
tuerza tampoco la regla que nos da San Juan Chrisósto-
m o , que oigamos la v o z d é l o s pobres c o m o si fuera la 
del mismo Jesu-Christo, y que les honremos y reciba-
mos c o m q . á Jesu Christo mismo. N o tengo y a tampo-
c o dificultad en comprehender otra expresión de este 
Santo D o c t o r ; que las manos.de los pobres son tan dig-
nas , y en algún m o d o mas dignas d e respeto para no-
sotros , que los Altares; porque sobre los A l tares se sacri-
fica á Jesu-Christo, y en las manos de los pobres se ali-
v i a y consuela á Jesu-Christo. Y o c o n v e n g o fácilmen-
te en los designios todos tan santos d e la Re l ig ión , quan? 
d o v e o que ella ha humil lado tantas v e c e s , y aun pos-
tra á los pies de los pobres los Monarcas , y los Poten-; 
tados. C a d a año vemos que se renueva esta piadosa ce-
remonia. T o d a la Grandeza del siglo rinde en sus perso-
nas vasallage y honor á Jesu-Christo; á Jesu-Christo, 
d i g o , p o b r e , no glorioso y triunfante. L a s Testas C o -
ronadas se inclinan profundamente en su presencia, y 
las manos Reales se emplean en servirlos. F i n a l m e n t e , 
y o c o m p r e h e n d o c o m o los Santos han manifestada 
siempre tanto zelo por ios pobres , ganándolos , bus-
c á n d o l o s , teniéndolos cerca d e sí, y acogiéndolos con 
una distinción digna d e l S e ñ o r , c u y o sagrado ca-
rácter l l e v a n , y su mas preciosa librea. E n t o d o es-
to nada encuentro que n o sea conveniente , nada q u e 
110 sea justo , y que n o les sea legítimamente de-
bido. 

A s í e s , ó pobres é infelices! tan ensalzado se v e 
como esto vuestro es tado, y vuestra situación misera-
ble : que si la providencia de vuestro Dios quiso que na-
cieseis en el mas ínfimo estado , y en la mas triste gra-
duación , también ha sabido Con este p r e c e p t o , y por 
los términos en que él lo ha expresado , compensaros 
esta baxeza aparente. E l que os desprecia, le desprecia, y 

I a . por 



por esta especie d e afinidad que hay entre Dios y vosotros, 
todos los ultrajes que se os hacen los tiene por propios , y 
hechos a' su persona. Ellos no quedarán sin castigo; pues 
llegará dia en que se os dará plena y auténtica satisfac-
ción. Y quál será? ( N o p o d é i s , amados oyentes míos, 
hacer sobre esto una reflexión mas séria.) Este será a q u e K 
gran dia en que el rico y el pobre serán citados ante el 
T r i b u n a l de D i o s ; aquel dia en que tantos ricos presun-
tuosos , duros , y crueles para con los p o b r e s , que los 
alejaban de sí , q u e los desechaban y repugnaban con 
desden , y aún algunas veces los insulraban , estarán cer-
cados de e l los , y por la mas espantosa revolución se 
verán los ricos cubiertos d e ignominia y de oprobio. 
Q j i é pensarán , y qué dirán , quando puestos y colo-
cados al lado siniestro, c o m o viles reliquias de la natu-
raleza , y objetos d e h o r r o r , verán á la derecha y so-
bre sus cabezas aquellos pobres que dexaban rodar y 
contundirse con e l p o l v o : aquellos pobres , en otro 
t i e m p o tan pequeños , pero coronados entonces de glo-
ria , y tan altamente exáltados ? H¡ sunt quos habuimus 
ahquanio in dcrisum, 6- in similitlldincm imprope-
ra (a)- Son estos aquellos hombres ( d i r á n ) á quie-
nes ta nto desatendíamos , los que teníamos en tan poca 
consideración , y nos parecían muy inferiores á noso-
tros , para con los quales eramos tan indiferentes im-
periosos y dominantes? Q u é trastorno y mudanza es 
esta ? V e d l o s aquí entre los hijos de D i o s , entre los es- ' 
cogidos y herederos de su R e y n o , al tiempo mismo 
que este Señor nos hace experimentar toda su indig-
nación , y nos hiere con los mas duros castigos de su Jus-
ticia : Ecce quomodo computan sunt ínter filios D i & 
ínter Sanetos sors il/orum est (b). Vosotros , Christiaños, 

a tenderá e s t o , tener distintos sentimientos pa-
ra con los p o b r e s , concurrir con los designios que la 
Providencia tiene sobre e l los , y hacer asi para vuestra 

mis-

ta) Sap. S. Y.IJ., (b) ibid. r. 5. 

misma utilidad del precepto de la limosna un medio 
de santificación y de salvación : porque la misma Pro-
v idencia que en el establecimiento de este precepto se 
manifestó tan bienhechora para con el pobre , no lo 
es ménos para con el r i c o , c o m o l o vereis en la se-
gunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Juzgue el m u n d o como quiera , y por mas inge-
nioso que sea el amor propio para engañar el corazon 
del hombre con falsas ideas de todo lo que lisonjea 
sus deseos; por poca Religión que tenga un Christia-
n o r i c o , tres cosas (dice San Juan Chr isóstomo) deben 
reprimir en él el secreto orgullo que la posesion d e 
las riquezas ha solido inspirar á las almas mundanas. 
L a oposicion que hay entre el estado de los ricos , y 
el d e Jesu-Christo p o b r e ; la elección que Jesu-Christo 
p o r sí mismo hizo d e la pobreza , pretiriéndola á las ri-
quezas.; y el carácter d e maldición que parece haber uní-
d o á las riquezas , beatificando y canonizando la pobre-
za , es la primera. L a segunda es una especie de nece-
sidad , que empeña casi inevitablemente á los ricos en 
t o d o género de pecados, la facilidad que encuentran en 
satisfacer sus pasiones mas desarregladas, y el poder ha-
cer y obrar mal. L a tercera y última e s , la espantosa 
dificultad , ó (para servirme d e la expresión del E v a n g e -
l io) la imposibilidad moral en que están los ricos de sal-
varse : porque no obstante todas las pretensiones del 
m u n d o , y las ventajas que puede proporcionar á los hom-
bres la posesion de los bienes temporales; pero si quie-
ren discurrir según los principios de la L e y Christiana, 
es preciso que un estado tan diferente del de un Dios 
Hombre que los ha s a l v a d o , y á quien deben tener por 
modeio d e su predestinación ; que un estado tan expues-
to , y quasi sujeto á rodo lo que hay en la tierra mas 
contagioso , y mas contrario á la salvación ; que un es. 
tado que por sí mismo conduce á la condenación eterna, 

es 
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es preciso , d i g o , que semejante estado , en lugar de en-
vanecerlos con una vana complacencia , les cause horror, 
Jos turbe, los a f l i j a , ó á lo menos les obligue á tomar 
todas las precauciones necesarias para caminar segura-
mente por el camino de Dios. 

Era muy propio (añade San Juan Chrisóstomo) d e 
la Providencia y bondad d e Dios dar á los ricos d e l 
siglo algún consuelo en este es tado, y eso es lo que 
intentó quando con una conducta tan benéfica les dio el 
poder exercitar la misericordia christiana en al ivio d e 
los pobres, y le impuso el precepto de la limosna. Por-
que si el rico puede en su estado 110 solamente dismi-
nuir , sino enteramente corregir la oposicion d e su es-
tado con el de la pobreza de Jesu-Christo , si puede 
reparar las culpas y desórdenes á que se entrega por 
seguir los estilos del m u n d o , y sobre todo por emplear 
mal los bienes de la t i e r r a , y si al rico de consiguiente 
se le puede prometer a lguna seguridad d e su salvación, 
t o d o esto debe ser efecto d e su c a r i d a d , y esta sola es el 
fundamento sólido que le q u e d a á su esperanza. 

L a primera verdad es e v i d e n t e ; porque en el instan-
te , Christianos, que repartís vuestros bienes con Jesu-
Christo en la persona d e los p o b r e s , vuestros bienes se 
santifican c o a esta r e p a r t i c i ó n , y no tienen ya oposi-
cion alguna con la pobreza d e este Hombre D i o s ; an-
tes este Señor entra por este medio con vosotros c o m o 
en un contrato de sociedad y compañía de bienes; y 
v e d aquí el admirable secreto, ó por mejor d e c i r , e l 
artificio inocente d e que se va le el rico misericordioso 
para entrar á Jesu-Christo á la parte de sus intereses, y 
para convert ir le en su P r o t e c t o r , d e Juez terrible; d e 
este m o d o también se preserva d e los anatemas fulmi-
nados en el Evangel io contra los ricos. C o n efecto (ob-
serva San Juan Chrisóstomo) Jesu-Christo es bastante-
mente fiel para no maldecir á las riquezas, quando é l 
mismo recibe d e ellas su subsistencia, y contribuyen 
á a l imentarle , sustentando á los que le representan e n 
este m u n d o , que son los pobres. Esta sola considera-, 

cion 

cion nO debería bastarnos ? Q u é mas era menester para 
hacernos observar c o n una gran caridad el precepto d e 
la limosna? 

Pero la segunda v e r d a d no es ménos convincente;, 
esta e s , que Dios por medio d e la limosna ha p r o v e í d o 
á los ricos de un remedio general y supremo contra 
todas las culpas á que están expuestos en su e s t a d o , y 
de las que tan raras veces se preservan. Porque , no es 
cosa digna de admiración (prosigue el siempre eloqüen-
te Abogado de los pobres , de cuyas palabras y pensa-
mientos me v a l g o c o n freqüencia en este discurso) no 
es digno de admiración v e r en qué términos se expli-
ca la Escritura q u a n d o habla del poder de la limosna, 
y de la virtud que tiene para borrar el pecado ? N o 
usa de mayores expresiones q u a n d o habla de la efica-
cia de los Sacramentos de la L e y n u e v a , que tienen 
su principio y v i r t u d de la sangre misma del R e d e n -
tor ; nada leemos mas decis ivo á favor del Bautismo, 
que lo que en elogio d e la limosna está escrito al ca-
pítulo 11 de San L u c a s : Date ekimnsynam , 6- ecce 
omnia inunda sunt vobis (a). D a d limosna , y todo sin 
excepción os es perdonado. Inferir d e a q u í , que la l i -
mosna autoriza la libertad de p e c a r , y que con solo 
satisfacer esta obligación nos queda una especie de li-
bertad respecto de t o d o l o d e m á s , es una maliciosa con-
seqüencia que quisieran sacar algunos mundanos p o c o 
instruidos de su Religión. Pero no , hermanos míos, 
( responde San Agustín en el l ibro dé la Ciudad de D i o s ) 
no es así: esta doctrina que todas las Escrituras nos pre-
dican , no favorece en maneta alguna la libertad de 
costumbres; porque si la limosna perdona el pecado 
110 es sino disponiendo que Dios oiga vuestras oracio-
nes , y de otro m o d o no las hubiera apreciado; que 
acepte vuestros sacrificios á los que no hubiera aren-
dido , y hubiera desest imado; y haciendo que se mue-
v a con vuestras lágrimas que no le hubieran ablanda-

d o . 

(a) Luc. i i , t. 41. 
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d o . Si perdona el pecado , es porque os alcanza la gra-
cia de la Penitencia , y d e una verdadera conversión, 
que s ;n ella ¡amas hubierais o b t e n i d o : es finalmente 
satisfaciendo la justicia d i v i n a , que hubiera sido dura 
para vosotros é inexorable : P.ropter hoc ergo eíeemos)-
n¡e fatienda sunt, ut cum de ¡jr.etiritis peccatis dcpre-
ijinur, exattdiamur : non ut m eis perseverantes , li-
centiam male faciendi nos per eleemosynas comparare, tre-
dam-us (a).. Por esta r a z ó n , y de este m o d o es la limosna 
tan poderosa, y por esto el pecador puede sin temeridad 
contar c o n ella , porque por ella halla gracia delante d e 
Dios para merecer el perdón de su c u l p a , para llorarla y 
expiarla , n o para tener derecho de perseverar en ella. 

Supuesta la virtud de la limosna en el sentido que 
acabo d e ex pilcar , admirad , Christ ianos, conmigo la 
dulzura de la Providencia para con el rico, y recono-
cedla en tres cosas de las que m e contentaré con daros 
una simple idea. Primeramente , quál es la Providencia 
d e l Señor , y quan digna d e ser amada por haber esta-
blecido para los pecadores ricos un medio de justificación, 
tan conforme á su estado , tan proporcionado á su f ia- ' 
q u e z a , tan c ó m o d o para ellos en la práctica, y no 
obstante tan infalible? Porque v e d sin duda uno de los 
mas bellos ingenios , no solo d e la misericordia, sino de 
la sabiduría de Dios. C o m o hay cierras culpas que son 
m a s ordinarias en cada e s t a d o , también Dios ha que-
rido que cada uno tenga en sti estado sus particula-
res remedios para la penitencia. E l pobre satisface á 
Dios con sus trabajos, y el rico con sus limosnas. L a 
satisfacción del r ico parece mas dulce y suave que la • 
d e l p o b r e , pero así ha s ido la vo luntad del eñor , que 
p o r otra parte en el o r d e n d e la gracia ha privilegiado 
al pobre mas que al rico. Casi no se hubiera podido 
esperar d e e s t e , que se hubiera sujetado á otros reme-
dios mas violentos , dispuestos contra la culpa. Ea pues 
(le dice Dios) mira el que he escogido para tí. N o tendrás 

(•) S.AUGUSI. DECIILC. D E ! , 1. t i . C. t j . 
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pretexto alguno para excusarte de é l , porque dependerá 
Siempre d e ' t í . N i la delicadeza de tu c o n c ó n 
tus enfermedades te dispensarán ,amas de e l ; p o r q u e 
no consiste en ejercicios penosos é 'ncomodos. N o . 
expondrá tampoco á la censura del m u n d o , b w , 
por mas pervert ido que esté, no podrá negarte sus api u-
sos , quando v e a que le pones en execucion. M ™ -
t e , te costará p o c o , pero con esto poco nada habrá q u e 
no sanes: Di-tina res eleemosyna (exclama San C i p r i a -
n o ) res posita in potestati facitntis, res grandis & }a-
cilis, sine periculo p.'rseeutionis. , , . . 

Por qué pensáis q u e Daniél , siguiendo la inspi-
ración del C i e l o , v declarando al R e y de Babilonia, 
que Dios estaba irritado cont-ra é l , y que y a era tieln-
p o de que pensase en aplacarle , no le propuso que 
tomase un saco y un s i l ic io , que se cubriese d e ceni-
za , que ayunára , y que macerase su c u e r p o ; sino sola-
m e n t e , que redimiera sus culpas con la limosna? Quam-
obrem, Rex, comilium mtum flaceat tibi, 6- peccata 
tua eleemosynis redime, 6 - imquitates rúas mnencor-
diis pauperum. (a) A h , Christianos! él obro de este mo-
d o por una prudencia , que no fué humana ni cobarde, 
ni dió á entender en ella que era cortesano, sino Pro-
feta. E l no quiso agradar á su Principe, sino miéntras po-
día hacerlo sin ofender los intereses d e Dios; y no quiso 
facilitar la satisfacción que á Dios se debia , sino en quan-
to se lo permitía la fidelidad que debia á su Príncipe. 
J u z g ó , pues , y con r a z ó n , que la limosna era entre todas 
las "obras satisfactorias la que haría con mayor gusto 
aquel Príncipe , m o v i d o ya , pero todavía no convert i -
d o ; y sabia que á ella se seguirían todas las otras, y su 
verdadera conversión. Por esto se contentó con decir-
le : Agr , ideas , S e ñ o r , el consejo que os d o y , y redi-
mid vuestras culpas siendo muy liberal para con los 
pobres. Sobre lo qual San Ambrosio hace una obser-
vación tan verdadera c o m o ingeniosa, d i c i e n d o , que la 

Tom. Vil. Dominicas. K. fa-
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facilidad que tiene el rico para expiar por este m e d i o 
los desórdenes de su v i d a , está excelentemente figurada 
en el milagro que obró el Hijo de Dios en la persona 
d e aquel enfermo que dice San Mateo. E l estaba para-
lítico de una m a n o , y Jesu-Christo n o hizo mas que 
mandarle que la estendiera , y al instante quedó sana: 
ExtenJe manum tuam , é - restituía est. (a) E l remedio 
era fácil: pero l o q u e entonces filé un efecto visible d e l 
poder del S a l v a d o r , eso mismo pasa todos los dias espi-
ritual é interiormente en la persona de todo rico ; p o r -
que Dios l e d i c e : Extende manum tuam. A larga p o r 
el exercicio de la caridad esa m a n o que tanto t iempo 
ha estado cerrada por una abominable avaricia , y e x -
perimentarás la virtud d e Dios que obrará en ti. A l a r -
g a l a , y esta sola acción será el principio de la cura-
ción de tu a lma: Bcné dicitur , extender ; (estas son las 
palabras d e San A m b r o s i o ) quia nihi! ad eurandumplus 
prnjicit, queim eieemosyn<e largitas. 

O t r o ingenio de la Providencia de D i o s , empeña-
da en favorecer al rico en el establecimiento d e la l i -
mosna , es que las r iquezas, que Rieron el instrumento 
del pecado , vengan á ser materia d e la reparación d e l 
p e c a d o m i s m o ; para hacernos comprehendcr l o q u e di-
ce San P a b l o , que todo contribuye al bien de los que 
buscan á D i o s , y se convierten á su Magestad. Nosotros 
v e m o s plantas venenosas para el h o m b r e : pero a d m i -
ramos al mismo tiempo al A u t o r d e la naturaleza, por-
que no se crian jamas sino acompañadas d e oirá plan-
ta que le sirve de contraveneno. I-a limosna aun hace 
m a s ; porque encuentra el remedio del mal en la causa 
misma de él. T u s riquezas te han p e r d i d o , ( c o n t i n ú a 
San Ambrosio hablando i un rico a v a r o ) y ellas te 
han de s a l v a r : Pecunia tua -cenumdatus es , redime te 
pecunia tua. 

Añadamos otro ingenioso arbitrio de esta conducta 
d e Dios tan bienhechora para c o n el rico. Q u é es el 

(a) Matth. «a. y. 13. 

r ico en el estado d e la cu lpa? E s una persona que está 
cu desgracia d e D i o s , que no puede por sí mismo Ucear-
se á D i o s , que sus acciones mas laudables no son de m é -
rito alguno delante de D i o s , á quien parece está cerra-
da la puerta de la misericordia del Señor ; y entregado 
á su justicia rigurosa, no tendria otro partido que to-
mar sino el de la desesperación. Pero qué hace D i o s > 
D á n d o l e medios para que sea car i tat ivo , le da en e l lo 
arbitrio para proporcionarse poderosos intercesores q u e 
p o r reconocimiento, por obl igac ión, y por Ínteres es-
tán obligados á solicitar y pedir gracia para él. Estos 
son los pobres; ellos son amigos de Jesu-Christo , y 
según el E v a n g e l i o han l legado á ser suyos : b'acite v0-
tis amieas de mammona iniquitatis. (a) L o s pobres son, 
cuyos votos y súplicas l legan hasta el T r o n o de D i o s , 
y Dios los o y e : Isiepauper aamavit, 6" Dominus exau-
dían eum. (b) El los son ( y es circunstancia bien d i g -
na d e observarse ) c u y o crédito para con Dios no d e -
pende d e su mérito , ni de su inocencia ; porque inter-
ceden por quantos los socorren y alivian , sin hablar, 
sin obrar , sin pensar en ello , y aun sin q u e r e l l o ; pues 
basta que se presenten , y parezcan revestidos d e vues-
tras limosnas , para que Dios les escuche , y para q u e 
e n consideración d e ellos se aplaque y suavice para 
con vosotros. Y la razón es exce lente , y es ref lexión 
d e San Agustín : es porque c o m o dice la Escritura , n o 
es propiamente el pobre , sino la limosna hecha á é l , 
la que ¡nterceele por el r ico: Conclude eleemosp.am in 
corde pauperis, hrce pro te exorabit. (c; Poned vues-
tra limosna en manos del p o b r e , y ella rogará por 
vosotros. N o dice el Espíritu Santo , 6- ipse exorabit 
pro te, como si el pobre socorrido fuera delante de 
Dios su protector; d i c e , que la limosna , indepen-
diente d e l p o b r e , habla en tu favor , y aboga por 
tu causa; pero con una v o z tan eloqüente y fuerte, 

K 2 que 
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que D i o s , aunque indignado y a y r a d o , n o puede resis-
tirla : Et hxc pro te exorabit. 

Esto nos enseña la f e , y d e aquí se sigue la última ver-
dad q u e s i r v e d e consuelo, y es,que si el rico puede tener 
alguna seguridad de su predestinación eterna , y algún 
preservat ivo contra la infeliz reprobación de que está 
a m e n a z a d o , es por la limosna. A h , amados oyentes 
m i o s ! Quántos ricos han l legado dichosamente á puer-
to d e salvación depues de haber a n d a d o m u c h o s años 
por los caminos corrompidos del m u n d o ? V i e n d o los 
extravíos y desórdenes á que se dexaban l levar en cier-
tos tiempos d e su v i d a , quién jamas hubiera espera-
d o que teudrian semejante f in? Q u é han dicho ellos 
á D i o s , q u a n d o han entrado en su g l o r i a , y conservan-
d o la memoria de sus desordenes pasados, quántas v e -
ces han a l a b a d o , y alabarán eternamente á este Padre 
de misericordia, que los ha i luminado, los ha m o v i d o , 
los ha t r a í d o , los ha santificado, y los ha coronado? 
P e r o qué les ha respondido, y que les responderá por 
t o d a la eternidad , en la que tendrán sin cesar delante 
de sus ojos este misterio de gracia ? Electr.osytia tute as-
eer.dcri.nt-. in ccnspectu lie'., a) E s v e r d a d , les dirá, que 
merecisteis mis castigos , y los mas severos, y que mi 
justicia en mil ocasiones debía manifestarse contra v o -
sotros ¡ pero la habéis puesto una barrera que la ha con-
tenido , esto e s , vuestras limosnas. E n medio de vues-
tros desordenes habéis siempre tenido un corazon libe-
ral y c o m p a s i v o para con los pebres , y esto me ha 
desarmado. T o d o el bien que habéis h e c h o á vuestros 
hermanos estaba y o obligado á volvéroslo. Y o l o ha-
bía p r o m e t i d o , y lo he cumplido. M i Providencia ha 
tenido para esto secretos medios que ha empleado , y 
á vosotros mismos os han h e c h o o b r a r , para que se 
cumpla aquella palabra m í a : D a d vosotros , y se os 
dará : Date. (r dabitur vovis. (b) 

Pero en quanto á l o d e m á s , Chr is t íanos , n o os en-

ga-

(a) Actor. 10. v. 4. (b) Loe. 6. v. 38. 

gañeis; no teneis que fiar en vuestras l imosnas, si no 
son tantas, y tan grandes c o m o deben ser. Y qué tan 
grandes deberán ser? Observad esto, y gravadlo profun-
damente en vuestros espíritus. Q u a n d o un rico del siglo 
estuviera libre delante de Dios de toda su culpa , y d e 
toda satisfacción por e l l a , lo superfiuo d e sus bienes 
(según he d icho ya) debería siempre emplearlo en los 
pobres , c o m o patrimonio y porcion suya ; pues de aquí 
podéis inferir , qual es la obligación d e un rico peca-
dor y delinqiiente. Y o intento haceros v e r , cjue en-
tonces , aun lo necesario para el e s t a d o , ó á lo ménos 
una parte de e l l o , no deben r e t e n e r l o , y me fundo en 
la autoridad de los P a d r e s , que muchas veces han obli-
gado á los ricos penitentes á cerj^nar el gasto d e su 
casa , á vestirse con mas modest ia , á v i v i r con mas fru-
galidad , á rebaxar n o solo d e su inmoderado luxo, 
sino aun d e l lustre honesto y justo, en que según su 
estado pudieran presentarse, y á convertir en limosnas 
para la satisfacción d e sus deudas delante de D i o s , y 
para la expiación de sus culpas lo que cercenaban d e 
sus conveniencias , y comodidades. Y sobre que es m u y 
justo que le cueste mas al que mas d e b e , es un tras-
torno muy extraño, que entre Christianos hayan d e ser 
los mas inocentes y justos los que hagan las limosnas 
mas copiosas y abundantes, y por el contrar io , los 
mayores pecadores se dispensen con mas facilidad d e 
una obligación tan esencial , ó la cumplan mas imper-
fectamente. A p r o v e c h a o s , hermanos mios , de los bie-
nes que teneis en vuestras m a n o s ; ellos pueden ser vues-
tro rescate, pero si n o usáis bien d e e l l o s , á quánto 
os exponéis? Viv i ré i s en la esclavitud d e la c u l p a , y 
en ella moriréis para padecer eternamente el pesar y la 
aflicción. C o m o pecadores, sois enemigos d e D i o s , y 
es menester reconciliaros con su Maeestad. N o es ne-
gocio d e poca consideración tratar de esta reconcilia-
ción entre Dios y vosotros; pero aunque es tan impor-
tante , podéis terminarla en poco t i e m p o , y á poca 
costa. Presentad á Dios el sacrificio d e vuestras limos-

nas, 



ñ a s , y hará que baxen sobre vosotros los tesoros d e su 
gracia. D a o s priesa, n o lo retardéis, porque el Señor 
n o está lejos , y puede ser que su brazo esté y a le-
v a n t a d o para descargarle sobre vosotros. A u u le t ie-
n e l e v a n t a d o , pero si llega á descargarlo, será el golpe 
sin remedio. Quiera el C i e l o que esta advertencia os 
sea saludable , y que con la caridad del proximo me-
rezcáis recibir en vuestros corazones la caridad d e 
D i o s , para v o l v e r l e á hallar en esta v i d a , y poseerle 
en la eternidad dichosa que os deseo. 

7 9 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO NONO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

De los remordimientos de la conciencia. 

Cum appropinquaret Jesus Jerusalem , vi-
deos Civitatem flevit super i l k m , dicens: 
Quia si cognovisses & t u , & quideru in 
hac die tua , qua* ad paccm tibi. 

Quando Jesus llegó cerca de Jerusalen, viendo la 
Ciudad lloró compadecido de ella, y dixo: Ob 
si á lo menos en este dia tuyo hubieras conocido 
al que te podia dar la paz! San Lucas en el 
cap. v. 4 1 . & 42. 

F' S t e dia en que el H i j o d e Dios acompañado de 
, sus Discípulos entró en Jerusalen con tanta so-

lemnidad , y en medio de las aclamaciones públicas; 
este dia d e la visita del Señor , era hermanos mios (se-
gún la expresión de Jesu C h r i s t o ) el dia de esta C i u d a d 
incrédula; porque en este dia de gracia venia el Salvador 
de los hombres á derramar sobre ella un nuevo rayo d e 
su l u z , y hacer el ul t imo esfuerzo para iluminarla y con-

v e r -
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v e n i r l a - E l preveía las desgracias que se seguirían á la 
infidelidad de este P u e b l o , la profunda ceguedad en 
que caería, las penosas angustias á que el enemigo la re-
ducir ía , la espantosa desolación que la arruinaría de 
arriba abaxo , y la destruiría , y el odio de todas 
las Naciones en que incurriría. T r i s t e s , pero infalibles 
efectos fúéron estos d e su obstinada resistencia á la 
v o z del C i e l o , y á los continuos y fuertes l lamamien-
tos d e la misericordia D i v i n a . V e d , digo y o , lo que 
tenia presente, y en consideración el Redentor de Is-
rael , y lo que hubiera querido prevenir ablandando 
la dureza d e aquellos corazones, hasta entonces rebel-
d e s , y moviéndolos con su presencia. Excelente re-
presentación es e s t a , Christ ianos, de la conducta d e 
Dios para con muchos pecadores; porque el pecador 
por muy pecador que s e a , aun t iene, al m o d o que Je-
rusalen en el estado mismo de su p e c a d o , dias de sa-
lud , en los quales Dios le prepara , le habla , y le 
v u e l v e á llamar. Este Pastor tan vigilante y compasi-
v o quisiera salvar esta o v e j a descarriada que v a á pre-
cipitarse . e n el a b i s m o ; quisiesa ablandar esta a lma 
e n d u r e c i d a , y traerla á sus caminos para preservarla 
d e sus justas ¡ras: por esto se encamina á e l l a , cor-
re tras e l l a , y la solicita. Pero c ó m o ! N o es siem-
pre de un m o d o sensible, ni por medio de la v o z de 
sus Ministros , sino secretamente , y por sí mismo ; quie-
ro d e c i r , por algunas reflexiones q u e la inspira, y con 
que la m u e v e , y por ciertos conocimientos interiores, 
que la inquietan y la turban. A h , amado oyente m i ó ! 
n o conoces tú entonces el d o n de D i o s , y no te 
aprovechas de esta inquietud saludable, que no tiene 
otro fin que el de guiarte , y conducirte ¡í un esta-
d o de p a z ; Si cogno-cisses Ó" tu , 6" qttidem in hac 
die tan, qua ad pacem tibi. Pues será muy importan-
te haceros v e r t o d o el fruto que d e ello podéis sacar, y 
exhortaros eficazmente á que no le perdáis. Esto es lo 
que me he propuesto en este discurso, en el qual v o y á 
hablaros de los remordimientos de la conciencia, después 

de haber i n v o c a d o el Espíritu S a n t o , que es el princi 
pió de é l , y de haber hecho á María la oracion ordi-
naria , saludándola con las palabras del A n g e l . A V E 
M A R I A . 

Amedrentar al pecador con espantosas amenaz.<>, 
inspirarle , sobre el mal de su p e c a d o , continuos temie-
res , traerle á la memoria sin cesar la imágen de . u 
desorden, representándole roda la deformidad de él sin 
permitirle al ivio ni descanso, inquietarle, agitarle y 
atormentarle; t o d o esto según las apariencias parece q u e 
es tratarle c o m o enemigo, y quererle perder. Pero por 
una regla directamente opuesta v o y á persuadiros, y aun 
á convenceros á que Dios , aunque ofendido é irritado^ 
no puede dar al hombre reo y pecador un testimonio 
mas sólido d e su a m o r , que excitando en lo interior d e 
su corazon estos remordimientos secretos. D e ló q u e 
quiero inferir al mismo t iempo, que el hombre nunca d e 
su parte se hace mas culpable , ni mas desgraciado, que 
quando resiste á Dios en esta santa guerra que el .~ieñoi: 
le hace , y 110 se da por vencido de la infinita bondad 
del S e ñ o r , que no le hiere sino para sanarle , ni le hu-
milla sino para levantarle. V e d , amados oyentes mios, 
mi designio en dos palabras. E l remordimiento dél peca-
d o es una de las gracias mas eficaces y preciosas d e Dios; 
y de aquí infiero , que no o í r , ni hacer caso de estos 
remordimientos, ni seguirlos, es en el hombre pecador 
uno de los mayores desórdenes , y una d e las mas jus-
tas causas de su reprobación. N u n c a obra Dios mas 
favorablemente para con el p e c a d o r , que quando le es-
trecha c o n los remordimientos de su conciencia,, m jamas 
el pecador ultraja tan sensiblemente á Dios como quando. 
cierra el o ido á estos llamamientos , y reusa oírlos. L a 
misericordia de D i o s , concediéndonos la gracia del re-
mordimiento de la c u l p a , será la primera p a r t e ; la ma-
licia y desgracia del hombre que se obstina contra esta 
gracia por permanecer en la culpa , será la segunda par-
t e . Sí en estp auditorio (como puedo persuádamelo con 
bastante_ fundamento) hubiere $gunos,pe«pjOres córH-
. Tum. VIL Dominicas. L t a -
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batidos actualmente por su propia c o n c i e n c i a , í quien 
ellos mismos resisten , con ellos hablo en el d i a , y 
por todo el Ínteres que t e n g o , y por el que deben ellos 
tener mejor que y o en la salvación d e sus almas , les 
ruego encarecidamente que pongan toda su atención y 
cuidado en una materia que tanto les importa, y á l a q u e 
quizá ha querido Dios que esté v inculada su conversión, 
y su felicidad eterna. 

P A R T E P R I M E R A . 

Para haceros comprehender bien mi pensamiento, 
y daros un conocimiento pleno d e l primer punto que 
intento establecer, ok l las proposiciones á que le re-
duzco , y os pido las atendais exactamente sin perder 
alguna , porque entre sí tienen una conexion absoluta-
mente necesaria. 

E l remordimiento d e la conciencia q u e sentimos des-
pues d e l pecado es una gracia Interior ; es la primera 
que Dios da al pecador en orden á su conversión; 
es una de las mas milagrosas , si consideramos el m o d o 
c o n que se produce en el hombre ; d e todas las gracias 
es la mas digna d e la grandeza y magestad de Dios; 
ninguna hay mas firme y constante , ni ménos expues-
ta á separarse de nosotros; es de la que Dios mas or-
dinariamente se vale para nuestra s a l v a c i ó n ; entre las 
otras gracias, tiene esta la particularidad d e ser cier-
ta , segura y exenta d e t o d o género d e i lusión; ella 
sola hace obrar á todas las demás gracias sobre nuestro 
c o r a z ó n ; es una gracia de claridad mas evidente que 
toda otra para sujetar nuestro espíritu ; y en fin , es la 
mas absoluta y la mas imperiosa para v e n c e r nues-
tra v o l u n t a d , y sujetarla á Dios. Creeríais que en 
el remordimiento de la conciencia hubiese tantas uti-
lidades , y tantos tesoros encerrados ? Pues esto es lo que 
v o y á minífestaros , y vereis que este asunto , aun-
que i primera vista parece esteril , es u n o de los mas 
copiosos y dilatados. Y o tomaré sus pruebas de la T e o -

lrw 

]0gia: pero no temáis por eso que ella os sea molesta; án-
res me abrirá el paso para tratar unos asuntos morales q u e 
os edifiquen é instruyan. V o l v a m o s á tomar el hilo d e l 
discurso, y atended. 

E n el instante mismo que pecamos, sentimos el re-
mordimiento de la conciencia, que es la reprehensión 
que ella nos hace de nuestra culpa : pues, este remor-
dimiento es una gracia. V e d el fundamento de todas 
las verdades que tengo que aclarar. Q j i é es gracia? 
Quántos la ignoran, aunque la reciben todos los días! 
L a gracia (dicen los Teólogos ) es un auxilio q u e d a 
Dios al hombre para :que pueda obrar y merecer an-
te su Magestad : y si es pecador , para que pueda 
trabajar en su conversión. A s í se habla en- las es-
cuelas : y t o d o esto conviene perfectamente a l remor-
dimiento de la conciencia que nace en nosotros des-
pués d e la c u l p a ; porque Dios es su A u t o r , le e x -
cita e n nosotros porque nos a m a , y . s e sirve de é l 
para convertirnos. D e lo que infiero , que este t e m o r -
dimiento tiene todas las qualidades d e una gracia v e r -
dadera. N a d a es mas cierto que el que Dios es su 
principio , porque la Escritura nos lo enseña en cien 
lugares. Sí por cierto, dice Dios hablando á un peca-
dor : Yo te reprehenderé el desórden de tu culpa, tur-
bándote ¡a conciencia luego que la cometas : no It atrfc 
buyas á otro sino á mí, ni creas que viene de otra par-, 
te esa inquietud. Cien veces, despues de haber caí-
do en la tentación, quisieras disimularte á tí misma 
tu flaqueza ; apartas los ojos por no ver tu culpa , y 
crees que yo haré Io mismo, y que estaré, de imeligenn 
cía contigo : Existhnasti iniqué , quod ero ttd simiUs : .(a), 
pero te engañas, porque siendo y o tu S e ñ o r , y t u 
D i o s , m e declararé siempre c o m o acusador t u y o ; y 
nunca me ofendarás, que n o te represente luego á 
pesar tuyo tu iniquidad con todo su horror : Arguam 

La te 

(a) Psalm. 4$. v . s i . 
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ti , é " ¡tMuam contra facían tuam. (a) V e d Christianos 
c o m o Dios es el principal A u t o r d e los remordimien-
tos d e la conciencia. Pero por qué m o t i v o los causa en 
nosotros ? Y a lo he d icho : por amor ; son un efec-
t o d é su bondad i y una'efusión de su misericordia. A s i 
se explica el mismo Señor i su muy amado Discípulo 
en el capitulo tercero d e l A p o c a l i p s i s : Mgo ques .uno, 
arguo. (b) A los que a m o reprehendo , y reprehendién-
dolos los amo, Pero no es menester mas testimonio que 
la palabra del Hijo d e Dios q u a n d o anunciaba i sus 
Apóstoles la venida del Espíritu Santo : Cum vehtrit Ale, 
argmt tmotdum de pea ato. (9) E l m u n d o ( les decia este 
Sa lvador adorable ) serí reprehendido de sus pecados. 
Y por quien ? por el Espíritu de v e r d a d , que enviaré á 
este fin. Q u é quiere d e c i r , por e¡ £.sp.ritu de xerdidl 
E s d e c i r y . p o r et amor substancial del Padre y del Hijo, 
y por la divinaPersona •, qué es la caridad misma. Po-
ned cuidado ( arpados oyentes ín ios) en que es el amor 
d e Dios el que • nos reprehende quando pecamos: 
Arguet mundum de peccato. Se podrá dudar que los 
remordimientos de nuestra conciencia son una 
gracia 3 

Gracia e s , y no exterior , sino interior; porque este 
gusano roedor , ó este remordimiento se tbrma dentro 
d e nosotros mismos, y e n lo mas interior de nuestras 
almas. Y v e d por qué dice San P a b l o , que el Espíritu d e 
D i o s v i n o á nuestros corazones para clamar en ellos 
sin cesar contra nuestros vicios y excesos: Misil !Jeu¡ Spt-
ritum Filii sui in corda vestra ciamantcm. (d) Este D i v i -
n o Espíritu clama (según ohserva San Agustín ) 110 
c o m o un Predicador que nos habla , y nos reprehende 
los desórdenes de nuestra v i d a ; porque todos los Pre-
dicadores del m u n d o no tienen v ir tud ni poder bastan-
t e para penetrar una conciencia : y quando su palabra 

hie-
í S 

(i) Psalm. 49. y. s i . (b) Apoc. 3. ». 19. 
(c) Joan. 11!. y. 8. (d) Gala:. 4. y. tf. . 

hiere el oido , está este por lo común tan léjos del cora-
z o n , que no puede ella llegar á é l : pero el Espíritu 
d e Dios se coloca dentro de nosotros mismos , para 
ser mejor o ido desde a l l í , y desde allí ( dice San 
Agustín ) clama incesantemente contradiciendo nues-
tras pasiones , censurando nuestros placeres , y conde-
nando nuestras culpas : Clama! m uobis spmtu, contra-
dictor libidmis. A h , Christianos! seremos ingratos y 
obstinados hasta el extremo d e tener esta contradicción 
que nos hace el Espíritu Santo por un rigor importuno, 
y 110 reconoceremos que es don suyo , una misericor-
dia que hace con el pecador , un auxil io para su sal-
vación , y un medio favorable para l levarle á Dios? 
Serémos tan c iegos, que considerémos como una pena 
insufrible este estímulo que nos a v i v a y p u n z a , y q u e -
ramos libertarnos de él ? N o S e ñ o r , no pensamos d e 
este m o d o ; ántes b i e n , sabiendo que es vuestro Es-
píritu , y vuestro Espíritu consolador el que excita e n 
nosotros estos remordimientos , los recibirémos siempre 
c o m o beneficios d e vuestra mano ; y bien léjos de que-
jarnos de ellos , n o penaremos , e n prueba de nues-
tra fidelidad , sino en manifestaros nuestro reconoci-
miento. 

Pero aun es mas particular que el remordimiento 
de la conciencia es la primera de todas las gracias 
que da Dios á un pecador pata empezar la obra d e 
su conversión. M e explicaré. Imaginad , Christianos, 
que el hombre por el pecado se reduce á una e-pecie d e 
aquella nada de que Dios le había sacado por la gracia del 
Bautismo y de la justificación. Q u i e r o decir : que en el 
instante que el alma cae e n el pecado queda desnuda d e 
todos los méritos, privada de t o d o derecho á la gloria, 
destituida d e todas las virtudes y dones del Espíritu 
S a n t o , indigna d e los auxilios de la gracia , y c o m o 
reduc idaá la nada en el orden sobrenatural: d e m o -
do., que por sí misma no puede dar un solo paso para 
v o l v e r á Dios. E s menester para q u e se convierta , q u e 
Dios la prevenga , y que cediendo de sus propios in-

t e -



tereses haga los pr imeros esfuerzos para reconcil iarse c o n 
el p e c a d o r , que es su enemigo . E s t o hace p o r m e d i o 
d e las gracias c o n que l o p r e v i e n e ; y la primera d e 
ellas es el r e m o r d i m i e n t o d e la culpa. Este es el p r i m e r 
g o l p e q u e D i o s d a para d i s p o n e r un corazon á la pe-
nitencia , y por esto d i c e e x c e l e n t e m e n t e el A b a d 
w u a r r i c o , q u e el Espíritu S a n r o h a l l ó e l . secreto d e an-
t ic ipar por este m e d i o su e n t r a d a e n nuestras almas: 
Stnnuhu coráis, quo ó- aJventum jam ipse suum Spi-
ritus antevenir, Q u e r e i í d e e l l o u n ilustre e x e m p l o ? 
l ú e s o í d . D a v i d c a e , c o m e t e u n a d u l t e r i o , y a ñ a -
d e a el un h o m i c i d i o . Q u é h a c e D i o s ? P o d i a r e p r o -
barle c o m o á Saúl v p e r o n o quiere ; .antes por el c o n -
trario se d ispone á exercicar c o n él su misericordia. 
P e r o por d o n d e empieza ? Y a l o sabéis; por un r e m o r -
d i m i e n t o d e conc ienc ia q u e m u e v e í este P r í n c i p e . A 
la v o z del Profeta c l a m a D a v i d : PeccavL (a) Y o h e 
p e c a d o , y s o y reo d e dos injusticias : la carne m e ha 
v e n c i d o , y he d e r r a m a d o la s a n g r e d e l justo : Peccavi 
fasto tué propiamente el pesar , y arrepent imiento d e 

i a conciencia que se l e v a n t ó c o n t r a sí m i s m a , y este 
tuc el pr imer m o v i m i e n t o q u e l l e v ó á este R e y pe-
c a d o r á una v e r d a d e r a p e n i t e n c i a . Hasta entonces n o 

•leemos en la Escritura q u e h u b i e s e d a d o señal a l g u n a 
a e a r r e p e n t i m i e n t o ; aun n o habia l l o r a d o , aun n o se 
había ves t ido d e s i l i c i o , ni h a b i a mort i f i cado su c u e r p o 

W Y por q u é ? P o r q u e e n el o r d e n d e fas 
g acias debía preceder á t o d o esto el r e m o r d i m i e n t o d e 

remo ^ ? S U C m £ ° b ' ¡ 8 a ¿ d e c i r - « t e 

r e m o r d . m . e n t o es la primera g r a c i a d e s a l v a c i ó n para un 

p e e a d o r , la pr imera v o c a c i ó n d e D i o s c o n que le c o n v " 

d a para q u e se c o n v i e r t a , y l a p r i m e r a l u z i o n que nos 

S Z g S Z Z * ™ * " ~ S D <« « A nos 

E s t o m i s m o h i z o D i o s e n t e n d e r á C a í n , q u a n d o 

des-

TO «. REÍ, I J . V . I J . 

despucs d e haberle r e p r e h e n d i d o la indignidad d e sus 
sacrificios , y q u e r i e n d o n o obstante por su b o n d a d d e 
Padre preservar le d e la desesperación e n q u e este des-
g r a c i a d o estaba p r ó x i m o á c a e r , le decia : P o r q u é t e 
desanimas ? N o sabes que s iempre que pecares esta-
rá tu c u l p a á la puerta para turbarte c o n sus r e m o r -
d i m i e n t o s ? Nonne si male egeris statim in foribus pee-: 
catum aierit ? (a) Este r e m o r d i m i e n t o que abate tu es-
píritu , es e l que debería animarte , y l lenarte d e conf ian-
za ; p o r q u e é l es un sent imiento d e gracia que te ins-
p i r o , y él te manifiesta q u e aun n o te h e a b a n d o n a -
d o . D e este m o d o interpreta S a n A m b r o s i o las p a l a -
bras q u e a c a b o d e r e f e r i r , y esta interpretación es 
m u y c o n f o r m e á las expresiones d e l a Escritura ; pues 
es c ierto q u e Dios hablaba entonces á C a í n para c o n s o -
larle. P e r o habéis o b s e r v a d o bien las dos palabras e n 
q u e se contiene toda m i propuesta ? Statim in foribus 
peecatum a ierit ? E l p e c a d o ( ó c o m o expl ican los Pa-
d r e s , e l r e m o r d i m i e n t o da é l ) estará desde e l instan-
te e n q u e le c o m e t a s , á la entrada d e tu c o r a z o n . E s t o 
n o s da á entender que este r e m o r d i m i e n t o v a d e l a n t e 
d e todas las g r a c i a s , y q u e por este m e d i o D i o s c o m -
bate e n e l instante á una a l m a r e b e l d e : Statim in fo-
ribus peecatum aierit. A h , C h t i s t í a n o s ! n o bastaría es-
t o solo para hacer m u y est imable esta gracia ? Esta re-
prehensión interior q u e siento d e mi c u l p a es e l p r i m e r 
l l a m a m i e n t o q u e D i o s m e h a c e , es el pr inc ip io d e todas 
las gracias que p u e d o esperar d e é l , y el origen d e m i 
fe l ic idad. Pues q u á n i o será r a z ó n q u e y o l o estime ? Pe-
r o v a m o s a d e l a n t e . 

D i x e t a m b i é n ( y es la quarta d e mis proposiciones) 
q u e el r e m o r d i m i e n t o d e la conc ienc ia era entre todas 
las otras gracias la mas mi lagrosa , p o r el m o d o c o n q u e 
se p r o d u c e . E n qué cons is te , p u e s , este mi lagro ? S a • 

b s d -

(a) Cenes, 4. r. 7. 
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b e d l o ahora. E n que siendo la culpa del- hombre 
tan opuesta por sí m i s m a , y por su naturaleza á las gra-
cias de Dios , no obstante es la que hace nacer este re-
mordimiento ; porque si lo observáis bien , el remor-
dimiento del pecado nace del pecado mismo , y es in-
dubitable por otra parte , como habéis v i s t o , que este 
remordimiento es una gracia: luego esta gracia nace de 
la nada del pecado , c o m o d e su principio y origen. So-
bre lo qual San Juan Chrisóstomo adorando la Provir 
dencia de Dios , e x c l a m a : Vuestra misericordia, ó Dios 
m i ó , quán admirable en sus consejos , qué poderosa en 
sus operaciones, y qué ingeniosa en toda la economía d e 
la conversión de los hombres! N o lo advertimos , pero 
n o obstante , Señor , obráis en nosotros milagros de gra-
cia quando nuestras ofensas deberían obligaros á hacer 
milagros de justicia para castigarnos; porque V o s os v a -
léis del pecado que acabamos de cometer pata ofrecernos 
la gracia que nos reprehende por haberlo c o m e t i d o : y os 
servís para justificarnos y darnos la v i d a de lo que nos ha 
hech ) reos , y d e lo que nos ha causado la muerte. 

Puede ser que tengáis por indigno de la Magestad 
de D i o s , que despues de la injuria que ha recibido 
d e l hombre , quiera abatirse hasta buscarle , hasta pre-
venirle con sus gracias, y hasta querer atraerle á sí; 
y diréis que portarse de este m o d o con una criatura 
rebe lde , es degenerar d e su grandeza : pero os enga-
ñáis; y vuestro error nace d e q u e no conocéis la na-
turaleza de las gracias , ni su qual idad, en las quales 
conserva Dios perfectamente su carácter , y suprema 
dignidad. E l l lama al hombre p e c a d o r , pero sin defrau-
dar por esto en nada á su suprema autoridad. D a los 
primeros pasos, pero c o m o M o n a r c a , como Soberano 
y c o m o Dios. Y c ó m o es eso ? Por el remordimien-
to d e la conciencia , el qual no es una de aquellas gracias 
poi" las que parece que Dios nos solicita en ademan de su-
plicante , ni de aquellas con que nos c o n v i d a amorosa-
mente , ni d e aquellas que v a n acompañadas d e dulzu-

ra 

ra y celestial consuelo. Mirad lo que hace Dior- con la 
gracia de este remordimiento. E l Señor se levanta contra 
nosotros con una indignación igualmente severa que 
magestuosa , diciendo á nuestro corazon : TU has he-
cho traición á tu Dios. N o s obliga á confesar que so-
mos reos ; y haciendo decir á nuestra conciencia : Yo he 

pecado, esparce en ella con imperio el terror d e sus jui-
cios. En fin , aunque el m o d o con que nos previene es 
una gracia, pero tiene todas las apariencias d e casti-
g o ; y esto es lo que nos hizo v e r muy bien San Juan 
Chrisóstomo en la persona de A c h a b . Considerad , her-
manos m i o s , (dice este Santo D o c t o r ) lo que obró en 
este Príncipe el remordimiento d e la injusticia que co-
metió contra Nabot . A c h a b era R e y absoluto : n o 
quería que persona alguna le contradixese, y queria 
que todo se arreglase y conformase á sus designios 
y deseos ; n o obstante , luego que o y ó la v o z d e su 
c o n c i e n c i a , que le reprehendía la violencia d e su pro-
ceder contra u n o d e sus vasallos , v e d l e triste , humilla-
d o , confuso, y arrojado por tierra sin levantar los ojos, 
ni mirar al Cielo. N u n c a se le v i ó tan humilde , ni tan 
pequeño delante de Dios. Q u i é n causó en él esta mu-
danza; el remordimiento de su culpa. L u e g o este re-
mordimiento era una gracia ? Sí por cierto , prosigue 
San Juan Chrisóstomo ; pero era una gracia imperiosa, 
por la qual Dios trataba á A c h a b como á e s c l a v o , no 
como á R e y : con severidad de Juez , y no con cari-
cias de P a d r e ; y así , esta gracia es enteramente con-
forme á la idea que tenemos de nuestro D i o s , c o m o del 
mas poderoso , y mayor efe todos los Señores. 

Este remordimiento tiene otra ventaja muy esti-
mable ; y e s , que entre todas las gracias, ninguna es 
mas firme, ni constante, ni está ménos expuesta á 
separarse de nosotros. H a y algunas gracias , que San 
Agustín llama gracias tfefuaaas, ó porque con faci-
lidad se p i e r d e n , ó porque Dios nos pr iva d e ellas 
algunas veces en castigo d e las infidelidades mas li-
geras ; pero el remordimiento del pecado es una gra-

jo ;« . VIL Dominicas. M cia 
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d a estable , fixa, y p e r m a n e n t e , q u e casi n u n c a nos 
d e x a , nos sigue á todas p a r t e s , D i o s nos f a v o r e c e 
c o n ella á pesar n u e s t r o , d e la que n o p o d e m o s d e s -
p r e n d e r n o s , ni desas irnos; p o r q u e á qualquiera p a r -
t e q u e v a m o s n o s l l e v a m o s á nosotros mismos y á 
nuestras cu lpas ; y c o m o a l p e c a d o s iempre sigue e l 
r e m o r d i m i e n t o , l o v a t a m b i é n p o r conseqüencia siguien-
d o la D i v i n a gracia. Q.ue e s c o m o si D i o s d i x e r a a l 
p e c a d o r : E n v a n o quieres h u i r d e m í : m i miser icor-
dia está resuelta á n o separarse d e t í , y á perseguirte 
e n todas partes. T e n g o u n a gracia á prueba d e todas 
las c o n t r a d i c i o n e s , q u e es e l r e m o r d i m i e n t o d e tu c o -
ciencia. H a z l o q u e q u i e r a s , el la t e irá á buscar has-
ta e n la c o n f u s i o n y t u m u l t o d e las concurrencias mas 
n u m e r o s a s , e n los re tretes mas secretos y obscuros, 
y entre tus excesos m a s i n f a m e s : y aun en esas o c a -
siones obrará c o n mas f u e r z a , y te p o n d r á c o n t i -
n u a m e n t e d e l a n t e d e la v i s t a la c u l p a q u e cometes , 
y la l e y que quebrantas . T a l es e n e f e c t o esta gra-
cia , q u e q u a n t o e l h o m b r e se h a c e mas i n d i g n o d e 
el la , t a n t o mas le sigue ; e l la nace c o n e l p e c a d o , cre-
c e c o n é l , y n u n c a d e x a á la conc ienc ia , miéntras n o 
a b a n d o n e la c u l p a . N o es u n a prerrogat iva m u y sin-
gular , u n a gracia q u e está s iempre pronta para s o c o r -
rernos en el es tado d e m a s d e s c o n f i a n z a , y está a u n 
mas f i rme e n o p o n e r s e á nuestra m i l i c i a , q u e nuestra 
mal ic ia o b s ' i n a d a e n o p o n e r s e í ella ? 

N o es esto t o d o . C o m o esta gracia d e l remordimien-
t o d e la conc ienc ia es la m a s constante en su durac ión, 
es t a m b i é n la mas u n i v e r s a l e n su extensión. P o r q u e n o 
se p u e d e d e c i r d e e l la l o q u e decía e n o t r o t i e m p o el 
R e y Profeta d e las gracias part iculares q u e D i o s hacia 
á su P u e b l o . A q u e l l a s , ( d e c i a ) n o son para las N a c i o n e s 
Paganas n i b á r b a r a s , s i n o q u e D i o s las ha r e s e r v a d o 
para una cor ta p o r c i o n d e r í e r r a , que es la Judea : Non 

fecit talittr omni Nationi. (a) P e r o esta es c o m ú n á 

t o -

la) Psalm. 147. r. ao. 

todos los hombres . N o son solamente los justos , c o -
m o D a v i d , los que despues d e u n p e c a d o d e f a -
q u e z a e x p e r i m e n t a n los remordimientos d e su c o n -
c i e n c i a ; también los traidores c o m o J u d a s , -los p a r -
ricidas c o m o C a í n , y los réprobos c o m o E s a ú , to-
d o s s 'n e x c e p c i ó n sienten este remordimiento (d ice 
San P a b l o ) y -están sujetos á sús -secretos t i r o s , y á la 
tr ibulación saludable c o n q u e Dios los af l ige: Tribuía -
tio, 6 • angustia in omntm animam opertwtis mahtm. (a) 
N o parece (añade S a n A g u s t í n ) sino que este remordi-
m i e n t o q u e se l e v a n t a e n la conc ienc ia es una gracia 
p r o p i a d e los p e c a d o r e s , p o r q u e á ellos la c o m u n i c a 
D i o s c o n mas f r e q ü e n c i a , c o n mas a b u n d a n c i a , y 
c o n mas eficacia. A h , C h r i s t i a n o s ! qué c o n s u e l o es 
p a r a u n h o m b r e s u m e r g i d o e n la culpa p o d e r d e c i n 
A u n q u e soy tan p e c a d o r , a u n se me p e r m i t e espe-
r a r ; aun t iene D i o s gracias para m í , igualmente q u e 
para los Santos . S i h a y gracias d e a m i g o s , á las qua-
les n o t e n g o d e r e c h o d e aspirar , también las hay ( p o r 
d e c i r l o así) d e e n e m i g o s , d e las quales p u e d o a u n a p r o -
v e c h a r m e ; y estos son los r e m o r d i m i e n t o s d e mi c o n -
ciencia. Q u a n d o n o hubiera mas que e s t o , n o era bas-
tante para i n f e r i r , q u e n o h a y p i c a d o r a l g u n o e n esta 
v i d a enteramente dest i tu ido d e l benef ic io d e la- gracia? 
Y D i o s , n o t iene r a z ó n des'piíeS'de esto para i m p o n e r 
á los mas impíos e l indispensable p r e e e p t o de- C o n v e r -
tirse , supuesto q u e á n i n g u n o d e ellos le falta este a u -
x i l i o d e la gracia , esto e s , el r e m o r d i m i e n t o d e su cul-
p a ; P o r q u e o b s e r v e m o s , a u n q u e d e p a s o , q u e n o h a y 
p e c a d o r a l g u n o sobre la tierra l ibre d e la obl igación d e 
satisfacer á D i ó s , y á quien D i o s 110 diga : (¿ulero 'qtte 
te conviertas á mi por lá penitencia; esto es é v i d e n t e : 
l u e g o no h a y p e c a d o r a l g u n o á quien n o sea posiblé 
este p r e c e p t o , y d e c o n s i g u i e n t e , que n o tenga a lgu-
na gracia d e p e n i t e n c i a , y q u e en t o d o t i e m p o está 
o b l i g a d o á hacerla. D e este p u n t o tenemos tales pruebas; 

M 2 'que 

(a) Rom. 3. v. p . -



que no nos le permiten dudar ; pero aun quando no las 
t u v i é r a m o s , quereis otra mas evidente que esta? N o 
basta experimentar que n o hay pecador alguno , que 
esté libre del remordimiento de su conciencia ? 

N o obstante , admirad otra propiedad de la gracia, 
c u y o precio encarezco: ella es la mas segura para el 
hombre pecador , y la ménos sujeta á ilusiones. E n las 
otras gracias el pecador está á peligro d e ser engañado, 
porque suele el A n g e l d e las tinieblas transformarse en 
A n g e l de luz. D e aquí nace , q u e se tienen por gracias 
é inspiraciones d i v i n a s , las que son tentaciones verdade-
ras ; c o m o por exemplo ( d i c e San A m b r o s i o ) una pre-
sunción secreta se tiene por un movimiento d e esperan-
z a , y una terneza natural por un afecto de amor de Dios: 
pero el remordimiento d e la culpa es una gracia con 
q u e ei enemigo d e los hombres no sabe distrazarse ni 
ocu l tarse , porque no cuida ¡amas (prosigue el mismo 
P a d r e ) de representar á un pecador el desorden de su 
c u l p a , ántes al contrario hace todos sus esfuerzos para 
ocultarle su v e r g ü e n z a , disminuirle su mal ic ia , y borrar 
de su espíritu su memoria. Q u a n d o sucede, Chrístiano», 
que despues d e l pecado se turba vuestra conciencia con 
los remordimientos , decid con seguridad : Este es Dios, 
q u e m e h a b l a ; esta es su v o z , esta reprehensión no 
p u e d e nacer sino d e su g r a c i a , y no tengo que temer en 
seguirla , p o r q u e no m e inspira sino horror y arrepent'-
iniento d e mi v i d a corrompida. Tales electos no tienen 
su origen en el espíritu d e la mentira , que es espíritu 
d e corrupción. E s t o e s , amado oyente m i ó , l o q u e de-
bes d e p r , y dirás la v e r d a d ; esta confianza será un m o -
t i v o poderoso para guiarte y l levarte á Dios. 

Porque sobre todas las ventajas del remordimiento 
de la conciencia , observad una d e las mas insignes ¡ y 
es,, que sin esta gracia todos los dones de Dios vienen 
á ser estériles para nosotros , y con ella son todos efi-
caces ; porque es la que los hace obrar para nuestra con-
yersion y santificación. E n e f e c t o , Christ ianos, quan-
d o estamos e n c u l p a , en v a n o nos imprime Dios el te-

mor 

mor de su justicia , y en v a n o quiere encender en nues-
tro» corazones el fuego d e su a m o r , si nuestra con-
ciencia no forma este remordimiento: Peccaii: Y o he 
p e c a d o ; t o d o l o demás es i n ú t i l , pero este remordi-
miento comunica á t o d o lo demás una v ir tud san-
tificante. Q u e es c o m o si dixerais; he pecado? Pues 
es menester temer á D i o s , que es mi J u e z : he peca-
d o ? Pues v o y á recurrir á la misericordia de Dios pa-
ra mover le en favor mió : he pecado? Pues por mi cul-
pa me he apartado d e D i o s , y debo convertirme á é l , 
y reunirme con él por un amor santo. Sin este remor-
dimiento n o discurriria de este m o d o , y no m e con-
vertiría. Por que? Z e n o n de V e r o n a da la r a z ó n ; por-
que la conversión del pecador debe hacerse en forma 
d e juicio , y de un juicio enteramente n u e v o ( d i c e es-
te sabio Obispo. ) Si el reo se justifica , se le condena; 
y si se excusa , es absuelto: Novum juduium , in quo si 
rtus excusaverit crimen , damnatur; absohitur si fatetur. 
C o m o en la justicia humana todos los demás procedi-
mientos son nulos en materia de del i tos , si uo están 
fundados sobre la acción del acusador y testigos, así pa-
ra la justificación del pecador todas las demás gracias 
n o tienen fuerza a l g u n a , si no están sostenidas por el 
remordimiento d e l p e c a d o r , y por el testimonio de su 
conciencia contra sí mismo. 

A c a b e m o s , Christ ianos, y veamos por últ imo c o m o 
la gracia sola del remordimiento de la conciencia es mas 
convincente que todas las otras para disponer el espíri-
tu del hombre á la penitencia. Q u é cosa mas eficaz 
para este f i n , que obligar á un pecador á que se acuse 
á sí mismo , y diga : Es verdad, yo he pecado'i Q u é tes-
timonio mas poderoso contra é l , que el de su conciencia 
que le d i c e : Si, tú has pecado ? Q u é mas fuerte, por últi-
m o , que reducirle á que él mismo pronuncie la senten-
cia d e su condenación ? Yo soy pecador , y merezco el in-

ferno. Pues t o d o esto se incluye en la reprehensión que 
hace la conciencia á un alma pecadora , y esto es (d ice 

San 



San Gregor io Papa) l o q u e hace insufrible este remor-
dimiento , y d e consiguiente , invencible esta gracia. 
E n los juicios humanos pueden estar sobornados los 
testigos, apasionados los acusadores, el testimonio del 
uno no ser conforme al del o t r o , y esto hace que el 
convencimiento casi nunca sea c ierto; pero sucede to-
do lo contrario en una conciencia turbada con los re-
mordimientos de su culpa . A l l í no puede haber s u p o -
sición , ni pasión, ni preocupac ión, porque ella obra 
contra sí m i s m a , y c o m o hace á un t iempo mismo 
las tres funciones d e A c u s a d o r , J u e z , y R e o , es pre-
ciso que el pecador ceda á e l l a , porque su testimonio 
es una demostración mas evidente que todos los dis-
cursos del mundo. 

l ) e aquí se infiere también, que esta gracia es la mas 
poderosa para sujetar el corazon del hombre a' las órde-
nes de Dios. Porque q u é pecador habrá tan endureci-
d o , que n o sienta las punzadas y remordimientos d e 
su conciencia ? Y si los siente, c ó m o es posible que los 
pueda sufrir sin hacer los mayores esfuerzos para salir 
d e este estado de confiision y fatiga , d e x a n d o la culpa? 
N o s admiramos algunas veces de que los Padres de la 
Iglesia, q u a n d o hacen el retrato d e una conciencia des-
arreglada, nos la figuren c o m o un verdugo domésti-
c o , que atormenta al pecador. Q u é intentan darnos 
i entender en esta i m í g e n ? Q j , e el remordimiento d e 
la conciencia, aunque procede d e l Espíritu de amor, 
y es una g r a c i a , tiene no obstante la fuerza y cruel-
dad d e un v e r d u g o para obligar los corazones rebel-
des á sujetarse á Dios. A h , . Christianos ! esta gra-
cia en todos tiempos ha obrado en la Christ iandad 
las mas grandes c o n v e r s i o n e s , y ella todos los dias 
obra en medio del m u n d o unas mudanzas tan mara-
villosas. Q u a n d o veis e n una C i u d a d , ó e n un bar-
r i o , que un hombre reforma sus costumbres , y sigue 
una v i d a contraria á sus desórdenes pasado, decid que 
ha sido la conciencia la que lo ha h e c h o , ó que Dios 

pa-

k. 

para hacei lo se ha s e i v i d o de la conciencia. S í : la con-
ciencia quebranta las rocas , y parte las piedras para 
formar de ellas hijos d e Abrahan , ella desprende á 
un mundano del amor del siglo para atraerle á la 
v i d a Rel ig iosa: ella abre los sepulcros (según la e x -
presión de San G e r ó n i m o ) esto e s , abre las almas 
para sacar de ellas por medio de confesiones santas' 
el v e n e n o que conservaban oculto : en f in , esta gra-
cia dió á la Iglesia un ban Agustín. N o , Christianas, 
n o renunció este incomparable Santo la culpa , has-
ta que fué obligado á ello por el remordimiento d e 
su conciencia. Esta fué la gracia victoriosa que triun-
f ó d e su corazon. Dios le armó contra sí m i s m o , y 
le entregó á una especie de combate , de que jamas 
se pudo defender. Hasta entonces San Agust ín habia 
resistido á todas las demás gracias, pero á la g acia 
del remordimiento se rindió , y filé por ella d icho-
samente vencido. Q u é tesoros, ó Dios m i ó , se en-
cierran en una sola gracia , y quánto debe un peca-
d o r á vuestra misericordia, porque así le atrae á su 
obligación! Y o v e o en el Profeta Jeremías hombres 
dominados por sus pasiones, y sepultados en el v i -
c io , que se glorían de tener paz en conciencia , aun-
que nada tengan ménos que una verdadera paz : Di-
cenas pax, o - non erat pax. (aV Pero en esto mismo 
reconozco que están abandonados á la iniquidad , y 
que V o s , Señor , los tratais según toda la severidad 
d e vuestros juicios, porque nada hay mas peligroso ni 
formidable , que rener paz estando en c u l p a , y puede 
decirse que es esta la mas terrible d e vuestras venganzas, 
y que desde entonces empieza el alma á estar repro-
bada. V e o también en el mismo Jeremías á otros peca-
dores , que son los moradores de Jerusalen , que se re-
c a n o c e n , que abrazan la penitencia, y protestan que 
es el remordimiento de su culpa , y la turbación d e su 
alma l o que les ha como precisado á ello. Señor (dice) 

fa-
fa) Jerem. G. v. 14. 
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favorablemente nos habéis engañado quando estábamos 
cu desgracia v u e s t r a , y en nuestras costumbres v ic io-
sas. Esperábamos la p a z , y jamas la hemos encontrado: 
Expeciavimus paccm ; & ecce fornido (a). Buscábamos 
el remedio á nuestro m a l , y nos enviabais la inquietud 
y confus ion: Tcmpus curaliimis, & ecce turbará (b). 
Por e s t o , S e ñ o r , hemos conocido nuestras impiedades, 
y las hemos detestado : Cognovimus , Domine , imoieta-
les nostras , quia peccavimus tibi. E n esta turbación d e 
nuestras conciencias nos habéis h e c h o c o n o c e r , que 
el pecado era nuestro mayor e n e m i g o , y que V o s 
solo érais nuestro soberano b i e n , y toda nuestra fe-
licidad. L u e g o el remordimiento de la conciencia t ie-
ne todas las qualidades d e la gracia mas completa. 
Pues siendo esto cierto , qué hacemos quando e n 
el estado de la culpa despreciamos la v o z de nues-
tra conciencia? E s t o es de lo que tengo que habla-
ros en pocas palabras. L a misericordia de Dios en 
conceder al hombre la gracia que forma en nosotros 
el remordimiento de la c u l p a , ha sido la primera 
parte. L a malicia del hombre que resiste á esta gra-
cia por perseverar en el p e c a d o , es la segunda. A ú a 
os p i d o por un rato vuestra atención. 

P A R T E S E G U N D A . 

Para conocer bien la m a l i c i i , y la desgracia del 
hombre que se obstina contra el remordimiento de su 
c o n c i e n c i a , no podemos seguir m é t o d o mas arreglado, 
que v o l v e r á haceros presente todas las qualidades d e 
esta gracia , cuyas utilidades acabo de manifestar, y 
oponerles los diversos grados de resistencia que encuen-
tran en la obstinación d e l pecador. Esto me ofrece un 
n u e v o y dilatado asunto , pero tendré cuidado de abre-
viarlo. Escuchad c o m o discurro. 

Q u a n d o estoy e n el estado de c u l p a , la reprehensión 
que 

(•', Jerera. 8. r. ió. (b) Jerem. 14. v. 19. 

que de ella me hace mi conciencia es una gracia: L u e g o 
si resisto á e l l a , y no aprecio aquella reprehensión, sino 
que antes procuro apagarla en mi c o r a z ó n , no es un 
m o v i m i e n t o natural el que suprimo, sino una inspiración 
que v iene del C i e l o , y la hago inútil para mi salvación. 
E l Espíritu Santo es el Autor de esta gracia , y él m e 
reprehende con ella mi p e c a d o ; de lo que se infiere, 
q u e resistiendo á aquella gracia resisto al Espíritu San-
t o , y soy de squelíos corazones incircuncisos á quienes 
hablaba San Esteban quando decia á los Judíos: Dura 
ce 1 vice , ír incircumcisis cordibus , vos semper Spiriwi 
Sánelo resislilis. (a) Espíritus rebeldes , corazones duros 
é inflexibles, nunca dexais d e resistir al Espíritu de Dios. 
C ó m o le resistían? (pregunta San Juan Chrisóstomo.) 
Reusando escuchar el remordimiento d e su conciencia, 
que los reprehendía de no haber recibido á Jesu-Christo 
c o m o á su Mesías. Vosotros le habéis entregado á la 
muerte , y n o contentos con esto, en lugar d e reconocer 
el horror de este Deic idio , que se presenta según toda su 
gravedad á los ojos d e vuestra alma para obligaros á un 
santo arrepentimiento, permanecéis en vuestra culpa. 
Por esto digo , que tenéis corazones indómitos , y que os 
obstináis contra el Espíritu de vuestro Dios : Vos semper 
Spiritui San lo resislilis. N o es esto justamente l o que ha-
ce un pecador quando está en el ardor y violencia dé la 
pasión que le posee? L a conciencia le dice: Esto está pro-
hibido , esto es una injusticia , esto es una venganza , es-
t o es una perfidia , ó un atentado contra la L e y de tu 
Dios. N a d a d e eso me importa , respondes : Y o haré mi 
.sus1 o , y nada será capaz de contenerme en este asunto. 
Puede haber resistencia mas positiva , ni desprecio mas 
cxpi eso, y de mayor ultrage ? /os semper Spiritus Sánelo 
resinas. 

El mal aun se extiende a m a s ; y las conseqüencias 
d e t i son terribles Porque supuesto que el remordimien-

To,n. Vil. Dominicas. N to 

(a) Act 7. v. 51. 



to d e la conciencia es la primera, gracia d e salvación, 
y el primer m e d i o de conversión para un pecador , qué 
hace este con resistirle ? Seca y agota para si toáos los 
manantiales de la D i v i n a misericordia, y (si se nuedfc 
decir asi) pone á Dios en una especie iW imposibilidad 
para salvarle. E n efecto qué puedes t ú despire- de esto 

d e D i o s , antadoOyente m i ó , para que te apar-
te del camino d e la pci¿ 'I! !?n e n <]"e permaneces contra 
su v o l u n t a d ? Juzgas que te dará otras ¿rJC.'as? N o p u e -
d e según las reglas ordinarias d e su Providencia ; porque 
en el consejo de esta providencia eterna , está deter-
minado que el remordimiento de la culpa hava d e prece-
der , ó que él sea la puerta p o r d o n d e entren todas las 
demás gracias. T e lisonjeas d e q u e por una conducta ex-
traordinaria mudará Dios en favor tuyo el orden de tu 
predestinación ? Pues te engañas : porque no quiere mu-
darlo ; ántes pretende con razón , que no siendo ne-
cesaria esta variación , t ú debes conformarte con sus 
leves , y no debe Dios recibir las tuyas. Por conseqiien-

t c i a • P e r c l c r e s t a gracia del remordimiento de la con-
ciencia es dexar pasar la ocasion favorable de v o l -
verte í D i o s , arruinar el fundamento de tu justifica-
c i ó n , y cortar de raiz rodos los frutos de peniten-
cia que hallándote en a q u e l estado hubieras podido 
practicar. Q u a n d o Holofernes sitiaba á Bcrhulfct, de que 
queria hacerse dueño , no f u é la fuerza de las armas la 
que la reduxo á las mayores y últimas calamidades, si-
n o el haber cortada las aguas q u e iban á ella. D e este 
m o d o os portáis contra vosotros mismos, y esto es lo 
que por lo común condena á los libertinos d e l siglo-
Si estuvieran atentos á las advertencias de su concien-
cia , y se sirvieran útilmente d e este auxi l io , que es el 

. mas ordinario , y de esta pr imera gracia , Dios entraría 
por este m e d i o , y prontamente caminaría mas ade-
lante : pues haría nacer en su corazon un disgusto se-
creto del v ic io , y el amor d e la virtud , y se comuni-
caría á ellos de mil maneras. Pero quando le dexan 
llamar á la puerta sin abrirle , y le cierran todos los 

ca-
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caminos cerrándole el dé los remordimientos interiores, 
por d o n d e podrá insinuarse , ni qué entrada le queda? 
Y 110 es. natural (decidme) q u e los abandone á sí mismos? 
Esto es lo que los mantiene hasta el ú l t imo aliento d e su 
v i d a en un desorden continuo , y l o q u e los l leva in-
faliblemente á la "un penitencia final. 

Y qué desorden es con efecto , Christianos , come-
ter el pecado , y cargarse delante de Dios de t o d o lo mas 
abominable y odioso que hay en la culpa , sin sacar uti-
lidad alguna del mayor bien que ella puede producir, que 
es el remordimiento de la conciencia: Y a os he d icho que 
este remordimiento es una gracia milagrosa, en quanto 
nace del pecado mismo : pero no es v e r d a d q u e quanto 
mas milagrosa* es en su principio , tanto mas reprehensi-
bles somos nosotros por la resistencia que le hacemos? 
Dios hace por tí (amado oyente m i ó ) un milagro d e su 
misericordia , haciendo que encuentres e n tu pecado la 
gracia.que puede destruirle,) ' reparar t o d o el d a ñ o q u e ha 
causado en tí : pero t ú , por una especie de milagro d e l 
t o d o contrario , por un milagro d e malicia , d e infideli-
dad , y de obstinación , haces esta gracia infructuosa, y 
suspendes toda sú v i r t u d , oponiéndote á t o d o el poder 
de D i o s , y queriendo con la malicia de tu corazon so-
brepujar los excesos d e su a m o r , y toda su bondad. 

Y qué infiero de aquí ? E s (según os he d a d o y a 
á entender) que n o habiendo cosa mas digna d e la 
Magestad d e D i o s , ni mas conforme á su grandeza so-
berana que la grada de que h a b l o , nada tampoco le es 
mas injurioso que la rebeldía y resistencia de una vi l 
criatura que la repugna , que se subleva contra ella, 
y<.emplea todos sus esfuerzos en rechazar la ; porque 
q u i n t o mas Dios obra c o m o D i o s , tanto soy mas cul-
pable e n 110 sujetarme ,i y en no obedecerle. Por los 
remordimientos de m i conciencia me trata Dios per-
fectamente c o m o Señor , pues me humilla , me inquie-
ta , me espanta , se venga d e m í , y m e hace v e r lo 
que soy , y toda mi indignidad : pero y o , desprecian-

N 2 d o 



d o estos remordimientos , obro enteramente c o m o un 
subdito rebelde. N o solamente n o quiero dar oidos á 
las reprehensiones de mi D i o s , sino que l l e v o á mal q u e 
m e reprehenda; y sin atender á si soy pecador ó no, 
si le agrado 6 l e disgusto, si merezco sus castigos o 
sus recompensas, desprecio todos estos pensamientos, y 
n o pienso sino en satisfacer mis apetitos. T a l es el atre-
v imiento del pecador. Y contra quién ? Contra el A u t o r 
mismo de su sér, y el arbitrio supremo de su eierna suer-
te y destino. 

A u n pasa d e aquí su mal ic ia , y v e d lo que la au-
menta. E l remordimiento de la culpa es entre todas las 
gracias la mas constante , y d e mayor d u r a c i ó n ; lúa* 
g o una plena resistencia á este remordimiento supone 
la malicia mas inveterada é insuperable. U n o de 10¿ 
hereges d e estos últimos siglos se vanagloriaba, des-
pues de muchas sorpresas y acometimientos que habia 
tenido que sostener, de haber finalmente llegado al úl-
t i m o extremo c o n su conciencia; y d e tal m o d o ha-
berse asegurado contra e l l a , que se ve ía libre d e las 
reprehensiones interiores que le fatigaban. E l lo de-
cía ; pero esto, mas que verdad , era una vanidad dia-
ból ica . Pero qué digo ? Era una vanidad diabólica! N o 
era algo mas ? A u n en el infierno están los D e m o n i o s 
perpetua é impíamente atormentados por los remordi-
mientos de su conc ienc ia : y si para ellos no son una 
gracia, es uno d e los mas crueles suplicios. E l mismo Sal-
v a d o r del m u n d o nos lo enseñó , quando nos d í x o que 
el gusano que los atormenta n o muere ¡amas, c o m o 
el fuego que los abrasa nunca se apaga: Vcrmis eo-
rum non moritur , 6r ¡gnu eorum non extinguitur. (a) 
C o n t r a lo que L u t e r o , descarado enemigo de la Igle-
sia nos decia d e sí , que habia sacudido el yugo , y 
se había hecho superior í esta censura importuna. Si 

ello 

(») Maic. 43. 

ello fué así ó n o , no lo examino ; juzgad allá vosotros, 
quántos esfuerzos y resistencias tendría que hacer su ma-
licia para ponerse (si l legó) en tan mala d sposícion. V o -
sotros querreis saber si un pecador puede realmente l le-
gar á este extremo. Y o no l o sé , y tengo mucha dificul -
tad en persuadírmelo: pero si se puede, digo que es el col-
m o d e la impiedad , d i g o que é s e l abismo del p e c a d o 
que dice S a l o m o n e n el libro de.susProverbios , y que 
nunca el pecador se v e en estado mas: irremediable, ni 
mas perdido , que q u a n d o llega á despreciar todo lo q u e 
concierne con la conciencia , y c o n el mismo Dios; 
Impius, cum m projuní/im pttearorum venerir, tofiiein-
nit. (a) C o n todo, aún n o resuel v o s i ,pu ed e ser, ni menos 
si sucede : pero sea lo que fuere , y o aseguro que.no s í 
p u e d e hacer sino declarando áiDios una guerra e t m n a , 
y d i c i é n d o l é : Resuelto estáis á combatirme por tpdas 
partes , pero y o os. resistiré siempre ; determinado estáis 
á no cpncederme descanso a l g u n o , pero y o 110 cesaré 
defenderme; me estrechareis v i v a m e n t e , pero y o lo haré 
tan bien , 'que á fuerza d e mantenerme centra Vos. , pro-, 
b a r é , y conseguiré apartaros absolutamente d e pii qo-
r a z o n , cuya posesión queréis tomar. E s t o se djee-, ghrM: 
ríanos, n o expresamente ni con palabras , porque se íjo(-) 
rorizaria uno de sí mismo al pronunciarlo : pero se dice, 
con las obras, y se v i v e según estos abominables prin-
cipios. Este sin duda es el estado de jas almas ve#dj(¡ias, 
al p e c a d o , y para quienes no parece qu&hay y a reine-, 
dio alguno. o . . . . . y 

L o que debe convencernos á es to , es lo que mani- ' 
festé c o m o sexto carácter del remordimiento d e )a con-
s i e n c i a , que es ser una gracia universa l , y la mas co-
m ú n á toda clase de personas ,¡ y á todos estados, so-
bre lo qual hago esta solida reflexión. A l i , hermano mío! 
T ú renuncias voluntariamente la gracia m^s coniun y 
u n i v e r s a l , una gracia que n o se niega al hcwjbre mas 

rila- • 
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m a l o y ' m a s i m p í o , ta privas de tu última esperanza. 
Pues 1 qué te resta ya ? N o estás c o m o en un inf ierno i 
t i n a dtt las mayores desgracias del r e p r o b o en e l infierr 
l i ó , n o es e l estar d e s p e d a z a d o y atormentado con los 

remordimientos de su conciencia! , , s ¡no el n o . poders* 
sWvir «a dé 1 e l l o s , ni servir le el los d e auxilio, ni a l iv io 
Slgunói, y - n o tener de.ellos.sino el sentimiento.y la.j>ena. 
Y o ' c ó n v e n g o c o n v o s o t t é s , c u q u e a u n podeis.serviros 
út i lmente d e l t t ímordiff l ienro q u e o s punza v y q u e en es-
to es diferente vuestra s i tuac ión: p e r o en substancia , y 
í ] t u m o - a l efecto , qué importa q u e podáis serviros de él, 
Si rió os serv ís? Q j i é importa q u e podáis sacar de él al-
gUfta titilidod í si ;tto la sacais} i Q u é . importa q u e sea pa-
ra WJsotf'jí una g r a c i a , si n o hacéis d e ella uso a l g u n o , y 
tíd'OS'aprovecháis d e e l la í . oaU v.-ju¡ 

T a n t o mas culpables sois en v u e s t r a m a l i c i a , y e n 
vuestra ciega resistencia , q u a n t o esta gracia es, entre 
todas las d e m á s la ftias segura para un pecador , y l a 
ménos expuesta á las ilusiones y artificios d e l ¿ p í r i t u 
d e la mentira. San Juan en su pr imera ^Epístola escribía 
á^its Discípulos : A m a d o s hijos mios , si vuestro cora-, 
zór t 'de n a d a o s r e p r e h e n d e ' , t e n e d u n a gran conlíanzar 
CkaJirsimi, sitar nostfum non repreheadirtt nos ¡sdu-
ciáM hábemus. (a) P e r o sin c o n t r a d e c i r el pensamiento 
d é e s t e - A p ó s t o l , os d i g o y o ; E s t a d asegurador de p a r t a 
d e D i ó s -, 'qiiandb vuestra c o n c i e n c i a o s reprc l iande; .por-
qué'és^ ¡irueba infalible de i]Ue D i o s piensa en vosotros^, 
y de que a u n os mira c o n d e s e o s d e salvaros : C h a n s u 
si'mi, si-tbr nisertim Hfr.-htntkru. nos , jiducum hib:-
mUs. Estás dos propos ic iones , a u n q u e parecen contra-
dictorias , n o se Oponen entré s í ; p o r q u e el i i n t a A p q s -
t o l h a b l a b a de la confianza d e l o s j u s t o s , quu ¿upone Ja 
g r a t í a d é la inocencia-'; y -yo h á í f l o ¡de. la gracia dé la-
penitencia' , qUe niárlca é s - m e n o s dudosa que quandi» 
embieza-én-ef a lma por el- remordimiento, a e la culpa: 

P7-

(a) i . Jo in . 3. ». i i . 
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Para t r , pecador , esto es l o principal sobre que p u e d e s 
contar c o n plena seguridad. Pues por q u é l o desprecias? 
Por q u é á tí mismo te l o robas? N o te acuerdas d e . l a ex-
presión de S. B e r n a r d o , que así c o m o este remordim-ien-
í o es la mas segura de todas las gracias , así también la re-' 
sistencia q u e le haces es la disposición mas p r ó x i m a para 
la desesperación ? 

Espantosa desesperación , q u e aumentará en el juicio 
d e D i o s la misma c o n c i e n c i a , cuyas saludables reprehen-
siones tantas v s c e s habéis despreciado: aquella misma con-
ciencia á 'quien imponíais un mortal si lencio q u a n d o s e l e -
v a n t a b a á pesar vuestro contra vuestras indinac iones v i -
ciosas , y contra vuestras pasiones, con el l i n d e r e n o v a -
ros y daros una v i d a de l t o d o d iv ina: aquella misma con-
ciencia contra la qual concebísteis el mismo odio qué el 
R e y A c h a b tenia contra el Profeta M í c h e a s , p o r q u e c o -
m o z e l o s o Ministro d e l S e ñ o r , y usando d e toda la liber-
tad que le con venia c o m o á hombre de D i o s , anunciaba 
á eSta-Príncipe desgracias que le asustaban y causaban 
horror , p e r o cuya noticia le podía ser m u y útil para evi-
tarlas : O.i'i eum , quta non prophetat mihi bonum, sed rna-
Uim; (a) esta conciencia , en.f in , c u y o v r e m o r d i m i e n t o s 
s iendo desde ahora contra vosotros el testimonio mas irre-
fragable y c o n v i n c e n t e , en<I juicio universal á :qhc h a 
de asistir el m u n d o entero hablará mas alta y fuertemen-
te que nunca : y manifestando en p u b l i c o los r e m o r d i -
mientos que hasia entonces había tenido secretos ,; forma-
rá con'el los en deshonor y ruina vuestra el c o n v e n c i m i e n -
to mas g r a v e . San Pablo nos l o a d v i e n e en su Epístola á 
los - R o m a n o s , d o n d e h a c i e n d o la descr ipción de l juicio 
final nos representa á t o d o s los hombres ante el tribu-
nal de Jesu-Christo , el q u a l n o necesitará contra ellos de 
mas testigos q u e sus c o n c i e n c i a s , ni d e mas acusacio-
nes q u e sus propios remordimientos : Testinvmium red-
dtnte conscientia ipsorum, & cogitationibus itrvicem accu-

san-
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s.intibus, -1H! etiam defendentibus. (a) Q u e es c o m o si Dios 
Aneara entonces á los réprobos: Júzgaos vosotros mismos; 
vuestra conciencia os acusa; ella depone contra vosotros, 
y y o lie tomado de ella misma los mot ivos y causas que 
os condenan. Q u a n d o estabais en el m u n d o os hice cien 
veces reconocer que erais pecadores, y dignos d e mis mas 
severos castigos. Y o quería por este medio retraeros d e 
vuestros extravíos y desórdenes: pero no conseguía sino 
una confesion estéril y sin (ruto, y arrancada con v io len-
cia. A u n ahora despues de la muerte os violenta también 
ú hacerla , no y a para vuestra conversión, sino para vues-
tra eterna condenación. Pues qué medio hay d e q u e yo os 
salve, quando vosotros mismos os habéis sentenciado? A s í 
les tapara Dios la b o c a , y al mismo tiempo se justificará 
á sí mismo. Señor , decia D a v i d , por esto hacéis que la 
conciencia de los hombres d é testimonio contra e l los; y 
por esto hacéis confesar á ellos misinos que han pecado, y 
que son inexcusables en su culpa: Tibí solipecfavi, é " ma-
lum coram te feci: (b) por poner vuestra justicia á cubier-
to d e t o d o baldón y v i tuperio; y para que , por mas rigu-
rosos que sean vuestros juicios contra el pecador , no ten-
ga este cosa justa que oponer contra V o s : Utjustificeris 
tn sermombus tuis, & vincas cum judicaris. 

L a conclusión , hermanos m i o s , es que seáis fie-
les á la gracia quando p o d é i s , y que cedáis í ella sin 
hacerla mas resistencia. Y o conozco que esta gracia del 
remordimiento de vuestra conciencia , por una prero-
gat iva especial , no solamente es la mas poderosa paFa 
convencer el entendimiento , sino una de las mas ftier-
tes para m o v e r la v o l u n t a d . Qj ié d i x o Jesu-Christo á 
San Pablo, quando en el camino d e Damasco le rodeo 
d e resplandores del C i e l o que le deslumbráron, é hizo 
resonar en sus oidos aquel espantoso ruido con que 
Je aterró? Durumest tibí contra stimulum calcitrare, c ) 

Sau-

(*) Pom. a. v. i g . (b) Psaltn. j o . v. 6. 
(c) Actor. 9. v. ¡. 

S a u l o , S a u l o , á d o n d e v a s ? D e qué comision has 
querido encargarte, declarándote perseguidor d e mi 
Iglesia? Demasiado t iempo has resistido á mi gracia 
que te busca , y es muy penoso para ti resistir mas 
á sus tiros. Y o te dir ixo a h o r a , amado oyente mío, 
las mismas palabras. Puede ser que haya muchos años 
que Dios te c o n v i d a á q u é te conviertas y v u e l v a s á 
entrar en la santa libertad de sus hijos , y que te quie-
re hacer salir d e la esclavitud en que desgraciadamen-
te estás puesto: si tienes una inclinación que te arras-
tra á lo m a l o , también tienes un freno que puede con-
tenerte , que es tu conciencia : tu corazon se dexa pren-
dar de un objeto corrompido y perecedero, y tus pri-
siones son difíciles de r o m p e r : pero con quántos gol-
pes no te ha l lamado á este fin la conciencia ? Y a hu-
biera por último llegado á conseguirlo , si tú la hubie-
ras ayudado L o s sentidos y la carne es verdad que te 
d o m i n a n , pero el remordimiento que hiere tu alma 
te enseña m u y bien , que los brutales deleytes de los 
sentidos y de la carne nunca te satisfarán, y que siem-
pre encontrarás en ellos mas amargura que placer. Si 
quieres hablar de buena fe convendrás en esto conmigo. 
S í , convendrás en que despues del instante fatal en que 
te engañó tu pas ión , y te sujetó á su imperio tirano, 
n o has tenido un dia tranquilo ; que si en algún t iempo 
te has embriagado con sus falsas dulzuras, lo has pa-
gado despues bien c a r o , por los pesares que te se han 
seguido, por el dolor que de ello has tenido , por las 
reprehensiones q u e te has h e c h o , por el temor de las 
¡ras divinas que se a p o d e r ó de t í , y por todos los senti-
mientos de tu f e , q u e se han a v i v a d o . C o n v e n d r á s en 
que este combate inter ior , que casi á todas horas experi-
mentas entre la pasión y la conciencia; que esta incerti-
dumbre en que v i v e s sin saber á qué resolverte, ni á qué 
r e n u n c i a r , si á tu conciencia , o á lu pasicn ; que estas 
mutlanzas continuas; estas idas y venidas de tu corazon, 
que mil veces se oponen á sí mirmas, y mil veces ' e ccn-
tradicen , queriendo ahora una c o s a , eligiendo de aquí 
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á poco otra , sin determinarse, ó á lo ménos no parán-
dose en cosa fixa, h u y e n d o l o q u e desea, buscando lo 
que detesta: c o n v e n d r á s , d i g o ( p o r q u e en esta situa-
ción se hallan muchos p e c a d o r e s ) que t o d o esto es un 
estado de la mayor afl icción y desconsuelo, y que te 
costaría sin comparación m u c h o menos el seguir la v o z 
de la conciencia que te estrecha , y poner en execucion 
áqualquiera costa la santa resolución que te inspira: 
Durum est tibí contra stimulum calcitrare. A u n dexarias 
de convenir c o n m i g o , si estuvieras libre de la pena y 
trabajo que experimentas; p e r o l o mas funesto, y mas 
digno de temer e s , q u e en f u e r z a de la costumbre que 
echa todos los dias en tu a l m a nuevas y mas profundas 
raices. llega la conciencia sí así lo queréis ) no diré á 
n o obrar d e t o d o p u n t o , s ino á obrar muy débilmen-
te : de m o d o que los r e m o r d i m i e n t o s hacen muy poca 
impresión , y pierden casi t o d a su virtud. Y a lo he di-
c h o , y v u e l v o á dec ir lo ; esto es lo que sucede, y lo q u e 
D i o s permite. Terrible castigo con que amenazaba e n 
otro t iempo el Señor á su P u e b l o por el Profeta E z e -
quiel. N a c i ó n infiel ( les decia el Señor . ) Y o te encuen-
t r o siempre armada contra m í , y siempre akrea coi.tra 
mi gracia para resistirla: p e r o sabes lo que h a r é , y 
quál es el castigo que te p r e p a r o ? Y o no te enviaré 
afl icciones temporales , p é r d i d a s de bienes , ni enferme-
dades , pues con estas cosas c o r r i j o á mis predestinados 
y amigos, y 110 mereces tú un tratamiento tan saludable: 
pero en el tesoro de mis v e n g a n z a s tengo uno mas con-
forme á tu indignidad , que será tanto mas mortal quan-
to es mas conforme á tus deseos. Este es , que dexaré 
í mi indignación que descanse en t í , y para tí : Re-
q-.iiíscet ¡náignatio mea in te. (a, Y como será este 
descanso? Porque por nada te reprehenderá ya , o no 
l o hará con tanta freqüencia , ni con tantas instancias. 
O j i a n d o clamaba contra tí hasta conturbarte, y aterras-
te , era una ira de p e r d ó n ; pero quando te parezca 

que 
(aj Exceh, 16. v. 42. 

que c a l m a , y te p e r d o n a , será una ira d e condenación. 
A h , S e ñ o r ! nosotros somos pecadores, y como tales so-
mos dignos d e los mas duros golpes de tu |usncia; pero 
si teneis de que vengaros , y por que castigarnos; no sea 
con un silencio mas temible para nosotros^ que todos 
vuestros r a y o s ; ni con una quietud mas dañosa que to-
das las turbaciones. L a grande gracia que os pedimos, 
Dios mío , es que por ahora no nos hagais gracia algu-
na. N u n c a tendreis mas consideración con nosotros en 
esta v i d a , que q u a n d o queráis tenerla ménos. Inquietad, 
S e ñ o r , inquietad nuestras conciencias, y no permitáis 
que caigan en u n letargo de que no despierten jamas. 
Vuestro Profeta os suplicaba que no le juzgaseis con 
vuestro f u r o r , ni le castigaseis con vuestra ira; esto es 
bueno para el otro m u n d o , y nosotros para entonces 
os hacemos la misma súplica : pero al presente , las tur-
baciones mas penetrantes y sensibles, y las reprehensio-
nes mas v i v a s serán para nosotros ios favores mas sin-
gulares. L a naturaleza se quejará , sentirá trabajo, estará 
mortificada y triste; pero esta dichosa tristeza, que el 
A p ó s t o l prefería á todos los placeres del s ig lo, nos hará 
pasar del pecado á la penitencia , y de la penitencia í la 
alegría del S e ñ o r , y á la soberana felicidad á que nos 
c o n d u z c a , & c . 
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D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Del estado de vida , y del cuidado de perfeccio-

narse en él. 

Pharisseus stans, h s c apud se orabat: Dcus, 
granas tibi a g o , quia non suni sicut c a -
teri hominum. 

El Fariseo manteniéndose en pie, hacia interior-

mente esta oracion: Señor , os doy gracias 

porque no soy como los demás hombres. 

San Lucas cap. 18. v. n . 

T r u n c a el orgullo , y el espíritu de ambición se 

« t e Fark«« 1 T T á C ° n ü C - C r ' 1>UC u n c l « e m p l o d e 
cerse / $ U T ° ¡ ° n S C r e d u x o á ™ g í a n d e -
cerse á si m i s m o , y dar gracias al Cie lo por una 

ser h a b , a r e a b i d o - bien lejos d e 
r c o m o él p iensa , superior á los demás hombres! 

L it J r T C ! ° " b a , " J P 3 r a a b a t i r l < á los ojos d é 

2 P o t e T ' U g . a r ' y h a c c r I s inferior 
al Publicano que desprecia. A u n pudiera p i a r según 

San 

San Agustín , si se contentase con d e c i r : Y o no soy 
c o m o algunos hombres ; pero diciendo sin excepción: 
N o soy c o m o los demás hombres , se prefiere á todos e n 
g e n e r a l , y gloriándose é l , condena á los d e m á s : Non 
sum sicul acuri hominum. V e a m o s qué lugar toma en 
el t e m p l o , y en qué postura se presenta" Q u a n d o el 
Publ icano se queda á la puerta, y no se cree digno 
d e pasar adelante , el Fariseo se acerca a l Santua-
rio , y llega hasta el pie del Al tar ; y quando cl u n o 
baxa los ojos por r e s p e t o , y se postra en tierra , el 
otro se queda e n pie , y levanta la cabeza: Phari-
SÍUS autem stans. V e d , amados oyentes m i o s , el carác-
ter d e la ambic ión: siempre quiere subir, siempre quie-
re adelantarse, d e nada se avergüenza ; y sin atender 
á la indignidad del sugeto á quien inspira deseos de 
adelantarse, ya sea en la Ig les ia , y a en el m u n d o , no 
hay proyectos tan temerarios que 110 le haga concebir 
esperanzas tan altas con que no le lisonjee. A t r e v i d a 
pasión e s , y digna de condenarse : por lo que quisiera 
reprunir_sus culpables atentados; pero ántes de propo-
neros mi designio , recurramos á aquella Virgen , que 
con su humildad (permítaseme decirlo así) dio princi-
p i o á la obra de la redención del m u n d o , y saludémos-
la con las palabras del A n g e l : A V E M A R I A 

. E f t c t o f s á b ! o " y adorable de todos los con-
sejos , que habiendo criado Dios el m u n d o , y querien-
do establecer en él una Sociedad de hombres , que ha-
bían d e v i v i r juntos , y tratar los unos con los otros, 
distinguiese en él la var iedad de estados , señalando i 
cada uno sus ftinciones particulares, y sus obligacio-
nes. Según esta P r o v i d e n c i a , hay en el mundo esta-
dos superiores y subordinados, ¡lustres y obscuros to-
dos aispuestos por la sabiduría d iv ina , y necesarios 
para mantener sobre la tierra la P a z y el buen o r -
den ; porque sin esta diversidad que da al uno potestad 
para m a n d a r , y hace que el otro sirva y obedezca 
que hace que aquel se presente con e s p l e n d o r , y r c d u c ¿ 
a este a que v i v a desconoc ido: qué trastorno n o se 
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v e r i s en el m u n d o , y qué sería d e la Sociedad huma-
na ? Pero aun no bastaba esta disposición general d e la 
P r o v i d e n c i a , y era menester otra mas particular. Quie-
ro d e c i r , era menester que Dios entre estos diferentes 
estados, según sus designios é intentos de predestinación, 
señalase á cada uno de los hombres , y le determinase el 
estado particular á que le l lamaba. Y esto es l o que Dios 
h i z o , de tal m o d o , que n o hay hombre que no tenga su 
vocacion propia , la qual debe procurar conocer bien, 
y está obligado indispensablemente á seguirla. N o obs-
tante es to , Christianos, v e d el desorden de la ambición. 
Ella nos saca del c a m i n o por donde Dios queria con-
ducirnos , y nos hace tomar o t r o , según los deseos d e 
nuestro corazon , y el o r g u l l o con que se dexa envane-
cer : nos inclina á un estado á que 110 debíamos aspirar, 
porque es superior á nuestra condic ion, y nos hace des* 
cuidar enteramente d e las obligaciones del estado en que 
debemos v i v i r y perfeccionarnos. E n dos palabras , que 
v a n á hacer la división d e este discurso. Queremos ser 
l o que no somos; d e esto he de hablaros en la primera 
parte. Y no queremos ser l o que somos ; de esto os ins-
truiré en la segunda parte. N o apetecer ser lo que n o 
es , y trabajar por ser perfectamente lo que es cada uno, 
es el fundamento d e la humi ldad christiana, y el obje-
to de vuestra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

E l pecado original del hombre es querer ser mas de lo 
que es: y la Escritura nos enseña, que el primer hombre 
c a y o de aquel b ienaventurado estado de gracia en que 
Dios le habia c r i a d o , porque no se contentó con ser lo 
que era, y procuró ser l o que no era. Si yo hubiera de ha-
blar aquí como F i l ó s o f o , tomaria de la doctrina de los 
Paganos grandes luces para instruiros en este p u n t o , y 
persuadiros. Porque os diria todo lo que dixéron estos Sá-
bios del m u n d o en favor d e la modestia , y os haria v e r 
todo lo que practicaron según el espíritu y reglas de esta 

v ir -

v i r t u d . Os citaría sus máximas, y os manifestaría sus 
exemplos igualmente opuestos á esta infeliz ambición de 
querer siempre ser m a s , y engrandecerse; y después de 
haberlo puesto todo á vuestra v i s t a , concluiría con las 
elegantes palabras de San Agustín en el l ibro de la C i u -
dad d e D i o s , d o n d e nos d ice : V e d , hermanos míos, 
las semillas y principios de h u m i l d a d , que se han con-
servado aun entre la corrupción de los Paganos: os lo 
propongo para que os avergonceis , si sien '.o Christia-
nos no sois tan modestos; y para que por otra parte 110 
os lisonjeéis de una elevada perfección , aunque seáis tan 
m o d e s t o s c o m o e l l o s : Et h<xc dico, ul si lirtufts quas 

isti uteumque coluerunr non tinuerimus , pudore puno a-

mur; si tenuerimus , superHa non ixtoUamur. A s í d i s -

curría y o : pero hablando con Christianos no debo re-
currir á la ciencia d e los Paganos para convencerlos 
d e una verdad tan establecida en el Evangel io , y que 
n o tiene solidéz alguna sino e n nuestra Religión. Paré-
monos solo e n lo que la fe nos d i c e , y 110 fundemos 
sobre otros principios las importantes lecciones que ten-
go que daros en este discurso. 

Sí Christianos: la fe es la que debemos oir. El la nos 
enseña por todos los oráculos de la Escr i tura , y por el 
testimonio d e todos los Padres , que nada es mas peli-
groso , ni mas funesto para la eterna salud, que el ape-
tito desordenado d e querer ser mas de lo que es cada 
uno. Y qué razones dan para esto ? Las razones son 
tan evidentes por sí mismas , que solo el proponerlas 
os hará ver al instante toda su eficacia : porque si 
se nos d i c e , que nada es mas fatal para la salvación 
que el deseo de su propia elevación , es porque na-
da hay mas difícil que engrandecerse en el mundo, 
y no olvidarse d e Dios y de sí p r o p i o ; porque en 
elevándose se carga u n o por conseqüencia necesaria 
con infinitas obligaciones de conciencia , con las qua-
les , ó nunca se cumple , ó se cumple muy imperfecta-
mente ; es porque para estar en una elevada gradua-
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d o n son menester unas p r e n d a s y v i r tudes que m u y 
raramente se tienen , y c u y o d e f e c t o e n t o n c e s es cul -
p a b l e : y aun q u a n d o se t u v i e r a n estas v i i t u d e s , el 
q u e solicita 1111 estado mas a l to , y c o n ánsia le d e -
sea , se hace pos i t ivamente i n d i g n o d e é l de lante d e 
D i o s : también es indecencia part icu lar e n un C h r i s -
tíano querer e n g r a n d e c e r s e ; y este deseo , e n fin, es 
un origen de desórdenes , q u e d e s t r u y e n casi inevi-
tablemente , la car idad y justicia entre los hombres. 
V e d las razones q u e nos subministra la L e y sobre este 
e x c e l e n t e p u n t o d e m o r a l , y c a d a una d e ellas d e b e 
ser para nosotros c o m o u n a d e m o s t r a c i ó n . A t e n d e d á 
m i discurso. 

E n g r a n d e c e r s e sin perder d e vista á D i o s , y sin 
p e r d e r e l c o n o c i m i e n t o d e sí m i s m o , bien sabéis, herma-
n o s mios , quán dif íci l cosa e s ; y sabéis también e n qué 
imposib i l idad d e salvarse está un h o m b r e q u e n o se 
a c u e r d a d e sí m i s m o , ni c o n o c e á D i o s . E s t o h i z o t e m -
blar á los Santos q u a n d o se v i é r o n c o l o c a d o s e n los h o -
nores del m u n d o , a u n por c lara disposición d e la 
P r o v i d e n c i a . E s t o inspiraba á S a n B e r n a r d o unos sen-
t imientos tan distantes d e la polít ica d e l siglo , q u a n d o 
en lugar d e felicitar á u n o d e sus disc ípulos , que aca-
baba d e ser c o l o c a d o sobre [a primera silla d e la Iglesia, 
le manifestaba sus temores y su d o l o r . O ' d e n qué tér-
m i n o s le escribia. E s v e r d a d , S a n t o I a d r e , que y o he 
p a r t i c i p a d o exter iormente d e la alegría c o m ú n d e v u e s -
tra e x a l t a c i ó n ; pero e n l o interior d e mi corazon he ge-
m i d o , y m e h e af l ig ido p o r causa v u e s t r a : p o r q u e n o 
p u e d o considerar la g r a d u a c i ó n q u e teneis sin q u e tema 
la c a i d a , pues q u a n t o mas e m i n e n t e es vuestra d ignidad, 
t a n t o mas espantoso m e parece el precipic io . Y o v e o l o 
q u e s o i s , y por e l lo m i d o q u a n t o tenéis q u e t e m e r : por-
que está escrito, q u e q u a n d o el h o m b r e está c o n honor se 
d e s c o n o c e : Homo, aun in honor 1 esset, non imellexit. ' a ) 

B i e n 

(») Psalm. 4S. v. 33, 

B i e n léjos d e e n v a n e c e r o s c o n v u e s t r o estado , h u m i -
llaos c o n e l t e m o r d e que quizá a lgún dia os veá is o b l i -
g a d o á decir c o n D a v i d ( a u n q u e t a r d e ya ) A h Se-
ñor ! por u n efecto d e vuestra ira me habéis e l e v a d o ; 
y e l e v á n d o m e , m e habéis q u e b r a d o c o m o un v a s o 
f r á g i l : Ni forte contingat tibi miserabilem illam emit-

iere -Mein : A facie ¡ra indignationis rúa elevans aUi-
sisri me: p o r q u e sí estáis en el lugar mas a l t o , p e r o 
n o e n el mas seguro. A s í hablaba S a n B e r n a r d o c o n 
los G r a n d e s d e la tierra. Pues si t a n t o pel igro hay 
e n ser g r a n d e , juzgad el q u e habrá e n querer lo ser, 
y desearlo c o n a n s i a ; porque ser g r a n d e n o es cosa 
m a l a e n s í , ni c u l p a b l e , ni reprehensible : p e r o sí el 
querer lo ser. S e r g r a n d e , es o b r a d e D i o s : pero que-
rer lo ser es e fecto d e nuestro o r g u l l o . Pues si el ser 
grandes aun p o r o r d e n d e D i o s , es u n a ocasion t a n pe-
ligrosa para o l v i d a r á su Magestad , qué será d e aque-
l la g r a n d e z a q u e n o t iene mas f u n d a m e n t o que la a m -
bic ión y el desarreg lo d e l h o m b r e ? E s t a es , Chr is t ia-
nos , la q u e buscan los hijos d e l siglo q u a n d o c o n tanto 
atan y d e s v e l o trabajan p o r adelantarse e n e l m u n d o , 
y distinguirse e n é l . 

A ñ a d i d á esto e l peso d e las obl igaciones c o n q u e 
se carga u n C h r i s t i a n o delante d e D i o s , q u a n d o p r o c u -
ra un g r a d o mas a l to , y quiere ser m a s de l o que era. 
P o r q u e en esta regla la P r o v i d e n c i a jamas ha dispensado, 
ni dispensará jamas. N o hay grandeza a lguna en el m u n -
d o q u e n o tenga sus o b l i g a c i o n e s , y y o e n t i e n d o que 
siempre son obl igac iones d e concienc ia . E n esta v i d a 
( d e c i a C a s i o d o r o ) son cosas inseparables la obl igación, 
y el poder ; l i m e d i d a d e l o q u e d e b e m o s es siempre l o 
que somos , y l o q u e p o d e m o s . Ser u n o mas d e lo q u e 
e r a , es tener una obl igación que n o tenia. Pues á quién 
q u e d o o b l i g a d o ? Pr imeramente á D i o s , y despues á los 
hombres . A los h o m b r e s á quienes d o m i n o , y t ienen 
d e r e c h o á esperar d e mí lo que ántes n o hubieran p o -
d i d o p e d i r m e ; y á D i b s , que es el protector d e este d e -
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r e c h o , y nos juzgará s e g ú n hubiéremos c u m p l i d o c o n 
é l , ó no. L u e g o ser mas d e l o que era , es tener que 
d a r una cuenta á q u e n o e s t a b a o b l i g a d o ; es quedar res-
ponsable d e m i l cosas q u e ántes n o me obl igaban ; es 
l l e v a r un peso q u e n o l l e v a b a ; y qualquiera que pien-
se d e otro m o d o , p e c a d e s d e el pr inc ip io , y encuen-
tra en su propia g r a n d e z a e l pe l igro d e su salvación. 
F o r m a d , Christ ianos, p o r l o q u e acabais d e oir una justa 
idea de los estados que d a n m a s lustre , y d e las gradua-
ciones d e mas h o n o r e n cl m u n d o , por lasquales los h o m -
bres d e l siglo están tan a p a s i o n a d o s . Pesad en la ba lan-
z a , n o d e l Ínteres ni d e l a m o r p r o p i o , sino en la del S a n -
tuar io l o q u e es un P r e l a d o e n la Iglesia , u n G o b e r n a d o r 
e n u n a P r o v i n c i a , un C o m a n d a n t e e n u n E x é r c i t o , y un 
M a g i s t r a d o e n una C i u d a d . D e qué cu idados n o está car-
g a d o ? A qué n o está o b l i g a d o ? Q u é vigi lancia y a tención 
n o d e b e á su ministerio? Q u é z e l o á la R e l i g i ó n ? Q u é 
p r o t e c c i ó n á la inocenc ia y á la justicia ? Q u é e x e m p l o á 
los q u e d e p e n d e n d e él? Q u á n t o s escándalos n o d e b e cor-
tar ? Q u á n t o s abusos n o d e b e corregir ? Y si á e l lo falta, 
qué tesoro d e ira (según l a e x p r e s i ó n d e S a n P a b l o ) n o 
junta para el juicio d e D i o s ? S i v o s o t r o s , amados o y e n -
tes m i o s , q u e os hallais e n g r a n d e c i d o s d e este m o d o estáis 
b ien persuadidos d e t o d o e s t o , c o m o es fácil estarlo, con-
taréis entre las v e n t a j a s d e v u e s t r o estado vuestra grande-
za? Y sí hubierais t e n i d o t o d o esto á la v ista q u a n d o se tra-
taba d e v u e s t r o s a d e l a n t a m i e n t o s , hubierais i rebajad o por 
ellos c o n t a n t o afan y f e r v o r ? D e s p u é s d e esto nos a d -
miraremos d e que los q u e s i r v e n á D i o s d e v e r a s , y están 
l l e n o s d e su Espíritu , r e u s e n c o n una h u m i l d e descon-
fianza d e sí mismos las e l e v a d a s d i g n i d a d e s , c u y a vista 
nos deslumhra? D e b e a d m i r a r n o s si algunos en este pun-
t o h a n l legado c o n su res istencia hasta el e x t r e m o d e 
u n a santa o b s t i n a c i ó n ; si se h a n v a l i d o para l ibertar-
se d e tantos artificios i n o c e n t e s ; si h a n aparentado una 
locura p r u d e n t e ; sí se h a n e s c o n d i d o e n las gru 'as y e n 
los sepulcros , c o m o d e sus historias l o s a b e m o s ; y si 
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h a n q u e r i d o exponerse ántes á carecer d e t o d o , que 
aceptar estos t í tulos honrosos c o n o b l i g a c i o n e s d e t a n -
to peso? N o C h r i s t i a n o s , no m e s o r p r e h e n d e esto; l o q u e 
m e a d m i r a e s , v e r h o m b r e s c o n m u c h o ménos c a p a -
c i d a d q u e el los para satisfacer á estas o b l i g a c i o n e s , en-
trometerse e n estos cargos c o n tanto ardor c o m o aquel los 
mostráron y t u v i é r o n para huirlas. H o m b r e s d i g o (para 
s e r v i r m e d e los términos d e S a n B e r n a r d o ) q u e no cui-
d a n mas que e n acarrearse cu idados , c o m o si hubieran 
d e hallar el descanso luego q u e l leguen á poseer l o que es 
i n c o m p a t i b l e c o n e l d e s c a n s o , y l o q u e le h a c e cu lpable : 
Tamquam sirte curis viccuri sint , cuín ad curas per-ce-

nerii . L o q u e m e a d m i r a es , v e r c o n t i n u a m e n t e h o m -
bres ciegos é infatuados c o n los errores d e l m u n d o , c o r -
rer tras d e un e m p l e o , sin saber si t iene cargos d e c o n -
ciencia a n e x o s á si , ó n o : sin haber pensado e n e l lo s i -
quiera , ni q u e r e r tomar el trabajo d e a v e r i g u a r l o ; 6 si 
l o s a b e n , n o d u d a n d o sobre este p u n t o ; ofreciéndose a 
t o d o , c o n ta l que consigan su fin , y p r o m e t i é n d o s e -
l o t o d o d e sí m i s m o s , sin hallarse e n e s t a d o d e c u m -
pl i r cosa alguna. L o q u e mas m e a d m i r a es , v e r l o s c a r -
garse sin t e m o r d e estas o b l i g a c i o n e s , a m o n t o n a r c o n 
alegría unas sobre otras , hasta hal larse o p r i m i d o s y 
a g o v í a r s e ; ó por m e j o r d e c i r , n o tomar alguna d e 
ellas sino los títulos que las i m p o n e n , y d e los q u e 
n o es p e r m i t i d o separarlas. E n u n a p a l a b r a ; l o q u e 
m e a d m i r a sobre t o d o es , v e r la m a y o r parte d e 
los h o m b r e s , q u e son a lgo por su ca l idad , ser z e -
losos hasta el e x t r e m o e n sacar los e m o l u m e n t o s , y 
e n mantener los d e r e c h o s sin ceder n a d a ; p e r o en 
q u a n t o á las obl igaciones , ni querer oir hablar d e 
ellas , ni escuchar sin melancol ía y disgusto á los q u e 
se las hacen conocer , cercenar sí t o d o l o q u e p u e d e n , 
y descuidar e n l o q u e n o p u e d e n disminuir. T o d o 
esto es u n a c o n d u c t a que l a prudencia d e la carne 
a p r u e b a ; pero es odiosa y a b o m i n a b l e de lante d e 
D i o s . E s t o es l o q u e m e a d m i r a , y l o que m e d a 
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cornpasion q u a n d o considero los ambiciosos d e la tier-
ra. P e r o aun 110 es esto t o d o . 

Para engrandecerse e n e l m u n d o , es menester tener 
qual idades y v i r tudes p r o p o r c i o n a d a s á la graduación á 
q u e se a s p i r a : esto es , d e l o r d e n n a t u r a l ; y d e tal m o d o 
d e b e estar a d o r n a d o d e estas q u a l i d a d e s , que las t e n -
ga todas sin e x c e p t u a r una s o l a , pues es c ierto q u e 
el d e t e c t o d e sola u n a , inhabil i ta á un h o m b r e para 
ser lo que p r e t e n d e , y por conseqüencia p u e d e t a m -
bién perder le de lante d e D i o s si llega á conseguir sus d e -
signios, d e la misma manera q u e si estuviera despoja-
d o d e todas E n e f e c t o , casi t o d o s los que se c o n d e -
nan por adelanrar demasiado e n el m u n d o , t ienen e x c e -
lentes qual idades aun según D i o s : p e r o p o r q u e les falta-
b a una , que seria el c o m p l e m e n t o d e la per fecc ión d e las 
d e m á s , a u n q u e fuese acaso la menos i m p o r t a n t e , t o d a s 
las otras sin ella v i n i e r o n á serle i n ú t i l e s , y p u e d e bien 
aplicárseles la expresión d e S a n t i a g o : Offendat autem in 
uno , factus est omnium reus. ( a ) E s m e n e s t e r t e n e r l a s 

v i r t u d e s , n o basta la s imple c a p a c i d a d 6 disposición 
p a r a adquirir las : p o r q u e n o es justo hagamos e x p e -
riencias á costa d e o t r o s , n i á costa d e nuestros mismos 
e m p l e o s ; y q u e , c o m o las v í rgenes fatua» , e m p e c e m o s 
á p r e v e n i r n o s d e a c e y t e para preparar las lámparas quan-
d o d e b e n estar prontas y encendidas. E s menester h o m -
bres ya hechos , n o que se h a g a n ; h o m b r e s experimen-
tados , n o q u e se e x p e r i m e n t e n : Viros probatos, é r non 

probandos, d i c e S a n B e r n a r d o . P e r o los e m p l e o s , d i -
c e n , h a c e n los hombres . Este es un error ; los e m -
pleos d e b e n per fecc ionar los h o m b r e s , n o preparar-
los. E s menester q u e esten ya dispuestos , y el m é -
r i to a d q u i r i d o personalmente es e l q u e d e b e haber 
h e c h o esta preparación. S i n esto t o d o s los pasos y 
designios d e u n h o m b r e en el m u n d o son otras t a n -
tas cu lpas e n los ojos d e D i o s , Y si n o d e c i d m e e n 

ver-

tí) Jacob, a. Y. 10. 

v e r d a d , d e los part idarios d e la for tuna y ambi-
ción , d e q u i e n e s h a b l o aquí ; q u i é n es e l q u e a l 
d a r el primer p a s o para una empresa e n q u e se tra-
ta d e su a d e l a n t a m i e n t o , entra e n cuentas consigo 
m i s m o para c a l c u l a r y c o m p u t a r c o n t i e m p o , y c o n 
descanso , si t i e n e t o d o s los talentos necesarios para 
el fin que se p r o p o n e ; y quál es el que c a r e c i e n d o 
d e ellos quiera r e c o n o c e r s e , y hacerse á sí m i s m o 
esta justicia : y o n o t e n g o el mérito q u e se neces i -
ta para o c u p a r ta l e m p l e o ? Y q u a n d o hubiera bas-
tante c o n o c i m i e n t o é integr idad para p r o n u n c i a r c o n -
tra sí m i s m o esta sentencia ; qu ién es e l q u e poseí-
d o d e esta i n f e l i z pasión d e ser mas y mas , r e p r i -
m e sus deseos , y se cont iene en l o s límites que le 
prescribe la v i s t a d e su i n d i g n i d a d ? N o v e m o s , q u e 
los mas i m p e r f e c t o s , y los mas vic iosos son los mas 
eficaces en recurrir al f a v o r y p a t r o c i n i o ? Estos tie-
n e n m a s a c t i v i d a d , qu ieren serlo t o d o , para t o d o 
se reputan a p t o s , se creen superiores á t o d o s , y na-
d a h a y que sea e l e v a d o para ellos ; q u a n d o otros , 
c o n mas s ó l i d o m é r i t o , guardan la d e b i d a modera-
c i ó n e n sus deseos. Si s o l o se tratára , C h r i s t i a n o s , d e 
padecer la censura d e l m u n d o , y c o n esto se q u e d a -
se d e s e m p e ñ a d o e n este a s u n t o , p o c o importaba . Sábe-
se m u y bien , q u e e l arro jo y d e n u e d o a c o m p a ñ a d o d e 
a lguna fe l ic idad p u e d e i m p u n e m e n t e inclinarse á t o d o . 
P e r o se trata d e justificar este p r o c e d e r de lante d e D i o s , 
q u e n o p u e d e sufrir estos temerarios atentados d e la a m -
bición humana . y que e n es to , c o m o e n la cosa mas 
santa d e nuestra R e l i g i ó n , quiere que c u m p l a m o s el pre-
c e p t o d e l A p ó s t o l : Probet autem seipsum homo, ( a ) E s 

d e c i r , q u e ántes d e co locarnos d e b e m o s probarnos á no-
sotros mismos , y estar dispuestos y prontos á reprobar-
nos c o m o inútiles para t o d o , si c o n las luces d e la gra-
c i a l legamos á descubrir que n o tenemos e l f o n d o d e 

c a -

(») 1. Cor. 11. v. 18. 



c a p a c i d a d q u e se requiere para el d e s e m p e ñ o ; c o m o 
c o n d e n a r í a m o s á qualquiera o t r o d e quien supiéramos la 
misma insuñciencia ; p o r q u e quiere este Señor , q u e has-
ta este p u n t o l legue la rect i tud d e nuestro p r o c e d e r , 
y si nos l isonjeamos y engañamos , por esto e s , d i c e 
San A g u s t í n , por l o q u e ha establec ido un j u i c i o , para 
humil larnos o t r o tanto c o m o injustamente nos h u b i é -
r e m o s e x a l t a d o , y para h a c e r n o s descender á p r o p o r c i o n 
q u e h a y a m o s q u e r i d o subir. Y o intento, pues , c o n v e n c e -
ros , d e que si obráramos según los designios d e D i o s y 
d e nuestra razón , seria esto e l gran contrapeso d e nues-
tra v a n i d a d . 

P e r o C h r i s t i a n o s , y o q u i e r o q u e tengáis t o d o el 
m é r i t o necesario para ser engrandecidos . N o obstante, 
y o sostengo que luego q u e buscáis esta e l e v a c i ó n , n o 
la m e r e c e i s , y q u e es manifiesta contradicc ión desear 
c o n ansia a l g ú n h o n o r , y hallarse a d o r n a d o d e todas las 
qual ídades necesarias para poseerle y d e s e m p e ñ a r l e ; y es 
la r a z ó n , porque u n a d e esras qual ídades es , que seáis h u -
m i l d e s , y por conseqt iencia , q u e n o l o solicitéis. C o n 
e f e c t o , d i c e San G r e g o r i o P a p a , a u n q u a n d o aconteciese 
qüe un e m p l e o g r a n d e y h o n o r í f i c o se diese á sugeto 
benemér i to , y fuese bien a d m i n i s t r a d o , c o n t o d o es in-
d e c o r o s o d e s e a r l e y a p e t e c e r l e : Locus porro superior etsi 

rectí administratur , lamen mdecent'er appetitur. Y e s t o 

es tan c i e r t o , q u e aun los mismos que mas trabajan 
para elevarse , y entronizarse e n el m u n d o , y q u e á 
f u e r z a d e q u e r e r l o ser l legan al fin á c o n s e g u i r l o , quie-
ren hacer creer que ningún e m p e ñ o h a n t e n i d o , q u e 
nada h a n trabajado para su l o g r o , y aun procuran 
persuadir , si p u d i e r a n , q u e h a n p a d e c i d o v io lenc ia : 
c o n f e s a n d o , a ñ a d e San G r e g o r i o , l o que debía ser, 
e n l o q u e quieren parecer . Y a u n q u e el m u n d o nos 
engaña c o n estas apariencias d e modestia ( p o r q u e n o se 
ignora e l lenguage d e los h o m b r e s ; estas apariencias siem-
pre subsisten y s iempre las c o n s e r v a m o s , c o m o si D i o s 
por esta hipocresía inúti l que permite e n nosotros, 

qui-
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quisiera i m p e d i r que la a m b i c i ó n prescribiese contra la 
h u m i l d a d . 

P e r o q u é , m e diréis v o s o t r o s , ¡amas se permitirá 
á un h o m b r e d e l m u n d o desear ser mas d e lo que es? 
N o , a m a d o o y e n t e m i ó , nunca será p e r m i t i d o e l d e -
searlo. Se os permit irá q u e l o seáis q u a n d o D i o s l o q u i e -
ra , q u a n d o vuestro R e y y v u e s t r o Príncipe os des t ine , 
y q u a n d o la v o z p ú b l i c a os l lame á este e s t a d o ; p o r q u e 
la v o z públ ica y la d e v u e s t r o P r í n c i p e es para vosotros 
la v o z d e D i o s . P e r o p r e v e n i r esta v o z c o n vuestros de-
seos , c o n vuestras s o l i c i t u d e s , y c o n vuestros artificiosos 
manejos , es u n a presunción i n t o l e r a b l e , q u e camina á 
trastornar cl o r d e n d e vuestra predest inación. A d e m a s , 
qué razón h a y , C h r i s t i a n o s , para atribuirnos lo i]ue e l 
m i s m o Jesu-Christo n o se a t r i b u y o á sí mismo? Jesu-Chris-
t o s iendo la misma sant idad , n o quiso e m p r e n d e r hacer-
se g r a n d e , y esperó á q u e su P a d r e le hiciese , sien-
d o u n o d e los elogios q u e le tr ibutó San P a b l o . A u n -
q u e e n q u a l í d a d d e H i j o d e D i o s t u v o un d e r e c h o esen-
cial á toda la g lor ia q u e r e c i b i ó , y p u d o gozarla sin 
usurpación , quiso que o t r o se la diera , y n o p r o c u -
rarla él m i s m o , para autorizar c o n su e x e m p l o esta 
g r a n d e l e y : Nec quisquam sumit sibi honorcm. Y ñ o r 

sotros q u e somos p e c a d o r e s , y c o m o tales s o l o mere-
c e m o s la confus ion y el desprec io , v a m o s tras d e los 
honores d e l m u n d o ; y sin esperar q u e nuestro D i o s 
nos l l a m e , nos e n t r o m e t e m o s en el los c o n u n a temer i -
d a d l lena d e orgul lo . E s t o es into lerable , y n o obstan-
te se e x e c u t a ; y l o que e n sí m i s m o es i n t o l e r a b l e , cicxa 
d e serlo haciéndose c o m ú n entre los hombres. Se bus-
ca el honor a b i e r t a m e n t e , se d e c l a r a n y manifiestan e n 
p r e t e n d e r l o , se e m p l e a á este fin su c r é d i t o , y por l o 
c o m ú n alguna cosa m a s ; se v a n a g l o r i a n d e conseguirlo; 
e l q u e t iene m e j o r c o n d u c t o pasa por el mas hábil y 
e l mas e n t e n d i d o ; y p o r q u e t o d o esto es c o m ú n , se 
figuran q u e es j u s t o , y q u e D i o s n o l o prohibe. P u e d e la 
ceguedad d e la c u l p a c o n d u c i r n o s á exceso m a y o r ? 

P o r , 



Porque al fin , quando todo esto no estuviera con-
denado e n el Paganismo , y quando esta pasión d e 
engrandecerse fuese inocente en si misma , lo que so-
lo la razón nos enseña no poder s e r , c ó m o podria 
justificarse en un Christiano ? Q u é monstruosidad es 
v e r á un Christiano ambicioso, profesando adorar á 
un Dios humillado y a n o n a d a d o , ó por mejor de-
cir , que adora en la persona d e su Dios las humi-
llaciones y el abat imiento, y en su propia persona 
es idólatra de los honores del m u n d o ; que sabe que 
su Dios le ha salvado haciéndose p e q u e ñ o , y él in-
tenta salvarse haciéndose g r a n d e ; que da gracias á 
su Dios porque se abatió por é l , y él no tiene otro 
pensamiento que el de engrandecerse á sí mismo ? C ó -
m o puedes t ú , amado oyente mió , acercarte á tu 
D i o s con esta disposición ? C o m o puedes orar ? C ó -
m o confiar en él ? C ó m o a m a r l e , v iéndole tan con-
trario á t í , ó viéndote t ú tan contrario ,í él ? T o d a tu 
d e v o c i o n en este estado 110 es una ilusión , y aun 
q u a n d o hicieras milagros, no debería y o desconfiar de 
ellos, y tenerlos por sospechosos? 

Pero no hay necesidad de llegar á este extremo para 
reconocer que esta pasión que intento destruir es ene-
miga de Dios. L o s desórdenes que so ámente causa en 
la sociedad d e los hombres , son pruebas muy ev iden-
tes. V o s o t r o s , C h r í s t i a n o s , lo sabéis , y sería en v a n o 
que y o os lo refiriese. U n a v e z que esta pasión se apo-
dere del espíritu , sabéis muy bien el despotismo con que 
le d o m i n a , y hasta d o n d e se dexa llevar para satisfacer-
la. N o hay resorte alguno que no se m u e v a , artificio 

ue no se ponga por obra , ni acción en que 110 se haga 
e persona. Se l u c e servir á este fin igualmente á Dios, 

que á la Religión : pues n o teniendo por otros ritulos na-
da con que distinguirse, se procura á lo menos singulari-
zarse por este m e d i o ; por él se introducen, y se insi-
núan ; por él se transforman á los ojos de los hombres; 
de nada que eran llegan á ser alguna cosa; y la piedad 

que 

que debe renunciarlo t o d o por bu car á D i s , se hal la, 
por un trastorno digno de llorarse, útil para t o d o c o m o 
n o sea para buscar á D i o s , y encontrarle. Esta pasión 
quebranta todos los días las mas santas obligaciones de la 
justicia y de la caridad. L a concurrencia de dos ambicio-
sos en la pretensión y solicitud de los mismos honores» 
div ide los espíritus , mantiene los partidos y las-maqui-
naciones , hace nacer las quejas , produce venganzas y 
fomenta las mas grandes y violentas enemistades. V e d 
por lo que se desacreditan, y se despedazan los unos á 
los otros. V e d de d o n d e nacen tantos eniedos y tan-
tas calumnias, que inventa el deseo de sobrepujar i 
a l g u n o , y de alzarse con el empleo de otro. Q u i é n pu-
diera decir quantas heridas mortales habrá d a d o esta 
pasión ,1 la caridad , y quántos réprobos habrá e n el 
juicio de D i o s ! 

Sin e m b a r g o , este es el gran desorden de nuestro 
siglo. E n él se quiere ser t o d o lo que se puede ser , y 
aun mas de lo que se puede ser. Esto era lo que San 
Bernardo lloraba con expresiones, que solo el espíritu 
d e Dios podia sugerirle. C o m o el Santo tenia mas zelo 
por la Iglesia que por el m u n d o , con particularidad se 
explicaba en lo que pertenecía á la Iglesia. Se tiene á ver-
güenza y deshonor ( d e c i a ) el no tener en la Iglesia otro 
carácter que el de estar consagrado á los Altares: Nun; 
esse Clencum erubescitur in Hcclesuj. N o s e e m p e ñ a n á 

servir á la Iglesia sino con la esperanza de dominar en 
ella , y si n o esperáran el dominar algún dia , jamas se 
reducirían á servirla. L o que el Santo decia d e la iglesia 
110 es ménos verdadero respecto de los demás estados. 
N o hay uno en el que no reyne la a m b i c i ó n : y se 
t iene, y pasa por virtud , por nobleza de espíritu , y 
por grandeza d e alma. Esto se les inspira á los ni-
ños desde la cuna , y en esto se les instruye desde la 
juventud. O humildad de mi D i o s , qué poco os 
imitan , aunque sois nuestro m o d e l o ! Esa humildad ha-
ce toda nuestra perfección ; y el m u n d o aun tan per-

2om. V i l . Dominicas. Q v e r -



v e r t i d o c o m o está , no puede negarse á darle este tes-
t imonio, porque nada hay tan amado en el m u n d o co-
m o la humildad , ni nada tan estimado como e l l a : pe-
ro al mismo tiempo que n o podemos excusarnos d e 
amarla en los d e m á s , n o la queremos para nosotros 
mismos. Nosotros queremos ser mas de lo que somos 
y p o r un segundo desorden n o queremos ser lo que so-
mos. V a m o s a ver lo en la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

E s una verdad , Christianos , fondada sobre las le-
yes eternas de la providencia , que todos los estados d e 
la v ida son capaces d e una cierta perfección , y q u e se-
gún a diferencia d e estados q u e div iden el m u n d o , hay 
en el perfecciones diferentes que adquirir. Q u a n d o Dios 
crio todas las cosas , dice la Escritura que hizo d e ellas 
c o m o uiia revista g e n e r a l , y que después de haberlas 
contemplado m u y bien, n o h u b o una á la qual no die-
se su aprobación. T o d a s le parecieron, no solamente 
buenas, smo m u y b u e n a s , esto es perfectas; porque 
le pareció que todas eran lo que debian ser , y q u e 
estaban conformes á la idea que en hacerlas habia teni-
d o : V i l q u e Deus cuneta qu<e fecerat, & erant xalde 

bona. (a) N o es creíble que los estados y condiciones 
d e los hombres , que aun son con mayor nobleza 
las obras de D i o s , hayan tenido en esto ménos ven-
taja , o por mejor d e c i r , ménos parte en su sabidu-
n a y bondad. Dios les d i o igualmente que á todas las 
demás criaturas el carácter d e perfección que les era 
p r o p i o , y si estos estados nos parecen ahora defectuo-
s o s , desarreglados, y c o r r o m p i d o s , c o m o con efecro 
l o es an , no es por lo que Dios ha puesto en el los, sino 
por lo que nosotros les hemos añadido. Porque si los 

con-

(») Genes , i . r . 3 1 , 
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consideramos en sí m i s m o s , no hay alguno que no ten-
ga su perfección en la- idea de D i o s , y que no deba tener-
la en nosotros. Así d i g o , Christianos ( y v e d aquí la e x -
celente máxima que Dios me ha inspirado proponeros 
para la conducta de vuestra v ida) que toda la prudencia 
del h o m b r e , aun en el asunto d e su salvación, se reduce 
á estas dos cosas principales, á adelantar en la perfec-
ción de su e s t a d o , y á evitar toda otra perfección que 
sea contraria á e l l a , ó que le impida su exercicio. Es-
tando tan ilustrados c o m o estáis en las cosas del mundo, 
debeis estar mas convencidos que y o d e la importancia 
d e estas dos reglas. 

E s menester adelantar en la perfección d e su estado, 
y esto es lo que Dios quiere d e nosotros; porque á es-
te fin únicamente nos ha preparado sus gracias, por-
que en esto solo consiste nuestra santidad , y porque á 
ello por conseqiíencía está unida nuestra predestinación. 
Podemos tener motivos mas poderosos para persuadir 
nuestro espír i tu, y para m o v e r nuestro corazon; Dios 
quiere esto d e nosotros, y nada mas. Si estuviéramos 
sujetos á sus o r d e n e s , 110 seria preciso pararse en es-
t o : Q u a n d o >an Pablo instruía á los primeros fieles 
en las obligaciones del Christ ianismo, una de las mas 
grandes lecciones que les daba era la de exáminar 
cuidadosamente , y procurar reconocer bien , y no 
á primera vista , lo que Dios quería ; es decir , l o que 
e r a m e j o r , y m a s a g r a d a b l e á s u s o j o s : Ut probetis qu<c 

sit voluntas D:t bona , 6 " bene placeas, & perfecta, ( a ) 

P e r o por lo que toca á m í , Christ ianos, y por lo que 
toca á la mayor parte d e v o s o t r o s , me parece que 110 
tenemos que hacer sobre este punto largas investiga-
ciones, porque por mas perfecta que sea la voluntad de 
D i o s respecto d e m í , estoy seguro d e que la conozco 
y que sin que se me tenga por temerario puedo v a n a g l j 
riarme de que estoy instruido de sus designios, pues me 

0 . 2 « 

(a) Rom. 12» v. a . 



es evidente que Dios no me pide mas que una cosa ; y es 
que y o sea lo que soy, y lo que y o mismo he querido ser. 
V e r d a d es esta tan constante (escuchad esto, que puede 
servir de algún al ivio para las ciencias) verdad tan 
constante d i g o , que aun quando por desgracia hubiera 
y o abrazado un estado sin ser á él l lamado por Dios, des-
d e el instante que estoy ligado por necesidad , y que ya 
n o está en mi libertad salir d e él, la vo luntad de Dios es, 
que en él me perfeccione, y que repare el desorden d e 
la elección ciega , y poco christiana que h i c e : t o d o l o 
que no es esto, aunque haga quanto quiera , no es ya 
la voluntad de Dios. A u n q u e sea lo que resplandece mas 
á los ojos de los hombres, l o que estos estiman, lo que 
causa mas ruido en el m u n d o , y aunque parezca t n sí 
mismo mas digno de alabarse ; pero finalmente, e i lo 
es lo que y o quiero, y 110 lo que Dios quiere ; y es la 
r a z ó n , porque es una cosa fuera de mí estado. Q u á l es, 
pues, en Dios la vo luntad que : an Pablo llama d e com-
p l a c e n c i a , y d e p e r f e c c i ó n ? Voluntas Dñ bauplaans, 

6" perfecta ? Y a os lo h e d i c h o , Christianos, esta volun-
tad es, que cada uno en el m u n d o sea perfectamente en 
el m u n d o lo que e s ; que un R e y sea perfectamen-
te R e y , que un Padre haga perfectamente el oficio d e 
Padre , un Juez el oficio de Juez; que un Obispo exer-
za perfectamente el ministerio de l ' r e l a d o , que tí.dos 
caminen por el camino que les está señalado, que n o 
se confundan en m o d o a l g u n o , y que los unos no se 
entrometan en l o que es d e la inspección d e los o t r o s 
porque si esto fuera , y cada uno "quisiera reducirse á 
ser lo que debia s e r , se puede decir que el m u n d o se-
ria perfecto. 

Pero porque se v i v e de distinto m o d o , y al exem-
p l o de aquel Filósofo de quien habla Minucio F é l i x , 
se quiere arreglar la v i r t u d , y aun la obligación por 
el capricho de la inclinación y del h u m o r ; que es d e -
cir , porque no se tiene cuidado alguno en ser cada 
u n o lo que e s , y ̂  se trabaja eternamente para ser l o 
que n o e s , de aquí nace esta confusion y mezcla , que 

tur-

turba no solo toda la conducta del m u n d o , sino los 
desicnios de Dios sobre nosotros, cosa que debemos te-
mer mucho. D e esto era d e lo que San Bernardo repre-
sentaba muy bien las conseqüencias en ciertas personas, 
que en una profesion santa y dedicada á D i o s , se en-
tregaban á cosas puramente protanas , y l levaban una 
v i d a del t o d o secular. Q u é hacéis vosotros , les decía, 
y á qué os exponeis pasando así los límites que Dios os 
ha prescripto? E l A p o s t o l os dice , que cada uno resu-
c i t a d e.i su estado; pero c ó m o podrá ser que vosotros 
resucitéis en el v u e s t r o , quando no observáis a lguno? 
Y qué se puede esperar d e vosotros , sino que habiendo 
v i v i d o en el desorden, resucitéis algún dia en el desor-
d e n ? Excelente idea es esta, amados oyentes m í o s , d e 
muchos Christianos de este t i e m p o , que 110 son , ni del 
m u n d o , ni d e la Iglesia, porque no se ligan per 'ecta-
m e n t e ni á lo u n o , ni á l o o t r o ; piensan hacer alguna 
cosa, y propiamente nada h a c e n , porque no executan 
lo que les está mandado por Dios. 

N o obstante, Cliristianos , para este fin solo nos ha 
preparado Dios con sus gracias , y si nos prometemos 
socorros de su misericordia, es únicamente para la p e r -
fección d e nuestro estado: porque seria un error m u y 
grosero c r e e r , que t o d o género d e gracias se daba á 
todos. C o m o Dios es igualmente sabio que bueno , en 
la distribución de sus tesoros observa el p e s o , núme-
ro y medida con que la Escritura nos enseña que to-
d o l o ha h e c h o , y no nos destina otras gracias que las 
que son conformes y proporcionadas á nuestra condi-
ción. Esta es la Teología expresa de San Pablo en mil 
lugares de sus Epístolas. H a y diversidad de gracias (dice 
este gran A p ó s t o l ) y según esta diversidad hay diver-
sidad de operaciones sobrenaturales, aunque siempre 
por la influencia de un mismo Espír i tu, que t o d o l o 
obra en nosotros. Y así c o m o el ojo no tiene virtud para 
oir , ni el oido facultad para v e r , no subministrando la 
naturaleza fuerza á estos dos órganos, sino para la acción 

q u e 



que les es propia; del mismo m o d o D i o s , que ha hecho 
de su Iglesia un cuerpo míst ico, no dispensa sus gracias 
á los hombres, que son los miembros d e el la , sino con 
respecto al exercicio á que cada uno está destinado. D a 
la gracia d e mandar á aquel que debe mandar , y la 
d e obedecer al que debe obedecer. L a gracia de direc-
c ión es para los Sacerdotes y Pastores de las a l m a s , y 
la de sumisión para los Pueblos que recurren á su 
conducta y gobierno , y así d e los demás. E s , pues , d e 
t e , que nunca haremos cosa buena sino aquella para 
la qual nos concede Dios su gracia , y que todo lo 
que emprendemos fuera de la extensión y límites d e 
esta grac ia , por mas apariencia que tenga de bueno, 
nos será inútil. C o n que si aquel que tiene la gracia 
de ser c o n d u c i d o , quiere mezclarse en conducir y di-
rigir , c o m o sucede muchas v e c e s , á mas d e que na-
da hace d e lo que piensa, porque n o tiene gracia pa-
ra este f i n , cae sin advert ir lo en el pecado de la pre-
sunción , y tienta á D i o s , ó pidiéndole esta gracia que 
no tiene derecho á p e d i r l e , ó presumiendo hacer sin 
gracia lo que esencialmente es obra de la gracia. E l 
corrompe esta obra de la gracia, y esta obra así cor-
rompida , léjos d e perfeccionarle, causa un efecto con-
trario en un t o d o , porque las buenas obras hechas 
fuera del es tado, no sirven sino á inspirar orgullo 
pasión á su propio d i c t a m e n , y otras mil imperfec-
c iones; porque no proceden del principio de la -ra-
d a , sino d e nosotros mismos; pero quando se practi-
ca en el estado d e cada u n o , l levan consigo una ben-
dición particular d e santidad para el que las hace v 
de e x e m p l o para los demás. ' 

Porque no hemos d e esperar, Christ ianos, hallar ja-
mas santidad en otra parte , sino en la perfección de 
nuestro esiado. E n esto consiste, y los mas grandes San-
tos n o han tenido otro secreto que este para llegar á 
tan eminente grado. El los no se han santificado po°r ha-
ber hecho cosas extraordinarias que no se esperaban 
d e e l l o s : han llegado á ser Santos, porque han hecho 

bien 

bien lo que tenian que hacer , y lo que Dios Ies prescri-
bía en su estado. E l mismo Jesu-Christo , que es el San-
to de los Santos, no quiso seguir otra regla que esta. 
A u n q u e era superior á todos los estados , c i ñ ó , si 110 su 
santidad, á lo ménos el exercicio de ella á las obligacio-
nes de su estado , y laqual idad de Dios que en sí tenia 
110 le impidió á acomodarse en todo al estado de hombre. 
Era h i jo , y como tal quiso obedecer : Era Judío , y e n 
nada faltó á la ley d e los Judíos ; y porque esta ley pro-
hibía enseñar ántes de la edad d e treinta a ñ o s , aun sien-
d o enviado de Dios para predicar el R e y n o de los 
C i e l o s , se m a n t u v o lias ra la edad d e treinta años sin 
darse á c o n o c e r , conteniendo todos los ardores de su 
zelo, ántes que manifestarse de un m o d o que n o fuese 
arreglado, ni conforme á su estado : siendo esta la única 
razón que nos dan los Padres del 1 rgo retiro d e este 
hombre Dios. Esta es la razón porque San Pablo ( d e 
quien no hago aquí mas que extractar los pensamientos) 
exhortando los Christianos á la santidad , venia siempre 
a parar e n esta m á x i m a : Unmquiupu m qua locatioiie 
vocatus est. (3) Q u e cada uno de nosotros, hermanos 
míos se santifique en el estado á que ha sido l lamado 
por Dios. Por esto este gran Maestro d e la perfección 
christiana, instruido por el mismo Jesu-Christo, encar-
gaba tan de veras á los d e C o r i n t o , que no afectasen el 
exceso de sabiduría, que se aparta d e la verdadera sabi-
duría, y que fuesen sábios con sobriedad: Nonpius sapee, 
quam aportet sapera sed sapere ad sobrietatem. i b ) N o 

porque quisiese poner límites á la perfección y santidad 
d e aquellos primeros fieles , pues estaba muy léjos de 
e l l o , sino porque aquellos primeros fieles no fuesen á 
buscar la santidad y perfección donde no la habia 
quiero decir , fiiera de su estado; pues esto es pro-
piamente lo que significa la intemperancia de sabidu-

(•) I. Cor. 7. V. so. (b) Rom. is . v. 3. 



ría de que habla ?an P a b l o : intemperancia d i g o , no 
en lo que es propio de nuestro e s t a d o , pues es cierto 
que nunca podemos ser bastantemente perfectos en él, 
sino intemperancia en l o que es tuera del estado en 
que Dios nos ha p u e s t o , porque querer ser perlectos 
d e este m o d o , es querer demasiado , y dexar entera-
mente de serlo. 

Q u á l es el m e d i o , pues , de corregir en nosotros 
esta intemperancia ? V e d l o aquí reducido á tres pala-
bras , con que c o n c l u y o , y contienen un fondo inagota-
ble de moralidades. £1 m e d i o es deshacernos d e cier-
tos falsos zelos d e p e r f e c c i ó n , que nos preocupan , y 
nos impiden tener la sol ida y verdadera. Me expl ica-
re-. E l medio es cortar d e ta'z el z e l o d e una perfec-
c ión c M m é r i c a , é imaginaria , que no espera Dios d e 
n o s o t r o s , y que nos aparta de la que D os nos exige; 
d e moderar el zelo ansioso de la perfección de otros, 
q u e nos hace descuidar d e la nuestra, y que Conserva-
mos mucho por lo c o m ú n c o n perjuicio de la nues-
tra. Pero sobre t o d o , reformemos el z e l o pagano que 
tenemos de ser perfectos é irreprehensibles en nuestro 
e s t a d o , según el m u n d o , sin trabajar en serlo según el 
Christianismo, y según Dios. Poned cuidado : Digo que 
cortemos d e raiz el z e l o d e una perfección chimenea; 
así l lamo á la que nos figuramos en ciertos estados en que 
no nos hallarémos jamas , y c u y o pensamiento no sirve 
sino d e mantener el disgusto de aquel en que nos halla-
mos. Si y o fuera esto , o aquello dec imos; yo serviría 
á Dios con alegría; no pensaría mas que en él, y i»e ocu-
paría seriamente en trabajar para mi salvación. Este es un 
error, Christianos; si fuéramos esto ó aquello, lo haríamos 
peor que lo hacemos, porque 110 tendríamos las gracias 
que tenemos , que son las gracias que t o d o lo pueden, 
y deben hacerlo t o d o en nosotros , y con noso-
tros. Dios da gracias e n la C o r t e , que no daria fue-
ra de ella ; y gracias e n el g o b i e r n o , que os negaría 
en qualquier otro estado. L l a m o perfección chímérí-

1 ca 

ca la que nos conduce á hacer lo bueno í que no esta-
mos obligados, y á omitir lo que debemos hacer ; pues 
h a y Christianos que practican devociones singulares, 
y se dispensan de las obligaciones comunes; c o m o por 
exemplo hacer limosnas por una cierta compasion na-
tural mas que por caridad , y no pagar sus deudas, 
á que la justicia y la conciencia les obliga. Este es el 
z e l o que se debe cortar de raiz , y este es el que se d e -
be m o d e r a r : Este es un z e l o ansioso de la perfección 
d e otro, al t iempo mismo que se descuida de la suya pro-
pia. Se quisiera reformar á toda la Iglesia , y n o se re-
forma uno á sí mismo. Se habla c o m o sí t o d o el mundo 
estuviera p e r d i d o , y como si no hubiera en él nadie per-
fecto sino nosotros. A h í amados oyentes m i o s , cuide-
mos d e nosotros m i s m o s ; y un defecto que enmendemos 
en nosotros nos será mas útil y ventajoso , que excesos 
grandes corregidos en el próximo. 

Pero l o q u e sobretodo tenemos que arreglar y c o m -
poner es el falso z e l o , que nos hace tan atentos á nuestra 
propia perfección según el m u n d o , y abandonamos t o d o 
el cuidado d e nuestra perfección según D i o s ; c o m o si el 
hombre de bien y Christiano debiera ser cosa distinta 
entre nosotros ; c o m o si todas las qualídades que tene-
mos , 110 debieran ser santificadas por el Christianismo; 
y como si n o nos fuera mil veces mas importante adelan-
tarnos para con Dios , y agradarle , que no agradar á los 
hombres. A h ! christianos , practiquemos la gran doctri-
na de San Pablo , que es hacernos perfectos en Jesu-
Christo , supuesto que nunca lo seremos sino en é l , y 
por él. T o d a s las Sectas de los Filosofes han hecho h o m -
bres vanos , soberbios, pagados de sí propios , é hipó-
critas ; pero un hombre perfecto es la obra grande de la 
Rel ig ión ¡ ni hay otra que pueda conducirnos á una fe-
licidad perfecta , y eternidad dichosa , que es la que os 
d e s e o , & c . 

Tom. V I L Dominicas. R S E R -



S E R M O N 

PARA EL DOMINGO UNDECIMO 

DESPUES D E P E N T E C O S T E S . 

De la Murmuración. 

Et adducunt ei surdum, & mutüum, & de-

precabantur eum ut imponat illi ma-

num. 

Llevaron ante él un hombre , que estaba sordo y 
mudo , y le rogaron pusiese sus manos sobre él 
para sanarle. San Marcos al cap. 7. v. 32. 

VE D aquí Christ ianos u n a cosa m u y admirable q u e 
nos representa nuestro E v a n g e l i o . E l H i j o d e D i o s 

desata milagrosamente e n u n m o m e n t o la lengua d e u n 
m u d o , y le restituye el h a b l a : Solution est vinculum 
¡inga* ejus 6 " loqu.batur redé. E n v a n o q u i e r e h a c e r 

callar á u n a numerosa m u c h e d u m b r e que le r o d e a , y cer-
rarles la boca : p u e s á pesar d e l m a n d a t o q u e les i m p o n e , 
l e v a n t a n la v o z , y n o cesan d e c l a m a r : Í¿¡tanto ui tem 
eis prteciphbat, / «</ro magis plus praticabant. E s t o e s , 

d i c e San G r e g o r i o , porque es mas dif íci l callar q u e h a -
blar . A q u e l l o procede d e u n a d iscrec ión sabia, d e u n a 
prudencia modesta y h u m i l d e , d e u n a car idad c o m p a s i -
v a d e las flaquezas d e otro , y d e un i m p e r i o abso luto 
sobre sí m i s m o ; y esto e n mi l ocasiones es e fecto d e un 
í m p e t u n a t u r a l , y m u c h a s v e c e s d e una pasión m a -
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l igna , y d e un pruri to secreto d e censurar. A u n se p u -
diera tolerar , si se h a b l a r a á l o m é n o s c o m o esta zelosa 
m u l t i t u d q u e d a gloria á J e s u - C h r i s t o , y publ ica el mi-
lagro q u e a c a b a d e obrar á su v i s t a ; pero se habla para 
desacreditar al p r o x i m o , l lenarle d e c o n f u s i o n , burlarse 
d e é l , c o n d e n a r l e , abultar sus defectos , obscurecer su 
r e p u t a c i ó n , y para hacer le perder la est imación públ ica . 
M u c h o t i e m p o ha , a m a d o s oyentes míos , que p r o p u s e 
hablaros d e la m u r m u r a c i ó n , y v o y á hacer lo e n este 
discurso. Injuriosa y cr iminal l ibertad , que n o respeta 
á nadie , y sin dis t inción insulta á los g r a n d e s , y á los 
p e q u e ñ o s ; n o respeta l o sagrado ni l o p r o f a n o ; y por l o 
m i s m o e l reprimirla y contener la es d e suma i m p o r t a n -
cia para el b u e n o r d e n del m u n d o , y s a l v a c i ó n d é l a s al-
mas. P idamos la gracia d e l Espíritu S a n t o , y recurra-
m o s á su Santa E s p o s a , q u e es M a r í a : A V E M A R I A . 

Sí c o n o c i é r a m o s p e r f e c t a m e n t e nuestros m a l e s , y 
procuráramos estudiar freqüentemente su naturaleza y 
q u a l i d a d e s , n o seria menester mas , p o r l o c o m ú n , para 
curarnos d e ellos ; y esta sola re f lex ión p o d r í a ser su so-
b e r a n o é infalible r e m e d i o . L a causa d e que los manten-
gamos , y nos c o n s e r v e m o s en el los , es que n o c o n o c e -
m o s su malicia , y que p o r un d e s c u i d o pernic ioso casi 
n u n c a a v e r i g u a m o s d e d o n d e p r o c e d e n , ni q u é efectos 

causan en nosotros. Y o , C h r i s t i a n o s , h a b l o h o y d e u n 
m a l , tanto mas d i g n o d e l l o r a r s e , q u a n t o es v o l u n t a -
r ío , y tanto mas pernic ioso , q u a n t o es habi tual ; esto 
es , d e l p e c a d o d e la m u r m u r a c i ó n , ó por m e j o r d e c i r , 
d e la pasión q u e nos m u e v e á este p e c a d o . M i admira-
c i ó n consiste , e n q u e s iendo esta' pasión la mas b a x a y 
odiosa por u n a par te , y t e n i e n d o p o r o tra tanta c o n e x i ó n 
c o n la conc ienc ia , sea n o obstante la que t e m e m o s mé-
nos , y v e n g a á ser por eso mas c o m ú n ¡ que al fin , p o r 
p o c o q u e nos interese e l h o n o r , a u n sin la gracia y sin 
la ley christiana , huimos naturalmente t o d o l o q u e t ie-
ne a lgún carácter d e v i l e z a , y t o d o lo que p u e d e acar-
rearnos el o d i o d e los h o m b r e s . Y c o n s i d e r a d o seeun 
o t r o respeto , p o r p o c a R e l i g i ó n q u e t e n g a m o s , y por 
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p o c o que nos mueva el z e l o d e l importante asunto d e 
nuestra s a l v a c i ó n , debemos consiguientemente evitar lo 
que nos la hace mas difícil , y lo que la expone á m a y o r 
peligro. Pero por una conducta totalmente contrar ia , es 
la murmuración de la que entre todos los pecados nos 
guardamos ménos: y esto es , v u e l v o á decir , l o que 
m e sorprende. Os diré , p u e s , t o d o mi designio en dos 
palabras. N o hay pecado mas universal que la murmu-
ración , y esto m e admira por dos razones: la primera, 
porque entre todos los p e c a d o s , ninguno hay mas v i l , 
ni mas odioso , c o m o vereis en la primera parte; y la se-
gunda , porque entre todos los pecados , ninguno h a y 
que grave mas la conciencia , ni la imponga obligacio-
nes mas rigurosas, c o m o manifestaré en la segunda pai-
te. A t e n d e d á una y á o t r a , y empecemos. 

P A R T E P R I M E R A . 

Q u a n d o digo que la murmuración es uno d e los 
vicios mas vi les y od iosos , no penséis que sea esta una 
doctrina contraria á las reglas y máximas de la fe. Esta 
es doctrina del Espíritu S a n t o , que en el libro del E c l e -
siástico , y en los Proverbios se vale especialmente d e 
estos dos motivos para infundirnos horror á este pecado. 
C o m o somos tan apasionados por el honor , nos quiere 
persuadir á que la murmuración ( q u e es el pecado d e 
que ménos nos preservamos , y que querriamos autori-
zar mas de qualquier m o d o que la consideremos, l leva 
consigo una b a x e z a , c u y o oprobio no se puede borrar. 
Y esto lo demuestra San Juan Chrisosromo tan admi-
rablemente en una de sus Homil ías , que sin duda puede 
convenctros 

Escuchad el razonamiento de este Padre , empezan-
d o por 1J persona que es objeto de la murmuración. O 
aquel de quien habíais es v u e s t r o enemigo , o es vues-
tro amigo, o es para vosotros una persona indiferente Si 
es vuestro enemigo , es el odio o la envidia la que os 
m u e v e á hablar mal d e él ¡ y e s t o , aun entre los h o m -

bres 

bres se ha tenido s i e m p r e , y se tiene por baxeza. Por-
q u e por mas que podáis alegar para justificaros , hay 
siempre derecho á n o creeros , y á.decir que estáis pi-
cados : que es la pasión la que os hace hablar de aquel 
m o d o ; que si aquel hombre tuviese parte en vuestros 
intereses y designios, no le desacreditaríais de este m o d o , 
y aprobaríais en él lo que censuráis ahora con tanta efi-
cacia. E n efecto , esto es l o que se dice ; y los pruden-
tes que os escuchan , testigos de vuestro enojo, bien lé-
jos de desestimar á vuestros enemigos , os desprecian y 
tienen compasíon d e vuestra flaqueza. A l contrar io , si es 
vuestro amigo porque á quién perdona la murmura-
ción ? ) qué vileza n o es hacer traición á la ley de la 
amistad , rebelaros contra él mismo de quien debeis ser 
d e f e n s o r , exponerle á la irrisión al t iempo mismo que 
por otra parta le traíais con buenas palabras, lisonjeán-
dole por una parte , y ultrajándole por otra ? Vosotros 
sabéis que hay de estas malas lenguas que tocan hasta 
e n este punto de infidelidad , y que no perdonarán ni á 
su p a d r e , quando se trata de burlarsey d e murmurar. Pe-
r o y o quiero ( concluye San Juan Chrísóstomo ) que 
aquel hombre os sea indiferente. N o es otra especie de 
baxeza herirle tan eruel y sensiblemente : Si lo miráis 
c o m o indiferente, por qué le acometeis ? N o habien-
d o recibido de él daño alguno , por qué sois el primero 
en hacersele? Q u é ha hecho para merecer el v e n e n o 
d e vuestra murmuración ? N a d a teneis contra é l , decís; 
y no obstante le ofendeis y herís. Pues p r e g u n t o , hay 
cosa mas v i l , que semejante m o d o d e proceder ? 

Pero veámoslo mas claramente por la circunstancia 
segunda.Qualquiera que m u r m u r a , insulta el honor de 
otro , y en esto consiste la esencia de este pecado. Pero 
de qué armas se sirve para ofenderle? D e un género de 
armas , q u e en todos tiempos han sido tenidas por ver-
gonzosas ; quiero decir , d e las armas de la lengua , se-
gún la expresión del mismo Espíritu Santo ; porque se-
gún la expresión d e la Escritura , la lengua subministra 
al maldiciente las flechas a g u d a s , ó las palabras envene-

na-



n a d a s , que arroja contra aquellos que tiene designio de 
p e r d e r : fílii hoir.inum , dimes eorurn arma , 6 - sagit-

frf. (a) Su lengua es una espada d e dos filios, y con ella 
h i e r e sin r e p a r o , y s in p i e d a d : Lingua eorum gia.tius 

acutus. Q u i é n fué el inventor de este género d e armas, 
y quién las fabricó ? San Agustín dice que el Demonio^ 
quando queriendo combatir al primer hombre en el Pa-
raíso terrena! , se armó con una lengua de Serpiente , y 
asi acertó mucho mejor. D e aquí nace , que el Hijo d e 
Dios , hablando en el E v a n g e l i o d e este enemigo del gé-
nero h u m a n o , dice que desde el principio del inundo filé 
h o m i c i d a : lile homicida erat ab inicio, ( b ) E v i d e n t e e s 

que n o cometió el D e m o n i o homicidio con el acero , si-
n o c o n l a l e n g u a : Non ferro armatus , sed ¡intua ad ho-

muiem venit. 

Este es el principio y origen de la murmuración. Por 
eso Jeremías no creyó que podia explicar mejor la ma-
licia d e sus enemigos, y la indignidad d e su proceder, 
que refiriendo lo que hablaban de é l , y contra é l : Ve-
rite , & percutíame eum lingua. ( c ) V a m o s ( d e c í a n a q u e -

llos hombres sangrientos , animándose los unos á los 
o tros) contra Jeremías, ó por mejor d e c i r , contra Jesu-
C h r i s t o , á quien representaba este Profeta. V a m o s y 
declarémosle guerra abierta ; arrojémonos sobre él 
c o m o sobre una presa que nos está preparada; despeda-
zárnosle , y hagámosle añicos. Pero c o m o ha de ser to-
d o esto ? C o n los tiros y golpes de la lengua, que será el 
mstrumento general de todos los designios y empresas 
que contra su persona hemos formado : Ven,te pe, cutía-
museum Ingua. V e d , Chrístíanos , c o m o se portan to-
dos los días los que se l laman hombres de p a r t i d o , d e 
facción y de tramas. El los h a b l a n , vituperan , injurian 
y calumnian. Y o dexo á vuestra consideración, si es este 
el caracter ele almas generosas , y d e corazones rectos. 

A mas d e esto; qué t iempo escoje casi siempre el 

mal-

(«) Psalm. go, v. j . (b) Joan. S. v. 44. (c) J „ . , 8 . y. ,» . 

maldiciente para herir con sus tiros ? A q u e l en que no 
tiene el murmurador proporcion alguna para defenderse. 
Porque no creáis que él enviste á su enemigo cara á ca-
ra ; es demasiado advert ido en su iniquidad para no lle-
v a r siempre mucha precaución. Mientras esteis delante, 
n o se le escapará una palabra; y con que conozca que 
algún amigo está dispuesto á defender la causa vuestra, 
no es menester mas para cerrarle la boca : pero c o m o os 
separeis , y él crea que está seguro , entonces dexará cor-
rer libremente su murmuración, derramará su mas amar-
ga hiél , se desatará , y se dará á conocer con sus invec-
tivas. Considerad ahora qué vileza es insultar á un h o m -
bre que no puede responder I Esto es, no obstante , l o 
que hacen todos los maldicientes; y v e d por qué no de-
béis oírlos. C íen veces se os ha d i c h o , que esta obliga-
ción es indispensable en el precepto de la caridad; y 
q u e es d e fe , que qualquiera que d é oídos á la murmu-
ración se hace cómplice de ella ; que en sentir de San 
B e r n a r d o , no es ménos culpa el escuchar la murmura-
ción , que al murmurar ; y que según San Gregor io Pa-
pa , serán quizá mas los Christianos condenados por ha-
ber o ído hablar , que por haber hablado contra el próxi-
m o . T o d o esto se os ha d i c h o ; pero preguntáis sobre 
qué pueda fiinderse esta obligación ? Y os d i g o , que 
particularmente se fonda en la v i leza del maldiciente: 
porque c o m o siempre se murmura d e los ausentes , ha si-
d o muy propio de la Providencia, disponer que estos es-
tuviesen resguardados contra un mal tan peligroso. Esto 
e s , pues , lo q u e D i o s ha dispuesto sabiamenie por la ley 
de la caridad , que nos obliga á n o concurrir á la mur-
muración : es decir , que nos o b l i g a , o á condenarla 
con nuestro s i lencio, ó á refutarla con nuestras palabras, 
ó ¿ 'reprimirla con nuestra autor idad; de m o d o que si 
en mi presencia se atreven á ofender el honor del próxi-
m o , debo mirarme como un hombre destinado por Dios 
para defenderle , y c o m o tuior de la reputación de mi 
hermano. T a l es la importante comision que Dios nos ha 
encargado, y nos ha manifestado en el Eclesiástico: 

Man-



I 3 6 SERMON P A R A FX D O M I N G O X t . 

Mandavit illis unicuique de próxima suo. ( a ) E l m a l d i -

c iente es v i l y b a s o , es m e n e s t e r q u e tengáis una for ta le-
z a christiana , y q u e la c a r i d a d hal le e n v o s o t r o s otros 
tantos p r o t e c t o r e s ; p u e s á n o ser a s í , sois responsables 
d e t o d o el d a ñ o q u e p a d e c e r á v u e s t r o p r ó x i m o . 

N a d a es mas f o r m i d a b l e para la m u r m u r a c i ó n (d ice 
S a n A m b r o s i o ) q u e u n h o m b r e ze loso por c a r i d a d . 
P e r o sabéis, C h r i s t i a n o s , c ó m o a c o s t u m b r a á d e f e n -
derse la m u r m u r a c i ó n ? P o r tres v i l e z a s a u n m a y o r e s q u e 
c o m e t e . P r i m e r a m e n t e : n o habla sino e n secreto d e aque-
l los h e c h o s q u e mas i n f a m a n . E n s e g u n d o l u g a r , a fecta 
agradar y hacerse a g r a d a b l e . Y en tercer l u g a r , intenta 
cubrirse c o n mi l p r e t e x t o s q u e parece la justifican. M e 
expl icaré : S i la m u r m u r a c i ó n se reduxese á n o m a n i f e s -
tarse sino e n p ú b l i c o , y d e l a n t e d e t e s t i g o s , a p é n a s h a -
bría maldic ientes e n el m u n d o ; p o r q u e hubiera m u y p o -
cas gentes q u e pudiesen ó quisiesen tolerar la n o t a , q u e 
l a m u r m u r a c i ó n i m p r i m e e n q u i e n la h a c e . P e r o e n e l 
d ía se l ibran d e ese i n c o n v e n i e n t e c o n u n p o c o d e p r u -
d e n c i a , y c o n u n a d i s c r e c i ó n a p a r e n t e , y así m u r -
m u r a n libre é i m p u n e m e n t e . D e d o n d e se or igina que los 
mas v i les y c o b a r d e s v i e n e n á ser los mas a t r e v i d o s . N a -
d i e puede pintar los m e j o r q u e e l Espír i tu S a n t o c o n su 
sabiduría , q u a n d o los c o m p a r a á las S e r p i e n t e s , q u e p i -
c a n s i n h a c e r r u i d o : Si mordcat Serpeas in silencio , nihil 

eo minus h.iket, fui oculté detrahit. ( b ) E l l o s e n c a r g a n á 

t o d o e l m u n d o el s e c r e t o , y n o v e n ( d i c e S a n Juan 
C h r i s ó s t o m o ) q u e esto m i s m o los h a c e despreciables; 
p o r q u e pedir á aquel q u e h e h e c h o c o n f i d e n t e d e m i 
m u r m u r a c i ó n , q u e g u a r d e e l secreto , es p r o p i a m e n t e 
confesarle m í injusticia. E s d e c i r l e ; sed mas p r u d e n t e , 
y mas car i ta t ivo q u e y o ; y o s o y u n m a l d i c i e n t e , no l o 
seáis v o s ; h a b l á n d o o s así d e a q u e l sugeto , h e f a l t a d o á 
la c a r i d a d , n o sigáis mi e x e m p l o . P o r esto D a v i d , q u e 
f u é un Pr ínc ipe tan i l u s t r a d o , n o tenia t a n t o horror á 

l a 

(•) Eccl. 1 7 . v. 11 . (U EccI. i « , v . 1 1 , 

l a m u r m u r a c i ó n , c o m o al secreto d e ella. Y o t e n g o pie-
d a d , decia , d e aquel los á quienes el ardor d e la cólera 
h a c e p r o r r u m p i r e n las murmuraciones mas injuriosas y 
atroces ; pero si v e o a l g u n o q u e inspira secretamente el 
v e n e n o d e su mal ic ia , m e siento m o v i d o y a n i m a d o d e 
z e l o y d e i n d i g n a c i ó n , y m e parece q u e estoy o b l i g a d o 
á p e r s e g u i r l o y c o n f u n d i r l e : Detrahentem s.creto proxi-

mo suo , hunc persequebar. (a) P e r o a u n n o es esto t o d o . 
D e qué n a c e q u e e n e l d ia se h a y a h e c h o la m u r m u r a -
c i ó n tan agradable e n las d ivers iones y conversac iones 
d e l m u n d o ? P o r q u é se e m p l e a n en el la tantos arti f i-
c ios , y se buscan tantos rodeos ? C i e r t o m o d o d e insi-
nuarse , e l a y r e f e s t i v o que t o m a , las buenas palabras q u e 
estudia , las expresiones c o n q u e se oculta , los e q u í v o -
cos c o n q u e se a p l a u d e , las a labanzas hechas c o n ciertas 
restricciones y reservas , las ref lexiones llenas d e una 
c o m p a s i o n c r u e l , y las ojeadas q u e t o d o l o d i c e n , y 
q u e d i c e n a u n m a s q u e las p a l a b r a s , á qué fin se dir i-
g e n ? E l . P r o f e t a n o s l o e n s e ñ a : Os tuum abundervitma-

litia , lingua tua concinnabat dolos, ¡ ( b ) V u e s t r a b o c a 

estaba l l e n a d e mal ic ia , pero v u e s t r a lengua sabia per-
f e c t a m e n t e e l arte d e disfrazarla y hermosearla ; p o r q u e 
q u a n d o queríais m u r m u r a r , l o hacíais c o n t a n t o a g r a d o , 
q u e e r a u n e n c a n t o e l o i r o s : Et lingua tua concinnabat 

d'.ios. A u n q u e p o r l o c o m ú n fuesen m e n t i r a s , estaban 
tan c o m p u e s t a s y adornadas , q u e no d e x a b a n d e agra-
d a r ; y por u n a funesta conseqüencia , n o d e x a b a n d e 
p r o d u c i r sus perniciosos efectos : Et lingua tua concinna-
bat dolos. Y c o n q u é i n t e n c i ó n obra d e este m o d o el 
m a l d i c i e n t e > A h ' . h e r m a n o s m i o s , responde S a n Juan 
C h r i s o s t o m o ; p o r q u e d e o t r o m o d o n o tendría v a l o r 
la m u r m u r a c i ó n para manifestarse , ni dexarse oir : pues 
s iendo por sí m i s m a t a n v i l , a l p u n t o se ver ía desprecia-
d a , si se d e x a s e v e r al natural : por eso se pule y a d o r -
na tanto para presentarse á los ojos d e los h o m b r e s ; bien 

Tom. V I L Dominicas. S q u e 

(a) Psilm. 100. T. s. (b) Pulm.49. T. 19. 



que lo hace de un m o d o , que la hace mas culpable y 
del ínqueme á los ojos d e Dios. 

Pero vamos adelante. L o que hace mayor la v i leza 
d e este v ic io , es que no contento con erigirse en cen-
sor agradable , quiere que le tengan por honesto , cari-
t a t i v o , y bien intencionado; y v e d aquí uno de los abu-
sos mas comunes. Permitidme que os le p r o p o n g a , y que 
entre con vosotros á tratar por menor de vuestras cos-
tumbres : porque es cierto en este pecado , lo que San 
Agustín decia de las heregías , que nunca se las combate 
m e j o r , que haciéndolas conocer. V e d , p u e s , uno de los 
abusos de nuestro siglo. Se ha encontrado el medio d e 
consagrar la murmuración, de transformarla en v i r t u d , 
y aun en una d e las mas santas , que es el zelo de la 
gloria d e D i o s : es d e c i r , se ha encontrado el medio d e 
decir mal d e l próximo y desacreditarle , 110 ya por odio, 
ni por impulso de la ira, sino por una máxima de piedad, 
y por el ínteres de Dios. Es menester humillar estas 
gentes, d i c e n ; y es bueno para la Iglesia ajar su reputa-
ción y disminuir su crédito. Establecido este principio, 
hacen conciencia de este punto , y nada hay que no se 
crea permitido por un m o t i v o tan santo- Se inventa , se 
e x á g e r a , se envenenan las c o s a s , y los hechos se refie-
ren i medias -. se da á las preocupaciones el valor de ver-
dades indisputables; se d ivulgan cien talsedades, se con-
funde lo general con lo part icular ; lo malo que uno ha 
d i c h o , se les hace decir á t o d o s ; y l o bueno que mu-
chos han dicho , se hace que ninguno lo diga ; y todo 
esto , repito , se hace por la gloria d e D i o s ; porque es-
ta intención lo rectifica todo. El la n o bastaría á dar por 
bueno un equívoco ; pero es mas que suficiente para 
abonar la c a l u m n i a , quando se persuade á que en e l lo se 
interesa el servicio de Dios. 

A h Christianos'. Sí Dios en este instante revelara 
aquí todos nuestros pensamientos , c o m o los revelará en 
su juicio u n i v e r s a l , y descubriese todas las intenciones 
que hemos tenido de abatir á éste y á aquel ; qué v e r -
güenza no tendríamos d e nosotros mismos? O si con un 

es-

espíritu de sincera penitencia quisiésemos reconocer la 
perversidad de nuestro c o r a z ó n , qué confesion 110 ha-
ríamos á Dios? N o S e ñ o r , le diriamos ; lo que menos 
m e movia y obligaba á obrar así era vuestra g lor ia ; y o 
soy un pecador por haber querido que la gloria d iv ina 
sirviese á la iniquidad y al desorden de mi pasión. Sí y o 
me hubiera propuesto vuestra gloria , 110 hubiera tenido 
mi zelo tanta aspereza ; no hubiera tenido placer en re-
velar las imperfecciones d e mi p r ó x i m o ; ni hubiera 
tenido gusto e n su humillación con perjuicio de la cari-
dad ; porque esta es inseparable d e vuestra gloria. Si el 
Ínteres d e ella me hubiera m o v i d o , no hubiera exage-
rado tanto las cosas , nada hubiera añadido d e mí mis-
m o , ni hubiera publicado mis sospechas, c o m o hechos 
ciertos é indubitables ; porque el zelo de vuestra gloria 
supone verdad. Hal lando que reprehender en la conduc-
ta d e los d e m á s , ó hubiera d e x a d o que v o s lo juzgaseis; 
ó , según el orden del Evangel io , me hubiera expl icado 
á solas con ellos. Y o no lo hubiera confiado indiscreta-
mente á alguno ; ni lo hubiera descubierto á quien no 
pudiéndolo remediar , se pudiese escandalizar ; no hu-
biera en mil ocasiones renovado inútilmente la memoria 
de ello , y no hubiera caido por mi murmuración en un 
mal m a y o r , y mas inexcusable que el que condenaba. 
E s menester confesar, Dios m i ó , para confiision m a, 
que quien ha puesto en mi boca tanta hiél y amargura, 
son las viles pasiones de que mi corazon se ha d e x a d o 
p r e o c u p a r ; una antipatía natural que no he procurado 
vencer ; una envidia secreta q u e he tenido d e v e r á los 
demás c o n mas aciertos que y o ; un ínteres particular 
que he tenido en el abatimiento de a q u e l ; una vengan-
za que me he procurado á costa de o t r o ; y una ciega 
preocupación contra el mérito de qualquíera persona, 
s in distinción. Este ha s i d o , S e ñ o r , el origen de mis 
murmuraciones ; quiero confesarlo delante de V o s , p o r -
que quiero poner remedio en ello. Si estuviéramos d e 
buena te con Dios hablaríamos d e este m o d o ; y d e to-
d o esto infiero siempre , q u e entre todos los vicios es 
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e v i d e n t e m e n t e la m u r m u r a c i ó n u n o d e los mas vi les . 

T a m b i é n h e d i c h o q u e era u n o d e los mas odiosos 
para D i o s , y para los h o m b r e s . Para D i o s , que es esen-
c ia lmente a m o r y car idad , y por sí mismo d e b e tener 
u n a oposic ion singular á la m u r m u r a c i ó n , supuesto q u e 
esta es el m a y o r e n e m i g o d e la c a r i d a d : Detractores Deo 
odibiles. a) Para los h o m b r e s t a m b i é n , para quienes se-
g ú n el o r á c u l o d e l Espírítu S a n t o es el m a l d i c i e n t e u n a 
a b o m i n a c i ó n : Abommatio hominum detractor, ( b ) Y n o 

m e a d m i r o ; porque q u é cosa h a y mas odiosa , q u e u n 
h o m b r e , c u y a censura á nadie p e r d o n a , d e q u a l q u i e r a 
g r a d u a c i ó n q u e sea , y d e q u i e n a u n los m a s poderosos 
n o p u e d e n ev i tar sus tiros? Q u é cosa hay mas odiosa, q u e 
u n tribunal eregido por u n a a u t o r i d a d p a r t i c u l a r , d o n -
d e se d e c i d e c o n soberanía d e l m é r i t o d e los h o m b r e s ; 
al u n o se le d e c l a r a según se q u i e r e que s e a ; al o t r o se 
l e nota algunas v e c e s para s iempre , y se le ultraja d e tal 
m o d o , que n u n c a puede just i f icarse: y á t o d o s se les 
fal la la sentencia sin dist inción , ni compasion. 

P o r esto la Escritura , h a c i e n d o el retrato del maldi-
c iente , nos l o representa c o m o u n h o m b r e terrible y 
f o r m i d a b l e : Terribilis in chilate homo liniuosus. ( c ) C o n 

efecto es temible e n u n a C i u d a d , e n una C o m u n i d a d , e n 
las casas part iculares , e n t r e los grandes y los pequeños . 
E n u n a C i u d a d , p o r q u e l e v a n t a e n el la facciones y par-
t idos ; en u n a C o m u n i d a d , p o r q u e turba la p a z y la 
u n i ó n ; en una casa part icular , p o r q u e c o n s e r v a las ene-
mistades y tibiezas : entre los G r a n d e s , p o r q u e abusa d e l 
c r é d i t o q u e le d a n para destruir y separar d e ellos al que 
quiere , y entre los p e q u e ñ o s , p o r q u e anima los unos 
c o n t r a l o s o t r o s : Terribiiis homo iinguosus. Q u á n t a s 

familias están d i v i d i d a s p o r u n a sola m u r m u r a c i ó n ? 
Q u á n t a s amistades d e s h e c h a s p o r u n a satira ? C u á n t o s 
corazones irritados y e n v e n e n a d o s por chismes indiscre-
tos ? D e d o n d e nacen t o d o s los dias tantas quejas y 

ri-

(•) Rom. i. y. 30. (b) ProY. 14, ». s . ( c) Eccl. 9. v. í S . 

riñas abiertamente d e c l a r a d a s ? N o es d e u n a palabra 
injuriosa d e q u e se quiere t o m a r satisfacción ? Q u é es 
Iw q u e obl iga á desafíos singulares t a n p r u d e n t e m e n t e 
prohibidos por las l e y e s d i v i n a s y h u m a n a s ? E s o t r a 
cosa , p o r l o c o m ú n , q u e una palabra p i c a n t e é in ju-
riosa , q u e n o se cree ( según el falso h o n o r d e l m u n d o ) 
p o d e r l a d e x a r s in castigo ? N o nos a d m i r a r í a m o s , si e n 
la historia se nos hicieran v e r guerras sangrientas, q u e 
n o h a n t e n i d o o t r o p r i n c i p i o que este, l í e todas p a r -
tes se a r m a b a n tropas , se d e r r a m a b a la sangre d e los 
h o m b r e s , se deso laban P r o v i n c i a s ; y t o d o esto n o t e -
nia otra causa q u i z á , q u e u n a palabra q u e c o m o u n a 
centel la m o v i ó el m a s v i o l e n t o y espantoso incendio . 
Q u é n o hace la m u r m u r a c i ó n q u a n d o para d i v u l g a r s e , 
y aun si le fuera posible , para eternizarse y p e r p e t u a r -
se , se manifiesta e n libelos , e n obras satíricas, y e n 
poesías escandalosas ? Sig los enteros n o bastarían á curar 
estas heridas. D e s p u é s d e mi l reconci l iac iones , mi l sa-
tisfacciones , y mi l v e c e s desdecirse , n o q u e d a s iempre 
la c icatr iz ? D i o s , pues , q u e es el p r o t e c t o r d e la cari-
d a d , p u e d e v e r t o d o esto sin ter.er horror al m a l d i -
ciente ? V o s o t r o s mismos podéis decir en q u a n t o s d e s ó r -
denes habéis t e n i d o parte por la m u r m u r a c i ó n ; y a sea 
l a que v o s o t r o s hayais h e c h o , y a la que d e v o s o t r o s h a -
y a n h e c h o ; q u i e r o d e c i r , quantas pesadumbres habéis 
d a d o á los d e m á s c o n vuestras m u r m u r a c i o n e s , ó la mur-
murac ión d e o t r o s ha causado e n v o s o t r o s mismos. H a -
béis p o d i d o tolerar l o q u e se ha d i c h o d e vosotros? 
Q u é resintimientos 110 habréis mani fes tado , y q u é e x -
cesos d e ira n o os ha c a u s a d o algunas v e c e s esto m i s m o ? 
Pues lo q u e v o s o t r o s habéis d i c h o d e los d e m á s , ha p r o -
d u c i d o en el los los mismos efectos. V e d quantas desgra-
cias os hubieran e x c u s a d o , si n u n c a h u b i e r a n h a b l a d o 
m a l d e v o s o t r o s ; y quantos disgustos os hubierais e x c u -
s a d o , si n o hubierais h a b l a d o mal d e otros : p o r q u e al 
n n , todos los malos pasos d e vuestra v i d a , t o d o s los lan-
ces enfadosos , y todas las d i f icul tades que habéis t e n i d o 

e n vuestros n e g o c i o s , h a n p r o v e n i d o sin d u d a d e l m a l 

g o -
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gobierno de vuestra lengua. Esto os acarrea enemigos, 
os hace perder los a m i g o s , los hace huir d e vosotros, y 
os hace pasar en el m u n d o por un espíritu peligroso. 
T a n t a verdad es , que la murmuración es un v ic io odio-
so por su naturaleza. 

Pero se gusta d e oirías, y nada tienen las conversa-
ciones mas agradable , ni mas divert ido. A h , Christia-
n o s ! este es el prodigio que os suplico observeis; por-
q u e como dice San Juan Chrisóstomo , t o d o es 
monstruoso en este v i c i o , y nada hay en él que sea 
natural. Se le ama , y se le aborrece á un t iempo mis-
m o ; agrada en e l instante mismo que se hace aborre-
cer j y t ú , a m a d o oyente mío , que tanto con él te di-
viertes , eres el primero que le detestas; porque si eres 
s a b i o , debes juzgar que el maldiciente no te perdona-
rá en llegando la ocasion, que no te hará nías gracia que 
á los demás , y q u e después de haberse divert ido ¿ cos-
ta de otros , sabrá hacer que tú mismo sirvas á su diver-
sión. Porque qué razón habría para que te exceptuase? 
T i e n e s acaso alguna qualidad , que te libre d e los ti-
ros d e la murmuración? Eres un hombre perfecto? Si 
n o ha respetado á otros semejantes, tendrá mas consi-
deración contigo ? Has h e c h o con él algún pacto ? Y 
aun q u a n d o le hubieras hecho , esperas que él lo obser-
vará ? Q u á l es el medio que os asegure de una lengua, 
d e la qual no es él el dueño ? y c ó m o podría aseguraros, 
q u a n d o á sí mismo no se perdona ? N o obstante, herma-
nos míos, (cont inúa San Juan Chrisóstomo) v e d nue:-
tra i n d i g n i d a d , y la indignidad', d e este vicio. A m a m o s 
la murmuración miéntras ofende á los d e m á s ; pero 
quando se acerca á nosotros la miramos con horror. Q u e 
nuestro próximo sea despedazado, lo toleramos y lo apro-
bamos; pero si nosotros experimentamos el mas pequeño 
g o l p e , nos resentimos y enfurecemos. 

V e d , pues, las dos qualidades d e esta costumbre cri-
minal : El la es v i l , y es odiosa : siendo esto a s í , no es 
e x t r a ñ o , que no obstante sea en el dia el vicio mas co-
mún , y mas universal ? Pero m e engaño: no solamen-

te 

te en estos tiempos reyna este v ic io en el m u n d o : reyna 
desde el t iempo de D a v i d ; y quando este Profeta que-
ría expresar la corrupción general de toda la tierra , era 
este desorden el que señalaba singularmente : Omnts de-
ctitiaverunt, simul inútiles facti sunt; non est quifaciat 

tonum, non est usque ad unum. ( a ) T o d o s l o s h o m b r e s , 

decia , se han extraviado de los caminos de D i o s , y han 
v e n i d o á ser inútiles; porque d e qué puede servir una 
criatura que y a no es d e D i o s , ni busca á Dios ? N o hay 
siquiera uno que siga la v i r t u d : Non est usque ad unum. 
Pero d e c i d m e , gran R e y , ( pregunta San Agust ín) quál 
es el contagio que ha infestado t o d o el m u n d o , y en qué 
consiste que todos los hombres se hayan apartado tan 
generalmente de los caminos d e Dios ? Consiste acaso 
en los excesos d e la disolución ? Está en los desórde-
nes de la ambición? Está en el desarreglado apetito d e 
la avaricia ? N o por cierto : pues en qué está ? E n las 
libertades y excesos de la murmuración : Sepulchrum pa-
teas est gutur eorum , linguis suis doiosé agebant; venenum 

aspidum sub labiis eorum. E n e s t o p u e d e d e c i r s e q u e t o -

dos los hombres se han pervert ido : pues sus bocas son 
c o m o sepulcros abiertos , que n o exhalan sino corrup-
ción : no usan de sus lenguas sino para engañar, para 
burlarse , para ofender y para c a l u m n i a r ; y sobre sus 
labios tienen un v e n e n o peor que el del A s p i d , del qual 
ni la inocencia , ni la v i r tud pueden preservarse. Esto es, 
v u e l v o á decir con el P r o f e t a , lo que á todos nos ha per-
dido ; esta es la lepra de que todos están cubiertos , y 
y o v e o tan pocas personas en el m u n d o libres d e ella, que 
ántes quiero decir absolutamente : Non est quifaciat bo-
num , non est usque ad unum. 

C o n efecto , Chrístianos, aunque todos los demás vi-
cios se cstienden h o y mas que n u n c a , hay ciertos esta-
dos y condiciones que se precaven de e l l o s , y a por la 
gracia de la v o c a c i o n , y a e n fuerza d e su v i r t u d , y a p o r 

es-

(•) Psalm, 13. v, 3. 



estar apartados d e las o c a s i o n e s , y a finalmente por 
u n a especie d e neces idad. L a avar ic ia casi n o halla en-
trada en e l c o r a z o n d e un Rel igioso. A p e n a s la a m b i c i ó n 
se pega e n ciertos estados d e v i d a b a x a y obscura. V í r -
genes h a y e n el C h r í s t i a n i s m o , que tr iunfan casi sin tra-
b a j o d e l D e m o n i o y d e la carne ; p e r o la m u r m u r a c i ó n 
igualmente e x e r c e su i m p e r i o sobre t o d o s los h o m b r e s . 
Éste es v i c i o d e los grandes y d e los p e q u e ñ o s ; d e los 
S o b e r a n o s y d e los P u e b l o s ; d e los sábios y d e los ig-
norantes. E l es el v i c i o d e la C o r t e y d e la C i u d a d ; d e l 
h o m b r e d e T o g a y d e l d e E s p a d a : d e los j ó v e n e s y d e 
los ancianos. Y a u n diré , sin faltar al d e c o r o para q u e 
nadie p u e d a quejarse , que c o m p r e h e n d e i g u a l m e n t e es-
te v i c i o á los Sacerdotes q u e á los legos ; á los Re l ig iosos 
q u e á ios seglares; y á los h o m b r e s espirituales y d e v o -
tos , lo m i s m o , y a u n q u i z á mas que á los l ibert inos é 
impíos. A t e n d e d : N o d i g o que este v i c i o es p r o p i o d e 
la d e v o c i o n , ni D i o s l o q u i e r a ; p o r q u e la d e v o c i ó n es 
p u r a y santa en t o d o , y exenta d e t o d o v i c i o ; y atri-
buirla u n o s o l o , seria hacer ultraje al m i s m o D i o s , y 
desacreditar su c u l t o : p e r o á los q u e profesan la d e v o -
c i o n les es m u y f r e q ü e n t e y c o m ú n este p e c a d o d e la 
m u r m u r a c i ó n , q u e se pega a u n á las personas mas pia-
dosas ; p e c a d o q u e por l o c o m ú n h a c e morir e n ellas to-
d o s los frutos d e la gracia y d e la just ic ia ; p e c a d o que 
corrompe - sus a l m a s , q u a n d o sus cuerpos se c o n s e r v a n 
p u r o s ; p e c a d o q u e los h a c e naufragar t r i s temente , a u n 
q u a n d o h a n e v i t a d o los escollos d e las pasiones mas cri-
minales y pel igrosas ; e n fin , p e c a d o q u e pierde á m u -
c h o s d e v o t o s , y d e s h o n r a la d e v o c i o n . 

A h h e r m a n o s m i o s ! ( decía S a n B e r n a r d o instruyen-
d o á sus Re l ig iosos e n la materia q u e y o trato : oigá-
mosle , y p r i n c i p a l m e n t e vosotros q u e profesáis la pie-
d a d ; v o s o t r o s q u e seguís e l estado Eclesiástico ; voso-
tros q u e vest ís e l H á b i t o R e l i g i o s o ; y y o mismo que ten-
g o todas estas o b l i g a c i o n e s : á vosotros y á m í d ir i jo las 
palabras d e este g r a n S a n t o ) A h hermanos m i o s I e x -
c lamaba : S i h e m o s d e estar sujetos al p e c a d o d e la tnur-

m u -
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m u t a c i ó n , c o m o las gentes d e l s i g l o ; para qué tantos 
exercicios penosos c o m o pract icamos todos los días? D e 
q u é n o s s i r v e n ? Si ira est, jratres, ut quid sirte causa 

mortijicamur tota He • P a r a q u é los retiros , las vigilias, 
los a y u n o s , y las continuas o r a c i o n e s , si c o n t o d o esto 
nos c o n d e n a m o s por n o c o n t e n e r nuestra lengua ? H a -
bíamos menester q u e nos costase tanto trabajo el per-
d e r n o s c o n los d e m á s ? N o p o d í a m o s hallar un c a m i n o 
m a s c ó m o d o y l l e v a d e r o para c o n d e n a r n o s ? Siccine cr-
gonon inveniebatur nobis via tolerabiiicr a i vifer'num 

P o r q u é n o v a m o s p o r el c a m i n o espacioso d e los pla-
ceres del m u n d o , y tendríamos siquiera el consuelo d e 
pasar d e la alegría al t o r m e n t o , y n o d e un t o r m e n t o i 
o t r o ? Cur non saltem Mam qux diteit a i mortem , latam 

liam eiegimus, quatenus ic gauiio a i luctum, non de 

luctu a i luctun transiremos? Q u é i m p o r t a q u e s e a n 

v i c i o s d e la carne ó d e l espíritu los q u e nos l l e v a n a l 
a b i s m o ; q u e sea p o r la i m p u r e z a ó por la m u r m u r a -
c i ó n , si esta sola es c a p a z d e precipi tarnos en él ? A s í 
hablaba S a n B e r n a r d o , y esto m e dá ocasion para e x -
pl icaros el s e g u n d o m o t i v o d e mi a d m i r a c i ó n ; q u e es, 
q u e s iendo la m u r m u r a c i ó n entre l o d o s los pecados e l 
q u e nos i m p o n e d e l a n t e d e D i o s o b l i g a c i o n e s mas estre-
chas y r igurosas , nos d e x e m o s l l e v a r d e ella c o n tanta 
f a c i l i d a d , y tan poca p r e c a u c i ó n . E s c u c h a d esta segunda 
parte c o n especial a tención. 

P A R T E S E G U N D A . 

N o sin razón el E s p í r i a i S a n t o h a b l a n d o del p e c a d o 
d e la injusticia le señala por c o m p a ñ e r o inseparable la 
a m a r g u r a y e l d o l o r , y quiso q u e el r e m o r d i m i e n t o , la 
t u r b a c i ó n , y el gusano d e la conciencia fuesen efectos 
i n f e l i c e s d e l a i n i q u i d a d : Ucee parturiit mjustitiam , eon-

cepit dolaran, 6 " peperit mquitatem. ( a ) E n e f e c t o ( d ¡ -

Tom. V I L Dominicas. T c e 

(a) Psilm. 7. r. 15. 



ce San Agust ín ) todo pecado hace a l pecador reo para 
con D i o s , á quien d e b e satisfacer ; pero la injusticia le 
añade otro cargo para con el hombre que o f e n d e : y 
aunque este parezca ligero en comparación d e l que debe 
á D i o s , no obstante l leva consigo alguna cosa que car-
ga mas la conciencia , que la inquieta m a s , que es mas 
sensible , y de mayores conseqüencias: porque tomando 
la cosa desde el principio , el derecho de Dios puede 
violarse sin violar el del hombre ; pero el derecho del 
hombre no puede violarse sin violar el de Dios. Q u a n d o 
peco contra Dios (si se puede decir as í ) trato con Dios 
s o l o : pero quando agrav io al h o m b r e , soy responsable 
á D i o s y al hombre ; y estos dos intereses están tan es-
trechamente unidos, t]ue nunca D i o s cederá del suyo, 
si el del hombre no está enteramente reparado. Por tan-
t o es mas fácil satisfacer á Dios s o l o , que satisfacer á 
u n t iempo al hombre y á Dios ; porque para Dios solo 
basta la contrición del c o r a z o n ; pero para Dios y el 
hombre juntos , ó por mejor decir . para Dios que toma 
á su cargo la causa del hombre , sobre el sacrificio del 
corazon se necesita lo que el pecador suele temer mas, 
y lo que para él es el obstáculo mas difícil de vencer pa-
ra su conversión. A t e n d e d , Christ ianos, á esta verdad, 
y comprehended la mas esencial de vuestras obliga-
ciones. 

T o d a injusticia contra el p r ó x i m o es de una conse-
qiiencia peligrosa para la salvación : pero entre todas las 
especies de injusticia, ninguna es d e obligación mas ter-
rible delante d e D i o s , que la d e la murmuración. L o 
p r i m e r o : poique tiene por término la mas delicada , y 
la mas importante reparación , qual es la del honor. L o 
segundo : porque la obligación de ella admite minos las 
excusas y vanos pretextes del amor propio. L o tere ero, 
e n fin : porque se estiende comunmente á muchas con-
seqüencias , las que ninguna c o n c i e n c i a , por desenfre-
nada que sea, puede dexar d e temer. Estos tres caracte-
res merecen todas vuestras ref lexiones, y puede ser que 
nunca los hayais considerado bien. 

E l 

E l primero e s , que hay obligación de reparar el ho-
nor. A h í Christianos, qué extraña necesidad! V o s o -
tros habéis quitado el honor á vuestro h e r m a n o , y se 
trata de volvérselo. Si retuvierais sus bienes , os conde-
naríais vosotros mismos á restituírselos , y confesáis, que 
no haciéndolo así , no teneís esperanza alguna de salva-
ros : luego siendo estos bienes de mucho ménos valor 
que su honra , seria digno d e admiración , que teniendo 
equidad para lo uno os faltase para lo o t r o ; y que sien-
d o religiosos para el h u r t o , no lo fueseis para la mur-
muración D e qué m o d o ésta se repara no intento explicá-
roslo por menor; porque tendría que prescribiros sobre este 
p u n t o reglas, contra las quales se levantaría vuestra fra-
gilidad. Consultad á los que Dios ha puesto en su Iglesia 
para Pastores d e vuestras almas ; pero tened presente que 
aunque son Pastores d e vuestras a l m a s , 110 les ha dado 
D i o s poder alguno para que os dispensen d e esta repara-
d o n . T i e n e n las llaves del C i e l o en sus manos, y la Igle-
sia en ciertos tiempos mas solemnes , les comunica sin re-
serva toda su jurisdicción: pero ni la jurisdicción d e la 
Iglesia, ni las l laves d e l C i e l o llegan á tanto; y este h o m -
bre , aunque Ministro y Lugarteniente de Jesu Christo, 
no es capaz d e reconciliaros con Dios sin la condicion 
que os d i g o ; pues no tiene facultad para haceros dueño 
d e l honor" d e o t r o . ni para daros el dominio d e lo 
que no os toca. D i g o e s t o l porque en el tribunal 
mismo de la Penitencia puede suceder alguna v e z , que 
disimuléis con é l , o que él disimule con vosotros: q u e 
le desfiguréis las cosas, ó que él os desfigure vuestras 
obligaciones. A b u s o que bien léjos d e justificaros, no 
serviría sino d e aumentar el rigor de vuestro juicio. 

M e basta, pues, el declararos e n g e n e r a l , que el ho-
n o r ajado por la murmuración no puede quedar purifi-
c a d o de esta mancha , sino í costa de otro h o n o r ; así 
c o m o un Ínteres no puede ser compensado sino con 
otro T ú lias injuriado la reputación de aquel hombre; 
pues es justo que á proporcion hagas á costa de la tuya 
la satisfacción que le has de dar. Esta satisfacción te hu-

T 2 mi-



mil lara; pero en esto consiste la satisfacción d e la deu-
da qne has contraído ; porque pagar e n materia de h o -
nor es humillarse, y es tan imposible reparar la m i -
ración s , n p a ^ como el robo sin desa-
sirse y despo,arse de lo q u e se hurtó. T ú padecerás en 
e l lo alguna vergüenza; pero tus discursos libres y satí-
ricos q u i n t a confusion habrán causado á la persona 
que desacreditaste? R e b a x a r á n de la estimación en que 
tenían tu integridad; p e r o esta estimación n o te se debe 

I * , ! Í T .""'"i-, d c b e s t ú á a 1 U 8 l l o s í » ' « i ofendido; 
y el orden de Dios e s , q u e la santifiques , exponiéndote 
(si es necesario) al desprecio d e los hombres. T ú llegas-

L H W T " ' " ' ? U C S que expresamente te 
desdigas. T e excediste en referir alguna cosa ; pues es 
preciso que conf ieses , sin que pueda caber equivoca-
Clon , que en aquel asuuto exágeraste demasiado. E n v e -
nenaste con un ayre d e malicia lo que n o te agradaba; 
pues es menester que e n este p u n t o , y en t o d o ! los de-
mas hagas justicia , y des á conocer la verdad. E n mil 
ocasiones aflige esto y a c o n g o j a : convengo en e l l o ; pe-
r o á lo menos (dice G u i l l e r m o de París) el pecador halla 
e n ello una venta.a q u e l e l lena de consuelo ; v es , que 
o q u e le parece congo,oso , si tiene valor Para resólver-

« Í S A t S T ' m a S e v ¡ d e n , e A tener e n 
esta v ida d e la e f i c a c a d e su contr ic ión, y d e l valor 
d e su penitencia. V o s , D i o s mío , no habéis queridS 
que conozcamos este secreto infaliblemente, y para te-
n e r n o s e n u n a dependencia mas estrecha, ha sido disposi-
c i ó n ^ vuestra p r o v i d e n c i a , que en este destierro en 
que v i v i m o s , no p o d a m o s tener certeza d e si somos dig-
nos de a m o r , o d e o d i o . Pero quando un Christiano 

Z T ^ I T T ' y C ü n U ' " t ü con d e S ™ 
culpa , hace de ella una séria reparación, destruye las 

E F S T J S Z y s ' n lisonjearse á sí ¿ s m o 
» ' a g e n t e h e pecado contra c a r i d a d , si-

Z n ^ T C Ü ' f l c i a ' y aun contra la rectitud y 
sinceridad natura l , interpretando según mi pasión é 
imaginando y p u b l i c á n d o l o falso por verdadero; 
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d o oigo salir d e su boca una confusion semejante; ah 
S e ñ o r ! por mas impenetrable que sea el misterio de 
vuestra gracia , n o p u e d o dexar de creer , que aquel es 
un pecador c o n t r i t o , santificado y reconciliado perfec-
tamente con Vos . Pero sea c o m o fuese, amados oyentes 
m i o s , sin esto 110 hay penitencia só l ida , y de consi-
guiente 110 hay misericordia ni perdón de Dios. 

A ñ a d i d , que la obligación de reparar el honor es 
entre todas la mas absoluta , y c o m o he d i c h o , la ménos 
'expuesta á los pretextos d e l amor propio que pudieran 
disminuirla. E n v a n o nos sugiere el amor propio razo-
nes y excusas para exonerarnos de una obligación tan es-
trecha c o m o esta; pues estas excusas y razones son 
otras tantas imposturas d e l espírim del m u n d o , que por 
sf mismas se destruyen, por poco que queramos exami-
narlas. E n e f e c t o , q u a n d o se nos habla de restituir a l g u -
nos bienes mal adquir idos , nos excusamos y defendemos 
con el pretexto d e la imposibilidad. Por lo común es 
chímérica esta imposibi l idad, aunque algunas veces es 
real: Dios q u e no se puede engañar será en ello el Juez; 
pero q u a n d o se trata del honor d e nuestros hermanos, 
qué hemos d e alegar ? Nosotros nos lisonjeamos ( es 
menester venir á la i n d u c c i ó n , y no hemos de temer q u e 
esta moral degenere de la dignidad del P u l p i t o , porque 
refutando nuestros errores , nos manifestará la L e y d e 
D i o s ) nos lisonjeamos de que no estamos obligados á re-
parar la murmuración; porque según decimos , n o he-
mos sido nosotros los autores de ella , y no hemos habla-
d o en el asunto sino' sobre la relación de otro. P e r o en 
un asunto en que se falta á la c a r i d a d , es seguridad bas-
tante para nosotros que otro lo haya dicho? Estába-
mos obligados á creer lo que otro cuenta ? Querríamos, 
q u e sobre la fe de los demás se creyera d e nosotros indi-
ferentemente t o d o lo que se dice ? U n pecado podrá 
servir jamas de excusa á otro pecado? Y el juicio teme-
rario , que por sí mismo es un d e s o r d e n , dispensará d e 
reparar un segundo desorden, qual es la murmura-
ción ? 

A l e -
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A l e g a m o s también, que la v o z común ha hecho pú-
blico el asunto. Pero esta v o z común ( d e c í a Tertulia-
n o ) n o publica todos los días las mentiras mas pernicio-
sas , y las d ivu lga por el mundo con el mismo suceso 
que las verdades mas constantes? N o es el propio ca-
rácter d e la v o z común , n o subsistir sino mientras en-
gaña, y desvanecerse en el instante que dexa de engañar? 
A'uMBf hac est fam,e cotuiitio , ut non nisi ana memitur 

per rever:tNo obstante , proseguía , esta v o z común es 
con la que nos contradicen continuamente , y con la que 
se autorizan para no hacernos justicia alguna : li<tc la-
men profertur ¡n nos sola tesas. L u e g o s e r i a m u y e x t r a ñ o 

q u e u n í cosa tan frivola pudiese destruir una obligación 
tan santa. 

Pero vamos adelante. Nosotros nos figuramos que-
dar libres delante de Dios , porque hemos dicho la v e r -
d a d . Pero porque sea cierto nos es permitido revelarlo? 
N o era bastante m o t i v o , que fuese secreto para que 
debiéramos nosotros respetarlo? T e n e m o s acaso dere-
c h o para decir todas las verdades ? Consentiríamos en 
que todo lo que es verdad contra nuestras p e r s o n a s . s e 
descubriese, y manifestase ? N o tendríamos esto por 
una injuria a t r o z , d e que no habria satisfacción que no 
debiéramos esperar ? Por qué , pites, discurriendo así 
respecto d e nosotros , no seguimos los m'smos principios 
en favor de los demás ? N o s persuadimos también á q u e 
la murmuración que inadvertidamente d e c i m o s , intere-
sa poco al próximo. Pero acaso somos nosotros jueces 
competentes en este p u n t o ? Hemos pensado bien hasta 
d o n d e puede llegar este ínteres del proximo ? Debemos 
medirlo según los designios de una razón como la nues-
tra , siempre preocupada y dispuesta á tomar el partido 
que la favorece? Si esto fuera ínteres nuestro , forma-
riamos el mismo juicio ? T a m b i é n se dice : esto no ha 
sido mas que una chanza : pero por lo c o m ú n , es me-
nester mas para causar un perjuicio muy grande? N o 
son estas chanzas. las que hacen las heridas mas v i v a s , 
mas crueles y mas sangrientas ? N o s excusamos también 

con 

con que l o hemos d i c h o inocentemente : pero aun quan-
d o conviniésemos en ello quedaríamos con mas resguar-
d o ? U n honor destruido queda menos destruido , por-
que haya sido inocentemente? Y Ja L e y natural , no 
quiere que curemos todos los males de que hemos sido 
aun causa inocente . c o m o es la que nos obliga á resti-
tuir los bienes que inocentemente hubiéremos usur-
p a d o ? 

A c a b e m o s , Christianos , de destruir los vanos fun-
damentos sobre que se sostiene nuestra iniquidad. L o que 
he d i c h o contra a q u e l , no es sino una confianza amisto-
sa que he creído poder hacer á este otro. V e d , herma-
nos mios , (responde San Ambrosio ) el escollo de la ca-
ridad. E s una confianza que he h e c h o , decís , y á nadie 
m e he declarado sino á mi amigo ; c o m o si os fuera per-
mit ido arruinar mi crédito y honor para con vuestro 
amigo ; c o m o si porque aquel sea amigo v u e s t r o , me 
fiicra menor ultraje quedar infamado en su interior; co-
m o si aquel h o m b r e á quien tratais c o m o a m i g o , n o tu-
viese otros á quienes confiar el mismo secreto; y como 
si murmurar en secreto , bien léjos de disminuir su ma-
licia , n o la aumentase en cierto m o d o ; pues p o r Jo 
mismo que es en secreto , me quita el m e d i o de justifi-
carme con ese amigo. T o d o esto es d e San A m b r o s i o ; y 
esto era l o que enseñaba y executaba. Porqué aun te-
niendo un hermano d e una prudencia consumada , y í 
q u i e n , c o m o se sabe, amaba tiernamente ; no d e x ó por 
eso d e haber pactado con é l , que jamas se comunicarían 
el uno al otro secreto alguno que pudiera perjudicar al 
honor del próximo : condicion q u e aquel hermano tan 
sabio y recto aceptó sin dificultad. Y San Ambrosio pa-
ra instrucción nuestra quiso-muy bien tocarlo en su elo-
g i o f ú n e b r e : Erant omnia communia , individuas spiritus, 

individuas a fectas ; unum hoc non erat commune, secre-

tum. Entre los dos era t o d o común , incl inaciones, pen-
samientos é intereses ; nuestra reserva estaba solo en lo 
que tocaba á la reputación de otro : l o que observába-
mos ( d i c e ) n o por desconf ianza, sino por respeto á la 

ca-
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c a r i d a d : Non qab confitendi pcriculum vcrermr.tr , sed 

ut divina charitatis tucremur /ídem. L a r e g l a i n v i o l a b l e 

para él en este punto , era n o descubrir á su hermano lo 
q u e o c u l t a r a á u n e x t r a ñ o : Et hoc erat jidei inJitmm, 

quoi non esset cxtr.meo proditum . id non. fuiste citwjra-

tre coUeitum. C o n electo , estas confianzas culpables son 
las que hacen al pecado que intento d e s t r u i r , no sola-
mente pernicioso, sino contagioso : porque en el m u n d o 
se tiene un amigo á quien se hace depositario y cómpl ice 
d e su murmuración ; ese tiene otro del qual ha experi-
mentado la fidelidad , y este o t r o tiene un tercero d e l 
qual no está ménos seguro. D e este m o d o , con el pre-
texto y sombra de confianza , se desacredita un hombre 
en toda uaa C i u d a d ; y vosotros que sois el origen d e 
este desorden , no vendréis á ser cada uno de por sí res-
ponsables á Dios ? , . , 

V e d a q u í , a m a d o s oyentes míos , el ultimo caracter 
d e este p.-cado , que ademas del honor que d a ñ a , y di-
rectamente o f e n d e , tiene otras mil conseqiiencias dig-
nas de l lorarse, que son en doctrina de los Teologos , 
otras tantas cargas pesadas para la conciencia. Si las ig-
noráis , mil experiencias y pruebas deben haberos ense-
ñado , quántos daños y perjuicios puede la murmura-
c i ó n causar en la sociedad humana , y quintos males se 
h a n originado por ella. Seria de suma importancia 
para el acomodo d e esta d o n c e l l a , que estuviese su v ir -
tud bien acreditada , y fuera de toda sospecha, pero tú 
n o te lias contentado con hacerla sospechosa, sino que 
has descubierto toda su flaqueza , y la infeliz desgracia 
á que la c o n d u x o una iatal ocasión. Y a ella la había llo-
rado delante de D i o s ; ya con prudencia se habia pre-
servado en muchos otros lances; ya caminaba por un 
buen c a m i n o ; y y a finalmente guardaba toda la hones-
tidad y modestia de su s e x o ; pero porque t u hablaste, 
se mira vergonzosamente abandonada é imposibilita-
d a para siempre de aspirar á nada e n el mundo. N o se-
ria de menor conscqüencia que este hombre se mantu-
viese en una est imación, que hiciese valer su t r a t o , y 

c o a 

c o n t r i b u y e s e al adelantamiento de sus negoc ios ; pero 
p o r q a e n o has ocultado , según las reglas de la caridad 
c h r i s c i a n a , algunos defectos que inadvertidamente ha te-
n i d o , y que puede ser haya cuidado de reparar, 
has d e s t r u i d o todos sus designios, y los has expuesto 
á u n a eterna ruina. Ese marido y esa muger v i v i a n 
bien , y por la unión d e sus corazones conservaban en su 
f a m i l i a el orden y la p a z ; pero porque hablaste sin fun-
d a m e n t o y sin razón , has hecho que nazcan en el cora-
z o n d e l uno enfadosas ideas contra el otro , y de aquí se 
han o r i g i n a d o la tibieza , la discordia , y una guerra in-
ter ior q u e los ha separado, y que bien pronto los obli-
gará á un divorcio escandaloso. Y o m e detendría muchí-
simo si intentase manifestar aquí todos los exemplares 
q u e e l uso y trato d e este mundo nos ofrecen. Q u é ha-
rá e s t e c r i a d o ; cuya fidelidad lias puesto en d u d a , y e n 
qué p o d r á colocarse ? Q u é fuerza tendrá para reprimir 
la l i b e r t a d , y administrar justicia la autoridad d e 
a q u e l Juez , despues de las voces que contra él han cor-
r i d o , y que t ú has divulgado? E n qué estimación y cré-
d i t o se tendrá á aquel Eclesiástico , y con qué. fruto exer-
cerá su ministerio despues d e las impresiones siniestras 
q u e se han formado por una palabra que han oido d e 
t í , y que solo servia á inspirar desprecio de él ? U n 
h o m b r e está perdido sin remedio por una palabra dicha 
á u n G r a n d e por o t r o , delante d e un Poderoso. Porque 
ello es verdad ( G r a n d e s , y Poderosos d e la t ierra) que 
si la murmuración es de temer en todas partes , nunca 
tiene efectos mas funestos , que quando nace d e v o s o -
tros , quando se dice delante de vosotros , y quando se 
dirige í vosotros. Pues respecto d e los G r a n d e s , ya sea 
q u e e l l o s hablen , y a que escuchen, no hay murmura-
ción que no sea perniciosa , todas ellas están complica-
das ; es d e c i r , que n o se murmura en presencia de los 
G r a n d e s , ni ellos murmuran sin arruinar , sin desolar, 
sin dividir , sin turbar , y sin echar por tierra. Entre el 
pueblo y los estados medianos hay muchas murmuracio-
nes que corren , y por mas graves que parezcan casi n o 
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tiene conseqüencias : pero d e p3rte d e los G r a n d e s , y 
respecto d e ellos nada hay que n o sea un g o l p e , nada 
que no haga profondas heridas , y nada q u e no sea ca-
paz d e dar la muerte : luego esto es l o que se debe repa-
rar. L o s Grandes no están mas dispensados d e esta ob l i -
gación que los demás ; y aunque estén tan e l e v a d o s , res-
p e c t o d e sus inferiores, le son deudores d e la justicia, 
y si n o satisfacen á los h o m b r e s , darán de e l lo cuenta á 
Dios. 

N o t e n g o , p u e s , r a z ó n para admirarme d e que 
siendo la murmuración tan perjudicial á los hombres, se 
tenga no obstante tan poca vigilancia y prudencia para 
abstenerse de ella ? P e r o s a b e d , Christ iauos, que m e 
admira aun m a s , que en u n siglo como el nuestro, quie-
ro decir , en un siglo en q u e n o oimos sino hablar d e re-
forma y moral estrecha , se v e a n , á lo que parece, 
gentes llenas d e zelo por la disciplina de la Iglesia , y 
por la severidad del E v a n g e l i o , seguir no obstante los 
principios mas laxos e n u n a d e las obligaciones mas. ri-
gurosas d e la justicia chr is t iana , qual es la restitución 
del h o n o r , y su reputación. VJn hombre habrá emplea-
d o su v i d a en desacreditar , n o solamente algunos par • 
ticulares, sino á comunidades enteras; habrá tenido to-
d o su cuidado e n renovar la memoria de mil hechos in-
juriosos , y c o m o si no foera bastante haberlos d i v u l g a -
d o con sus palabras , y el h a b e r instruido d e ellos á t o d o 
el m u n d o , ya por sí m i s m o , y a por otros animados del 
mismo espíritu; y el haberse servido de la p luma pa-
ra imprimirlo en el papel , y perpetuarlos en la m e m o -
ria d e los fotnros siglos. N o obstante , este hombre mue-
re , y no se v e d e su parte satisfaccion alguna sobre to-
d o es to , ni aun se piensa e n formar algún escrúpulo en 
este p u n t o , y sin dudar e n n a d a , se dice : aquel era un 
hombre de b i e n , servia á D i o s d e veras , y ha m u e r t o 
con unas demonstraciones d e p iedad que penetraban los 
corazones , y han edificado á t o d o el mundo. Y o quiero, 
hermanos mios , que así s e a ; y nada rebajará de la opi-
nion d e su buena v i d a : p e r o considerándolo t o d o , tres 

co-
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cosas me hacen dificultad : la una es , que sin disputa 
está careado d e una multitud grande d e murmuraciones 
a t r o z e s ; la otra e s , que toda murmuración que no se 

• ha reparado c o m o se podía , y debia , llega á ser des-
de entónces en el juicio de D i o s , y según la doctrina 
mas ancha un m o t i v o cierto de condenac ión; y la terce-
ra , que nada aparece en que se d é á c o n o c e r , que aquel 
moribundo haya manifestado algún arrepentimiento d e 
sus murmuraciones pasadas, ni que haya tomado algu-
nas precauciones y medidas para satisfecerlas. Esto d e x o 
á vuestra consideración para que lo concilléis con la san-
tidad de la v i d a , y la santidad de la muerte : pues para 
mí es un misterio que no c o m p r e h e n d o , y un secreta 
que ignoro. , , 

A h Christianos 1 obremos m e j o r , y sur juzgar 5 
n a d i e , juzguémonos á nosotros mismos. ^Aprendamos i 
callar quando la reputación del próximo puede en 
e l lo ser interesada, y á hablar quando es Ínteres d e l 
mismo q u e le v o l v a m o s l o que nuestra murmuración 
l e ha quitado. T o d o lo que he d i c h o es tan confor-
me á la razón y equidad natural , que aun los Paganos 
mismos se edif icarían, y aprovecharían d e el lo. N o s o -
tros que estamos ilustrados con las luces de la f e , é ins-
pirados con el espíritu d e car idad, que está derramado 
en la Iglesia , y debe reynar en nuestros corazones; no-
sotros que somos los Discípulos d e C h r i s t o , que es el d e -
clarado Maestro , y Dios de la car idad, que nos la ha 
d e x a d o por herencia , que de ella ha formado su precep-
t o , y c o m o el resumen d e toda su L e y serémos ménos 
caritativos que los idólatras, y tendremos ménos equidad 
para con nuestros hermanos? T ú , a m a d o oyente mió, 
te escandalizas algunas veces de v e r a l m u n d o tan cor-
rompido , y á pesar d e t o d o tu zelo n o se escandaliza 
ménos el m u n d o v i e n d o que tanto murmurás. T ú te la-
mentas altamente de que y a no hay entre los hombres 
inocencia , ni piedad ; y se lamentan aun con mas moti-
v o d e que en tus palabras y conversaciones no perdonas 
á la p i e d a d , ni á la inocencia. D e x a ese v ic io , y forma 
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la resolución d e e l lo delance d e Dios. Mira que de todos 
los propósitos que puedes h a c e r . y debes esecucar es es-
te el mas necesario ; porque entre los peligros d e la sal-
vación , dice San Gregorio , no hay otro mas universal, • 
ni mas freqüente que la murmuración: Hoc maxirta vi-
do pcriditatur grtius humnnum. D i c h o s o a q u e l , que se 
preserva de é l , y lo previene gobernando su lengua , y 
n o permitiéndola que ¡amas se deslice. Dichoso el que 
l l e v a siempre la caridad en sus labios, pues conservará 
la gracia en su corazon , y poseerá la gloria por una eter-
nidad d ichosa , que es la que os d e s e o , & c . 

¡JUfj ; • „ , 1:; . 
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S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DUODECIMO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . , 

De la caridad del próximo. 

Samaritanus autem quídam iter faciens, ve-

nit secus cum ; & videns eum miseri-

cordia motus est ; & appropriare alliga-

vit vulnera ejus infundens oleum, & vi-

n u m , & duxit in stabulum, & euraai 

ejus egit. 

Caminando un Samaritano llegó á encontrarle, y 
al verle se compadeció. Se acercó á él, y apli-
cando á las heridas aceyte y vino, les puso un 
vendage. Despties. le llevó á una posada, y 
tuvo cuidado de él. San Lucas al cap. xo. 
v - 3 3 - & 3 4 -

ES T E es el carácter de la caridad , y estos los afectos 
q u e inspira. Se enternece d e la miseria del próxi-

m o , y sin ceñirse á una mera compasion , une á esta 
los efectos saludables , y no reusa socorro alguno de los 
que puede proporcionar. Este caminante caritativo d e 
nuestro Evangel io encontró en su camino á un desgra-
ciado mortalmente h e r i d o , y tendido sobre la tierra- A 
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este espectáculo se c o n m u e v e t o d a su p i e d a d , y siguien-
d o e l primer i m p u l s o d e su c o r a z o n , c o r r e á este mise-
rable , l a v a sus heridas , le c o n d u c e é l m i s m o á u n a casa, 
pasa e n el la t o d o un dia c o n é l , y n o le d e x a hasta haber 
c o n t r i b u i d o c o n t o d o el g a s t o n e c e s a r i o p a r a su a l i v i o . 
C a r i d a d sin d u d a , que m e r e c e l o s m a s g r a n d e s e logios , 
y que n o p o d e m o s ensalzar b a s t a n t e m e n t e . P e r o sabéis 
v o s o t r o s , a m a d o s o y e n t e s m i o s , l o q u e rea lza m a s este 
p r o c e d e r , y lo q u e justamente e s e l m o t i v o d e nuestra 
admiración , y d e nuestra i n d i g n a c i ó n ? U n S a m a r i t a n o 
se interesa d e este m o d o p o r un J u d í o , despues q u e este 
ha sido a b a n d o n a d o c o n i m p i e d a d p o r otro J u d í o , y 
a u n también por u n L e v i t a . U n S a m a r i t a n o separado d e 
l o s J u d í o s , y a p o r sus c o s t u m b r e s , y y a p o r su R e l i -
g i ó n ; esto es l o q u e d e b e m o s a d m i r a r ; y p o r otra p a r -
te , que un J u d í o , y u n L e v i t a h a n s ido insensibles á 
la desgracia y triste estado d e este h o m b r e , que tan es-
t r e c h a m e n t e está u n i d o á el los p o r l a m i s m a creencia , y 
la misma L e y : q u é p u e d e pensarse d e esto , ni c ó m o 
p o d e m o s d e x a r d e indignarnos j u s t a m e n t e i E n t r e m o s e n 
nosotros mismos , hermanos m i o s , y d e c i d m e : N o es 
esto l o q u e v e m o s todos los dias e n e l Christ ianismo, 
d o n d e n o obstante e l m i s m o B a u t i s m o , una misma c o n -
fes ión, y una misma fe q u e nos u n e á t o d o s c o n u n v í n -
c u l o t a n estrecho y tan s a n t o , h a y tantos Christ ianos 
q u e n o t ienen c a r i d a d para c o n o t r o s Christ ianos ? N o 
es v e r d a d , que p o r l o c o m ú n n o p o d r í a m o s esperar d e par-
te d e los Idólatras y Paganos m é n o s c o n d e s c e n d e n c i a y 
c o n s u e l o en nuestros t r a b a j o s , y m é n o s asistencia y socor-
r o e n nuestras necesidades ? P e r o sea c o m o hiere , h o y 
v e n g o á hablaros d e la car idad d e l p r ó x i m o : D e esta ca-
ridad que la naturaleza nos e n c a r g a , q u e D i o s nos m a n -
da , y q u e e n la L e y E v a n g é l i c a es para nosotros u n a 
obl igación m u y particular é indispensable . R e c u r r a m o s 
á la M a d r e d e la misericordia , c u y a c a r i d a d se lia derra-
m a d o y d e r r a m a sin cesar sobre l o s h o m b r e s , y p i d a m o s 
p o r su intercesión la gracia , y l u c e s d e l Espír i tu Santo. 
A V E M A R I A . 

P a -
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Para tratar c o n sol idéz u n a materiS tal ú t i l , y tan 
i m p o r t a n t e c o m o la que m e he p r o p u e s t o , y para daros 
d e s d e l u e g o u n a idea justa d e aquella car idad que es e l 
c o m p l e m e n t o d e la L e y , y J e s u - C h r i s t o nos e n c o m i e n -
d a h o y tan expresamente e n el E v a n g e l i o , v e d e n dos 
palabras t o d o mi designio. Y o l o r e d u z c o á dos v e r d a -
des que intento e s t a b l e c e r , y d e las que c o n razón p u e -
d o p r o m e t e r m e frutos admirables para la reforma d e 
vuestra v i d a , si llegáis á persuadiros d e su certeza ; os 
s u p l i c o que las c o m p r e h e n d a i s b i e n , pues v a n á h a c e r la 
d i v i s i ó n d e este discurso. D o s intereses h a y , d i c e San 
J u a n C h r i s ó s t o m o , q u e t ienen re lac ión c o n la car idad, 
y q u e d e b e n servir para arreglar t o d o e l e x e r c i c i o d e es-
ta v i r tud : estos son el Ínteres p r o p i o y el a g e n o . E l Ín-
teres propio es e l m o t i v o c o m ú n d e nuestras m a s ardien-
tes pas iones; y el a g e n o regularmente nos m u e v e m u y 
p o c a E l Ínteres p r o p i o es el que c o n s e r v a m o s c o n t o d o 
e l c u i d a d o posible , y del a g e n o d e s c u i d a m o s , y n o te-
m e m o s su pérdida. E l Ínteres p r o p i o es el o b s t á c u l o d e 
l a car idad ; y e l a g e n o es e l o b j e t o d e ella. S iguiendo, 
p u e s , estos dos intereses di ferentes e n u n t o d o , establez-
c o dos proposiciones. L a pr imera es , q u e n o h a y ínte-
res p r o p i o por grande que p u e d a s e r , e x c e p t u a n d o el d e 
nuestra a l m a , que n o d e b a m o s estar prontos á sacrificar 
p o r la car idad christiana. Y la segunda e s , q u e n o h a y 
Ínteres a g e n o , por l e v e que sea , q u e n o d e b a m o s res-
petar y cuidar por la c o n s e r v a c i ó n d e la car idad chris-
tiana. Q u é es l o que c o n e f e c t o t u r b a e l o r d e n d e la c a -
r i d a d entre lqs h o m b r e s ? D o s cosas : e l a m o r d e l Ínteres 
p r o p i o , y el p o c o c u i d a d o d e l ageno. Se trata d e reme-
d i a r u n o y o t r o , y e l m e d i o es enseñaros á h a c e r ceder 
á beneficio He la car idad t o d o Ínteres p r o p i o : esta será 
l a primera parte. Y á respetar á benef ic io d e la car idad 
t o d o e l Ínteres d e l p r ó x i m o ; esta será la segunda parte. 
O j a l á que podáis a p r o v e c h a r o s d e estas ins trucc iones , y 
q u e n u n c a o l v i d é i s estas dos obl igac iones! 

P A R -



P A R T E P R I M E R A . 

T e n e r apegado el espíritu y el corazon á sus in-
tereses propios , y tener para el próximo aquella cari-
d a d universal que la L e y d e Dios manda , son dos co-
sas , n o solo difíciles d e convenirse , sino que según la 
doctrina d e San P a b l o , son contradictorias. Queréis sa-
ber hermanos mios (dice este grande A p ó s t o l ) qual es 
la caridad verdadera ? E s aquella q u e n o busca sus pro-
p i o s i n t e r e s e s : Charitas non qu/trit qua sua sunt. ( a ) V e d 

una d e las señales mas esenciales, e n que quiere que la re-
conozcamos. D e lo que infiero , que sí n o tenemos esta 
preparación de ánimo que la gracia debe obrar en noso-
tros, y y o l lamo renuncia del propio ínteres, es imposible 
q u e amemos nuestro próximo según las reglas y orden 
d e la caridad. Esta conseqüencla es evidente según todos 
los principios de la razón y d e la fe : pero permitidme 
que la aclare , y que haga con vosotros examen d e ella 
para sacar t o d o el fruto y edificación que en sí contiene. 
Y o la hal lo fundada sobre quatro pruebas que os parece-
rán igualmente sólidas. L a primera es la naturaleza mis-
ma de la caridad en genera l : L a segunda , las qualida-
des particulares de la caridad christiana : L a tercera, los 
preceptos y obligaciones rigurosas que impone la cari-
dad según los diferentes estados y diversos modos de v i -
da d e los hombres : Y la última , los desórdenes que e n 
el comercio y trato de la v ida destruyen todos los dias y 
aniquilan la caridad. Q u a t r o razones que manifiestan la 
imposibilidad absoluta d e enlazar el espíritu de la cari-
dad con el espíritu del Ínteres. O s pido que nada per-
dais en esta materia. 

Q u é es la caridad considerada en sí misma ? E s una 
unión d e corazones y d e voluntades : Multitudmis au-
tem tredentium eraI cor unum, & anima una , ( b ) d i c e 

la 

(») i . Cor. 13. r. j . (b) Actor. 4. v. 31, 

la Escritura hablando de los primeros fieles; de m o d o , 
que todos ellos n o tenían mas que un corazon y un al-
m a , o por mejor decir tenían una caridad sincera. Esto 
supuesto, quién duda que el mayor enemigo de la ca-
ridad es la pasión del ínteres propio ? C o n e f e c t o , qual 
es el medio (según San Agust in) d e que un hombre ten-
ga unido su corazon al próximo? Si se encierra en sí 
m i s m o , si no sale de s í , sí no v i v e sino por s í , si en to-
das partes se busca , si en todo se h a l l a , sino mira á los 
demás sino en quanto le conviene y le son útiles, y si 
está siempfe p r o n t o á abandonarlos, por no decir á fal-
tarles á la f e , y á hacerles traición desde que no espera 
d e ellos la menor v e n t a j a : T o d o lo d icho no os admire, 
porque diciendo : un hombre interesado , todo esto en-
cierra en sí: y vosotros mismos, Christianos , que poseéis 
la ciencia del m u n d o , y puede ser hayáis experimentado 
bastantemente el natural y el genio de estas almas m e r -
cenarias , haced ref lexión sobre ello : N o es v e r d a d , q u e 
su caridad consiste en no amar sinceramente á persona 
alguna? Y por una correspondencia infal ible, no está 
también en n o ser amado con sinceridad de ninguno? 
Por qué , pues , un hombre que es esclavo de su Ínteres, 
n o quiere con sinceridad á persona alguna ? Porque tie-
ne un corazon incapaz de unirse con otro corazon. M e 
explicaré. E l corazon d e l hombre sigue naturalmente a l 
Ínteres, y según la situación que este t iene, se halla co-
m o por necesidad nuestro c o r a z o n : Ubi est thesaurus 
luus, ibi est 6 - cor tuum, (a) decia el Salvador en el 
Evangel io . D o n d e está vuestro tesoro, allí está vuestro 
corazon. Si y o busco un Ínteres absolutamente p r o p i o , y 
separado totalmente del de mi p r ó x i m o , aparto mi cora-
z o n del s u y o , y con esta separación destruyo la caridad 
que debía tenerla; porque la caridad reside en el cora-
z o n , y el centro d e e6te es el Ínteres. N a d a hay. comuiii 
entre mí y entre mi p r ó x i m o , quando se trata de intere-

Tom. V I I . Dominicas. X " s e s ; 

(») Matth. 6. », i i , 
- í s u j j i . rí í u b o i o Mi. «umld&ti o U i U t p 1.516. 



ses: y como es indubitable que el ínteres arrastra los co-
razones , estando d i v i d i d o s nuestros intereses, lo están 
también nuestros c o r a z o n e s ; y por consiguiente no te-
nemos y a aquella unión que forma la car idad; ni se nece-
sita mas para esto, que u n solo Ínteres. Poned en esto aten-
ción ; hablo de un ínteres buscado y solicitado con án-
sia para romper esta unión. A conseqüencia d e esto 
p u e d o d e c i r , que n o hay Ínteres alguno en el m u n d o , cu-
y a renuncia y sacrificio n o sea en algún m o d o de esen-
cia de la car idad, y un Filósofo pudiera discurrir de es-
ta manera, aun siguiendo solo las luces humanas. 

Vosotros me preguntáis por qué formo de esto un 
discurso de rel igión; A h , oyentes mios! lo hago (se-
gún la máxima d e l gran Padre San Agustín) para que 
con vosotros me avergüence de que verdades c o m o es-
tas , en las que la naturaleza ha tomado por sí misma el 
cuidado de instruirnos y convencernos, tengan, aun 
con el socorro de la f e , tanta dificultad de imprimirse 
en nuestros espíritus, y d e que todas las revelaciones di-
v i n a s no causen en nosotros l o que solo la Filosofía d e -
biera producir. Y o l o h a g o para destruir un error prác-
tico que en el dia r e y n a entre los h o m b r e s , que es un 
fantasma de caridad c o n que se deslumhran, y u n amor 
imaginario d e l p r ó x i m o d e l que forman su con ciencia. 
D i c e n : Y o a m o aquella persona, porque Dios m e lo 
m a n d a : pero en lo demás 110 quiero tener con ella amis-
t a d , ni freqüente t rato; nada le p i d o , n o le deseo mal, 
ni tengo parte alguna en sus asuntos; él v á á los su-
y o s , y y o á los m i o s ; y para los dos el único medio 
de mantener la c a r i d a d , y este es v i v i r en paz. E s este 
medio (hermano mió) dice San Juan C h r i s ó s t o m o , de 
conservar la caridad ? E s posible que tu ceguedad lle-
gue á tal extremo ? Pues y o os digo , que este es el m e -
d i o d e conservar las discordias, de mantener las ene-
mistades, de fomentar los odios , d e autorizar las v e n -
ganzas , y d e hacer morir en vuestro corazon hasta la 
raíz de la caridad. E n qué pensamos (añade este Pa-
dre) quando hablamos d e este m o d o : Nosotros q u e r -

re-
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remos reducir la esencia de la caridad á términos pura-
mente negativos, c o m o á no hacer todo el mal que p o -
demos , á no conservar r e n c o r , y á no tener deseo d e 
hacer mal. Pero y o os r e s p o n d o , que quando todo es-
to foera así (que quasi nunca sucede en las circunstancias 
de desunión de que hablo) todo eso no es caridad , pues 
esta debe tener alguna cosa posit iva; y n o se puede su-
frir que queráis hacerla consistir en esa ¡«deferencia de 
corazon , que es una herida mortal de la caridad : pues 
para amar al p r ó x i m o , es necesario desearle t o d o bien: 
y para esto es menester interesarse en todo su bien , lo 
que no se puede hacer estando preocupado con los suyos 
propios. Esto es lo que la L e y d e Dios nos dicta ; quien 
nos diga lo contrario, nos engaña y nos pierde; y si 
nuestras conciencias se persuaden á alguna cosa contra-
ria á esta d o c t r i n a , son conciencias culpables; y si ¡un-
tamos á esto (como sucede por lo común) la presunción 
de una ciencia v a n a , lisonjeándonos d e estar bien ins-
truidos en este p u n t o , y d e saber hasta donde llegan 
los límites d e la c a r i d a d , es una ciencia reprobada por 
D i o s , es una ciencia que nosotros reprobamos en los d e -
m a s , quando proceden según ella con nosotros. Pues 
c ó m o la ¡ustificarémos en nosotros mismos, y c ó m o nos 
parece lícito usar de ella con los demás ? E n estos térmi-
nos reprehende el A p ó s t o l á algunos que aparentaban 
ser zelosos Predicadores d e la caridad para con el proxi-
m o , siendo ellos muy malos discípulos: Qui ergo alium 
doces, te ipsum non doces, ( a ) 

Pero v o l v a m o s , Christ ianos, á nuestro asunto. A 
qué nos obliga D i o s , quando nos manda amar á nues-
tros hermanos? Despues d e lo que acabo de d e c i r , es 
cosa muy fácil resolver esta qüestion. N o s obliga á pri-
varnos en favor d e nuestros hermanos de ciertos intere-
ses propios que nos d o m i n a n , y alteran , ó corrompen 
enteramente en nosotros el espíritu de la caridad. Esto 

X 2 nos 

(a) R o m . a. v . t i . 



ñus manda por su Profeta, quando nos d i c e : Haced un 
solo corazon de muchos corazones ; y e s t o p r o m e t e h a c e r 

en nosotros, según otro Profeta , quando añade: Yoles 
dar: á lodos un mismo corazcn. Q u é s i g n i f i c a e s t o ( p r e -

gunta San Agust ín?) Dios nos promete á todos e n mis-
m o , c o r a z o n , y no obstante quiere que este corazon le 
hagamos nosotros mismos, Si nos lo d á , para qué nos 
manda hacerlo ? Y si nosotros hemos de hacer lo , por 
q u é d i c e q u e é l n o s l o d a r á ? Quare jubet, si ipse datúrus 

ese r Et quare dat, si homo facíurus est ? P e r o e s t a s p a -

labras (responde el Santo) se concilian admirablemente; 
porque todo el misterio está en que esta unión de cora-
zones , en que consiste la car idad, es obra d e Dios de 
tal m o d o , que no se puede perfeccionar en nosotros, 
sin nosotros mismos. £> menester que la gracia la em-
p i e c e , pero es preciso que nosotros la acabemos; ó para 
hablar con mas p r o p i e d a d , que nosotros cooperemos á 
ella. Dios nos ofrece esta gracia quando dice : Yo les da-
ré un mismo corazon-, y nos obliga á esta cooperacion 
q u a n d o a ñ a d e : Haced vosotros un mismo corazon. E n 

qué consiste esta cooperacion ? Y a os he d icho que en 
desocupar nuestros corazones del interés, y del amor 
p r o p i o que los p o s e e , para hacerlos tener por suyo el 
ínteres del p r ó x i m o , y para que tengan un afecto común 
que hace la extensión de la car idad; porque miéntras 
nuestros corazones sean interesados, e s - d e c i r , miéntras 
estén preocupados con nuestros propios intereses, ó con 
lo que en rigor nos pertenece , ó con l o que pretende-
mos que se nos d e b e , estos son otros tantos corazones 
d i v i d i d o s , que no tienen disposición alguna para for-
mar un mismo corazon ; porque cada uno de nosotros 
se forma el suyo p r o p i o , y entonces n o observamos la 
L e y del Espíritu Santo , ijue nos manda hacer un mis-
m o corazon. Vosotros me diréis , que sí esto es a s í , hay 
m u y poca caridad entre los hombres. Puede s e r , Chris-
tianos , que aun haya ménos d e la que pensamos.' Si qui-
siéramos hacer juicio por la oposicion que entre sí tienen 
estos dos Oráculos d e l Espíritu S a n t o , el uno que nos 

ase-

asegura que todos los hombres están determinados á 
b u s c a r s u Í n t e r e s : Otones qua sua sant quxrunt, y e l 

otro eiue la caridad profesa constantemente e l n o bus-
c a r l o s : Charleas non quarie qu* sua sunt ¡ p u e d e s e r 

que inf ir iéramos, que esta virtud es una de las irías raras; 
ni d u d o que una conclusión tan terrible nos hiciese tem-
blar á vista de los juicios de Dios. Porque al fin, í-enor, 
(diriamos á D i o s , penetrados de dolor por esta v e r d a d ) 
si el desorden del amor p r o p i o , y el demasiado apego a 
mis intereses, no hubieran de acarrearme mas desgra-
cia que la d e impedirme t o d o género d e amistad honesta, 
p r i v á n d o m e de las utilidades)' dulzuras de la sociedad, de 
hacerme pasar por un espíritu humilde y b a x o , hasta ha-
cerme odioso en el m u n d o ¡ p o r m u c h o que estas conside-
raciones, según sus vatios respetos me m o v i e s e , ape-
nas tendrían fuerza bastante para hacerme desprender 
de mí mismo : pero quando me figuro, que si esta ra-
sión del Ínteres propio llega á dominarme , no tengo ca-
ridad con mi p r ó x i m o , y que no teniéndola no puedo 
t a m p o c o tenerla con V o s que sois mi Dios , y q u e 
n o teniéndola con V o s que soy mi D i o s , n o debo 
por una conseqüencia funesta, pero necesaria, esperar 
el q u e la tengáis c o n m i g o , que soy vuestra criatu-

' ra : A h Señor! qué cosa hay tan grar.de en materia 
d e intereses á que y o 110 esté pronto á renunciar, y que 
n o deteste y a terrezca por evitar esta desgracia? D e 
este m o d o hablaríamos con Dios y con nosotros mis-
mos. 

Pues si esto es c i e r t o , hablando generalmente c e l a 
caridad (esta es la segunda prueba) , qué diremos de la 
caridad particular que el Hi jo de Dios nos encargo tan-
t o , y es c o m o el fundamento de la L e y cliristiana que 
profesamos ? Porque así c o m o no todo género d e amor 
d e l próximo es caridad , así tampoco ni todo género d e 
caridad es caridad christiana ; y si esta no _ tenemos, 
aunque tuviéramos por otra parte todas las virtudes d e 
l o s A n g e l e s , nada somos delante de D i o s : Si cbaritatim 

non 



non. habutro, nihil sum. ( a ) P o r q u e a m a r n o s c o m o p r u -

dentes según el m u n d o , amarnos c o m o hermanos según 
la c a r n e , y amarnos c o m o hombres unidos en un mismo 
c u e r p o de R e l i g i ó n , todo esto no testa: es menester 
amarnos c o m o discípulos de. Jesu-Chr is to ; y no siendo 
asi no tenemos equella p lenitud de justicia superior á 
la de los Fariseos , que el E v a n g e l i o nos dice que es ne-
cesaria para entrar en el R e y n o d e los C ie los ; porque el 
S a l v a d o r del m u n d o , nuestro Soberano Leg is lador , nos 
impuso un precepto d e caridad m u y diferente del que te 
L e y Natural y D i v i n a imponía á todos ios hombres. P o r 
e s t o l e l l a m a : Su precepto •. Hoc est pr<eceptum meum. ( b ) 

P o r e s t o d i x o , que era un n u e v o p r e c e p t o : Mandatum 
noyum do vohs. (c) Por esto quiso que fuese c o m o el 
dist int ivo d i los seguidores d e su Doctr ina y L e y , d e -
clarando a los A p ó s t o l e s , q u e este era el único m e d i o 
por d o n d e serian conocidos e n el m u n d o por discípulos 
s u y o s : In hoc cognoscent emúes quod Disdpuli mei estis 

N o por la gracia de los m i l a g r o s , n i por la ciencia d e 
las Escrituras, ni por lo asombroso"de una v i d a austera 
y mort i f i cada; porque t o d o esto (dice San Agust ín en 
persona d e l mismo Señor) p u e d e convenir á otros igual-
m e n t e q u e a e l l o s : H*c enim habere poterunt Descipuli 

ettam non me,. Pero no serán d i s c í p u l o í m i o s sino los que * 
practicaren esta candad perfecta á que los obliga. Y pue-
d e m u y bien (continúa San B e r n a r d o * hablarles de este 
m o d o : porque les manda q u e se amen unos á otros , c o -
m o é l m i s m o l o s h a a m a d o : Hoc est preeccptum meum 

ut diltgatts mviceni skut dl/exi vos. Y s i e n a l g ú n t i e m -

p o ha habido alguna caridad n u e v a , singular, de u n ca-
rácter propio que la distingue de todas las demás es 
evidente que filé la que Jesu-Christo nos t u v o . Y quál 
lúe el carácter y dist int ivo d e esta caridad? A h C h r i s -

tla-

' S - ' " » . 3 , ; C < " Í ' " h - V ' *• ( b ) J ° a D " ' S - (<J Joan. 

t ianos! puede ignorarla n a d i e , por poca noticia que 
tensamos d e Je-u C h r i s t o ? E l caiacter de esta caridad 
fué el desinterés. Este D i v i n o Señor nos a m o hasta sa-
crificar por nosotros todos sus intereses en quahdad de 
H o m b r o Dios. E l nos a m ó hasta hacerse pobre , siendo 
ántes r i c o ; v e d el Ínteres de su d o m i n i o y d e sus bienes: 
hasta anonadarse por los excesos de. una humildad sm li-
mite ni m e d i d a ; v e d el Ínteres de su gloria: hasta tomar 
la forma de esc lavo; v e d el interés de su l ibertad: hasta 
l legar á verse hecho un v a r ó n de d o l o r e s ; v e d el interés 
d e su b ienaventuranza: hasta morir c o m o delínqueme; 
v e d el interés de su honor y de su v ida . D i g o mas? N o s 
a m ó hasta querer parecer delante d e Dios c o m o un des-
c o m u l g a d o , y hasta ser tratado c o m o u n objeto de mal-
dición"; v e d el ínteres de su santidad y de su inocencia. 

T o d o esto lo hizo porque q u i s o , y sin el lo p u d o sa-
tisfacer plenamente al amor que nos t u v o : pero quiso 
que esto , que le era libre , viniera á ser necesario para 
n o s o t r o s , y d e esto mismo de que hizo el mérito d e su 
c a r i d a d , hizo la obligación de la nuestra; y as!, per-
suadirnos después de esto á que amamos á nuestros her-
manos sin que nada nos cueste, sin renunciar á cosa a l -
guna , sin caut ivarnos en nada ; creer , que tenemos pa-
ra c o n ellos una caridad christiana, siendo tan duros é 
inf lex ib les en nuestras pretensiones , tan zelosos de nues-
t r o s intereses, d e nuestro h o n o r , y finalmente de nues-
tras personas , c o m o el espíritu del siglo , por un falso 
p r e t e x t o de caridad y de justicia para con nosotros mis-
mos nos inspira, es un error m u y grande. A h , amados 
oyentes m í o s ! no era necesario para practicar todo esto, 
q u e Jesu-Christo hubiese v e n i d o á darnos e x e m p í o , pues 
sin él teníamos bastantes de esta caridad ; ni para esto 
era menester su g r a c i a : pues e n nosotros hallamos abun-
dantemente el principio. N o era menester que este Dios 
h e c h o Hombre nos hubiese impuesto un precepto nuevo; 
pues en todos t iempos los hombres se habían a m a d o de 
este m o d o , y esta caridad era tan antigua c o m o el mian-
do. E r a en v a n o que nos mandase el exercicio de el la 

£0-



c o m o cosa que únicamente había de distinguir á sus dis-
cípulos , pues los Paganos y los Infieles han estado siem-
pre en la poscsion de esta misma v e n t a j a ; y as! no ten-
dríamos que responder al cargo que nos hace por estas pa-
l a b r a s d e l E v a n g e l i o : Non»e & Ethnici h¡ecfacium'! ¡ a ) 

N o obstante , hermanas m i o s , (dice San Juan Chrisós -
t o m o ) v e d aquí nuestra a f r e n t a , y el m o t i v o de nues-
tro escándalo. E n otros t iempos se distinguían los Chris-
tianos en la c a r i d a d , porque la caridad de los fieles triun-
faba de todos los intereses d e la t ierra; mas ahora se nos 
podria m u y bien distinguir por el desorden de nuestra 
c o d i c i a , pues toda nuestra caridad no es mas que amor 
p r o p i o é Ínteres. Digámoslo m e j o r : en otros tiempos los 
enemigos mismos de Jesu-Christo sorprehendidos á v i s -
ta d e l generoso desinteres que observaban en los fieles, 
ciaban de ellos con admiración este test imonio, c o m o su 
m a y o r e logio: Videte quomodo se diligant, mirad c o m o 
se aman unos á otros : pero h o y , por un trastorno m u y 
e x t r a ñ o , sorprehendidos de lo mal que los fieles desem-
peñan mutuamente las obligaciones de la c a r i d a d , pu>-
dieran c o n los mismos t é r m i n o s , aunque con una ironía 
tan justa c o m o sangrienta, darles u n testimonio entera-
m e n t e c o n t r a r i o : Videte quvnodo se di/igani. M i r a d c o -

m o se aman unos á otros ; mirad c o m o con el excelente 
nombre de caridad mantienen el mas sutil y refinado 
amor d i sí mismos. Mirad c o m o la . caridad de que se 
glorian , y la que celebran c o m o á R e y n a -de todas las 
v i r t u d e s , es esclava de todos sus pasiones. Mirad c o m o 
la tratan con una avaricia d is imulada, c o m o la conser-
v a n c o n los desígílios de una ambición profana , y c o m o 
la corrompen c o n los afectos d e un amor i m p u r o : Vide-
te tjuonwdn se diñg'ant-, A t a l e x t r e m o h a n l l e g a d o l a s c o -

sas. D o que los Paganos, hablando c o n sinceridad, l la-
m a n empeño d e pas ión , amor de ínteres, y deseo de 
f o r t u n a , nosotros, abusando monstruosamente de los 

mis-
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mismos t é r m i n o s , l o l lamamos c a r i d a d , y obl igación 
d e Rel ig ión. Si un idólatra amase así á o t r o i d ó l a t r a , por 
p o c o que se ocultase á sí misino, conocería que n o le 
amaba con un amor de razón , ni de v i r t u d ; y nosotros 
con una ley mas pura y mas arreglada queremos que sea 
u n amor christiano. U n i n f i e l , juzgando por sus propias 
l u c e s , no podr ia concordar semejante caridad c o n la 
corrupción de su L e y ; y nosotros hallamos m e d i o d e 
conformarla con la perfección de a nuestra: de m o d o , 
que por una especie de milagro , lo q u e para él no seria 
caridad , l o es para nosotros. 

Q u a n d o v e o á un hombre del m u n d o , y aun si que-
reis , separado d e l m u n d o .'porque en esto no hay dife-
rencia alguna de condic iones , ni e s t a d o s ; y quiera D i o s 
que los mas espirituales :io estén mas expuestos , y aun 
sujetos al desorden que repruebt» I ) q u a n d o v e o que u n 
Christiano no tiene para con los demás sino una caridad 
interesada; es d e c i r , q u e no los a m a con una caridad 
oficiosa , c o m o no sean aquellos á quienes está reconoci-
d o , los que le agradan , y le son útiles , ó necesarios; 
pero que con los demás no tiene sino una caridad indi-
ferente , estéri l , sin exercicio y sin acc ión ; una caridad 
que á nada c e d e , y que en nada se m o d e r a ; una caridad 
que siente las propias injurias, que se impacienta á vista 
de los defectos ágenos , que es caprichosa , desconfiada, 
fácil á irritarse ; q u a n d p se c o n m u e v e , se irrita , y se 
hace desdeñosa, q u a n d o nunca cede por sí misma , quan-
d o quiere siempre ser la primera, q u a n d o o l v i d a el bien, 
y conserva eternamente la memoria d e l m a l , haciendo 
de t o d o esto la regla d e su c o n d u c t a , de ciencia del 
m u n d o , y de grandeza d e a l m a ; y para c o l m o de su er-
ror lisonjeándose de que t iene , no solamente lo que se 
l lama caridad , sino l o q u e San Pablo entiende por aque-
lla caridad eminente que está en Jesu-Christo , y que 
todos debemos tener: q u a n d o encuentro (digo) un Chris-
tiano dispuesto d e este m o d o ; ah h e r m a n o mió ! (pue-
d o decirle con San Agust ín ) esc vuestro estado es m u y 
digno de llorarse ; los caminos que freqüentais , y por 

Tora. VD. Dominicas. Y d o n -
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d o n d e os extraviáis están m u y léjos d e los caminos d e 
D i o s . Si este D i o s S a l v a d o r n o nos hubiera tenido mas 
caridad q u e esta , e n q u é estado nos ha l lar íamos! Si n o 
hubiera a m a d o s ino á los q u e son dignos d e serlo , y á 
los que le hubiesen g l o r i f i c a d o , q u é hubiera s ido d e v o -
sotros ? D e q u é le podía is servir ? Q u é h a y e n v o s o -
tros q u e sea d i g n o d e é l ? Q u é v e r í a en v o s o t r o s q u e 
fuese c a p a z d e inclinarle á v u e s t r o a m o r ? S i hubiera es-

Eerado á vuestros esfuerzos y merecimientos para r e d -
iros e n su gracia ; q u é recurso tendríais para vuestra 

s a l v a c i ó n ? N o le fué prec iso abatirse, y q u e por u n a 
c o n d e s c e n d e n c i a d e su a m o r os buscase él pr imero ? Pues 
será razón q u e vosotros conservéis mas vuestros intere-
ses , que él el s u y o ? N o es cosa indigna q u e tratéis á 
vuestros h e r m a n o s c o n mas dureza que él os t rató á v o -
sotros ? Q u e les pidáis m a s respeto y condescendencia 
que él os p i d e ? N o es i n d i g n o también , que os disgus-
t e n e n v u e s t r o p r ó x i m o m i l cosas que á é l n o le h a n cau-
sado e n f a d o ? Q u e n o p o d á i s sufrir l o q u e é l ha sufri-
d o , y que n o podáis amar l o que él ha a m a d o ; c o m o 
si vuestra car idad debiera ser mas de l i cada que fué la su-
y a ; y c o m o si la vuestra tuviese d e r e c h o d e estrecharse 
y escasearse , q u a n d o la s u y a ha sido tan pródiga ? N o 
o b s t a n t e , Christ ianos , es d e fe q u e la caridad d e este 
H o m b r e D i o s d e b e ser la regla d e la nuestra ; c o m o tam-
bién , que e n e l T r i b u n a l d e D i o s será m e d i d o v u e s t r o 
a m o r para c o n el p r ó x i m o p o r el a m o r que él t u v o á los 
hombres . N o se contentará c o n que hayais tenido u n a 
car idad c o m ú n y ordinaria; s e o s pedirá la d e Jesu-Chris-
t o , y l a que está e n e l m i s m o Jesu-Chris to : Charitatem 
que est in Christo Jesu. Y para que n o podáis escusaros, 
se os harán presentes l o s términos mismos d e la L e y : 
Hoc est pr<eceptum meum , ut dUigatis mvicem, sicut dilexi 

nos. Y o os m a n d o q u e os améis m u t u a m e n t e c o n el mis-
m o a m o r c o n q u e y o os h e a m a d o ; y no es este un con-
sejo, c u y o c u m p l i m i e n t o h e d e x a d o á vuestra libertad: n i 
es u n a obra d e supererogac ión que os h e p r o p u e s t o , si-
n o un m a n d a t o d e que a h o r a me daréis c u e n t a : Hoc est 

prte-

DESPUES DE PENTECOSTES. 

praceptum. Q u é t e n d r e m o s entonces que responder a es-

K P e r a c o n t o d o eso ( m e d i r é i s ) nos obl iga la o x i d a d 

á renunciar p o s i t i v a m e n t e t o d o g é n e r o d e intereses ? b t 

Chr is t ianos f y es mi tercera prueba que n o hay ínte-

res p r o p i o , sea d e la naturaleza que fuere ( e x c e p t o e l d e 

la s a l v a c i ó n ) c u y a renuncia actual n o sea e n mil ocas io-
nes un precepto riguroso d e la c a n d a d que debemos á 
nuestro p r ó x i m o . H a b l e m o s c o n e x a c t i t u d ; haré v e r q u e 
las decisiones d e la T e o l o g í a nada cont ienen , que p u e -
d a n disminuir la fuerza d e la m o r a l christ .ana. L a in-
d u c c i ó n será el m e d i o mas fáci l d e c o n v e n c e r o s , y ella 
os enseñará l o que es amar a l p r o x i m o : o í d . , 

Q u e estemos obl igados á renunciar la v i d a , es l o q u e 
á pr imera vista parece mas increíble; y n o o b s t a n t e , h a y 
u n a estrecha ob l igac ión d e executar lo por la c a n d a d , En 
esto , d i c e S a n J u a n , hemos conocido el amor de nuestro 

Dios, en que dió su vida por nosotros ; y por esto tmsm* 

debemos nosotros estar prontos á dar la nuestra por nues-

tros hermanos.Esta es resolución d e l m i s m o Espíritu San-
t o , e n que n o h a y e q u i v o c a c i ó n , ni obscur idad ; pues 
n o d i c e , que p o d e m o s , s ino q u e l o d e b e m o s hacer : Et 
nos debemus. (a) Y c ier tamente e n mi l ocasiones es c l a -
ra esta o b l i g a c i ó n ; y así S a n C i p r i a n o hacia presente i 
los Car tag inense , q u e a q u e l c o n t a g i o y peste que pade-
cía su C i u d a d , era u n a prueba general que D i o s había 
q u e r i d o hacer d e su caridad , q u e r i e n d o enseñarles l o 
que deben los sanos á los enfermos , l o q u e los hijos d e -
b e n á sus padres , l o q u e estos d e b e n á sus h i jos , l o q u e 
los a m o s á sus c r i a d o s ; y q u e p o r esto los habia puesto 
e n la necesidad d e e x p o n e r s e los u n o s por los o t r o s , y d e 
e x p o n e r c a d a u n o su propia v i d a p o r emplearse en la 
a s i s t e n c i a d e l o s d e m á s : Quale illud est, dilectissimi, quod 

pestis illa qrassatur ? Explorat justitiam singulorum. L o 

q u e S a n C i p r i a n o decia c o n a c u e l l a o c a s i o n , l o p u e d o 

(a) x. Joan. 3. v. 16. 
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apl icar y o á otros m u c h o s asuntos. E s t o es ( d iré según 
el m i s m o e x e m p l o ) l o que hace á un P r e l a d o c u l p a b l e 
q u a n d o a b a n d o n a su rebaño ; esta es la c u l p a d e un M a -
gistrado , que por u n c u i d a d o e x c e s i v o d e su descanso y 
salud n o c u m p l e c o n l o que d e b e al p ú b l i c o ; porque si 
estoy obl igado á d a r mi v i d a por m i s h e r m a n o s , por 
q u é n o l o estaré á perder por ellos m i descanso , y a v e n -
turar , si fuere necesario , mi sa lud ? Et nos de be mus pro 

fr.itribus animas ponen. D e b e m o s t a m b i é n r e n u n c i a r 

nuestro honor y reputación. D e b e m o s renunciar , d i g o , 
este honor del s i g l o , q u e por mas ch imèr ico y v a n o 

•que sea , no d e x a d e sernos mas precioso y estimado q u e 
la v i d a . E n otros t i e m p o s este honor d e l siglo inspira-
b a á los h o m b r e s un f u r o r , que los arrastraba hasta los 
ú l t i m o s excesos , hasta irritarse contra sí m i s m o s , y q u i -
tarse la v i d a los unos á los otros : y la L e y de D i o s m a n -
d a b a e n t o n c e s , que consintiesen á n t e s e n verse sin^hon-
ra , que llegar á c o m e t e r semejante atentado : y ahora 
q u e las leyes humanas h a n r e p r i m i d o esta l icencia, a q u e l 
m i s m o h o n o r , c u y a pasión n o se ha a c a b a d o ni destrui-
d o , n o a trev iéndose á resistir á la autoridad d e los h o m -
b r e s , resiste á la d e D i o s ; y e n lugar d e los desafios p r o -
h i b i d o s , inspira o d i o s , iras y v e n g a n z a s , que tal v e z 
n o son ménos cu lpables delante de D i o s ; pues si 110 se 
r e n u n c i a aquel lo e n q u e se funda este h o n o r d e l siglo , es 
i m p o s i b l e precaverse contra los desordenes expresamen-
t e c o n d e n a d o s por, la l e y d e la caridad. L a renuncia d e 
l o s b i e n e s , y de sus derechos es una obl igación aun mas 
c l a r a m e n t e contenida e n el E v a n g e l i o , y en términos 
m a s dec is ivos ; p o r q u e qué p u d o decirnos mas ef icaz 
sobre este p u n t o e l H i j o d e D i o s , que l o q u e leemos e n 
el c a p í t u l o sexto d e S a n L u c a s , d o n d e nos m a n d a , q u e 
n o repitamos por nuestros bienes c o n t r a aquel que c o n 
v i o l e n c i a nos los l leva? Et ai'tem qui aujert qua tua sunt, 
ne repelas, (a) Pues n o p o d r é pedir estos bienes en jus-

(») Lue. «. ». 30. 

t i c i a ? Y sin h a c é r m e l a y o , n o p u e d o usar d e los m e -
dios ordinarios p a r a sostener y seguir mi d e r e c h o ? Escu-
c h a d uno d e los p u n t o s d e conc ienc ia mas importantes , 
q u e puede ser ¡amas o s h a y a n e x p l i c a d o e n este sitio. N o 
m e e s p e r m i t i d o ( d e c í s ) seguir mi d e r e c h o e n justicia? 
S í , a m a d o s o y e n t e s m i o s ; pero c o n tal q u e esta justicia 
sea c o n f o r m e á la c a r i d a d ; p o r q u e si la caridad se ofen-
d e c o n esa justicia . l o q u e os parece justicia , y l o es res-
p e c t o d e v o s o t r o s , es la m a y o r d e todas las injusticias; 
p o r q u e f a c i l i t á n d o o s u n a s o m b r a d e bien , os hace per-
der el v e r d a d e r o y só l ido: p u e s en mil ocasiones, l o que 
se t iene por justicia , y la v e r d a d e r a car idad son i n c o m -
patibles. C o m p r e h e n d e d mi p e n s a m i e n t o , porque h a b l o 
e n los mas r igurosos y exactos términos d e la Escuela . 
I m c o m p a t í b l e s s o n . y a p o : la p a r t e d e v u e s t r o h e r m a n o , y 
y a por vuestra p a r t e . S o n i n c o m p a t i b l e s d e parte d e 
v u e s t r o h e r m a n o , q u a n d o sabéis q u e sin fingimiento ni 
m a l a fe , n o t iene c o n q u e pagaros , y q u e la justicia q u e 
c o n t r a él seguis n o t e n d r á mas e f e c t o , q u e arruinarle , 
opr imir le , c o n s u m i r l e c o n inútiles g a s t o s , y poner le á 
p u n t o d e desesperación ; p u e s esta justicia v i e n e á ser 
c r u e l d a d , y r e n u n c i a r este d e r e c h o es para vosotros u n 
p r e c e p t o d e miser icordia . I n c o m p a t i b l e s son por parte 
vuestra , q u a n d o p o r la experiencia q u e d e vosotros m i s -
m o s t e n e i s , estoes , d e v u e s t r o espíritu, y d e vuestras d is -
posiciones natura les , 110 podéis p r o m é t e l o s rac ionalmen-
t e seguir aquella i n s t a n c i a , sin que el o d i o y la pasión, 
n o solamente t e n g a n en e l lo p a r t e , s ino que l leguen á h a -
cerse dueños d e v u e s t r o c o r a z o n ; pues entonces es me-
nester renunciar a q u e l l o s b i e n e s : p o r q u e la car idad q u e 
perdéis os debe ser m a s preciosa y digna d e ser amada, 
y os es m u c h o mas necesaria. E s t e es , C h r i s t i a n o s , e l 
sentido d e esta d o c t r i n a t a n maravi l losa de Jesu-Chris-
t o , que la prudencia d e los h o m b r e s d e l siglo ha q u e r i -
d o r e p r o b a r ; pero n o obstante , es justo y m u y c o n f o r -
m e ¿ razón la q u e os d i c e al c a p í t u l o q u i n t o d e S a n M a -
t e o , q u e si a lguno injustamente os t o m a v u e s t r o vest í -
d o , dexeis que se l l e v e también vuestra c a p a : Dimitte 

ei 
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ei 6 - pallhm. (a) N o se debe inferir de a q u í , que el p r o -
ceder en justicia sea absolutamente p r o h i b i d o por D i o s , 
y que nunca se p u e d e usar l í c i tamente d e este recurso: 
p u e s reprobar le genera lmente , y sin distinguir d e l it i-
gios , es una ignorancia y una t e m e r i d a d ; c o m o por e l 
c o n t r a r i o , autor izar le s iempre y sin dist inción , seria 
( p r i n c i p a l m e n t e e n un M i n i s t r o d e D i o s ) ser prevar ica-
d o r ; l o que se infiere e s , q u e el p l e y t o es u n a d e a q u e -
l las cosas i n d i f e r e n t e s , c u y o uso v i e n e í ser s u m a m e n t e 
p e l i g r o s o ; ó p o r m e j o r d e c i r , es u n a d e aquel las cosas, 
q u e a u n q u e indi ferentes por su n a t u r a l e z a , son casi siem-
p r e malas por sus c ircunstancias. E n efecto , q u a l q u i e r a 
q u e se c o n o c e á sí m i s m o , si c o n o c e de lante d e D i o s que 
n o p u e d e seguir u n a instancia ó p l e y t o sin ponerse e n 
ocasion p r ó x i m a d e p e c a r , esto e s , d e e n g a ñ a r , d e abor-
r e c e r , ó d e m u r m u r a r : sin pasar mas adelante d e b e m i -
rar su p l e y t o c o m o u n a c u l p a ; y persuadirse á q u e por 
m a s d e r e c h o q u e tenga e n el t r ibunal d e los h o m b r e s , 
c o m e t e de lante d e D i o s u n a injusticia desde e l instante 
que intenta seguir su instancia , y q u e c o n él h a b l a n es-
tas palabras d e S a n P a b l o : A h h e r m a n o m i ó ! por qué 
110 toleras ántes el q u e te h a g a n una injuria , y q u e te 
traten c o n fa lsedad y d o l o ? (¿uare non magis injurian 
auipitisl Quare non magis fraudtm patimini! (b) É l m u n -
d o está l l e n o d e gentes d e este c a r á c t e r , q u i e r o d e c i r , 
d e Christ ianos ardientes y a v a r o s , que son incapaces 
q u a n d o siguen u n p l e y t o d e g u a r d a r la m o d e r a c i ó n d e 
l a justicia , y m u c h o m é n o s la d u l z u r a d e la caridad ; y 
p o r esto d i g o , que la m a y o r parte d e los p l e y t o s , a u n -
q u e justos e n su pr inc ip io y c a u s a , son culpables e n su 
c o n t i n u a c i ó n : p o r q u e las m a s v e c e s son para los h o m -
bres ocasiones d e faltar á la c a r i d a d . Esta doctr ina n o es 
r íg ida , pues J e s u - C h r i s t o y su A p ó s t o l son sus autores, 
y salen por fiadores d e el la. V o s o t r o s m e diréis , q u e es 
c a p a z d e turbar las c o n c i e n c i a s ; y y o os r e s p o n d o q u e 

c o m -

(•) Matth. s . V. 40. (b) I. Cor. 6. r. 7. 

c o m p r e h e n d i é n d o l a y pract icándola b i e n , e n lugar d e 
a l terar las , las ca lmará y serv irá d e e d i f i c a c i ó n ; p o r -
q u e hará á los h o m b r e s mas prudentes y cuerdos e n un 
asunto t a n d e l i c a d o c o m o este : ya poniéndolos e n esta-
d o d e portarse bien en este p u n t o , y ya p o r q u e ántes d e 
empeñarse e n un p l e y t o , les obligará á hacer ref lexiones 
serias y generosos esfuerzos d e car idad. S i nosotros f u é -
ramos c o m o S a n P a b l o quiso formarnos, n o esperaríamos 
á tener sobre este asunto u n m a n d a t o e x p r e s o , y sacrifi-
caríamos sin dolor nuestras pretensiones y derechos á l a 
c a r i d a d ; pero c o m o somos duros é ¡ m e s a d o s , n o nos 
contenemos e n los límites d e la L e y , y a u n es m u c h o si 
el la nos p u e d e contener . 

P e r o finalmente ( d e c i s ) e s t o e s m i ó e n rigor. C o n -
v e n g o e n e l lo ; pero q u é infieres d e hay ? E s m á x i m a 
c h r i s t i a n a , justa y honesta , exigir c o n t o d o rigor q u a n -
t o te se d e b e ? L a suma just ic ia , no es las mas v e c e s 
u n a injust ic ia? Si s iempre se o b r a r a d e este m o d o , q u é 
caridad , q u é u n i ó n , ó qué sociedad habría entre los 
h o m b r e s ? E s menester discurrir y raciocinar m u y a l 
contrar io , y decir : esto se m e d e b e e n rigor ; p e r o y o 
q u i e r o perdonar lo l iberalmente y ceder ; p o r q u e p u e d o 
engañarme e n e l l o ; y p o r q u e c a d a u n o cree s iempre q u e 
t iene d e r e c h o , aun q u a n d o n o l o t i e n e ; l o p e r d o n o tam-
bién , porque a u n q u e tenga este d e r e c h o , m e pondría á 
pe l igro d e seguir esta instancia c o n d e m a s i a d o ardor , y 
d e una causa justa y b u e n a , haría una mala : l o p e r d o -
n o finalmente y l o c e d o , p o r q u e a u n q u e t e n g o seguri-
d a d d e m í , n o la t e n g o d e mi p r ó x i m o , el q u a l , o n o 
está persuadido d e mi d e r e c h o , ó temeroso d e q u e l e 
trate según el rigor d e él , f o r m a r á quejas , y puede ser 
que jamas m e p e r d o n e . E s t o es l o que d e b o d e c i r m e á mi 
p r o p i o ; y n o h a b i e n d o este desapego d e l p r o p i o Ínte-
r e s , quántos desórdenes d e s t r u y e n t o d o s los dias la 
caridad en el m u n d o ? E s t a es la quarta , y ú l t i m a 
prueba. 

Q u i t a d e l Ínteres p r o p i o , ó por m e j o r decir la p a -
sión d e é l , y y o r e s p o n d o d e la caridad de los hombres . 

N o 



N o habrá discordias entre e l l o s , no habrá disputas en-
tre particulares, ni divisiones en las familias , ni sedicio-
nes en lo^estados ni c ismasen la Iglesia; porque todos 
estos desordenes tienen su origen en el interés. Bien lo 
s a b e s , y lo estáis v i e n d o cada dia en el mundo. Por qué 
los hombres se aborrecen unos á o t r o s ; i 'or el Ínteres. 
Por qué se desacreditan y deshonran ? Por el Ínteres. 
Por qué los unos trabajan en destruir á los otros , y con 
efecto se destruyen; Por el ínteres. Q j i i l ha sido en la 
Christiandad el principio de tantas heregías y sectas, y 
quál ha sido su a p o y o ? E l ínteres. Pues si tengo zelo 
en conservar la caridad , debo en quanto me es posible 
combatir y destruir el espíritu del Ínteres. E n el C i e l o , 
dice San Juan Chr isóstomo, n o hay guerras, envidias, 
ni pasiones que turben la paz. Y de qué nace esta unión 
tan íntima y constante entre los Santos ? Es porque v e n 
á D i o s , porque le aman , porque están en su grac ia , y 
porque gozan d e su gloria. T o d o esto contribuye á 
conservar la caridad ; pero la razón mas inmediata es, 
porque entre aquellos bienaventurados no se o y e n las 
expresiones de mió y tuyo; es decir , allí no se dice , es-
t o me toca á m í , aquello no te p e r t e n e c e , tú no tienes 
d e r e c h o á e s t o : Ubi non est meum a: tuum frigidum iliud 

verbum. A l l í es uno mismo y solo el ínteres de todos, 
que es poseer á D i o s ; y c o m o Dios es bastante para to-
dos sin dividirse , por eso todos están unidos en Dios sin 
apartarse. N o s o t r o s , Christianos , estamos muy léjos d e 
la perfección de este estado. Estas palabras de mió y tu-

yo son las mas freqüentes que se o y e n en la tierra, y ca-
si no podemos pasar sin ellas; pero esto mismo nos con-
dena , si no usamos de toda la precaución y vigilancia 
necesaria para no romper la caridad. Porque si nosotros 
estuviéramos libres y desembarazados de todos los intere-
ses propios , c o m o los Santos en el C ie lo , no nos seria di-
fícil el guardarla ; ó si Dios , v i e n d o que en el mundo 
estamos sujetos á estos intereses, no nos hiciera de la ca-
ridad un precepto tan riguroso , no tendríamos nada que 
temer ; pero teniendo c o m o tenemos intereses particula-

res, 

r e s , y ha l lándonos por otra parte obligados indispensa-
blemente á c u m p l i r todas las obligaciones de la caridad, 
v e d hermanos míos ( c o n t i n ú a San Juan Chrisóstomo) 
l o que debe tenernos en un temor y m i e d o cont inuo, da 
que la pasión d e l ínteres se encienda en nuestro cora-
z o n , y se entibie en él la caridad. N o obstante t o d o lo 
d i c h o , aun f a l t a que decir: porque la misma caridad que 
d e b e hacernos renunciar nuestro propio Ínteres , debe 
también hacernos al mismo tiempo respetar y cuidar 
del Ínteres d e l p r ó x i m o , como v o y á enseñaros e a la 
segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . . 

N o parece una paradoxa de nuestra Rel igión , d e -
cirnos por una p a r t e , que estamos obligados á mirar por 
el ínteres de o t r o , y por otra que Dios nos mande sacri-
ficar nuestro p r o p i o Ínteres, y que la caridad nos obli-
g u e á tener consideración con t o d o lo que pertece al 
p r ó x i m o , despues de habernos mandado que renuncie-
m o s con el espíritu y el corazon lo que nos toca ? N o , 
Christ ianos: ántes es una verdad d e aquellas que no p u e -
den dudarse , y cuya certeza es indisputable ; pues es 
principio a d m i t i d o por todos generalmente , sin que sea 
preciso recurrir a l Christianismo para persuadirlo y co-
nocer lo así. E l m u n d o mismo conviene en e l l o , y aun-
que sea esta una obligación de aquellas q u e él quebranta 
mas i m p u n e m e n t e , y con mas atrevimiento en la prácti-
ca , no dexa e n la especulaciony en la idea de tenerla por 
una precisa obligación , y una gran virtud. E n etécto, 
San Juan Chrisóstomo observa , que t o d o hombre á 
quien se le confía el Ínteres de otro , por solo el impul-
so d e l honor se cree empeñado y obligado á manejarlo 
con mas fidelidad que el suyo ; y el baldón y vituperio 
que sufriría p o r haber faltado á la confianza en aquel ín-
teres que le entregó , le seria mas injurioso que si fiie-
ra acusado por haber abandonado sus intereses persona-
les. Pues si el m u n d o , aun en medio d e l desarreglo y cor-

T o r o . VII. Dominicas. Z r u p -



rupcion á que le lia reducido el amor propio , tiene sen-
timientos tan justos y r e c t o s , quáles deben ser los nues-
tros profesando ser Chris t ianos; y á que n o debemos es-
tar dispuestos para llenar en esta mater ia , c o m o en todas 
las d e m á s , la medida de perfecc ión que el E v a n g e l i o exi-
ge de nosotros? 

Era justo , dice San A m b r o s i o , ( y es una reflexión 
m u y sólida ) que Dios estableciera este orden entre los 
h o m b r e s ; esto es, que nos mandara mirar por los inte-
reses d e nuestro p r ó x i m o , q u a n d o nos obliga á un des-
apego sincero de todo Ínteres p r o p i o ; y la razón es, por-
que sabia ( añade este Santo D o c t o r ) que por mas des-
prendidos que estuviésemos de nuestros propios intere-
ses , nos quedaría siempre demasiada atención para man-
tenerlos; y al contrario, p o r m a s z e l o que tuviésemos 
por los intereses d e otro , apenas tendríamos tanto c o m o 
nos pide la L e y exacta de una entera justicia. D e aquí 
nace ( prosig ue el mismo Padre ) que entre los preceptos 
de la caridad , expresos e n el D e c á l o g o , n o hizo Dios 
mención alguna d e l amor -de nosotros m i s m o s , aunque 
este a m o r , siendo justo y arreg lado, sea un precepto in-
dispensable d e derecho natural y divino. Dios d i x o á su 
P u e b l o por el Legislador Moyses : Amarás al S.ñor que 

D i o s ; este es el primer mandamiento , al qual aña-
d i ó e l s e g u n d o , q u e e s : Amarás á tu próximo, y le mi-

rarás como hermano tuyo. C o n e s t o s e c o n t e n t ó , s i n d e -

c i r m a s : y n o a ñ a d i ó : Tú te amarás también á t í miaño 

con aquel amor justo y legítimo que la naturaleza te inspi-

ra ; porque seria inútil (continúa San A m b r o s i o ) que 
Dios por una L e y particular hubiese mandado la obser-
vancia de esta obl igac ión, estando seguro d e q u e el 
hombre no se olvidaría d e ella ; y según esta considera-
ción , bien léjos de excitarnos á que ños amásemos á n o -
sotros mismos, pensó desde entonces en imponernos en 
la L e y de gracia el gran precepto de que nos aborrezca-
mos, y nos renunciemos á nosotros mismos. 

Pero sea c o m o fuere , Christianos, es muy cierta la 
proposicion que he establecido , de que no hay ínteres 

d e otro , por l e v e que se suponga , que no deba ser res-
petado ; y v e d aquí las razones que p a r a e l l o tengo. L a 
primera e s , porque t o d o ínteres del próximo es esencial-
mente objeto de la caridad que está e n mí : y por esta 
qualidad debo , no solamente amarlo, sino (si se me per-
mite decirlo así) venerarlo. L a segunda es, porque el Ín-
teres de o t r o , que en sí mismo me parece p e q u e ñ o , res-
pecto á la caridad suele ser muy importante en sus con-
seqüencias ; y por estas siquiera debo mirarle con aten-
c i ó n , para hacer un juicio exacto dé las obligaciones que 
según Dios me impone. L a tercera es, porque no hay ín-
teres alguno del p r ó x i m o , c u y o desprecio, ó p o c o cui-
d a d o por sola la flaqueza d e los hombres n o pueda ser 
pernicioso á la caridad; y por es to , no tengo excqsa si 
l l e g o á despreciarlo, y si en el comercio d e la v i d a nó 
tengo y pongo toda la diligencia y circunspección qué 
p ide la prudencia christiana. T r e s razones son estas, qüé 
para tratarlas dignamente pedían otros tantos discursos; 
pero no hará mas que proponéroslas en pocas palabras, 
por no abusar de vuestra paciencia. 

S í , amados oyentes m i o s : lo que llamamos ínteres 
del próximo es el objeto esencial de la caridad que debe 
haber en nosotros , y d e consiguiente es entre todas 
las cosas del m u n d o , con la que según la L e y de Dios 
debemos tener mas atención y cuidado. Si se mirara es-
te ínteres según los respetos d e la amistad : con qué 
exactitud , ó por mejor d e c i r , con qué religiosidad no 

. se manejaría ? D e qué fidelidad no se gloriaría qua-
lesquiera para dar un testimonio del aprecio y estima-
ción que hacia del Ínteres de un amigo ? A qué extre-
m o de fineza no se l levaría entonces este respeto y cui-
d a d o ? Pues este es ( d i c e San A g u s t í n ) el desorden mas 
reprehensible: que hacemos d e la amistad una especie de 
Rel igión , y de la c a r i d a d . que es la mas santa de las 
v i r t u d e s , un m o t i v o d e profanación. L a amistad nos ha-
ce atentos , moderados , prevenidos , generosos y fieles; 
y la caridad nada obra en nosotros que á esto se parez-
ca. Pero la f e nos enseña > que si la caridad n o es en 110-
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sotros mas fuerte y eficaz que la amistad , somos no so-
lamente hombres v a n o s , sino reprobados por Dios. Y 
qué se debe inferir de aquí ? Pero v o l v a m o s á nuestro 
asunto. Hablando con toda propiedad , no es solo el ínte-
res del hombre el que venero , quando temo (por e s e m -
p l o ) ofender y lastimar su h o n o r , quitarle sus derechos, 
contradecir y oponerme á sus designios ; tengo un obje-
t o mas noble delante d e mis ojos , porque estos desig-
nios , aquellos derechos , y el honor de aquel hombre se 
me representan adornados d e l carácter de la caridad 
Christiana, y esto me basta para jamas intentar cosa al-
guna contra ellos. Este carácter de car idad, comunicado 
á todas las cosas en q u e el p r ó x i m o tiene algún ínteres, 
m e parece c o m o un salvo conducto que Dios les ha dado; 
y este, sí o b r o según el espíritu de la fe , es mas seguro 
y eficaz para contenerme que qualquier otro humano 
m o t i v o . E n esto consiste el exercicio de la caridad, por-
que esta ( v u e l v o á dec ir) n o es una virtud o c i o s a , ni 
abstraída , sino que tiene su objeto y su materia en que 
exercirarse , que es el ínteres del p r ó x i m o de que habla-
mos. Nuestro amor propio forma designios contrarios á 
estos intereses, y la caridad se o pone á el los: este ínteres 
está combatido por nuestra a m b i c i ó n , ó por nuestra en-
vidia , y la caridad l o prohibe : perjudicamos este ínte-
res por nuestra imprudencia , y la caridad pone en ello 
remedio : finalmente, destruimos este Ínteres con nues-
tra injusticia, y la caridad lo repara y lo restablece. V e d , 
pues , qual debe ser en nosotros el exercicio y obras de es-
ta caridad. Porque amar ai próximo , y no tener para 
con él complacencia , ni condescendencia , ni precau-
ción , ni prudencia , ni cuidado d e favorecerlo , ni te-
mor de hacerle m a l , ni d e desagradarle , es una caridad 
que San Pablo no conoció . y q u e pasará por fantástica, 
quando se la quiera comparar con aquella que el grande 
A p o s t o l nos pintó con tan v i v o s colores. Pero esta cari-
dad chimèrica y falsa, es la que el error y ceguedad d e l 
•iglò quisiera sostener. C o m o él se figura una caridad que 
n o excluye el propio interés , y con la qual se intenta 

po-

poder unir toda la corrupción de é l , del mismo m o d o se 
supone una caridad incompatible con los intereses del 
p r o x i m o , y compat ib le con el desprecio de ellos. Esta es 
una c a r i d a d , q u e sabe perfectamente hacerse superior al 
Ínteres del p r ó x i m o , y bien lejos de servir le , cree poder 
hacerle materia d e su diversión y entretenimiento. Igual-
m e n t e han h a l l a d o el secreto d e amar á sus hermanos, y 
darles todas las pesadumbres y disgustos que les podrían 
dar sus enemigos mas declarados : y esto es tanto mas 
peligroso , i j u a n t o mas se protesta despues , que no se les 
aborrece. L o c ierto es , que se hace burla de e l l o s , se les 
insul ta , se les mortif ica , se censuran sus a c c i o n e s , se 
trastornan sus d e s i g n i o s , se minoran y desacreditan sus 
aciertos ¡ y no obstante se lisongean que los a m a n : c o m o 
si todo esto fuese indiferente á la caridad , y ella n o de-
biese tener en esto parte alguna. Pues pregunto: puede 
haber ilusión m a s grosera , y mas digna de llorarse ? 

P e r o los intereses de ctros ( me diréis) son por l o 
común de muy poca entidad para que la caridad nos 
obligue tan estrechamente : pues y o y es esta la segun-
da razón ) d i g o , que en asunto de caridad , y aun mu-
c h o mas, siendo caridad christiana, nada hay l e v e ; y 
que respecto d e esta virtud , si discurrimos y pensamos 
b i e n , todo debe reputarse por importante , y d e c o n s e -
qüencia ; no solo por obviar el desorden de la preocupa-
ción de nuestro espíritu, que hace que quando se trata 
del ínteres de los demás casi nunca hagamos un juicio 
e q u i t a t i v o , por estar en ello tan poco interesados; y que 
tanto c o m o el amor propio es ingenioso para abultar en 
nuestra idea las menores ofensas que nos interesan, tan-
to tiene d e sutileza y artificio para disminuir en nuestra 
estimación las mas graves injurias que se hacen al proxi-
m o : verdad que la experiencia nos hace e v i d e n t e , y 
que tiene enlace con l o que el Sabio llamaba abominación 
delante de Dios , q u a n d o decía , que tenemos dos medi-
das y dos pesos, el u n o para nuestras propias injurias, 
que consiste en exagerarlas , aumentarlas y realzarlas ro-
d ó l o posible; y el otro para las ofensas d e l próximo, que 

con-
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consiste en tenerlas por vagatela , y en graduarlas todas 
p o r d e n i n g u n a c o n s i d e r a c i ó n : L'wius, pondus, abo-

minaría est apud Dcam. ( a ) N o s o l o , d i g o , p o r e s t a 

razón , que es general , debe t o d o reputarse por impor-
tante; sino por otra mas esencial en la que no se puede 
dexar de c o n v e n i r , y es ( c o m o dice San Juan Chrisós-
t o m o ) que quanto es pequeño en sí m i s m o , es casi sicra-

tpre , respecto de la caridad , importante en sus conse-
qiiencias; y n o debe ser m e d i d o según los estrechos lí-
mites de la particular injusticia que en sí encierra , a n o 
según la extensión d e los males casi infinitos que puede 
producir. 

Por exemplo , amado oyente mío : la chanza que d¡-
xiste , la burla que hiciste , aunque te haya parecido li-
gera, ó una agudeza d e ingenio , pero fué & costa de 
tu p r o x i m o ; y aunque haya sido aplaudida de quan-
tos en ello no tenían Ínteres alguno , pero quando lle-
gue á los oidos de la persona de quien lias hablado, q u é 
impulsos de despecho y de indignación no excitara en 
su corazon ? A q u e l l a obstinación, por lo común extra-
vagante y caprichuda , con que te opones casi siempre 
al genio d e tu h e r m a n o , aquella palabra áspera y al-
t i v a que se te deslizó tratando con é l , aquella falta 
d e condescendencia q u a n d o debias tenerla , aquel ne-
garte tan Ibera d e t iempo , y con tanto desagrado á 
hacerle un favor que d e tí esperaba, n o son -stos los 
principios d e la aversión , que te dan á conocer en to-
d o lance y ocasion ? Si hubieras tenido caridad , si hu-
bieras sido para con este hombre tan m o d e r a d o ' y pru-
dente c o m o quieres que todos sean para contigo la 
paz ( q u e es el fruto de la c a r i d a d ) seria perfecta 'en-
tre los d J S , y no se hubieran visto las disensiones, 
l o s e n o | o s , y las venganzas que lian salido al público. 
Este incendio ( yo lo conf ieso) no ha tenido origen si-
no de una sola chispa; pero por esta misma razón debis-

te 

(a) Prov. 10. v. io. 

te apagarla en su principio , y eres responsable d e l in-
cendio que aquella chispa ha causado en sus progre-
sos. E n e f e c t o , las turbaciones mas grandes , las e n e -
mistades mas rencorosas, y los divorcios mas escanda-
losos no han tenido otro o r i g e n , que algunos peque-
ños intereses d e l p r ó x i m o oíendidos en los principios 
por indiscreción; pero en lo succesivo han sido cansa 
d e todos los excesos de la pasión y d e l odio. Q u i e n p u e -
d e , pues, d u d a r , que la caridad debe responder de estas 
conseqtiencias? Y por qué n o deberémos responder no-
sotros por e l la? Supuesto que estas conseqüencias son 
tan funestas c o m o experimentamos , por qué n o esta-
rémos obligados á prevenirlas , y previniéndolas á e v i -
tarlas? Si conocemos bastantemente el m u n d o para es-
tar instruidos d e t o d o es to , c ó m o manifestamos en to-
d o l o demás de nuestra conducta , que lo ignoramos ? 
Q u a n d o es menester cultivar la gracia y favor do un 
G r a n d e , nos descuidamos en las cosas mas pequeñas? 
Persuadidos á q u e nuestra fortuna depende d e é l , no 
tememos disgustarle , y contradecirle ? N o nos impone-
mos una ley d e agradarle en t o d o , y d e conformarnos 
con todas sus inclinaciones ? Pues acaso es m u c h o per-
suadirnos, quando se quiere que obremos por el Ínteres 
de la caridad, lo que nosotros mismos creemos deber ha-
cer por un Ínteres temporal? 

N o obstante, se creen justificados en su conducta 
con dec ir : Y o no he ofendido el honor ni la reputación 
de los que se quejan de m í , pues n o he d i d i o d e él cosa 
alguna substancial: pero en esto mismo se advierte , que 
esta es una d e las excusas mas vanas con que se cu-
bre la malicia del m u n d o ; pues l o que destruye la cari-
dad entre los hombres no es siempre lo que los hombres 
l laman cosas esenciales en punto á reputación y honor; 
y alguno puede ser que no se ofenda ménos d e . ser sati • 
rizado de ignorante ó descortcs, que de ser acusado de 
falta de probidad é integridad. D i l e á una múger v a n a , 
que es ridicula en su m o d o d e obrar , y digna de c o m -
pasión por su rara figura , y la disgustarás y exaspera-

4r¿ 
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; i s mas q u e si la reprehendieras d e un trato s o s p e c h o -
so c o n a lguna persona. L o q u e destruye entre los h o m -
bres la car idad es respecto d e c a d a u n o , a q u e l l o que le 
d e s a z o n a , a q u e l l o q u e le e n c o n a , y a q u e l l o que le l lena 
d e amargura y d e tr isteza; y q u a n d o y o m e t o m o la l i-
cenc ia d e insultarlos sobre qualquiera d e estos p u n t o s , 
m e h a g o responsable d e l a n t e d e D i o s d e t o d o l o q u e 
p u e d a suceder. 

E n fin, h e r m a n o s míos ( c o n c l u y e S a n B e r n a r d o , y 
es la ú l t ima r a z ó n ) d e b e m o s estar c o n v e n c i d o s , d e q u e 
s iendo la caridad la cosa mas de l i cada d e l m u n d o , es me-
nester cuidar m u c h o por c o n s e r v a r l a : y u n a p a r t e d e l 
respeto q u e se le d e b e , consiste en las atenciones q u e 
p i d e d e nosotros su misma d e l i c a d e z a ; p o r q u e ( c o m o 
d i c e este P a d r e ) n o h e m o s d e considerar esta v i r t u d e n 
la pura abstracc ión d e su s é r , ni c o m o seria en las cr ia-
turas d e u n a especie distinta d e las que D i o s ha q u e r i -
d o p r o d u c i r ; ni h e m o s d e considerar la c o m o se querría 
q u e fuese absolutamente en e l p r ó x i m o , s ino c o m o e n 
e f e c t o e s , y c o m o será s iempre . E l l o es c i e r t o , q u e la 
c a r i d a d ( a u n q u e es fuerte y robusta en sí misma) n o es-
tá por l o c o m ú n d e este t e m p l e e n todos aquel los c o n 
quienes v i v i m o s ; ántes p o d e m o s persuadirnos , que es 
débi l e n sus p e r s o n a s , c a p a z d e recibir todas las i m p r e -
siones , fácil á ofenderse , y q u e las menores injurias son 
para ella otras tantas heridas pel igrosas, y difíci les d e 
c u r a r ; d e l o q u e nace e n nosotros una ob l igac ión d e 
conciencia á estudiar e n c o n o c e r n o s , y á obrar s iempre 
c o n mucha prudencia y d u l z u r a . P e r o esta de l icadeza d e 
l a caridad (decis) p r o c e d e d e l a imperfecc ión d e los h o m -
bres. Y q u é conseqi iencia ( r e s p o n d e San B e r n a r d o ) 
se puede sacar d e eso? L o s h o m b r e s han n a c i d o imper-
fectos , y t e será por eso p e r m i t i d o que t e p o r t e s c o n 
el los c o m o si n o lo fueran ? T i e n e n para consigo mis-
m o s , y para t o d o l o q u e les interesa una d e l i c a d e z a su-
m a : pero p o d r á s tú por eso irritarlos y enojarlos i m -
p u n e m e n t e ? L a caridad e n su corazon es m u y frágil: 
y n o tendrás respeto a l g u n o á aquella f r a g ü i o a d ? " Y 

q u é ( p r o s i g u e este S a n t o D o c t o r ) discurría así S. Pablirf 
S o n esas las reglas d e C h r i s t i a n d a d que daba á los f ie-

les , q u a n d o les m a n d a b a q u e v e n e r a s e n la de l icadeza 
d e sus h e r m a n o s ; q u e se guardasen m u c h o d e escanda-
l izar los e n las cosas mas i n o c e n t e s , y por otra parte 
p e r m i t i d a s ; y qtte t e m i e s e n sobre m a n e r a , si un a l m a 
pus i lánime , por la q u a l Jesu-Chris to había m u e r t o , l l e -
gase á perecer por su c o n d u c t a i n d i s c r e t a , y p o c o pru-
d e n t e : Et peribit infirmas in tua scientia fr.Uir , pro 

fjuo Chriscus mortuus est. ( a ) S i p i e n s a s s e g ú n l a s m á x i m a s 

d e nuestra R e l i g i ó n , dirás : N o m e t o c a curar la fla-
q u e z a d e los h o m b r e s , ni corregir la d e l i c a d e z a d e s ú s 
espíritus y sus genios? N o dirás eso; ántes bien dirás m u y 
al c o n t r a r i o : A mí m e c o r r e s p o n d e a c o m o d a r m e á el los, 
y c o m o C h r i s t i a n o t o l e r a r l o s ; y pues ¡os h o m b r e s h a -
c e n t a n t o sent imiento por una palabra , ó p o r u n a b u r -
la , que l legan hasta r o m p e r la c a r i d a d ^ d e b e ser p a r a 
m í una cosa g r a n d e , y d e b o mirar c o m o tal aquel la b u r -
la , y aquel la palabra. E n t o d o s t iempos h a n s ido l o s 
h o m b r e s débi les y de l i cados , y esto es l o q u e y o d e b o 
suponer c o m o f u n d a m e n t o d e todas mis obl igaciones e n 
p u n t o d e c a r i d a d ; p o r q u e si para tener caridad esperase 
y o á q u e los h o m b r e s n o t u v i e s e n imperfecciones n i fla-
quezas , c o m o es c i e r t o q u e las t e n d r á n s i e m p r e , -para 
s iempre renunciada esta v i r t u d . D i o s m e m a n d a a m a r -
l o s débi les é imperfectos c o m o son ; y n o l o p i i e d o 
h a c e r s ino respeto e n ellos hasta sus menores intereses^ 
y n o t e n g o c u i d a d o e n p r e v e n i r hasta los m o t i v o s m a ? 
l e v e s d e q u e suelen o f e n d e r s e , a u n q u e sea sin razón. Yo 
haré s iempre m e j o r e n c o n d e s c e n d e r e n este p u n t o c o n 
su flaqueza, q u e en intentar que re formen sus ideas ¡ " y 
m e j o r será ser c o n ellos h u m i l d e y p a c i e n t e , que p o r -
fiar e n querer los traer á la razón. 

C o n estas consideraciones lo d é x o , C h r i s t i a n o s ; y 
c o n c l u y o c o n la e x c e l e n t e y úti l "instrucción q u e S. P e -
d r o h a c i a á l o s p r i m e r o f i e l e s : Deponentes igitur om-

Tom. V i l . Dominicas. A a ¡ ¡¿nt 

(») t. Cor. 8. r. i* 
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'nem málitiam , 6 - omncrn dolittn , ér simulationes, ér 

in-ji.iias, é* omnes detraetiones , sieut modo geniti in-

fantes , rationabiles sine doto lae eoncupiseite. ( a ) D e p o -

ned , hermanos m í o s , toda malicia , t o d o enojo , y to-
d o s los odios que .infestan y corrompen vuestro cora-
ron. N o uséis de astucia y artificios , c o m o los habéis 
usado para sorprehenderos unos á los otros. D e x a d 
las falsas apariencias, y no tengáis ya aquellos disimu-
los , que baxo un semblante fresco y sereno ocultan los 
resentimientos mas v i v o s , y las pasiones mas irritadas. 
Repr imid aquellas envidias secretas, y aquellos zelos, 
que d e la prosperidad d e vuestros hermanos os hacian 
un suplicio. N o os dexeis l levar del torrente de las mur-
muraciones, que apagan en vuestras almas la gracia y la 
c a r i d a d , y por lo común m u d a n la sociedad y trato mas 
santo en un infierno. Si algún negocio ó ínteres os ha 
s e p a r a d o , v o l » e d quanto ántcs á amistaros y enlazaros 
mas que ántcs. Q u i t a d todas las formalidades y etíque-
tas que impiden tantas reconciliaciones, y según el a v i -
so d e San P a b l o , adelantaos , y sed los primeros de una 
p a r t e y d e O t r a : Honore inviten provenientes, ( b ) S e d 

e n esto c o m o los p í r v u l o s , y acordaos de que la sim-
plicidad é inocencia de estos es mas provechosa en mil 
ocasiones,para un Chr is t iano, que toda la sabiduría d e l 
m u n d o . T e n e d presente , que es imposible ser de Jcsu-
C h r í s t o , si no se .tiene su espíritu , que es un espíritu 
d e caridad. V e n i d , Espíritu D i v i n o , venid i nues-
tros corazones para restablecer en ellos esta tan precio-
sa v ir tud. Si la hacéis rev iv ir en nosotros, y hacéis que 
cese todo l o que la altera, entonces por una especie d e 
creación , renovareis t o d o el m u n d o : £t creabuntur, (¡r 
renqvabis faciem terne. O b r a d , Señor , este milagro; 
obradlo en toda la Iglesia vuestra esposa , pero con par-
ticularidad en este auditorio , para que todos los que le 
c o m p o n e n , unidos desde ahora c o n una sincera caridad, 
l o esten eternamente en una misma fe l i c idad, que les d e -
seo. & c . ¡ .A . S E R -

(a) i . Petr . a. y . i . S¡ a , (b) R o m , n . r . i b 

S E R M O N , 
i i-

VARA EL DOMINGO DECIMOTERCIO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

De la Confesión. 

Quos ut v i d i t , dixit: I t e , ostendite vos Sa-

cerdotibus. 

Luego que vio á aquellos leprosos, les dixo: Id, 
y manifestaos á' los Sacerdotes. San Lucas 
cap. 1 7 . v. 1 4 . 

ESto manda el Salvador del m u n d o i diez leprosos, 
que v ienen á implorar su clemencia y socorro .pa-

ra sanar d e l vergonzoso y mortal contagio que los infes-
taba ; y este mismo remedio poderoso nos ofrece la Igle-
sia en nombre d e Jesu-Christo para quedar purificados 
d e una lepra mil veces mas peligrosa , qual es él pecado, 
enviándonos á los Sacerdotes, como á ios Médicos d e nues-
tras almas, y nos manda que les manifestemos nuestro es-
tado , y nuestras enfermedades espirituales: Ite , osten-
dite vos Sacerdotibus. E n l a a n t i g u a L e y ( o b s e r v a S a n 

J u a n C h r i s ó s t o m o ) no tenian los Sacerdotes potestad d e 
sanar la lepra , solo examinaban y juzgaban si con efecto 
estaba curada : pero en la L e y nueva , y en el Sacramen-
to d e la Penitencia tienen los Ministros del Señor , suce-
sores de los A p o s t o l e s , la autoridad d e l mismo Dios para 
desatar al p e c a d o r , para reconci l iar le , para absolverle, 
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'nem mdtitiam , &r omncm dolittn , ér simutationes, ér 

invidias, & omnes detraetiones , sicut modo genili in-

fantes , rationabiles sine dolo lac concupiseite. ( a ) D e p o -

ned , hermanos mies , toda malicia , t o d o enojo , y to-
d o s los odios que. infestan y corrompen vuestro cora-
ron. N o uséis de astucia y artificios , c o m o los habéis 
usado para sorprehenderos unos á los otros. D e x a d 
las falsas apariencias, y no tengáis ya aquellos disimu-
los , que baxo un semblante fresco y sereno ocultan los 
resentimientos mas v i v o s , y las pasiones mas irritadas. 
Repr imid aquellas envidias secretas, y aquellos zelos, 
que d e la prosperidad d e vuestros hermanos os hacian 
un suplicio. N o os dexeis l levar del torrente de las mur-
muraciones, que apagan en vuestras almas la gracia y la 
c a r i d a d , y por lo común m u d a n la sociedad y trato mas 
santo en un infierno. Si algún negocio ó ínteres os ha 
s e p a r a d o , v o l » e d quanto ántcs á amistaros y enlazaros 
mas que ántcs. Q u i t a d todas las formalidades y etíque-
tas que impiden tantas reconciliaciones, y según el a v i -
so d e San P a b l o , adelantaos , y sed los primeros de una 
p a r t e y d e o t r a : Honore inviten provenientes, ( b ) S e d 

e n esto c o m o los p á r v u l o s , y acordaos de que la sim-
plicidad é inocencia de estos es mas provechosa en mil 
ocasiones,para un Chr is t iano, que toda la sabiduría d e l 
m u n d o . T e n e d presente , que es imposible ser de Jcsu-
C h r í s t o , sí no se .tiene su espíritu , que es un espíritu 
d e caridad. V e n i d , Espíritu D i v i n o , venid i nues-
tros corazones para restablecer en ellos esta tan precio-
sa v ir tud. Si la hacéis rev iv ir en nosotros, y hacéis que 
cese todo lo que la altera, entonces por una especie d e 
creación , renovareis t o d o el m u n d o : Et creabuntur, & 
renapabis faciem terne. O b r a d , Señor , este milagro; 
obradlo en toda la Iglesia vuestra esposa , pero con par-
ticularidad en este auditorio , para que todos los que le 
c o m p o n e n , unidos desde ahora c o n una sincera caridad, 
l o esten eternamente en una misma fe l i c idad, que les d e -
seo. & c . ¡ .A . S E R -

(a) i . Petr . a. y . i . S¡ a , (b) R o m , l l . r . i b 

S E R M O N , 
i i-

VARA EL DOMINGO DECIMOTERCIO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

De la Confesion. 

Quos ut v i d i t , dixit: I t e , ostendite vos Sa-

cerdotibus. 

Luego que vio á aquellos leprosos, les dixo : Id, 
y manifestaos á' los Sacerdotes. San Lucas 
cap. 1 7 . v. 1 4 . 

ESto manda el Salvador del m u n d o i diez leprosos, 
que v ienen á implorar su clemencia y socorro .pa-

ra sanar d e l vergonzoso y mortal contagio que los infes-
taba ; y este mismo remedio poderoso nos ofrece la Igle-
sia en nombre d e Jesu-Christo para quedar purificados 
d e una lepra mil veces mas peligrosa , qual es él pecado, 
enviándonos á los Sacerdotes, como á ios Médicos d e nues-
tras almas, y nos manda que les manifestemos nuestro es-
tado , y nuestras enfermedades espirituales: Ite , osten-
dite vos Sacerdotibus. E n l a a n t i g u a L e y ( o b s e r v a S a n 

J u a n C h r i s ó s t o m o ) no tenian los Sacerdotes potestad d e 
sanar la lepra , solo examinaban y juzgaban si con efecto 
estaba curada : pero en la L e y nueva , y en el Sacramen-
to d e la Penitencia tienen los Ministros del Señor , suce-
sores de los A p o s t o l e s , la autoridad d e l mismo Dios para 
desatar al p e c a d o r , para reconci l iar le , para absolverle, 
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j para perdonarle con una sola palabra todas sus culpas, 
Y as í , Chr is t ianos , es d e extrañar m u c h o , y n o se puede 
l lorar según m e r e c e , que muchos pecadores no sepan 
aprovecharse d e este d o n de D i o s , y del Sacramento mas 
\itil y saludable. D e b e también extrañarse j que en lugar 
d e ser dóciles á los fuertes Uahiamientos de Jesu-Christo, 
q u e i su desgracia tiene preparado este recurso , y les 
alarga los brazos para derramar sobre ellos sus bendicio-
n e s , porfíen en alejarse de'su Magestad , y rehusen llegar 
ú su sagrado t r i b u n a l ; y en fin q u e pudiendo haliar e n 
una humilde confesion d e sus culpas la mas pronta y 
perfecta sanidad . c o m o enfermos agitados de un v io len-
t o del ir io, y sin sentir sus m a l e s , huyen del remedio c o n 
t a n t o horror c o m o debería ser s u anhelo y solicitud para 
buscarlo. Y o intento corregir este d e s o r d e n , y represen-
taros para esto las utilidades d e la confesion. Se predica 
m u c h o á, los Christianos el espantoso p e l i g r o , y el gran 
d e l i t o de una confesion sacrilega ; pero q u i z á n o se les ha 
h e c h o v e r bastantemente por otra p a r t e , quán útil puede 
«erles una buena confesion para la reformación de su v i -
d a , y para adelantar en los caminos d e Dios. Se Ies dice 
m u c h o d e las disposiciones que á este fin deben llevar; 
p e r o puede ser se les hable p o c o d e los frutos preciosos, 
y bienes inestimables q u e de ella deben esperar. Y o in-
t e n t o p u e s , amados oyentes nxios , para moveros á la 
freqüencia del Sacramento de la Peni tencia , manifestaros 
«n este discurso su excelencia y su v ir tud. Pidamos las 
luces del Espíritu Santo p o r la intercesión de María. 
A V E M A R I A -

N O es mi asunto probar largamente la obligación in-
dispensable, y la necesidad d e la confesion. Basta quesea-
m o s hijos de la Iglesia para sujetarnos á sus decisiones: y 
n o podemos ignorar un precepto tan auténtico y expreso 
c u n o este, fundado sobre la palabra del mismo Jesu-
C h r i s i o , autorizado por la tradición , confirmado por los 
C o n c ü i o s , recibido en todos los siglos, v observado por 
t o d o el Pueblo Christiano. B i e n sé con todo eso , c o m o 
k kan mirado nuestros h e r e g e s , á quienes t a parecido 

un 

( 

un y u g o insoportable, y le han mirado c o m o una ley dura 
y pesada. Pero sin empeñarme en una controversia p o c o 
conveniente al t iempo y lugar en que h a b l o , d i g o , ama-
dos oyentes m i o s , y v o y á convenceros de que entre 
todos los exercicios y prácticas chrístianas, una de las 
mas ventajosas para nosotros , y en la que D i o s ha mira-
d o mas por nuestros verdaderos intereses , es la confe-
sion. Para quedar convencidos de ello , podemos consi-
derarnos en dos estados diferentes , ó en el estado de la 
c u l p a , ó en el de la giacia. En el estado d e la culpa te-
nemos necesidad d e remedio para curarnos; y e n el es-
tado de la gracia tenemos necesidad de fuerzas para man-
tenernos. Esto supuesto, oíd estas dos proposiciones, que 
v a n á ser el objeto d e toda vuestra atención. Y o d i g o 
que la confesión es el medio mas eficaz y poderoso q u e 
la Providencia nos ha d e x a d o para borrar la culpa j esta 
será la primera parte. A ñ a d o , que la confesion es el pre-
s e r v a t i v o mas seguro y mas excelente para libertarnos de 
las recaídas del pecado ; esta será la segunda parte. E n 
una y otra conoceréis de quánta importancia será para 
nosotros recurrir freqiientemente al Sacramento d e la 
P e n i t e n c i a , y esta será la conclusión. Os p i d o que m e 
«scucheis. 

P A R T E P R I M E R A . 

E s doctrina recibida comunmente en la Teología , 
que de quantos medios podemos v a l e m o s para la expia-
c ión de nuestras culpas , ninguno es capaz , ni suficien-
te por sí mismo para borrarlas, si Dios 110 le acepta á es-
te fin, y si no le añade su gracia , que es la gracia d e 
remisión. Pero la misma Teología reconoce "también, 
que los medios que D i o s quiere aceptar s o n , según las 
reglas ordinarias , unos medios proporcionados ; esto es, 
que por su naturaleza tienen alguna proporcion y v i r -
tud para concurrir á un efecto tan noble , y tan alto. Es-
tos son , Christianos , los dos principios sobre que esta-
blezco la proposición p r i m e r a , en que d i x e , que la coi> 
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fcsion es u n o de los remedios mas eficaces para borrar el 
p e c a d o ; y si me preguntáis d e d ó n d e tiene esta v i r -
tud , os diré , q u e en pr imer lugar de la v o l u n t a d y d o n 
de D i o s ¡ y en segundo lugar de sí misma , y d e su p r o -
pia esencia. D e la v o l u n t a d d e D i o s , porque la escog ió 
e s p e c i a l m e n t e , y admit ió para este fin. D e su propia 
esencia , porque ella t iene t o d o l o necesario para hacer , 
c o n el auxi l io de la gracia , q u e u n pecador tenga el es-
píritu de una penitencia perfecta. D e la v o l u n t a d *de D i o s , 
p o r q u e parece q u e absolutamente la c o n c e d i ó el p e r d ó n 
de las c u l p a s ; y d e su propia esencia , p o r q u e tiene qua-
lidades maravi l losas para c o n v e r t i r al pecador , y v o l -
v e r l e á los caminos de la justicia. A estas dos considera-
c iones r e d u z c o t o d o l o q u e tengo q u e deciros en esta 
primera parte. D e m o s á una y otra toda la ilustración 
que piden. 

Sí C h r i s t i a n o s ; D i o s ha q u e r i d o q u e la remisión d e 
la culpa estuviese l igada á la confesion de ella : y la ley 
q u e d e esto ha h e c h o , aunque á primera vista parece 
una l e y d e justicia , es tan de miser icordia , que n o ha 
p o d i d o tener o t r o or igen q u e la misericordia misma. P o r -
q u e n o es un p r o d i g i o d e bondad , q u e para quedar ab-
suelto d e una c u l p a q u e m e tenia justamente c o n d e n a d o 
a un suplicio e t e r n o , sea bastante q u e y o m e a c u s e ; y 
que D i o s se c o n t e n t e c o n esta d e c l a r a c i ó n , y que m e 
baste ( c o m o dice S a n A g u s t í n ) confesar l o q u e soy pa-
ra l legar á ser l o q u e n o soy ? A l i hermanos m í o s ! ( e x -
c lama sobre este asunto S. Zenon de V e r o n a ) este es u n 
JUICIO m u y extraordinar io y n u e v o . Si e l delinqiiente se 
excusa , se c o n d e n a ; y sí se reconoce culpable , se justifi-
c a : Nazum judie,i genus , ¡n quo reus , si excusaverit cri-

men damnatur; absolzitur si fatetur. E n e l t r i b u n a l d e 

los hombres se p r o c e d e m u y d e o t r o m o d o : n o castigan 
sino l o q u e se descubre y manifiesta ; pero la justicia di-
v i n a n o castiga sino l o q u e se oculta . Si exágerais v u e s -
tra culpa , la hacéis desaparecer á mis o j o s ; y si os acu-
sáis a vosotros mismos , y o d e x o de ser vuestro Juez. 

Es-

Estas son las excelentes palabras d e P e d r o de Blois en 
n o m b r e de D i o s ; y las pone en su b o c a para c o n v i d a r , 
y e\c i tar á u n p e c a d o r al saludable c x e r c i c i o d e la c o n -
fesión. D e aquí nace ( s e g ú n el grande Obispo de V e r o -
n a , c u y o test imonio h e c i t a d o y a ) que nuestra confe-
sion , esto es , la que h a c e m o s según las leyes de l C h r i s -
t i a n i s m o , y en el T r i b u n a l d e la Penitencia , n o es una 
confes ion f o r z a d a , ni conseguida por el m i e d o , n i por 
la v io lencia de los t o r m e n t o s , sino libre y voluntaria , 
en la q u a l nos de latamos y acusamos con pleno gusto, 
c o n arrepent imiento y con a m o r ; porque ( c o m o dice el 
m i s m o O b i s p o ) sabemos m u y bien la cuenta que nos 
t i e n e : y que n o p u e d e sernos sino m u y ventajosa ; p o r 
eso D i o s nos las exige y p i d e , ,no para valerse de ella 
contra n o s o t r o s , ni para p e r d e r n o s , sino para tener oca-
sion d e colmarnos d e sus mas abundantes y preciosos fa-
vores . D e aquí nace ( añade San Juan Chrísostomo ) e l 
q u e confesamos hasta los mas ocul tos pecados. A t e n d e d , 
Chr is t ianos , á esto , q u e es importante contra nuestros 
hereges , y es t o m a d o de su Homil ia quince sobre la 
Epísto la segunda á los Corint ios . L o s Jueces de la t ierra 
( dice este Santo D o c t o r ) n o sentencian sino sobre - he-
chos de q u e está c o n v e n c i d o el reo , y q u e han l l e g a d o 
á ser p ú b l i c o s : pero nosotros , q u e seguimos otras m a -
x i m a s , y profesamos una disciplina de l todo santa , su-
jetamos al T r i b u n a l de la Iglesia hasta nuestros pensa-
mientos ; porque nuestra fe nos enseña, que la confesion 
de nuestros propios p e n s a m i e n t o s , y de nuestras mas 
secretas y ocultas intenciones , bien léjos de acarrearnos 
una sentencia de c o n d e n a c i ó n , p r e v i e n e todas las sen-
tencias que tendríamos q u e temer d e la justicia D i v i n a , 
y nos preserva d e ellas. 

Mister io es este , amados oyentes m i o s , que D a v i d 
habia c o m p r e h e n d i d o m u y bien, q u a n d o después de ha-
ber p e d i d o á D i o s c o n las expresiones mas liernas y a fec-
tuosas , q u e le perdonase , que derramase sobre él sus 
grandes miser icordias , y que le purificase de todas las 

m a n c h a s d e l p e c a d o : Ámjiliui iaia me ab ¡niquUatt mea, 

& 
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6~ ¡i precato meo mu,¡da me, (a) 110 so v a l i a 3que! peni-
tente R e y d e otro m e d i o para o b l i g a r l o , y m o v e r l o á su 
f a v o r , que dec ir le : V o s , S e ñ o r , v e i s q u e y o c e n o z c o 
mi i n i q u i d a d : QuoHtam miquitatem mtam ego cognosce. 
Q u é consequencia es e s t a M u y j u s t a , ( responde San 
J u a n C h r i s ó s t o m o ) y D a v i d habla d e este m o d o , p o r -
q u e estaba perfectamente instruido d e las intenciones d e 
D i o s , y d e sus designios misericordiosos; porque esta 
f i lé c o m o haberle d i c h o : E s v e r d a d , S e ñ o r , que esta 
confesion q u e hago d e la c u l p a que h e c o m e t i d o contra 
V o s es una reparación m u y cor ta , y m u y l igera; pero 
pues quereis aceptarla , y contentaros c o n e l l a , me atre-
v o á o f r e c é r o s l a , y espero por este m e d i o reconci l iarmo 
c o n V o s ; y V o s , Dios m i ó , m e la p e r d o n a r e i s , p o r q u e 
conf ieso mi c u l p a : Et ápeccato meo mu:,da me; quoniam 
miquitatem meam ego cogtiosco. • 

V e d c o m o quiere D i o s q u e se le t r a t e ; y esto se fini-
d a sobre dos d e sus D i v i n o s a t r i b u t o s ; el u n o su G r a n -
deza , y el o t r o su B o n d a d . Su G r a n d e z a , porque e n es-
t o da á entender l o q u e es, y l o q u e p u e d e , p e r d o n a n d o 
l a c u l p a c o m o S o b e r a n o , sin observar c o n nosotros u n a 
justicia rigurosa. S o b r e lo qual m e a c u e r d o d e u n a exce-
lente expresión d e San A m b r o s i o e n e l Panegír ico d e 
T e o d o s i o el G r a n d e . D i c e el Santo , q u e este Príncipe 
tenia gusto algunas v e c e s e n juzgar p o r sf m i s m o los reos 
d e E s t a d o ; y despues d e haberlos c o n v e n c i d o y obliga-
d o á confesar su d e l i t o , q u a n d o esperaban la sentencia 
d e m u e r t e , y temían sus justas i ras , m u d a b a repentina-
m e n t e d e semblante para darles á entender q u e los per-
d o n a b a la v i d a , y q u e d e su p lena y encera v o l u n t a d los 
d e s p e d í a - s i n castigo. O b r a b a d e este m o d o (prosigue el 
m i s m o P a d r e ) p o r q u e n o quería perder aquel los desgra-
c i a d o s , teniendo su gloria e n v e n c e r su malicia c o n una 
c l e m e n c i a v e r d a d e r a m e n t e R e a l : Vincere enim voiebat, 
nonperdere. Esta es t a m b i é n , a m a d o s o y e n t e s m i o s , la 

c o u -

W P salió. ¡O. y. 4. 
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c o n d u c t a d e D i o s p i r a c o n nosotros; y sobre q u e e n esta 
se manif iesta su G r a n d e z a , se h a l l a también interesada 
su B o n d a d . P o r q u e nos a m a , n o quiere q u e perezcamos; 
p e ro quiere justifica! su causa , y esto l o consigue p o r 
m e d i o d e nuestra confes ion , la qual d a a su justicia u a 
e n t e r o d e r e c h o para p o d e r n o s castigar : y á su miseri-
cordia t o d a la gloria d e perdonarnos . 

P o r esto decia á D i o s e l R e a l P r o f e t a : Tihi solipec-
cali , 6" malum coram te ftei, ut justificeris in ser moni -
bus tuis , & vincas cum judicaris. (a) Y o he p e c a d o , l o 
conf ieso así , para q u e g l o r i f i c a d o V o s e n mi persona, 
por e l p e r d ó n que m e concedere¡s se c o n o z c a que v u e s -
tra misericordia es super ior á toda la mal ic ia d e m i c o -
r a z o n , y q u e h a t r i u n f a d o d e el la. E s t a misma miseri-
cordia v i c t o r i o s a es l a q u e el Espír i tu S a n t o nos r e p r e -
senta s iempre , q u a n d o nos c o n v i d a á la confes ion: y 
e n este sent ido e x p l i c a S a n A g u s t í n aquel las palabras d e l 
S a l m o c i e n t o d i e z y siete : Confitemini Domino quo-
niam bonus. (b) H e r m a n o m i ó ( d i c e h a b l a n d o c o n e l 
pecador ) por qué temes confesar tu c u l p a á un D i o s 
t a n b u e n o para aquel los q u e la confiesan c o n s inceridad 
y sin d o b l e z ? N o v a l e m a s , d e c l a r á n d o t e , h a c e r t e 
p r o p i c i o á tu D i o s , q u e irritarlo g u a r d a n d o un s i lencio 
c u l p a b l e ? Quid rimes confiten Domino , q ; con ¡tinh eo-
nus ut ? Fac confitendo propitium, quem negando fays in-

fensum• , 

P e r o decís v o s o t r o s : n o so lamente e n la presencia 
d e D i o s , d o n d e y o d e b o reconocer mi c u l p a , sinJ tam-
b i é n se m e obl iga á que la manifieste á un h o m b r e . E s 
v e r d a d , a m a d o o y e n t e m i ó ; pero á un h o m b r e autor i -
z a d o por D i o s , que está e n su l u g a r , y es el M nistro 
d e su misericordia. Pues q u é di f icul tad p u e d e c o s t a d o í 
u n C h r i s t i a n o confesar sus cu lpas á un h o m b r e q u e le 
s i rve d e m e d i a d o r para c o n D i o s ? P o r mas v e r g o n z o s a 
q u e y o imagine aquel la c u l p a , o q u e e n , e f e c t o l u sea» 

Tom. Vlll. Dominicas. B b quan-

(a) Pstml. JO.r.«. (b) Píjlm. 117.». t._, , , , , 
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q u a n d o fùese necesario la confesaré delante de t o d o el 
m u n d o , y en concurrencia de todos los Justos , según 
la expresión del Profeta : In Concilio justorum , 6- ion-
gregation:. (a) D e p e n d i e n d o , Dios .'mio , vuestra gracia 
de esto, y estándume prometida á esta c o s t a , debería 
y s dudar un instante? Deber ía y o tener por cosa de 
alguna monta una c o f i d i c i o n , de la qual habéis quer ido 
hacer dependiente un bien tan grande para mi ? Ñ o 
deberia yo estar pronto á l o minos i hacer por una obli-
gación rigurosa, y por la seguridad de mi salvación , lo 
que e jecutaban los primeros fieles por un efecto fervo-
roso del Christianismo ? T e m í a n confesar públicamente 
sus culpas ? T e m i a n manifestarlas en presenc'a de toda 
la Iglesia? Por qué no tendré yo en la<confesion secre-
ta la misma sumisión , la misnja resolución , y el mis-
m o 2elo que ellos tenían e n la penitencia y confesion p ú -
blica ? Por qué no haré por redimir mi alma inmortal , 
l o que hacen rodos los dias los delinqüenres para reseco 
tar una v i d a paságeri y pefeCedera? Sí un delinquente 
ha conseguido indulto d e l Príncipe , se niega «caso á¡ 
presentarlo él mismo á los Jueces comisionados para exa-
minarlo y verificarlo ? - E l m i s m o lo l l e v a , y con la m a j 
yor prontitud lo' presenta; esto es confesar, v a f r m a t 
pOr una declaración auténtica todos los capítulos de 
acusación que contra él se han lórmadó, y e s -ón u » j u U 
ció jurídico y solemne conocerse reo y digno de muerte; 
pero no importa , porque la ventaja de la -absolución 
le hace o l v i d a r , o le hace capaz de resistir toda céhtif» 
sién. L a gracia pues de mí D i o s , que he perdido , y 
se me; ofrece en el Santo Tribunal de la Penitencia , es 
una Ventaja que deba estimar tnénos, y qlte me deba 
costar m i n o s ? T i n g o y o algún grado de fe , sino v o y 
á manifestarme con mas ardor á los Sacerdotes : Oliai, 
dite ros S¿t<eri0tibüs : si n o me d o y priesa a manifestar-
les mi estado ,'á descubrirles mis miserias , á implorarsi! 

(a) Palm. no . ». u n i . 
•1 •'. •'» • ' ' u 

Triédiácioíi, y á recibir d e su b o c a un perdón pronto y 
c o m p l e t ó ? Sigamos, pites, hermanos míqs, el consejo 
del A p ó s t o l , que nos a d v i e r t e , que con confianza nos 
lleguemos á este trono de.gracia q u e D i o s ha establecido 
011" su Iglesia , y en que están sentados-sus Ministros pa-
ra repartir sus bendiciones según su voluntad t Adiamos 
ergo cum fiducia ad Throunm gralLe , ut •veniam cónsiquít-

mur , 6 " gratiam inveniamus in tempore oppcrmno. ' ( a ) 

En sus manos ha depositado toda su autoridad, y les lía 
mandado que usen de ella < y la empleen en favor vues* 
tro. A ellos les ha d i c h o : T o d o lo que perdonareis e n 
la tierra , quiero que sea perdonado en el C i e l o , y todo 
l o que absolviereis , quiero que seaabsuelto. Sus prome-
sas en este punto son las mas precisas y formales: y su 
Voluntad la mas expresa ; y nosotros n o somos enemi-
gos de nosotros mismos , si no cuidamos de aprovechar' 
nos d e ella ? 

N o obstante, Christianos, no nos admiremos de qué 
Dios tenga , si se m e permite hablar así , semejante v o -
luntad por la confesion d e la culpa. Pues la confesion 
del pecado tiene por sí misma t o d o lo que puede ganar 
el corazon d e Dios , y quanto es necesario para poner 
3l hombre en estado de una penitencia perfecta. Este es 
otro principio de donde intento p r o b a r , que tiene el Sa-
cramento de la Penitencia esta virtud tan saludable y 
poderosa. Porque qué es l o que hace la confesión elel 
p e c a d o ? Tres cosas : humilla al pecador á vista de sil cul-
pa , le inspira dolor y arrepentimiento d e ella , y se re-
puta por una satisfacción actual y presente de su pecado; 
pues por este medio destruye absolutamente en e| la cul-
pa. O s p i d o pongáis en esto atención. Humillando al pe-
c a d o r , le arranca de raíz la c u l p a , que es el-orgullo. 
Inspirándole el arrepentimiento y contric ión, borra la 
mancha del p e c a d o , que es lo que los Teólogos llaman 
culpa. Y estando en lugar de satisfacción, expía tam-

B b 2 bien. 

(a) Hebr. 4, ». 1«. 
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b¡en , ó i l o menos empieza á expiar l o que trae consigo 
el p e c a d o , que es la p e n a ; d e suerte , que nada hay e n 
él que no ceda á su iuüuxo y poder. T o d o esto es dig-
n o de observarse y merece una reflexión particular. 

D i g o que la confesion del pecado humilla al peca-
dor. Este es su primer efecto. Y con esto n o solamente 
pone al pecador en el estado de la penitencia , sino que 
hace en el la pr incipal , y mas esencial función de ella. 
Porque qué es la penitencia e n el sentido d e los Pa-
dres? Tertul iano nos da d e ello una excelente idea, d i-
ciendo, que la penitencia es c o m o un a r t e ó c i e n c i a d e q u e 
Dios se s irve para.humillar al hombre , y por la qual es-
te ha ajxendido.del mismo Dios í humillarse : Disciplina 
humili/icjnM konúni's. P u e s d e t o d a s l a s l e c c i o n e s q u e s e 

contienen en la extensión de esta d iv ina ciencia , no hay 
sola una que pueda compararse con la.decanfesar su pe-
c a d o ; porque nada hay que humille tanto al hombre 
c o m o la. confesion d e éL No. hablo de aquella confesion 
v a g a é indeterminada e n la que generalmente protesta-
mos ser pecadores, sin.especificar en qué , ni sobre qué. 
T a m p o c o h a b l ó l e aquella confesion mental e interior 
q u e se hace á Dios desde lo profundo del alma , y que 
solo consiste en reconocer en su presencia aquello mis-
m o que sabe , y n o podemos ocultar le : pues no siendo 
precisos para esto grandes afectos d e h u m i l d a d , aun. se 
tiene honor en esto mismo, y es una señal de piedad. 
H a b l o , pues , de aquella confesion instituida por Jesu-
C h r i s r o , c u y o uso tenemos en la I g l e s i a ; esto e s , d e 
aquella confesion en que nos ponemos á examinar las 
cosas por m e n o r ; en la que no nos contentamos c o u de-
c i r , yo he pecado, sino que damos contra nosotros mis-
mos particulares testimonios de tal y tal p e c a d o ; en la 
que d e c i m o s , esto he pensado; esto he executado; esta 
pasión me arrastró; este m o t i v o ó Ínteres me lia h e c h o 
o b r a r ; este es el oprohio d e mi v i d a , y en esto ó en 
aquello "no he sido fiel á los intereses de mi Dios. E n fin, 
hablo de aquella confesion en que nosotros hacemos en 
el Tribunal de la Penitencia lo mismo que Dios hará en 

su 
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su último juicio , quando abrirá todas las conciencias d e 
los hombres , y con un rayo d e su l u z escudriñará l o 
mas íntimo d e nuestros corazones. P o r q u e este es justa-
mente el m o d e l o que nuestra confesion se propone imi-
tar , c o m o también es en esta consideración en la qi.e el 
e s p í r i t u h a l l a s u h u m i l l a c i ó n : Disapima humiiij.candi 

honijr.ts. H a b l o , pues , de aquella confes ion, que n o hace-
mos solamente á D i o s , sino también á un hombre que 
miramos como e n v i a d o d e Dios : á un h o m b r e , que por 
sí mismo no nos puede conocer , pero nosotros le mani-
festamos todas nuestras flaquezas .nuestras vilezas., nues-
tras hiprocresías, t o d o aquello que hay dañado y c o r -
rompido en nuestro corazon : sujetándonos á escuchar 
todo lo que su zelo le dicte , á executar todas las penas 
que nos imponga , y á observar todas las reglas y m é t o -
d o de v ida que nos prescriba. Q u é es , p u e s , t o d o esto, 
s ino u h exercicío heroyco de aquella disciplina de h u -
m i l l a c i ó n d e q u e h a b l a T e r t u l i a n o í Disciplina humtlifi-

can •• humus. 

Y as í , amados oyentes míos , podéis observar c o n -
m i g o la diferencia que se encuentra siempre entre 
el espíritu del error , y el de la v e r d a d e r a Rel igión : el 
espíritu del error , que es el de la lieregía , como que es 
un espíritu de orgullo , no ha p o d i d o tolerar la confe-
sion , ni la penitencia que le humillan. Q u é ha h e c h o 
pues ? Ha sacudido el y u g o de la Confesion Sacramen-
tal , que obliga á declarar el pecado , y sujeta el pecador 
á los Ministros d e la Iglesia ; y no ha conservado sino 
una sombra de c o n f e s i o n , que nada tiene de dif íci l , ni 
causa humillación. Q u é humildad es llamarse simple-
m e n t e p e c a d o r , quando los mas grandes Santos han usa-
d o de este mismo lenguage ? Q u e humildad es confesar-
se á Dios , á V o s Señor , dice San Agustin , que nada 
podéis ignorar de lo que soy , y á cuyos ojos quererme 
y o esconder , seria una locura suma , porque si y o me 
atreviera á intentarlo merecería que V o s os ocultaseis 
Eternamente de m í . sin que y o pudiese nunca ocultarme 
d e V o s ; Nam si conjiten lili nohcerimte mihi. ai-

•W i con-
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un espíritu d e l t o d o contrario , se ha mantenido en la 
práctica de esta confesion , d e que su D i v i n o Esposo ha 
necho un Sacramento d e h u m i l d a d ; y quanto mas le ha 
parecido qtte esta confesión humilla á los pecadores, tan-
to mas se ha empeñado en practicarla, porque tanto 
mas le ha parecido propia y conducente al fin por el qual 
ha ordenado que usemos d e e l la : pues estando siempre 
unidas la humildad y la penitencia , no puede estar la 
v e r d a d e r a penitencia separada d e la mas perfecta hu-
mildad. 

V e d , amados oyentes m i o s , la gran m á x i m a del 
Chrisaanismo , y por ella debeis c o n o c e r , q u í l es el e x -
travío de aquellos que huyen d e confesarse por la ver-
güenza que les causa confesar sus culpas. Discurrir d e es-
te m o d o , y obrar según este p r i n c i p i o , es engañarse 
m u c h o á sí propio. Vosotros huís de la confesion , y os 
dispensáis de ella , porque l l e v a consigo un cierto rubor 
y vergüenza , y p o r esto m i s m o seria necesario q n : 1a 
amaseis ; porque aquella vergüenza que os causa , o5 hu-
milla delante de Dios , y lo que asi os humilla , es lo 
que debéis buscar en la penitencia. L o que te ha perdi-
d o , hermano m i ó , ( d i c e San Juan Ci i risos t o m a ) y e f 
origen de tu desgracia, es que n o has tenido bastante ru-
bor. T ú has tenido el descaro de una prostituta , según 
habla la Escritura , para cometer el pecado. Pues es me-
nester que la vergüenza empiece tu conversión , y que 
para v o l v e r á D i o s , v u e l v a s á tomar la vergüenza d e l 
pecado que había; p e r d i d o , la que nunca hallarás me-
jor que en lá confesión d e la misma culpa. Q u a n d o oi-
go á los Predicadores del E v a n g e l i o hacer largos discur-
sos- para suavizar á los p e c a d o r e s , ó para quitarles abso-
lutamente la vergüenza y rubor que p u e d e n tener en 
acusarse , confieso ( Christ íano auditorio ) que aunque 
apruebo su z e l o , me cuesta trabajo el no contradecirlos; 
potque q u é razón hay para quitar á los pecadores lo 
que mas bien seria necesario darles, si no lo tuviesen? 
U n o de los grandes abusos d e la confesion, es presen-

tar-
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tarse en ella ciertas almas sin ninguna vergüenza ni ru-
bor de sus c u l p a s , sin embargo d e ser las mas vergonf 
tosas. Según libre y atrevidamente las han .cometido^ 
con la misma osadía las d e c l a r a n , y diríais al escuchar-
l a s , que tienen derecho para no avergonzarse, porque 
son de Una qualidad y de un estado en que no debe es-
perarse otra cosa d e ellas. L o s Ministros d e la Penitencia 
saben quan c o m ú n es en el dia este abuso. Pues este abu-
so que v a directamente á separar y excluir de la culpa el 
r u b o r , bien féjos d e facilitar la penitencia , es una im-
penítencia manifiesta , ó á lo ménos una señal visible d e 
ella. A los Predicadores y Confesores corresponde el 
remediarlo; y el m e d i o es inspirar este santo rubor á los 
que no le tienen , y enseñar á los que parece que le t ie-
nen á usar bien de é l ; haciendo comprehender á todos, 
q u e esta es una d e las gracias mas preciosas que tienen 
que conservar en este Sacramento. Y o sé que este rubor 
p u e d e algunas veces llegar á exceso ; y convengo en 
que se moliere entonces , mas no en que se le destruya. 
Sé que puede cerrar la boca á un pecador , y hacerle 
que oculte su pecado; pero por preservarlo de un exce-
so 110 es razón i acerle caer en otro : si es exceso ocultar 
su culpa por e m p a c h o , es a u n quizá mas peligroso decla-
rarla sin humildad. 

A d e m a s d e esto , he d i c h o que la confesión tiene la 
propiedad de excitar en nosotros el d o l o r v la contrición 
del pecado. L a razón es muy natural ; porque la contri-
c l o n , dicen los T e ó l o g o s , se forma en nuestras a lmas 
•por la aprehensión v i v a , y actual consideración de la 
gravedad d e la culpa y su malicia : y nunca comprehen-
> • mos con mas v i v e z a la malicia d e l p e c a d o , que q u a n -
d o la declaramos e n el Tr ibunal d e l a Penitencia ¡ p u e s 
entonces el pecado se manifiesta á nosotros con toda su 
deformidad. Entonces nuestro espíritu siente la i n W -
sion d e é l , nuestro corazón se c o n m u e v e , y podemos 
d e c i r c o n e l R e a l P r o f e t a : Xon es, pax ossibus meis U f a -

tie peciatorusn meorum. ( a ) F u e r a d e a q u e l l a n c e , n o p e n -

sa-
(a) Psalm. 37. v. 4. 
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samos en él , sino á medias , y aunque e! pecado sea u n 
peso que no, agovie , las ideas que d e él tenemos son u n 
ligeras , q u e apénas nos hacen impresión alguna : pero 
quando nos acercamos al Ministro que debe |uzgai nos, 
y i los pies d e aquel á quien venimos á acusarnos (voso-
tros lo sabéis , amados oyentes mios , y la experiencia os 
l o habrá hecho c o n o c e r ) aquellas ideas que antes tenían 
tan poca f u e r z a , d e repente renacen , se fortifican , lle-
gan á ser sensibles, m u e v e n lo interior d e nuestras pa-
siones , nos ablandan y enternecen para con Dios , nos 
dan un santo horror de nosotros mismos, y sacan algu-
nas veces lágrimas de nuestros ojos. Estas lagrimas, pues, 
según San A g u s t í n , estos afectos tiernos , y estos m o -
vimientos d e horror contra el p e c a d o , son las disposi-
ciones mas eficaces para la contrición. 

V e d el inocente y d i v i n o secreto que encontro el 
Santo R e y Ezequías para renovar en su corazon el es-
píritu de penitencia. Q u é hacia este Santo R e y ? R e -
corría todos los años de su v i d a , y confesaba í Dios to-
d a s s u s i n f i d e l i d a d e s : Rtcogitabo tibi omn-s aunas meas 

in amiritu iin: anima m\t. a ) A u n q u e l a c o n f e s i o n n o 

estuviese entonces instituida c o m o Sacramento , c o m o 
lo está en la ley d e gracia, no dexaba de. obrar en é l , y 
d e mover le ; y al examen exacto de tocio l o pasado, se 
seguía la amargura d e su a l m a , que era el verdadero d o -
l o r q u e b u s c a b a : Recogitabt tibí::: in amaririuiim. N o 

es esto lo que sucede todos los dias á muchos pecadores? 
Sus corazones endurecidos empiezan á ablandarse desde 
que su lengua empieza á hablar : se podia d e c i r , que 
aquellos corazones estaban c e r r a d o s , y eran impenetra-
bles á todos los impulsos d e la gracia ; pero apénas so 
abriéron por una declaración fiel y t o t a l , despues d e 
presentarse á la penitencia c o m o una tierra seca y árida, 
se v e n penetrados en un todo del rocio d e l C i e l o , por-
que han experimentado la eficacia y v ir tud de la confe-
sión. T a l es el efecto de aquella palabra tan enérgica , d e 
que los Padres d e la Iglesia hacen tantos elogios: Pecca-ñ, 

yo 

(a) lu í . 38.1 . 1 ( . 4 

y o he p e c a d o : d e aquella palabra que fué la confesion y 
principio de la justificación de uno d e los mas perfectos 
e ilustres penitentes. V e d , hermanos m i o s , dice San 
A m b r o s i o , quanto poder tienen tres sílabas: Qi/antiim 
tres siuaba z.,unt\ Esta sola palabra m u d ó el corazon 
d e Dios ; porque de un Dios irr i tado, hizo un Dios pro-
p i c i o ; m u d o también el corazon de D a v i d , porque d e 
un a d ú l t e r o , y de un h o m i c i d a , hizo un Santo. Si ella 
l i izo que D a v i d fuese un Santo , qué 110 puede , y debe 
hacer de nosotros ? P o r q u e esta sola palabra I'cccaii es 
ahora m u c h o mas eficaz que entonces: pues habiendo 
v e n i d o i ser una d e las partes esenciales d e un Sacra-
m e n t o , al qual Jesu-Christo ha ligado todos sus méritos, 
tiene una virtud d i v i n a , que ántes no tenia. D e que se 
infiere, que en la boca de u n C hristianó debe tener una 
fuerza diferente que en la de D a v i d . Por lo demás n o 
hablo según el lenguage y expresión de los licenciosos, 
del que no tendria dif icultad alguna va lerme a q u í ; n o 
hablo de aquel Peccaxi presuntuoso con q u e se prometen 
en l o futuro , y sobre el qual fundan la esperanza de una 
conversión imaginaria, que jamás cumplirán. N o hablo 
d e aquel Peccavt superficial, que solo está sobre el borde 
de los labios , y 110 nace del corazon. F i n a l m e n t e , n o 
hablo de aquel Peuavi forzado y v i o l e n t o , que la nece-
sidad arranca de un m o r i b u n d o , porque todo está re-
probado por Dios. H a b l o solamente d e aquel Peccari 
sincero y doloroso , que es el símbolo de la confesion 
de los Justos ; y de este d i g o que tiene un don particu-
lar para excitarnos á la c o n t r i c i ó n , y por consiguiente 
para borrar la culpa. 

Pero paso mas adelante , y finalmente intento con-
venceros de que solo d e p e n d e de nosotros que la c o n -
fesion 110 empiece y a á expiar la pena del p e c a d o , y d e 
que no nos sirva de satisfacción. Porque supuesto que la 
confesion del pecado es penosa , que en ella experimen-
tamos repugnancia, que nos cuesta dificultad , y que la 
miramos como uno d e los exercicios mas laboriosos d e l 
Christ ianismo, por qué no haremos d e ella un mérito 

l'om. V I L Dominicas. C e ' p a -
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para c o n D i o s ? y por q u é n o p o d r í a decirse d e noso-
tros l o q u e S a n G r e g o r i o d i x o d e aquel s i e r v o d e l E v a n -
ge l io , q u e c o n f e s a n d o ,í los pies d e su Señor la i n c a p a -
c i d a d q u e tenia d e p a g a r l e , consiguió el p e r d ó n d e to-
d a s u d e u d a ? In conj'essione debiti ircoenit debitt solu-

tionem. 

E n este sentido d e b e m o s e n t e n d e r l o que d i c e Sari 
A m b r o s i o , q u e la c o n f e s i o n d e l p e c a d o es el c o m p e n d i o 
d e todas las penas q u e D i o s ha d ispuesto c o n t r a é l : Ont-
ttiumpxnarum compendium. A pr imera vista parece exa-
gerac ión , pero es u n a v e r d a d f u n d a d a sobre los p r i n c i -
p ios mas sól idos d e l a T e o l o g í a : p o r q u e n u n c a la Justi-
cia d e D os p i e r d e cosa a lguna d e sus d e r e c h o s , y d e 
qualquier m o d o q u e s e a , y a en la otra v i d a , ó y a e n 
e s t a , t o m a la satisfacción y v e n g a n z a q u e le es debida 

• p o r el pecado. E s d e fe , que el p e c a d o merece e n la o t ra 
v i d a penas e t e r n a s , y es también d e f e , q u e estas p e n a s 
eternas se sat isfacen e n esta v i d a por la confes ion: l u e g o 
es menester q u e esta tenga en sí a lguna cosa , que e n la 
est imación de D i o s iguale á aquella e ternidad d e penas, 
y que todas las p e n a s d e l I n f i e r n o sean ( p o r d e c i r l o 
a s í ) c o m p e n d i a d a s e n e l d o l o r interior d e u n alma q u e 
c o n f i e s a s u p e c a d o : Omnium pcenarum compendium. S i é n -

d o n o s esto e v i d e n t e , si n o h e m o s p e r d i d o t o d o el z e l o 
q u e d e b e m o s t e n e r e n el i m p o r t a n t e asunto d e nuestra 
s a l v a c i ó n ; p o d e m o s d e x a r d e amar una práct ica en q u e 
h a l l a m o s tales v e n t a j a s ? 

C o n c l u y a m o s , p u e s , c o n e l Profeta , ó por m e j o r 
d e c i r c o n San A g u s t í n , interpretando las palabras d e l 
Profeta , y a p l i c á n d o l a s al m i s m o a s u n t o : Con/essio , 6 -

puUhrituda vi consrectu ejus. a A t e n d e d , d i c e S a n 

A g u s t í n , que estas H o s c o s a s n o se-separan delante d e 
D i o s , l a confes ión d e l p e c a d o , y la hermosura d e l al-
m a : Omíessio, é r pulchrirudo.Y e n e s t a s p a l a b r a s p r o -

sigue e l m i s m o D o c t o r S a n t o j aprehendeis d e u n a v e z 

i 

(a) Psaln. 95. T. fS. 
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á q u i e n podéis a g r a d a r , y el medio por d o n d e podéis 
conseguir lo . A quien podéis agradar es a v u e s t r o D i o s ; 
y el m e d i o por d o n d e podéis cxecutarlo es la confes ion 
d e v u e s t r o p e c a d o : Audi cui placeas, 6 - quomodo-pla-

ceas. Si amáis vuestra a l m a , y quereís hacerla pura y 
a g r a d a b l e á los ojos d e D i o s , haced que os sea la c o n -
fesión u n exerc ic ío fieqüente y ordinar io: Ama conjes-
sionem , si afectas decoran. 

A h C h r i s t i a n o s ! sí tuvieseis tanta ansia d e agradar 
i D i o s , c o m o teneis por agradar á l a s criaturas débiles y 
flacas; y vosotras , mugeres d e l m u n d o , si hiciéseis t a n t o 
a p r e c i o d e este estado d e gracia i n t e r i o r , que d e b e ser 
el mas bel lo a d o r n o d e vuestras a l m a s , c o m o hacéis d e 
a q u e l l a gracia exterior d e v u e s t r o cuerpo que idolatráis, 
y q u e v i e n e á ser e s c á n d a l o d e l próx imo : c o n q u é es-
t i m a c i ó n y f e r v o r se os v e r í a freqüentar el T r i b u n a l d e la 
P e n i t e n c i a ! Seria menester emplear tantos c u i d a d o s y 
sol ic i tudes para atraeros á é l ? D e s d e e l ínstame q u e o s 
reconocierais cu lpables d e l a n t e d e D i o s , podríais estar 
un dia e n a q u e l l a m a l a disposic ión ? P e r o sobre t o d o , po-
dríais p e r m a n e c e r así, c o m o sucede f recuentemente , años 
enteros? N o iríais á buscar el remedio para sanaros d e 
la lepra que os desfigura? N o iríais á la santa piscina á 
l a v a r o s y purificaros"? P e r o sea c o m o fuere , h e m o s y a 
v i s t o c o m o borra la confes ion el p e c a d o c o m e t i d o ; v a -
m o s ahora á v e r c o m o n o s preserva d e las recaídas. 
E s t a es la segunda p a r t e . 

P A R T E S E G U N D A . 

A u n q u e en la D o c t r i n a d e los Padres sea la justifica-
c i ó n d e un p e c a d o r la mas grande de todas las obras 
d e D i o s , y esta o b r a le cuesta mas á D i o s que la resurrec-
c i ó n d e los m u e r t o s , y la creación de todo e l m u n d o ; 
se p u e d e decir , y es v e r d a d , que seria p o c o para u n 
p e c a d o r quedar just i f icado p o r la gracia d e la peni tencia , 
si n o tuviese c o n que m a n t e n e r s e en esta g r a c i a , y care-
ciese d e los medios necesarios para evitar las recaídas e n 

C e 2 l a 
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la c u l p a : porque c o m o d i c e S a n G e r ó n i m o , q u e d a r c u -
r a d o para recaer e n una e n f e r m e d a d mas g r a v e , y resu-
citar para morir d e una m u e r t e mas f u n e s t a , mas es cas-
t i g o y d e s v e n t u r a , q u e benef ic io y gracia. P o r esto juz-
g o , y debeis juzgar c o n m i g o , q u i n t a es la excelencia 
d e la c o n f e s i o n , y quáles son las ventajas q u e sacamos 
d e ella ; pues al mismo t i e m p o que nos reconci l ia c o n 
D i o s , nos l ixa ( q u a n t o es p o s i b l e , y nuestra f laqueza 
l o p e r m i t e ) en aquel v e n t u r o s o estado d e reconcil ia-
c i ó n , s i rv iéndonos d e l p r e s e r v a t i v o mas p o d e r o s o que la 
R e l i g i ó n nos suministra contra e l p e c a d o . V e d aquí la 
prueba. Y o cons idero la confes ion , o p o r m e j o r d e c i r 
e l S a c r a m . u t o d e la Penitencia . según tres respetos q u e 
t iene , y le son esenciales. E l p r i m e r o es í D i o s , ó mas 
b i e n á J e s u - C h r i s t o su A u t o r : e l segundo al Sacerdote , 
q u e es el M i n i s t r o : y e l t e r c e r o á nosotros m i s m o s , q u e 
s o m o s los sugetos. E n estos tres respetos e n c u e n t r o esta-
b l e c i d a mi segunda p r o p o s i c i ó n , q u e para m í es e v i d e n -
t e ; y e s , que un C h r i s t i a n o o l v i d a t o d o el c u i d a d o d e 
s u a l m a , q u a n d o a b a n d o n a el uso d e este S a c r a m e n t o . 

l ' o r q u c q u é es la c o n f e s i o n , según e l p r i m e r respe-
t o que tiene c o n Jesu-Chr is to? E s u n o d e aquel los d i -
v i n o s manantiales d e q u e habla el P r o f e t a , q u e saliéron 
d e su S a g r a d o C o s t a d o , y d e d o n d e los Fieles p u e d e n 
á toda h o r a sacar las aguas d e su gracia ; esto e s , c iertos 
socorros particulares q u e c a d a u n o d e a q u e l l o s m a n a n -
tiales les c o m u n i c a c o n abundancia , q a n d o se p o n e n e n 
estado y disposición d e recibirlos. A s í d e b e entenderse 
la p r o d i c i ó n d e Isaías, a u n en sent ido l i tera l : Haur,etis 
a j i . i s m gandió de fontibus Saiia'.oris. {a) P e r o q u é d i -

ferencia hay entre las gracias d e la C o n f e s i o n S a c r a m e n -
tal , y las d e los demás Sacramentos ? L a di ferencia es-
ta e n q u e las gracias d e la C o n f e s . o n S a c r a m e n t a l son 
espec ia lmente gracias d e d e f e n s a , gracias d e protecc ión 
y a m p a r o , gracias q u e D i o s nos dá para c o m b a t i r la cul-

/ p a , 

(») Iíai. i i . r . 3. 
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J>a , para m a n t e n e r n o s firmes c o n t r a la tentación , para 
n o rendirnos al p e s o d e la f ragi l idad h u m a n a ; en u n a 
p a l a b r a , para perseverar e n las resoluciones q u e la pe-
ni tencia nos ha inspirado. E s t e es el fin pr incipal d e este 
S a c r a m e n t o . P u e s bien sabéis , q u e las gracias d e un S a -
c r a m e n t o tienen s u b o r d i n a c i ó n y enlace necesario c o n 
su fin. Según e s t o , qualquiera q u e l legue al Santo T r i -
b u n a l d e la P e n i t e n c i a , y l l e v e á e l las disposiciones 
c o n v e n i e n t e s , t iene d e r e c h o á este g é n e r o d e gracia? Sí 
Chr is t ianos : y este d e r e c h o esta f u n d a d o sobre el p a c t o 
que el H i j o d e j j i o s h i z o c o n su p a d r e . E s t o es lo q u e 
t o d a la T e o l o g í a nos enseña. D e tal í . i o d o , q u e un peca-
d o r despues d e haber c o n f e s a d o sus c r ' p a s p u e d e sin pre-
sunc ión exigir á D i o s , n o solo ias g r a d a s c o m u n e s y g e -
n e r a l e s para n o c o m e t e r l a s mas , sino las gracias d e re-
s e r v a , y d e e l e c c i ó n , q u e son p r o p i a s d e l Sacramento , 
y D i o s n o podría nega'rselas sin injusticia. D i g o sin injus-
ticia para c o n su H i j o q u e las ha m e r e c i d o , y 110 para 
c o n el h o m b r e q u e las recibe. D a D i o s fuera d e la c o n -
fesion este g é n e r o d e g r a c i a s , ó nos las ha p r o m e t i d o 
Jesu-Chris to e n otra parte q u e e n este S a c r a i v e n t o ? N o 
h e r m a n o s m i o s : quiere q u e v a m o s á sacarlas d e l m a n a n -
tial p ú b l i c o . Haurictis d: fontibus Salvatoris. Y e n esto 
110 nos hace a g r a v i o a l g u n o , p o r q u e á nosotros corres-
p o n d e aceptar sus gracias d e l m o d o q u e h a q u e r i d o dis-
pensar las , y nos pertenece buscarlas y tomarlas d e d o n -
d e las ha puesto. Y pues h a e n c e r r a d o estas que nos 
forta lecen contra las recaídas e n e l S a c r a m e n t o d e la 
P e n i t e n c i a , á este S a c r a m e n t o y á la confesion d e b e -
m o s recurrir p a r a obtener las . 

Q u é consecuencias se inf ieren d e a q u í ? A h a m a -
d o s o y e n t e s m i o s ! bien fiícil es inferir las, y aun m u -
c h o mas importante meditarlas . D e l o d i c h o se sigue 
q u e u n C h r i s t i a n o q u e d e x a el uso d e la confesion re-
nuncia las gracias mas esenciales d e la sa lvac ión , q u e ' s o n 
las gracias d e precaución c o n t r a el p e c a d o ; y que quan-
d o despues se d e x a arrastrar de] torrente del siglo 

l o s deseos d e la c a r n e , y d e los desórdenes d e una v i d a 

]¡-



licenciosa y desordenada , es dobladamente reo delante 
de D i o s ; porque Dios puede hacerle esta dupl icada re-
prehensión : T ú has cometido t o d o esto , y haciendo 
m a y o r tu del i to é infidelidad no has querido usar 
del medio que te ofrecia para preservarte d e t o d o ello, 
q u e era el de purificar t u alma por la treqüente confe-
sión. D e lo d i c h o se in f iere , que en el orden que Jesu-
Christo ha establecido para la división de las gracias, 
que discribuye á su Iglesia en qual dad de Xete y Sobe-
rano Pontífice , quanto mas el hombre Christiano se 
aparta d e la confesion, tanto mas débil é incapaz queda 
para v e n c e r el pecado ; y a l contrario , quanto mas la 
freqüenta , tanto mas se fortalece y resiste , porque re-
cibe mas ó ménos de aquellos socorros que Jesu-Christo 
ha v inculado á e l l a ; y porque el medio mas infalible 
para sostenerse e n m e d i o d e l mundo, y contra sus tenta-
ciones , es ir d e t iempo e n tiempo á este manantial sa-
ludable d e d o n d e aun en el dia se difunde sobre nosotros 
tan abundantemente la Sangre y méritos infinitos del Sal-
v a d o r : Haurietis aqaas in gaudio de fonsibus Salvaforis. 

E s t o es lo que se infiere de lo d i c h o : pero qué es lo 
q u e hace el enemigo d e nuestra salvación? Siempre está 
atento para perdernos, y al v e r que este manantial de la 
confesion es tan f e c u n d o en gracias para nosotros, pro-
cura, permitidme que use d e estas expresiones figuradas, 
p r o c u r a , d i g o , e n v e n e n a r l o , ó desecarlo. Envenenar lo , 
por el mal uso que d e él hacemos nosotros; ó desecarlo, 
persuadiéndonos á que lo abandonemos, y no hagamos 
uso d e él. E l se porta con nosotros del mismo m o d o que 
Holofernes se p o r t ó en el sitio de Betulia. Porque así co-
m o aquel fiero Conquistador para reducir los vec inos 
d e aquella C i u d a d , cortó todos los canales que condu-
cian á ella el agua , del mismo m o d o el espíritu seduc-
tor, que por todas partes nos cerca, pone t o d o su esfuer-
z o en romper este sagrado canal d e la confesion, por 
d o n d e la Sangre d e l Hi jo d e Dios corre hasta nosotros. 
E n esto quiero dec i r , q u e él hace que miremos con dis-
gusto el Sacramento d e la Penitencia ; que nos exagera 

la 
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la dificultad de freqüentarlo; que sin cesar hace q u e 
ocurran ocasiones que nos apartan d e él ; que se trans-
forma en A n g e l de l u z para darnos á entender que se 
debe temer profanar este Sacramento; que mas v a l e 
retirarse de é l , que exponerse á las funestas conseqüen-
eias de una confesion sacrilega ; que es necesario una" 
larga preparación , y que sin esta se encuentra en él la 
muerte, en lugar d e hallar en él una nueva v i d a , y unas 
nuevas fuerzas. A h Chríst ianos, quántos hay que se 
dexan sorprender con este art i f ic io, y que caen en este 
l a z o ! Para estar siempre alerta en este p u n t o , tengamos 
continuamente á la vista los provechos de la confesion, 
y considerémosla, 110 solo según el respeto, que dice 
á Jesu-Christo, A u t o r del Sacramento d e la Penitencia, 
sino también según el respeto que dice al Sacerdote, 
que es el Ministro. 

M e atrevo á d e c i r , que nada hay ( y quisiera Dios 
que pudiese haceros compreliender bien esta máxima ) 
q u e nada hay tan ef icaz, ni de tanto infiuxo para man-
tenernos en el estado y obligación d e una vida arregla-
da , c o m o la sujeción voluntaria de nuestras concien-
cias , y de nosotros mismos á un hombre revestido d e l 
poder de D i o s , y establecido p o r Dios para gobernar-
nos. C o n e f e c t o , Chríst ianos, qué n o puede hacer un 
Director prudente y zeloso para santificar nuestras al-
mas , q u a n d o están resueltas una v e z á confiar e n él , y 
á escuchar sus instrucciones ? Si son almas mundanas, 
qué tratos y comercios no les hace romper? Q u é 110 
les obliga á d e x a r ? Y de quántos empeños y obliga-
ciones no las desprende y libra por solo aquel respeto 
santo que le han ofrec ido? si son almas apasionadas, 
quántos odios y rencores n o les arranca del corazon? 
Quántas injurias n o les hace o l v i d a r ? A quántas recon-
ciliaciones 110 las o b l i g a , á las quales no las hubiera 
p o d i d o determinar qualquíera otro que lo hubiera inten-
tado ? N o es su zelo , ó por mejor dec i r , no es la con-
fianza que en su zelo t ienen, la que hace á estas almas 
interesadas reparar la injusticia, abandonar sus tratos usu-

ra-
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rarios, y consentir en las restituciones á que se habían 
negado por muchos años, con una obstinación casi in-
vencible ? Quién hace todo esto , Christianos ? L a gra-
d a de dirección que Dios ha d a d o á su* Mi ¡isiros para 
conducir á los Fieles: pues el mismo carácter que les 
constituye Jueces nuestros en el Tribunal de la Penitencia 
para sentenciar sobre lo p a s a d o , los constituye nuestros 
Pastores, nuestras guias y nuestros Médicos para lo fu-
turo : nuestros Médicos paía darnos reglas , y delinear-
nos un régimen d e una v i d a - í n t a ; nuestras guias, pára 
manifestarnos el camino por d o n d e debemos ir; y nues-
tro- Pastores, para iluminarnos en nuestras dudas, para 
dirigirnos en nuestros extravíos, para animarnos en nues-
tras flaquezas y desmayos, y para darnos un pasto del 
t o d o celestial que nos mantenga. C o . u o en virtud de su 
ministerio tienen todos estos encargos, tienen gracia pa-
ra t o d o e l lo; y esta, que es gratuita para e l los , y santi-
ficante para nosotros, es justamente la que obra en no-
sotros, quando nos sujetamos á ellos con la docilidad 
conveniente. Este e s , amados oyentes m i o s , el orden 
d e D i o s , y de este m o d o lia gobernado los hombres mas 
grandes, y mas eminentes en santidad. Podía haberlos 
santificado inmediatamente por sí m i s m o , pero n o lo 
lia querido hacer as í , y los lia sujetado á otros hombres, 
por lo común de menos ingenio , y ménos perfección, 
sirviéndose de las cortas luces d e estos para perfeccionar 
las elevadas y grandes de aquellos. D e este m o d o se ha 
portado siempre su providencia. L u e g o no se puede 
c r e e r , que habiéndose h e c h o esta ley para todos los 
Santos , haga Dios hacer una nueva ley para nosotros. 

Sobre lo q u a l , n o puedo llorar c o m o es justo , la 
Ceguedad de las gentes d e l siglo, que por un error muy 
pernicioso, ó por mejor d e c i r , por una mortal indife-
rencia respecto de su salvación, en lugar de tomar esta 
regla de dirección tan necesaria, se atreven á tratarla 
d e simplicidad y flaqueza d e espíritu. Preguntadles (se-
gún el lenguage d e San P e d r o ) qual es el Pastor de su 
alma ( n o digo qual sea su Pastor con título de t a l , por-

q u s 

que no pueden dispensarse d e tener uno establecido por 
Jesu-Christo para el gobierno d e cada Igles ia , sino quál 
sea el Pastor particular que los dir ige, y los conduce por 
los caminos de D i o s ) este discurso lo tomarán á chanza 
y juguete. D e lo que se sigue , q u e en las cosas d e l C í e -
lo y de la conciencia, tan importantes y delicadas, 
de las que tienen tantas ideas falsas, y sobre las que es-
tos pretendidos espíritus fuertes tendrán por lo común 
necesidad de que los instruyan c o m o á los niños, toda 
su conducta se reduce solo á gobernarse por sí mismos, 
y tal v e z ni aun esto. N a d a temen mas que esta di-
rección , que les parece i m p o r t u n a , porque los llevaría 
y adelantaría mas de lo que desean. E l los quieren, di-
cen , Confesores, y no Directores; c o m o si l o uno pu-
diera estar separado d e lo otro ; c o m o si el Confesor pa-
ra cumplir con su o b l i g a c i ó n , y para asegurar la obra 
d e la gracia , no estuviese obligado á tratar las cosas 
por menor , del mismo m o d o que el Director. T o d o 
esto quiere decir , que quieren Confesores que no los 
conozcan , que no los examinen , que n o los estrechen; 
Confesores de quienes n o reciban consejo , ni adverten-
cia alguna ; de los que no escuchen ningunas instruccio-
nes ; y á los que no den noticia, ni cuenta alguna de na-
da ; porque saben m u y bien , que si se ponen en las ma-
nos de algún Ministro zeloso , no tendrán valor para 
resistirle en mil ocasiones, y sobre mil asuntos ; ó sus 
decisiones no se conformarán'con sus pasiones é incli-
naciones viciosas; porque aun n o están resueltos á mu-
dar de v i d a 6 á perseverar en la que han a b r a z a d o , y 
porque conocen bien , y n o pueden ignorar qu.il seria el 
e fecto de una dirección constante y sabia , y a sea para 
confirmarlos en lo que han emprendido , ya sea para ha-
cer nuevos progresos en el servicio d e Dios. 

E n fin, considerando la Confésion respecto d e noso-
tros mismos , la experiencia n j s enseña , y n o podemos 
n e g a r l o , que es un freno maravilloso para contener nues-
tro c o r a z o n , y para reprimir sus pecaminosos deseos. 
E s t e s o l o p e n s a m i e n t o , atiesarlo ha de ser declarar esce 

Tom. V i l . Dominicas. D d ce-
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pecado, tiene un no sé qué , q u e convence m a s , y es 
mas fuerte que los discursos mas sól idos, y las exórta-
ciones mas ef icaces: y mas si la confesion es ireqüen-
te ; porque el pensamiento d e una confesion próxima ha-
ce en nosotros la misma impresión que el pensamiento 
de la muerte , y del juicio d e Dios. Si , amado oyente 
m i ó , d e c i r s e á si m i s m o , mañana , ó de aquí'4 pocos días 

he de comparecer en el Tribunal de ¡a Penitencia , y acu-

sarme de tal i tal pecado , e s u n a r e f l e x i ó n t a n e f i c a z , y 

que mueve t a n t o , c o m o decirse ,puede ser que mañana-, 
i que dentro de pocos dias haya de presentarme en ti Tri-

bunal de Dios á ser juzgado en tí. A q u á n t a s a l m a s n o 

ha retirado esta consideración del precipicio á que las 
arrastraba su incl inación; y en quántas todos los dias sos-
tiene su natural fragilidad y delicadeza contra las mas 
violentas tentaciones ? 

Pero por una Regla c o n t r a r i a , si de una v e z hemos 
sacundido el yugo de la confesion que Jesu-Christo nos 
ha impuesto , nada hay q u e nos detenga , y entregados 
á nosotros m i s m o s , á q u é abismos no v a m o s á arro-
jarnos ? C o m o la consideración de la muerte no nos es-, 
panta quando la creemos m u y lé jos , la consideración 
d e una confesion , que se d e x a hasta el fin del año , casi 
n o nos inquieta. Se dice : N o me costará mas el decir 
m u c h o , que el decir p o c o . Este pecado pasará también 
con los otros , y mas ó ménos en una misma especie es 
la misma cosa á corta diferencia. Así se d i c e , y en el 
ínterin se agregan deudas á d e u d a s , se añaden ofensas 
á ofensas , y se aumenta este tesoro de ¡ r a , que caerá 
sobre nosotros en el d¡a d e l juicio para brumamos. Por 
esto las heregías que han c o m b a t i d o la confes ion, han 
sido seguidas de una grande corrupción de costumbres, 
lo que se conoció mucho desde el principio del L u -
teranismo. Según se abolia el uso d e la conlésion , se in-
troducían el übertinage y la licencia. Esta decadencia 
chocaba , y se manifestaba d e tal m o d o á la v i s t a , y lle-
gaba á ser todos los dias tan visible y evidente , q u e se 
admiraban los mismos Hereges. Hasta tanto llegó ( v o s o -

tros 

tros lo sabéis, y nadie se atreverá á desmentirme) hasta 
tanto l l e g ó , que Ciudades enteras, aunque unidas al 
partido del error , é infestadas de su veneno , recurrié-
ron al Príncipe que las gobernaba , para restablecer la 
antigua disciplina de la confesion ; reconociendo que no 
habia entre ellos buena f e , ni probidad, ni inocencia, 
desde que los Pueblos se habían descargado y libertado 
de este yugo que los contenia. D e aquí nació que la he-
regíade Cal v i n o hiriese prontamente progresos tan gran-
des , y hallase tantos sequaces; porque libertándolos de 
la confesion les dexaba campo abierto para entregarse 
impunemente á todos los excesos, y v i v i r según ¿l gus-
to de sus corazones corrompidos. D e aquí nace también, 

.que según crece la iniquidad en el m u n d o , se disminuye 
el uso de la confesion; y que se empieza á dexar des-
de que u n o empieza á desarreglarse. 

Vosotros me diréis , que se introducen muchos abu-
sos en la confesion. Sea así: pero de qué no se puede 
abusar en el Chrístianismo , y de qué no se abusa con 
efecto ? Pero todos los abusos que pueden hacerse de un 
exercicio christiano , nada le quitan d e su excelencia y 
ventajas ; porque los abusos no provienen del exercicio 
mismo , sino de nosotros que lo protanamos. Y as! no 
obstante los defectos que se cometen en la confesion, ó 
que pueden cometerse en ella , son siempre indisputables 
tres verdades. L a primera, que por si misma y en su 
esencia es para el pecador un medio d e conversion, y de 
perseverancia en ella. L a segunda , que es también para 
el Justo un medio de santificación y de perfección; y la 
tercera conseqüencia que naturalmente se infiere d e lo 
d i c h o , es conservar el uso d e la confesion , y en el ín-
terin corregir los abusos. Gracias inmortales os sean da-
das , Señor Dios de toda consolacion, y Padre d e mise-
ricordias. V o s podéis abandonarnos despues de nuestro 
pecado , castigar prontamente nuestra ingratitud , y re-
parar de este m o d o vuestra G l o r i a ; vuestra justicia pe-
dia que fuese de este m o d o , pero vuestra bondad se opo-
ne á e l l o , y os ha inspirado sentimientos mas favora-

D d 2 bles. 



bles. El la nos ha abierto un camino segijro , corto y fá-
cil para v o l v e r á Vos. Por este nos vo lvé is á l lamar, y 
por este V o s mismo nos buscáis. Dichosos si oimos vues-
tra v o z , si la seguimos, y si vo lvemos á entrar como la 
ove ja descarriada en vuestro rebaño, para entrar algún 
día en vuestro R e y n o , al que nos c o n d u z c a , & c . 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DECIMOQUARTO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

De la separación, y buida del inundo. 

Dixit Jesús Discipulis suis: N e m o potest duo-

bus Dominis servire: aut enim unum odio 

habebit, & alterum. di l igét; aut unum sus-

tinebit, & alterum contemnet. 

Jesús dixo á sus Discípulos : Ninguno puede ser-

vir á dos Señores, porque ó aborrecerá al uno, 

y amará al otro; ó seguirá á aquel, y des-

preciará á este. San Matheo al capit. 6. 

v. 24 . 

ESte es el oráculo de la v e r d a d e t e r n a ; y sin recur-
rir á la f e , la razón sola nos hace comprehender 

m u y bien , que n o es posible á un t iempo mismo servir 
á dos Señores enemigos el u n o del 0tT0; que n o sola-
mente tienen intereses distintos , sino intereses y senti-
mientos opuestos en un t o d o . Porque c o m o decia el A p ó s -
tol á los C o r i n t i o s , qué cosa hay que sea común entre 
la justicia y la iniquidad ? qué relación tiene la luz con 
las tinieblas ¡ ni c ó m o se puede unir y conciliar á Jesu-

-Christo con Belial ? D e aquí es que los que sirven á Dios 

hau 
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han conocido que deben renunciar al m u n d o , y mu-
c h o s , con efecto , se han desterrado á los desiertos, y 
pasado toda su v i d a en una separación entera del 
m u n d o , no porque el mundo n o tuviese con qué [¡son • 
gearlos y atraerlos; porque quintos de ellos ocupaban 
e n el mundo los primeros empleos , ó estaban en propor-
cion de conseguirlos ? Y quintos v iv ian con abundan-
cia y disfrutaban de todas las dulzuras de una fortuna 
opulenta ? Pero determinados á servir á Dios , y v i e n d o 
que no podían al mismo tiempo servir al m u n d o , sacri-
ficáron generosamente todos los intereses , todos los pla-
ceres , y todas las grandezas del s i g l o , y se dedicáron 
al culto de Dios en el silencio y obscuridad d e la sole-
dad. L o que les obligó á e l lo con mas fuerza es , que 
mirando al m u n d o como enemigo de su Dios , le m¡-
ráron como enemigo s u y o , porque sabían, que apar-
tándolos de su D i o s , y haciéndoles perder su gracia, 
les exponía á todas las venganzas d i v i n a s , y les ponía un 
obstáculo invencible para su sal vacion. Estos son, pues, 
amados oyentes míos , los m o t i v o s que deben Obligarnos 
á huir del m u n d o : y este p u n t o es de una conseqiiencia 
tan grande para la santificación de nuestra v i d a , que 
quiero h o y hacer de él todo el asunto de mi discurso. 

.Espíritu S a n t o , que tantas veces por las luces y fuerzas 
d e vuestra gracia habéis triunfado del m b n d o , obrad en 
nuestros corazones los mismos milagros , y haced que al-
canzemos con vuestro socorro las mismas victorias. Para 
conseguirlo busquemos la mediación d e aquella V i r g e n 
qne veneramos c o m o Esposa vuestra , y á quien decimos 
A V E M A R I A . 

Predicar la huida del mundo á los Religiosos y Soli-
tarios , esc» e s , á aquellos que por la obligación d e su 
estado están separados d e l m u n d o , es un asunto, Chris-
tianos, que respecto d e su profesión podria no ser inú-
til ; pero su fruto , si se compara con el que me propon-
go , seria corto y limitado. A los hombres del siglo, d i-
ce San A m b r o s i o , es menester dirigir esta doctrina, por-

que 

que para ellos es d e utilidad muy g r a n d e , ó por me-
jor d e c i r , d e una absoluta necesidad. Esto debe s e r , d i-
go , para aquellos , que por el orden d e la Providencia 
D i v i n a están llamados á v i v i r en el m u n d o , para aque-
llos que contra los designios de Dios se empeñan por sí 
mismos ántes d e t iempo en los negocios del mundo. A 
los primeros, porque la misma gracia de vocacion que 
los une al m u n d o , es la que de t iempo en t iempo les obli-
ga á separarse de él. A los segundos, porque estando e n 
el m u n d o de la manera que digo , n o hay para ellos mas 
gracia que la que los separa d e é l : ó si se me permite 
usar de esta expres ión, que la que tiene v ir tud y fuerza 
para arrancarlos de él. A unos y á o t r o s , porque á pro-
porción que e s t á n , y son del m u n d o , es el espíritu d e 
retiro y separación de él el que debe salvarlos. Este es; 
amados oyentes m í o s , t o d o el plan del discurso que he 
de haceros. Os p i d o que atendais á las dos proposicio-
nes q u e establezco, y que sin confundir e n naela las obli-
gaciones de hombre del m u n d o , y d e hombre ehristia-
n o , v a n á establecer dos verdades muy importantes. E l 
m u n d o en que v i v í s tiene dos perniciosos efectos : nos 
disipa, y nos corrompe. N o s disipa por la multitud y su-
perfluidad d e cuidados que nos acarrea ; y nos corrompe 
por las ocasiones y lazos del pecado en que nos pone. 
Para libertarnos de estos dos desórdenes, debemos to-
mar el mas propio y excelente medio , que es un retiro 
s a n t o , executado y observado fielmente en cada estado 
según las reglas y la prudencia christiana, porque de es-
te m o d o evitaremos la disipación del mundo y su corrup-
ción ; la disipación que nos impide entregarnos á D i o s , y 
la corrupción que nos hace perder el' espíritu de Dios. 
Q u é remedio mas eficaz contra uno y otro que reti-
rarse del m u n d o , y huir d e él í D i g o retirarse en cier-
tos t i e m p o s , y quanto es necesario para recogernos é in-
clinarnos á los exercícíos de sa lvación; y huir de él absolu-
tamente , > n o v o l v e r mas á é l , siempre que llegue á ser 
para nosotros m o t i v o de escándalo , y nos desvie del ca-
mino d e la salvación. Retirarse d e él e n ciertos tiempos 

co-
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c o m o C h r i s t i a n o s , y huir le absolutamente c o m o peca-
dores . Retirarse á ciertos t i e m p o s c o m o C h r i s t i a n o s , p a -
ra q u e n o nos haga descuidar los exercicios d e l Chris t ia-
o i s m o , d i s i p á n d o n o s ; y huir le absolutamente c o m o p e -
c a d o r e s , p o r q u e n o nos l l e v e á la perdic ión , c o r r o m -
piéndonos. Pero qué h a c e m o s nosotros ? Para eludir dos 
obligaciones tan esenciales , o p o n e m o s d o s p r e t e x t o s ; e l 
u n o se funda sobre los c u i d a d o s t e m p o r a l e s , y el o t r o 
sobre los lazos del p e c a d o , los q u e intentamos persua-
dirnos son inseparables d e nuestro estado. M e expl icaré . 
P o r q u e se v i v e e n una situación y estado en q u e los ne-
gocios del m u n d o o c u p a n , y e n q u e se está c o m u n m e n -
t e expuesto á sus t e n t a c i o n e s , se figuran este retiro , y 
h u i d a del m u n d o á q u e v e n g o á exhortaros, c o m o una co-
sa imposible d e ponerse e n práct ica, a u n q u e s e suspire p o r 
u n a parte b a x o el y u g o d e l m u n d o que nos d o m i n a . y 
p o r otra n o se haga esfuerzo a l g u n o para l ibertarnos d e 
¿1 . I n t e n t o , p u e s , hacer v e r que estos .dos pretextos n o 
t ienen f u n d a m e n t o s ó l i d o ; y quiero manifestaros e n la 
pr imera parte , que nunca p u e d e n las ocupac iones y c u i -
d a d o s d e l m u n d o dispensar á un h o m b r e C h r i s t i a n o d e 
separarse algunas v e c e s d e l m u n d o que le d i s t r a e , y d e -
d i c a r algunas temporadas part icularmente para mirar por 
su sa lvación. E n la segunda os haré v e r , que todos los 
e m p e ñ o s y enlaces d e l m u n d o n u n c a justificarán d e l a n -
t e d e Dios á un h o m b r e pecador d e n o haber h u i d o á b -
so lutamente del m u n d o q u e le p e r v e r t í a , y d e n o h a -
berle renunciado para siempre , á fin de asegurar su sal-
v a c i ó n . L a materia p i d e t o d a vuestra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

N e c e s a r i o es ser C h r i s t i a n o , y c o m o ta l es menester 

trabajar en e l asunto esencial y c a p i t a l , que es el d e la 

s a l v a c i ó n eterna. E s , p u e s , justo , y aun absolutamente 

necesario v i v i r , aunque e n m e d i o d e l m u n d o , n o sola-

m e n t e en el espíritu , sino t a m b i é n en ciertos t iempos 

d e t e r m i n a d o s en una separac ión c o n v e n i e n t e , y u n san-

t o 
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t o ret iro d e él. Esta conseqiiencia v o y á establecer d e s d e 
l u e g o , c o n t r a la qual os haré v e r d e s p u e s , q u e la p r u -
d e n c i a d e l s i g l o , aun s iendo t a n v a n a y presuntuosa, 
n a d a p u e d e o p o n e r que n o sea f r i v o l o , y d e ninguna 
consideración. 

F u n d o esta conseqiiencia sobre la primera obl igación 
d e un C h r i s t i a n o , q u e t iene p o r o b j e t o la salvación. P o r -
q u e para llegar á este d i c h o s o t é r m i n o , y no omitir e n 
l a e x e c u c i o n cosa a lguna d e r o d o l o q u e d i c e rela-
c i ó n c o n é l : q u i é n , decía D a v i d , m e dará alas c o m o 
las d e la P a l o m a para q u e y o l e v a n t e mi b u e l o , y p u e d a 
hal lar r e p o s o : Quis dabit mihi penas sicut columba , 
•colabo , 6- reqviescam ? (a) A h S e ñ o r ! ( a ñ a d i a ) este 
es el secreto que me habéis enseñado para este fin. Y o 
m e h e a le jado d e l m u n d o : ( a d v e r t i d C h r i s t i a n o s , q u e 
es un R e y el que h a b l a ) y o m e h e a p a r t a d o d e l m u n -
d o , q u e es la C o r t e , y m e h e formado una soledad e n 
la q u e m e h e e n c e r r a d o : Hice elonga-i fugiens , 6- tnan-
si in solirudine. (b) C o n e f e c t o , e n el ret iro y separación 
d e l m u n d o se hal la este reposo , se a p r e n d e á c o n o c e r í 
D i o s , se estudian los c a m i n o s d e D i o s , y l lena el espíritu 
d e l t e m o r d e sus juicios. A l l í e n presencia d e la M a g e s t a d 
d e D i o s se h a c e e x a m e n d e l o p a s a d o , se arregla l o pre-
sente , se p r e v i e n e l o futuro , se e x á m i n a n con atención 
las obl igaciones p r o p i a s d e c a d a u n o , se manifiestan sus 
e r r o r e s , se l loran sus miser ias , se c o n t u n d e n d e sus v i -
lezas , y se r e p r e h e n d e n sus inf idel idades . Y c ó m o p u e -
d e esperarse q u e se e x e c u t e t o d o esto e n el t u m u l t o 
y embarazos d e l m u n d o ? Q u é m e d i o h a y , d i c e S a n 
B e r n a r d o , para penetrar c o n un justo c o n o c i m i e n t o 
aquellas cosas q u e son superiores á n o s o t r o s , c o m o son 
un p r i m e r p r i n c i p i o , un fin ú l t i m o , y un Soberano bien 
q u e es D i o s , para e l e v a r n o s , y l legar á él por los exer-
cicios d e una pura y sól ida R e l i g i ó n ; y las cosas interio-
res á n o s o t r o s , c o m o son las necesidades d e los h o m b r e s 
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que la providencia nos ha subordinado c o m o inferiores, 
para descender y llegar á ellas por la práctica y exer-
cicio de un verdadero y caritativo zelo i y finalmente 
para penetrar las cosas que nos rodean , c o m o son las 
muchas obl igaciones, que c o m o iguales nos ligan á nues-
tro p r ó x i m o , para cumplir y satisfacer á e l l a s , según la 
extensión de una exácta Justicia ? Q u é medio hay ¡ pues, 
d e cumplir con todas estas obl igaciones, ínterin que el 
m u n d o nos cerca , y que estamos o c u p a d o s , y por me-
jor decir , poseídos de é l ? Q u é medio h a y , prosigue 
el Santo Doctor , para gustar d e los frutos d e la Oración, 
santificarse por las obras de la Penitencia , estar atentos 
á los Misterios del formidable Sacrificio , participar 
en espíritu y en verdad d e la gracia de los Sacramentos, 
de postrar su alma delante de Dios por la humildad d e 
la confesion, d e unirse espiritualmente con Jesu-Christo 
por la c o m u n i o n ; en una p a l a b r a , de trabajar en la gran-
de obra de la reformación d e nuestras costumbres , y 
prepararse para morir ; si n o se tiene cuidado d e retirarse 
algunas veces al Monte c o n M o y s e s ; ó según el pre-
c e p t o del E v a n g e l i o , si c o n freqüencia no se entra en l o 
interior de s u a l m a , y allí cerradas las puertas de los sen-
t i d o s ; Clauso ostio; ( a ) s m m a s t e s t i g o q u e e l P a d r e C e -

lestial , no se trata c o n é l , y consigo mismo de todo es-
to ? E s menester , pues , para conseguir t o d o lo d icho 
apartarse del m u n d o , y al e x e m p l o d e los Israelitas, que 
n o han sido para nosotros m a s que una figura d e lo que 
debemos e x e c u t a r , es necesario salir del E g i p t o para ir á 
sacrificar al Señor e n el desierto. H a b l é i s maTsenci-
i íamente. E s preciso sin dexar a l m u n d o evitar la disipa-
ción de é l ; porque ninguno de nosotros hay , que á pro-
porción no deba decir d e l mismo: m o d o que Jesu-Chris-
t o : Qu,a m hu qu* Patrh mei sunt, oporM me esst. ( b ) 

C o m o Christiano es necesario que me apl ique sobre to-
d a a i s e r v i c o . d e n u D i o s , y a l importante negocio d e 
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•ni salvación. V e d la máxima en que todos los sabios 'ha-
blo de los sabios Christianos) han c o n v e n i d o , y de que 
nuestra experiencia propia ha debido convencernos. 
C o n t r a esta , r e p i t o , la prudencia humana, que es la de 
los hijos del s i g l o , cree tiene derecho para alegar por 
obstáculo los cuidados temporales, pretendiendo' persua-
dir que es imposible conformar las obligaciones del mun-
d o con este espíritu de recogimiento y separación de él, 
que el cuidado d e la saK ación exige ; y en este punto 
necesi to , 110 la atención d e vuestro espíritu , pues el 
asunto por sí mismo interesa bastante, sino codo el fer-
v o r de vuestra f e , del que depende t o d o el efecto que 
m e prometo. 

Porque para empezar á destruir un error tan perni-
cioso , y n o obstante tan común como éste , pregunto 
( y es la primera razón) el cuidado de lo inútil y su-
perfiuo puede j a m a ser excusa del descuido y abandono 
d e lo necesario? L a aplicación á l o accesorio , puede 
servir de pretexto para olvidarse d e lo principal ? E l 
cuidado y z e l o por los medios puede justificar el aban-
d o n o del fin ? Este e s , no obstante , el abuso grosero y 
v is ib le , en que caemos tantas v e c e s , quantas nos opo-
nemos á nosotros mismos los cuidados del m u n d o , para 
autorizar nuestras disipaciones, que son extremos res-
pecto á la salvación. Reconozcámoslo con sinceridad, y 
d e buena f e , pues este es un principio indisputable: Dios 
n o nos ha l lamado, ( h a b l o al común de los hombres, y 
aquellos de mis oyentes . cuya v ida se reduce á un esta-
d o particular) Dios no nos ha l l a m a d o , repi to , para go-
bernar R e y n o s ni I m p e r i o s ; l u tenido otros designios 
sobre nosotros: pero aun quando estuviésemos encarta-
dos d e todos los negocios de un E s t a d o , y quando tuvié-
ramos que responder de l o mas importante, y de m i y j r 
consideración en este ministerio, estamos bien ilu irados 
ten iendo fe para no ignorar que los cuidados d . un fe. 
tado , comparados con la salvación eterna son cosas ac-
cidentales , indiferentes, vanas y de ninguna Impurian-
cia. Reduciéndolas c o m o y o lo bago á esta comparación 
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n o creo que las exágero , ni digo demasiado ; y por el 
contrario , no podemos negar , que la salvación es pro-
piamente la substancia de los bienes que esperamos, se-
g ú n h a b l a S . P a b l o : Sperandarum substanlia rerum, ( a ) 

Q u e ella es el solo punto en que , según el pensamien-
t o del Sabio , se funda t o d o hombre: Hoc est ¡tuoi omnis 
homo, (b) Y que es la única cosa porque creía tombien 
D a v i d deber interesarse , quando decía á Dios : hrue d 

framea, Deus , animarti rnram , & de marne canis unisam 

meam. (c) Nosotros sabemos, d i g o , que t o d o esto que se 
l lama negocios del m u n d o , y aun de es tado, por mas al-
ta idèa que formemos d e ellos , á lo mas son medios paia 
llegar al fin á que Dios nos destina : y que la salvación 
es el fin que debe coronarlo todo ; y q u e filerà de ella, 
t o d o lo densas, sin exceptuar al hombre m i s m o , l o tiene 
el Espíritu Santo por v a n i d a d , y vanidad universal. Ve-
runitameli universa v añil as, omnis homo ir. cus. ( d ) N o 

es pues m u y extraño que nos atrevamos á hacer de 
esta vanidad una razón para mantenernos en el mayor 
d e todos los desórdenes ; y que intentemos valemos 
d e esta misma vanidad , esto e s , d e los negocios del 
m u n d o , para justificar nuestras tibiezas, nuestras frialda-
des , nuestras flaquezas ; digámoslo m e j o r , nuestro letar-
g o , nuestra relaxacion , nuestra insensibilidad , nuestra 
terquedad y dureza en t o d o lo que mira á nuestra salr 
vacion ? 

A h Christianos! un juicio arreglado condena y re-
prueba esta c o n d u c t a , y esto lué lo que el Hijo de Dios 
h izo comprehender á Marta en aquellas breves palabras, 
a u n q u e t a n e x p r e s i v a s : Marcha, Martha , soilicita es, 6 " 

turbaris erga plurima, ( e ) T ú , M a r t a , t e a p r e s u r a s , l e 

d i x o , y estás con zozobra y turbada c o n muchos cui-
dados ; pero en todos e l los , y en el servicio que piensas 
hacerme , hay confúsion y error ; una sola cosa es nece-

sa-

(al Hebr. I T . V. I. (b) E c c l . 17. ». 1 3 . (e) P i a l . a i . ». s u 
Id) Psal. 38, v. <5. c) Lue. 10. v. 41.8142. 

S3ria, y tú te figuras, que son m u c h a s ; y en esto con-
siste tu error , pues p o r estas muchas , que son super-
fluas , abandonas la q u e solo es necesaria , y esto es lo 
que te causa turbación y confusion. E n lugar de poner 
en mí t o d o el c u i d a d o , te detienes por mí. Y o estoy aquí 
para hacer que gustes y recibas el d o n del Cie lo , y tú 
te inquietas inúti lmente para prevenirme viandas mate-
riales y perecederas: por querer ser oficiosa , me o l v i -
das , y te o lv idas á tí misma. D e este m o d o trastornas 
el orden dispuesto , y pierdes sin pensar en ello el méri-
t o y fruto de tu a c c i ó n , por el desorden é imprudencia 
d e tu distracción. Esta es la paráfrasis q u e hacen los Pa-
d r e s d e e s t e l u g a r : Soilicita es, & turbaris erga pluri-

m.i. Sobre lo q u a l , San Agust in hace una reflexión m u y 
juiciosa, y muy c a p a z de edi f icarnos; porque obser-
v a d , d ice este Santo D o c t o r , q u á n d o reprehendió Je-
su-Christo á Marta , y en qué estaba ocupada > E n la 
acc ión mas santa en la apariencia , y en una obligación 
de hospitalidad , que la caridad y la Religión parece 
consagran igualmente , pues la hacía inmediatamente á 
la persona de un D i o s . Puede decirse alguna cosa d e 
mayor entidad i T o d o esto , n o obstante, no p u d o li-
bertarla de la reprehensión de una disipación exterior, en 
que pareció culpable a l Salvador del m u n d o , ni impedir 
q u e el Salvador D i v i n o la condenase. Q u é será , herma-
nos mios ( dice segunda v e z San A g u s t í n ) qué será d e 
vosotros , cuyas ocupaciones nada tienen por lo común 
que no sea profano y m u n d a n o . Pensáis que las (uncio-
nes d e un empleo , q u e las inquietudes de un p l e y t o 
que los pasos y disposiciones d e una empresa , que vues-
tras diversiones o pesares, y otros mil asuntos sean en 
f a v o r vuestro delante d e Dios razones mas sólidas que 
el zelo d e aquella S i e r v a d e Jesu-Chrísto: Y supuesto 
que el fervor d e su piedad no le sirvió de excusa legiti-
m a , podeis creer que D i o s recibirá las vuestras fundadas 
sobre vuestra ambición o concupiscencia > 

E n esto la ceguedad d e los hombres m e parece mons-
truosa , si se u)e. permite hablar d e este m o d o ; y la ra-

i o n 



z o n es ( n o perdáis este pensamiento, que es de San A m -
brosio , y d igno él ) porque si seguimos solamente la 
primera impresión que la te nos d a en concurrencia d e 
la una y de la o t r a , la dificultad n o debería ser para no-
sotros el conservar e n medio del m u n d o este recogimien-
t o y aplicación de espíritu , necesario para dedicarse a l 
asunto de la sa lvación: sino nuestra grande dificultad, 
supuesta la idéa que tenemos d e la sa lvación, sería en me-
d i o de aquellos fervores que nos inspiraría el Christianis-
m o , y que jamas se apagarían , poner atención en algu-
nas obligaciones exteriores A que nos empeña el mundo. 
Q u é sucede 110 obstante ? T o d o l o -contrario. E l cuida-
d o de salvarnos n o nos hace faltar á estas obligaciones 
exteriores del m u n d o ; ánres ellas nos apartan de los exer-
c 'eios de nuestra salvación ; y en caso de una incompa-
tibilidad verdadera entre estas obligaciones exteriores 
del m u n d o , y el cuidado d e salvarnos deberíamos decir 
á D i o s : S e ñ o r , n o m e imputeis á culpa tales y tales des-
cuidos en l o que debía 4 los hombres , pues estaba 
o c u p a d o con V o s para pensar en ello. Estamos redu-
cidos á la necesidad vergonzosa d e confesar nuestra m i -
seria , diciendo : Señor , perdonadme Ja desgracia , ó 
por mejor d e c i r , la culpa en q u e h e v i v i d o , pues he es-
tado m u y ocupado en el m u n d o y sus negocios, y no he 
pensado en V o s ; A fuerza d e tratar con lo» hombres , he 
o l v i d a d o l o que os debia , y l o q u e m e debia A mí mis-
m o . D e qué procede todo esto , pregunta San A m b r o -
s io? D e falta d e fe , y de u n discurso pra'ctico, pero 
d igno d e l lorarse, en que pasamos, si no tenemos en 
e l lo cuidado t o d a nuestra v i . l a : d e que en lugar de po-
ner por fundamento de todas las acciones el buscar el 
R e y 11 j d e D i o s , y satisfacer despues A las obligaciones 
q u e nos impone el m u n d o , trastornamos la proposicion, 
y dec imos; yo satisfaré A las obligaciones que me man-
da el m u n d o , A las exterioridades, A las leyes y costum-
bres que me prescribe , mantendré sus tratos, haré la fi-
gura y personase de un hombre del s ig lo , y despues, si 
se p u e d e , buscaré e l R e y no de Dios. É s verdad que esto 

n o 

no se dice tan groseramente; porque d icho as í , repug-
naría i ta misma r a z ó n : pero hay un idioma e n el obrar, 
que lo dice por nosotros; porque , qué significan por 
una parte aquella aplicación cont inua, aquel la activi-
d a d , aquel ardor y cuidado con que nos dedicamos á to-
d a aquel lo en que se hallan intereses d e l mundo ; y por 
otra aquella pesadéz , aquel disgusto y floxedad que 
manifestamos, quando se trata destraba jar para salvarse? 
Q u é quiere decir e s t o , sino lo que acabo d e n o t a r , que 
erramos en el principio , y que el asunto d e nuestra 
salvación no tiene en nuestra estimación e l lugar que d e -
be tener? 

Pero v a m o s A tratar esto por m e n o r , y pasemos i la" 
secunda r a z ó n . Y o hablo á un hombre del siglo , y h a -
ciéndole juez e n su propia causa. , le manifiesto quán 
contrario es. á la razón pretender justificar su separación 
de D i o s , y e l descuido de su salvación, por la v i d a exte-
rior y d i s i p a d a , que se queja está obl igado á llevar en e l 
m u n d o . P o r q u e v e d cíargumentoquelehago. Vosotros, 
Christianos , dccis que los cuidados del minado os a g o -
v i a n . y que esto os impide tener aquellos ratos, precio-
sos d e consideración y retiro que requiere l a salvación, 
í o os r e s p o n d o , q u e l o que ategais por excusa , esa' pr i -
mera vista lo q u e os c o n d e n a ; poique n o hay cuidados, 
temporales , p o r urgentes y legítimos q u e o s los figuréis 
de que D i o s n o os prohiba que os dexeis a c o v i a r ; y tam-
b..n , porque esta opresion . y pesada carga que alegaís 
es justamente e l pr imero d e todos los desordenes: lue-
go excusar u n desorden c o n o t r o no es justifiaise parai 
con Dios.. Con. efecto ,. si solo hubiese yo de hablar^co-
m o F í l e s e l o , y establecer « t a v e r d a d sóbre los princi-
pios de la moral , os d i r í a , que uno d e Jos caractéres 
que p u e d e sostenerse m é c o s , aun seiun el muDdo es el 
estar, a g o v i a d o con sus cuidados , pues solo pude haber 
d e esto dos causas , aunque débiles; ó embarazarse d e 
p o c o , o encargarse d e mucho. E m b a r a z a s e d e poco es 
poquedad de espíritu , } cargarse de mucho-es indiscre-
ción y locura. E s t o es l o q u e y o os manifestaría; pero 
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porque esperáis de m í alguna cosa que mas os m u e v a , y 
porque mi ministerio debe hacerme superior á la moral 
de los Paganos, consultando los oráculos de los Padres 
de la Iglesia, escuchad las excelentes máximas que San 
Bernardo daba en este punto á un Sumo Pontífice. 

Este era un Papa Discípulo y Religioso suyo en otros 
t i e m p o s , que sacado del Claustro y d e la so ledad, filé 
elegido para ocupar la Silla d e San Pedro. Por una fa-
tal desgracia , parecía que la mudanza d e estado le 
había mudado el espíritu y el corazon , porque desde 
luego se habia entregado tanto á las ocupaciones que 
acompañan á esta dignidad suprema , que parecía haber 
renunciado el ejercicio de meditar en D i o s , y estudiar-
se i sí mismo. Y como San Bernardo, que lo observaba, 
y se afligia d e e l lo , le habia siempre t e n i d o , y le con-
servaba un zeloso afectuoso, que su prudencia sabia m u y 
bien componer con el respeto debido á un Pontífice So-
berano , v e d con qué expresiones le explicaba su senti-
miento : comprehendedlo b i e n , amados oyentes m i o s , y 
cada uno á proporción haga d e ello una regla para la 
conducta de su vida. A h Santo P a d r e ! ( l e decia ) tole-
rad mi libertad , porque para v o s mismo me la inspira 
Dios. Sé que trabajais m u c h o , pero si me es permitido, 
os daré la saludable advertencia que Jetro dio á M o y -
s e s : V o s os consumís en un trabajo tan estéril y v a n o , 
quanto os parece especioso é importante: Sed si licct al-
ienan me tibí exhibere Jetro , ¡tullo labore consumeris. 

Q u é sabiduría, prosigue , es v i v i r siempre en el tumul-
to y bullicio de los negocios , estar continuamente cer-
c a d o d e hombres interesados , disimulados y apasiona-
dos ; pasar los dias y los años en negoc iar , deliberar, 
decidir d e los intereses d e o t r o s , escuchar quejas , dar ór-
denes , y tener audiencias y consejos , sin exáminar d e -
lante de Dios si se satisface y c u m p l e con todo esto se-
gún la rectitud y exactitud d e su L e y : C o n v e n g o en que 
sois el primero que llora este abuso , pero en v a n o l o llo-
r á i s , si no ponéis cuidado y diligencia en corregirlo: 
Scio te hoc ipsum deplorare , sed frustra, nisi 6• emenda-

re 

re studueris. Confieso que este abuso fatiga vuestra pa-
ciencia ; pero no quiera Dios 'que y o la apruebe en esto, 
porque en muchas ocasiones es mas laudable tener menos 
p a c i e n c i a : Interdwn enim & ¡mpatientem esse lauiabi-

lius est. Y es una ilusión pensar, que entregándose cie-
gamente al m u n d o , y o lv idando el cuidado de su alma, 
se tenga el mérito de la paciencia, que es la obra perfec-
ta del hombre justo. ' 

Q u á l e s , p u e s , m e diréis, el remedio de este m a l í 
V e d l e aquí. E l remedio es, prosigue San Bernardo, q u e 
h a g a i s , si necesario fuese, los últimos esfuerzos para li-
bertaros de esta esclavitud. E l remedio es , que en el es-
tado en que Dios os ha puesto , en lugar de ser esclavo 
d e los negocios , os hagais señor de ellos con una supe-
rior virtud. E l remedio es, q u e á n t e s que os entreguéis 
al público por la multitud de ocupaciones , os recojáis 
dentro de V o s mismo c o n la consideración de lo q u e 
sois , y del fin á que estáis. E l remedio es , que para obrar 
c o n seguridad y perfección , dexeis d e hacerlo algunas 
veces. También lo e s , el que os partais (expl icándome 
d e este m o d o ) entre el Dios á quien s e r v í s , y los hom-
bres á quien gobernáis ; entre el trato del m u n d o y e l 
retiro , entre la oracion y el obrar. E l remedio es , q u e 
e n aquella toméis fuerzas para o b r a r , y que al e x e m p l o 
d e aquellos anímales misteriosos de que habló el Profe-, 
ta . tengáis alas para elevaros hasta el C i e l o , igualmente 
que pies para sosteneros y caminar sobre la tierra. E l 
remedio e s , que computeis vuestra salvación entre las 
ocupaciones mas urgentes d e vuestro estado , y cmpeceis 
por V o s mismo á ser caritat ivo y bienhechor. Si quereis 
ser t o d o para todos c o m o San Pablo , sea enhorabuena: 
a labo vuestro zelo , pero para que sea un zelo de Dios, 
debe ser completo y entero, y c ó m o lo será, si os excluís 
á V o s m i s m o ? (¿uomoio autan pie ñus si re exeluJit ? N o 

sois V o s del número d e los hombres? Pues es justo que 
vuestra caridad á todos los hombres se estienda igual-
mente á V o s mismo , ó por mejor d e c i r , es justa que te-
n iendo e n V o s su p r i n c i p i o , os santifique con preferen-
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c¡a á todos los demás. Porque , qué razón habria para 
que solo V o s os quedaseis sin utilizaros , ni disfrutar d e 
V o s m i s m o : Cur solus fraudaris muñere tui. Y p o r q u é 

os habíais d e quedar V o s á secas , quando todos recur-
ren á V o s c o m o á público manantial: Es menester, pues, 
concluía San B e r n a r d o , moderar de una v e z la diligen-
cia y cuidado que os es obstáculo para tantos bienes; y 
e n medio de la C o r t e que os rodea , es necesario edifi-
car una soledad , que sea como el Santuario de vuestra 
a l m a , en donde tengáis con Dios consejos secretos, y 
en donde entrando cada dia , aun en lo mas fuerte de las 
agitaciones y negocios del m u n d o , tengáis y conservéis 
para V o s una paz solida. V e d c o m o hablaba este Santo 
y c o m o hablaba á un P a p a ; esto es , á un hombre cuyo» 
cuidados debian ser muchos , y que podía decir igual-
m e n t e q u e e l A p ó s t o l : Instamia mea quotidiana , sMii-

citudo OKÍU¡«>» Ealesiatum. ( a ) N o o b s t a n t e , S a n B e r -

nardo no queria le fuese permitido q u e los negocios l e 
agovíasen, y le reprehendía por la demasiada y pesada 
carga, y exigía d é él c o m o una obligación indispensa-
ble , que entre la multitud d e negocios tuviera siempre 
el espíritu con bastante libertad y desembarazo para pen-
sar en su salvación. Christíanos , creeremos nosotros 
que los cuidados que nos ocupan sean pretextos mas le-
gítimos para divertirnos de pensar en la nuestra ? 

Pero vosotros decís , que era m u y fácil á un solita-
r i o , c o m o San Bernardo , hablar d e este m o d o ; y que 
se le hubiera podido responder , que estando por su pro-
fesión separado del m u n d o , no le pertenecía censurar á 
aquellos que la providencia había c o l o c a d o en los e m -
pleos de él. Os engañais en esto , amados oyentes míos: 
pues á el le pertenecía condenar los , y esta censura era 
propia de su estado. E s v e r d a d q u e era un solitario, pe-
ro un solitario que tenia fuera mas ocupaciones que la 
mayor parte de nosotros tendremos jamas. A él le con-

sul-

ta) I . C o r . z j . v . iS> 
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soltaban de todo el m u n d o ; se hallaba encargado de una 
infinidad de negocios importantes; pacificaba los Esta-
d o s ; apaciguaba los cismas d e la Iglesia; asistía á los 
C o n c i l i o s ; l levaba embaxadas á los R e y e s ; instruía á los 
Obispos, gobernaba toda una Rel igión , y era el Predi-
cador y el Oráculo d e su tiempo. Q u é hacemos noso-
tros que pueda compararse con t o d o esto : L o que nos 
debe , pues , confundir y admirar , es v e r que este hom-
bre grande, apl icado á tantos asuntos, v i v i ó , no obstan-
te en una profunda p a z ; y que nosotros haciendo tan 
p o c o , estamos sin cesar en una grande inquietud ; que 
su soledad interior le siguiese en todas partes , y que el 
embarazo d e l m u n d o n o nos d e x e jamas; que estuvier 
se siempre en estado d e elevarse á D i o s , y que quando 
es necesario acercarnos á D i o s , nos hallemos continua-
mente fuera d e nosotros mismos , no cumpl iendo sino 
con un espírítu distraído y disipado las mas santas obli-
gaciones del Christianismo. E s t o es , d igo, la causa d e 
nuestra condenación. 

Pero finalmente , decis ; la sujeción de mi estado es 
t a l , que á pesar mió m e aparta de D i o s , y m e quita el 
atender á mi salvación. Esta es el último efiigío del espí-
ritu relaxado y licencioso de los hombres d e l s ig lo, á lo 
que respondo dos cosas. L a p r i m e r a , que aun supuesto 
lo d icho discurrís m a l , porque aun quando conviniera 
con vosotros en lo que decis , seria siempre ser insensato 
no hacer de la salvación el mas esencial de todos vues-
tros cuidados. Y o no puedo hacerlo , me respondereis, 
según la multitud de distracciones que m e acarrea mi si-
tuación. Bien: pero la conseqiiencia que sale es esta: deberé 
apartarme de esta condicion y estado; pues que me obliga 
á perseverar en él, siendo tan contrario á mi Ínteres prin-
cipal , como y o mismo lo concibo. Necesario es que 
y o sea Christiano , y no lo puedo ser en tal empleo. 
Otros lo desempeñarán por mí , pero ninguno trabajará 
por mi para salvar mi a lma; y aunque este empleo sea 
para mí un establecimiento según el m u n d o , será ai 
mismo tiempo mi tuina según D i o s ; y pues la experien-

F f a cía 
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cía me ha enseñado, que respecto de mí es de una disi-
pación incompatible con la Christ iandad que profeso, 
n o debo dudar el seguir o t r o part ido. Esta conseqiien-
cia es preciso sacar , si vuestro estado es tal c o m o os l o 
figuráis ; pero y o digo mas que esto , y para desengaña-
ros del error en que estáis , sostengo que no hay estado 
a l g u n o , cuyos cuidados no puedan convenirse con el 
recogimiento d e espíritu , y aun c o n el exercicio del re-
tiro necesario para ir por el c a m i n a del C i e l o : la prue-
ba es evidente. Pues de otro m o d o , d ice San Juan C h r i -
sóstomo , tallaría en Dios ó la sabiduría ó la bondad: 
la sabiduría, si estableciendo aquel estado no le habia 
d a d o algún medio , sin el qual es imposible que sea santo 
ni arreglado ; la bondad , si habiéndole d a d o dicho m e -
dio , habia l lamado á él hombres incapaces por su fla-
queza d e salvarse en é l : u n o y o t r o le es injurioso, por-
que siendo Dios A u t o r de todos los estados, no hay al-
g u n o que haya reprobado d e este m o d o ; ántes bien es 
de fe , que quanto mas parece q u e un estado tiene obs-
táculos que le hacen difícil la salvación , tantos mas au-
xilios tiene para vencerlos. 

C o n efecto , añade San Juan Chrisóstomo , no es 
d igno de admiración ver , que los estados del m u n d o mas 
expuestos á esta pesada carga , son aquellos en que pare-
ce que Dios ha tenido gusto d e presentar á hombres mas 
ocupados en su salvación, y mas dedicados á su culto? 
D a v i d era R e y , y R e y guerrero, y qué exemplos n o 
tenemos en su persona ? D e x a b a acaso de dedicarse á 
Dios por pensar en su estado ; ó descuidaba de su esta-
do por entregarse solamente á Dios? E l conciliaba uno y 
otro perfectamente. E n lo mas fuerte de los negocios pú-
blicos hallaba instantes para retirarse , y para orar siete 
v e c e s a l d i a : Ssptiis in die laudan dixi rüi. ( a ! Y á l a 

media noche se levantaba para meditar en la L e y del Se-
ñ o r : Media nocte turgebam ad conjitendum tibí, ( b ) N o ' 

obs-
!• >• • a • .> ... -j 

<») P s i l m , n 3 . v , 104. (b) Ibid. v . ¿ a . . 1 
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obstante t o d o esto , cumplía dignamente con las obliga-
ciones de R e y , sostenía guerras, levantaba armadas, 
hacia justicia á su Pueblo , tomaba conocimiento de to-

d o , y nunca estuvo la Judea con un rey nado mas di-
choso ni mas perfecto que el suyo. Pero sin buscar exem-
plos extraños , jamas Monarca alguno t u v o empresas 
mas grandes que manejar , que el incomparable San Luis; 
y no obstante , nunca hubo hombre mas apl icado, ni 
m a s fiel á los exercicios de la Religión. A u n habiendo si-
d o , c o m o sabemos , el Conquistador d e su siglo, el ar-
bitro de todas diferencias y discordias d e los" Prínci-
pes , y aun el Principe mas cargado d e todos modos d e l 
peso de la Dignidad R e a l , era acaso por esto h o m b r e 
ménos dedicado á la oracion , ménos recogido , ménoS 
fervoroso ó ménos entregado á las cosas de Dios ? Des-
pués d e escuchar y conocer es to , nos atreveremos á 
lamentarnos d e nuestro estado, y alegar los cuidados d e 
él para justificar nuestras delinqüentes disipaciones e n 
.punto á la salvación ? 

Pero decidme aun , prosigue San Juan Chrisóstomo, 
los cuidados que ponderáis , os impiden tener t iempo 
para retiraros quando se os manda que l o hagais por vues-
tra salud , quando en e l lo está vuestro ínteres , q u a n d o 
se quiere satisfacer una pasión , y aun quando se trata d e 
vuestras diversiones ? Entonces os hallais agoviados con 
vuestros empleos y vuestros cargos ; y aunque las obl i-
gaciones sean las mayores y mas urgentes, no sabéis 
en aquella ocasion reservaros algunas horas privilegia-
das? C ó m o e s , pues , posible que por t o d o l o demás 
os separeis del m u n d o quando quereis ; y que por solo 
la salvación no podáis hacerlo ? Esto me parece sin ré-
plica ; y si alguno quiere llegar á conocer el origen d e 
este desorden , el mismo San Juan Chrisóstomo nos lo 
dice en dos palabras con una excelente observación. Es-
ta e s , que es necesario distinguir dos especies d e cuida-
dos en nuestros estados: unos los que Dios ha unido á él; 
y otros , los que nosotros añadimos. L o s unos son re-
sultas naturales de é l , y los otros los que causan la tur-



bacion y el embarazo ; los unos son , f inalmente, í los 
que la providencia nos o b l i g a , y los otros son en los 
que nosotros nos entrometemos. Si no nos ocupáramos 
mas que con los primeros, habiéndolos Dios arreglado 
con su sabiduría , no desconcertarían el orden d e nues-
tra vida , y nos dexarian la libertad d e daxar de t iempa 

•en tiempo el comercio d é l o s hombres , para ir secreta-
mente á tratar con Dios. Pero no teniendo los segundos 
regla alguna , y siendo por consiguiente infinitos , no 
es extraño que apénas podamos evacuarlos. Nuestro es-
tado dabe responder d e los cuidados pr imeros , porque 
fe son propios ; pero no de los segundos, porque son 
nuestros. Q u a n d o los cuidados excesivos y superfluos 
nos lucen o lv idar á D i o s , somos injustos e n quejamos 
de nuestro estado , porque aquellos cuidados son nues-
tws , y no del estado que tenemos; y entonces se verifi-
ca plenamente en nosotros la expresión d e San Agustín: 

IIJ kominum, non rerttm pacata dicenda sunt. 

Confesemos, Christ ianos, nuestra injusticia ; y en 
« imposibilidad en que nos hallamos de poderla defen-
der contra tantas razones, saquemos á lo ménos el fruto 
de una confusión saludable. Digamos á Dios con el San-
t o J o b : Vero scio , quod non ¡ustificetur homo compositut 

Dco. (a) Sí Señor , y o lo sé, y acabo d e convencerme d e 
que un hombre tan disipado c o m o y o , principalmente 
en lo que mira á su salvación, no puede jamas hallar ex-
cusa para con V o s ; y o sé , q u e á vueltas de un falso pre-
texto que pueda haber para esta dis ipación, le oponéis 
mil argumentos que no tienen respuesta: Si voluertt con-
tendtrc cum eo , non poterit ei responderé tinum pro mil-

t s t o e s , D i o s m i o , lo que y o he comprehendido; y 
. " ° y " o me lisongearé mas con imputar á mis ne-

gocios lo que no debo atribuir sino á mí m i s m o : sí son 
negocios inúti les , y o los cortaré de raíz ; si son necesa-
n 0 S | l o s arreglaré; si para acomoda ríos á mis obligacio-

nes 

M Job 9. r. , , 

nes hay necesidad de c a u t i v a r m e , me caut ivaré; si en 
concui renda de una obligación mas santa , es menester 
que los a b a n d o n e , los abandonaré; si para sujetarme á 
una v i d a mas exácta y retirada debo renundar á mil en-
tretenimientos y recreadones que hacen la sociedad y 
comercio del m u n d o , los renunciaré; si esta renuncia 
m e causa tristeza, toleraré el disgusto, y os l o ofreceré; 
y sea c o m o fuere , haré una ley d e apartarme d e l m u n d o 
algunos instantes, y algunos dias , y tener t iempo desti-
n a d o al reposo y soledad , para emplearlo en la perfec-
ción de mi alma y mi salvación. Q u a n d o mas embaraza-
d o m e v e a c o n cuidados y negocios , mas obligado m e 
creeré á observar y practicar esta L e y . Q u a n t o mas sea 
del m u n d o , tanto m a s comprehenderé que debo apl i-
carme al santo excrcicio del retiro y separación del mun-
d o . Bien léjos que las distracciones de este me separen, 
serán ellas las que á él m e l leven , porque me harán v e r 
la necesidad que de e l lo tengo. Y si finalmente , fuere 
necesario salir d e una v e z d e l m u n d o , y huir absoluta-
mente de é l , n o tanto por evitar la disipación, quanto 
su corrupc ión, m e despediré d e él para siempre , y le 
dexaré. Esta es , Chr is t ianos , otra obligación que tene-
mos c o m o pecadores , y de la que tengo que hablaros 
• n la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

E l m u n d o es contagioso , y nosotros somos débiles; 
pues es necesario huir absolutamente su comercio y tra-
t o , y renunciarle para siempre desde que v e m o s que nos 
perv ier te , y sentimos los primeros golpes de su corrup-
ción. Esta e s , Christ ianos, la grande regla de la c o n -
ducta que el espíritu d e Dios ha señalado en todo t iem-
po á los pecadores; esto e s , aquellos que conocen par-
ticularmente su flaqueza, y la experimentan con mas 
freqüencia en el comercio del mundo. A s í nos lo d i o á 
entender San Gregor io Papa en aquellas excelentes pala-
bras , cuya verdad se justifica m u c h o con la experiencia. 

JDt 



, 2 3 2 S E R M O N P A H A E L D O M I N G O X I V . 

De mundano puteere necesse est etiam religiosa corda sor• 

dere. Es una fatalidad triste, dcc ia , que los corazones 
mas religiosos y puros esten infaliblemente manchados 
con el p o l v o , ó por mejor d e c i r , con la iniquidad y ma-
licia de las conversaciones d e l siglo. C o n quánt a mas ra-
z ó n los corazones vanos y frágiles deben temer estar, no 
solamente manchados , sino totalmente corrompidos ? 

Emplear en este punto largas pruebas, y empeñar-
m e en una enumeración dilatada d e los peligros del mun-
d o , seria un discurso inútil , y perder t iempo en deci-
ros lo que sabéis c o m o y o , y l o que decis vosotros mis-
mos con mas freqiiencia y m a s publicidad que yo. N o 
son los mas mundanos los mas eloqüentes e n declamar 
contra el m u n d o , y en hablar n o solamente d e los mu-
chos peligros á que e x p o n e n su inocencia, y por consi-
guiente su salvación, y los q u e mas los exageran ? Falsa-
mente están persuadidos á q u e quanto el m u n d o es mas 
pe l igroso , tanta mas excusa t ienen de caer desgraciada-
mente en sus lazos , y d e dexarse sorprehender. D e esto 
nace aquel lenguage tan c o m ú n , que seria necesario te-
ner naturaleza de Angeles para mantenerse en el mundo,: 
y librarse de su contagio: Q u e era menester no tener-
ojos para v e r cosa alguna , ni oidos para escuchar. Q u e : 
era preciso no tener un c o r a z o n sensible á. las pasiones, 
humanas , ni un cuerpo c a p a z d e recibir las impresiones 
de la carne. Q u e t o d o es p e l i g r o , ó que todo l leva con-
sigo el riesgo. Y el medio d e resistir á los encantos de 
tantos objetos, que sin cesar nos arrebatan la vista, ' d e 
v e r exemplos que nos embelesan , y no seguir su atract i -
v o , era n o v i v i r entre gentes q u e no tienen en su espí-: 
ritu mas que tales y tales máximas , que las divulgan en 
las conversaciones , y que prácticamente obran según-
el las , y no pensar , ni hablar. ni obrar c o m o ellos. C o n - ' 
v e n g o , amado auditorio m i ó , e n que esto no es posible 
naturalmente; pero vosotros os parais en esto solo , y 
y o paso adelante. Porque supuesto este riesgo que voso-
tros mismos conocéis , me v a l g o d e vuestro propio tes-
timonio para convenceros d e l o mismo que h e d i c h o , y 

re-
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repito que debeis alejaros del fuego , para que n o os l le-
gue la llama ; esto es , que debeis separaros del mundo, 
y poneros á cubierto d e sus envenenados t i r o s , huyendo 
d e ¿1 sabia y christianamente. 

Esto mismo tenia por necesario el mismo D i o s , quan-
d o prohibió á su Pueblo tan expresamente mezclarse con 
las Naciones extrangeras, y hacer alianza en ningún 
t iempo con aquellos idólatras , porque eran infieles , y 
los Israelitas eran por sí mismos bastante inclinados á la 
superstición. E l Dios de Israel p r e v e í a , que siempre que 
aquel Pueblo ciego y grosero tuviese sociedad y trato 
con extrangeros, no dexaria d e tomar sus costumbres, y 
abrazar el mismo c u l t o : por esto les estaba mandado tan 
formalmente , y baxo m u y graves penas el que se man-
tuviesen seperados. D e este mismo m o d o se portó tam-
bién el Señor con L o t h , quando quiso libertarle del in-
cendio de Sodoma ; pues le e n v i ó un A n g e l que le saca-
se d e aquella Ciudad del inqüente, y le llevase á la mon-
taña. Dios podia aun en medio d e las Naciones mas in-
fieles conservar la fe en el corazon d e los Judíos, y afir-
marlos en la verdadera Rel igión ; también podia en el 
incendio d e Sodoma hacer que no tocasen á L o t h las lla-
mas ; y amortiguar respecto d e <¡1 toda la act ividad d e l 
fuego : bien podía uno y otro ; pero para lo uno era ne-
cesario un milagro en el orden de la gracia ; y para lo 
otro un milagro en el orden de la naturaleza. Q u i e r o de-
cir , para preservar al Pueblo d e Dios d e las supersticio-
nes de la idolatría entre los idólatras, hubiera sido ne-
cesario un socorro d e la gracia m u y extraordinario, que 
hubiera sido un milagro ó especie d e ¿1 en el órden so-
brenatural ; y para librar á L o t h de las llamas ó impedir ' 
que le abrasaran y consumieran , aunque por todas par-
tes le cercasen , era necesario otro milagro, y uno de los 
mayores en el órden natural. Dios no hace estos milagros 
sin necesidad, y c o m o allí se manifestaba un camino mas 
r e g u l a r , que era el de la separación y huida para poner 
á L o t h , y á los Judíos á cubierto del riesgo y desgracias 
d e que estaban a m e n a z a d o s , por eso quiso Dios que re-

r o m . V i l . Dominicas. G g c u r -



curriesen á este medio, que era mas conforme á las leves 
de su Providencia. 

Pero volvamos á nuestro asunto, y por lo que i no-
sotros toca, la conseqüencia que debemos sacar de la cor-
rupción del mundo, y del conocimiento que tenemos d e 
los riesgos inevitables, en que nos empeña su comercio 
y t r a t o , es la que ya he manifestado; que es renunciar 
al m u n d o , abandonarlo , n o dexarlo acercar á nosotros, 
y no acercarnos á é l , para que no pueda comunicarnos 
su veneno. Este es el preservativo necesario que debe-
mos usar. Digo necesario , porque miéntras tenemos es-
te m e d i o , y no le apreciamos, contar con que Dios le 
suplirá por otro , que esté foera de los caminos ordinarios 
de su sabiduría y prometernos que nos favorecerá con 
una protección particular y todo poderosa , es pedir un 
milagro ; y nos hacemos indignos de é l , si le esperamos, 
quando sin él tenemos un recurso mas común , y q u é 
solo depende de nosotros experimentarlo. Dios quiere 
ayudaros en la separación que teneis que hacer del mun-
d o , y quiere preveniros á este fin , favoreceros y forti-
l icaros; pero en quanto á lo demás, después de haber 
a i m p l i d o en este punto c o n t o d o lo que le dicta su pru-
dencia y su misericordia , os confia , si se me permite 
decirlo asi , a vosotros m i s m o s , y os encarca vuestra 
propia sa lvación, y os dice como el A n g e l d i x o á L o t h , 
quando le conduxo hasta el pie de la montaña , que de-
bía servirle de asilo: Salva ár.imam tuam, (a) sálvate 
ahora y retírate. V o s o t r o s v e ! s eJ pe l igro: 'ved ¿or d o n -

a b i i ^ n ^ p 3 r ? ¿ 1 ; t o r a a d « ™ ¡ n o que teneis 
ab ier to , pues n 0 hay o t r o para vosotros. 

iJios Christianos , os l o dice , y y o de su parte os 

a m a i s d - n j u e tan 

gio es ? lo o'ue T ° q U £ £ S C 3 U S a d e e s t í 

tn v e z d e huir de . >' apeteceiscon mas ánsia, 
m Q c > c o m o vosotros mismos conocéis 

que 

(a) Genes. 19. r. i7 , 

q u e es necesario, os valéis para permanecer en él d e 
ciertas obligaciones que á vuestro pesar, según decis, os 
det ienen, é impiden el dexarlo. Vosotros decis repetidas 
v e c e s , que desearíais mucho v i v i r tiiera del m u n d o , y 
que envidiáis la suerte d e los Solitarios y Religiosos; pe-
ro no dexais de añadir al mismo t i e m p o , que no sois due-
ños de vosotros m i s m o s , y que estáis ligados con unos 
lazos que de ningún m o d o teneis poder para romperlos. 
Este es pues el pretexto q u e v o y ahora á combatir , y 
para destruirlo 110 quiero mas que hacer algunas refle-
xiones , las que os pido hagais igualmente conmigo , pues 
m e parecen convincentes. 

Sean d e la naturaleza que fuesen las obligaciones que 
os detienen , una es la primera o b l i g a c i ó n , superior á 
todas las otras, y que debe prevalecer á todas las d e -
mas. Esta e s , según he d icho y a , el Ínteres de vuestra 
a l m a , y vuestra salvación. D e s d e que la salud eterna , ó 
el ínteres d e vuestra alma se pone en balanza con qua-
lesquiera otra cosa , l o que era una obligación para v o -
sotros , dexa d e ser lo , y 110 hay una entre todas las obl i-
gaciones humanas que no deba sacrificarse á ella. Por 
consiguiente decir , y o no p u e d o ganar mi salvación en 
el m u n d o , en él estoy m u y expuesto , y según el t e m -
peramento que tengo , con las disposiciones que siento 
en mi corazon , es para mí casi imposible mantenerme en 
un estado d e inocencia : hablar d e este m o d o , es decir á 
un mismo tiempo , aunque tácitamente : y o estoy obli-
gado á dexar el m u n d o , y no hay enlace c o n él por mas 
estrecho que sea que 110 deba r o m p e r ; porque guardar 
ini inocencia , poner en seguridad mi alma , y procurar 
mi salvación , es el primero d e todos mis asuntos , y lo 
que es primero debe ser preferido á lo demás. Por eso, 
c o m o entre los bienes naturales es la v i d a el primer bien, 
á qué extremos no llegamos para salvarla desde el instan-
te que conocemos que está en peligro ? Q u é no renun-
cíame« , y d e qué no nos pr ivamos por conseguirla ? 
Si el negociante mas interesado, despues d e haber busca-
d o mas allá de los mares los tesoros que le han costado 
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mil Caigas , se halla á la v u e l t a acometido de una t e m -
pestad , hará arrojar todas sus r iquezas, y las abando-
nen! á la ventura d e las olas , por descargar la nave , y 
evitar el naufragio. Si e l m u n d a n o mas sensual 110 p u e d e 
d e otro m o d o libertarse d e una cercana m u e r t e , que por 
la operacion mas dolorosa , ó por la dicta y régimen mas 
enfadoso y rígido , 110 solamente se sujetará á padecer-
l o , sino que se tendrá p o r dichoso de poder de este mo-
d o prolongar sus dias. C o n quánta mas razón debe un 
Christiano , por una v i d a m i l veces mas preciosa, qual 
es la v i d a del a l m a , executar la grande máxima del Hi jo 
d e D i o s , si vuestro o j o os escandaliza, arrancadie ? Si 
oculus tiius ¡caudallías te , erue tum. ( a ) S i v u e s t r o b r a z o 

y m a n o es para vosotros ocasion d e c a e r , cortadle : Si 
manus tua scandalizat te , abscide eam. P e r o u n b r a z o y 

un ojo se aman m u c h o , p o r q u e son m u y necesarios: eso 
n o importa , desde que o t r o mas bien excelentemente ne-
cesario pide que n o tengáis ese brazo , y ese o j o : y n o 
debeis dudarlo un instante ; porque , como os he h e c h o 
observar , y a este s u p r e m o bien es el út imo fin , y 
q u a n d o se trata d e é l , n o se delibera, ó n o se debe deli-
berar en manera alguna. 

Por qué , escribía San G e r ó n i m o , quereis queda-
ros en un lugar e n q u e todos los dias os hallais p r e c i a -
d o s , o á v e n c e r , ó á p e r e c e r ? Quid vecesse habes in ea 

•versari homo , ubi quotidie necesse sit aut -amere aut pe-

riné Así hablaba este P a d r e ; y y o ( s i se me permite 
adelantar su pensamiento) os digo : por qué quereis que-
daros en un lugar en q u e n o v e n c e i s , y en donde es ca-
si infalible que perezcáis ? Y o estoy resuelto, decís á 
vencerle ; vosotros así l o creeis , pero esto n o es mas que 
una resolución falsa, ó á l o menas una resolución inefi-
caz. Falsa resolución es , que os engaña : porque si con 
sinceridad y buena fe quisierais vencer el m u n d o y si 
después de haber c o m p r e h e n d i d o de quánta importancia 

«s 
"•" ai 

(«) Matth. j . v. a j , 
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es no dexaros corromper en é l , os hubierais determina-
d o á defenderos bien d e sus ataques, n o dudarais tanto 
en huir de é l , porque no podéis ignorar que la huida es 
á lo ménos el mas seguro y fuerte baluarte que teneis pa-
ra defenderos. Resolución inef icaz , que os desmentirá en 
l legando el lance. L o que por vosotros ha pasado bas-
ta para evidenciarlo. Quántas veces ha desvanecido la 
ocasion todas las resoluciones que habíais formado! El 
m u n d o tendrá siempre para vosotros tanto atractivo co-
m o ha tenido : vosotros seréis siempre tan débiles para 
resistirle , y Dios no os dará socorros contra el peligro i 
que vosotros mismos os habéis precipitado. D e esto es-
tais bien instruidos e n vuestro interior , aunque procu-
réis persuadiros l o contrar io; y si quereis tratar con v o -
sotros mismos sin fingimiento y sin dobléz , y meditaros 
bien , vereis que esta resolución imaginaria de comba-
tir y vencer , no es mas que un pretexto y una ilusión. 
P o r q u e v e d en l o que estriva este misterio : vosotros 
amais el m u n d o , y porque le amais, y estáis unidos á él, 
n o podéis resolveros á dexarlo. N o obstante, con un poco 
d e Rel igión y temor d e Dios que os haya q u e d a d o , des-
cubriréis toda la malicia del m u n d o ; V vuestra concien-
cia , á pesar vuestro , os dictará inter iormente, que el 
partido seguro era d e x a r l e ; pero este partido n o os agra-
da , y tomáis otro. Por no apartaros de lo que amais 
quereis tener siempre en el m u n d o las mismas costum-
bres y empeños; y para calmar vuestra conciencia que 
y e el pe l igro , y que se atemoriza y espanta , contais 
con una resolución quimérica de manteneros firmes en 
adelante en qualquier lance que ocurra , y de permanecer 
inmobles ; que es decir , gozáis d e vosotros mismos, y 
teneis gusto en perderos s'm quererlo reparar ni conocer. 
D e aquí nace , que os obstinéis siempre en presentaros al 
combate , quando se os dice que era menester evitarlo 
quando Dios os manda que l o evitéis , y quando mil ex-
periencias funestas os dan á conocer , que es para voso-
tros d e una grande importancia el evitarlo. 

Por esto es tanto peor ( y esta es la segunda reflexión ) 

man-



manteneros en esa obstinación porfiada que os hace v o l -
v e r al m u n d o y á su comerc io ; y las obligaciones con 
que pensáis poder autorizaros, no son por l o común ta-
les c o m o os las representáis.- Pero sin embargo , es 
constante que hay algunas , que casi no se pueden 
r o m p e r , ni es del caso romperlas sin una evidente y ex-
trema necesidad. Y así no hablo de estas; sé que enton-
ces se puede confiar en la providencia y gracia de D i o s , 
la qual nunca falta á un a lma que obra según su vocacion 
y por su orden , si en quanto á l o demás no omite por 
su parte precaución alguna d e las que puede p o n e r ; pues 
seria menester en este caso un milagro para sostenerla. 
Pero examinando bien l o que por lo c o m ú n se llaman 
obligaciones y empeños d e l m u n d o , se hallará que n o 
son obligaciones necesarias, sino empeños de pasión, 
de ambición , d e curiosidad , d e sensualidad y de vani-
dad. Y así graduó aquellas visitas tan continuas que ha-
céis con especialidad á ciertas personas, y en cierta casa; 
aquellas concurrencias á que regularmente asistís , y en 
que empleáis casi t o d o el ü e m p o ; aquellas partidas d e 
placer y juego, de que hacéis una d e las mas grandes 
ocupaciones d e vuestra v i d a ; aquellas conversaciones 
inútiles en que escucháis , á costa del p r ó x i m o , todo lo 
que pasa e n el m u n d o , d o n d e aprendeis de los otros , lo 
que debíais ignorar, y d e vosotros aprenden lo que ellos 
deberían 110 saber; aquellos espectáculos á d o n d e , según 
dec ís , no vais mas que por la gente y el t r a t o ; pero al 
fin vais y concurr ís , y allí el v e n e n o se comunica con 
tanto mas peligro á vuestro espír i tu, y á vuestro cora-
z o n quanto ménos l o conocéis. D e este m o d o miro y o las 
modas en los adornos , en los vest idos , en las compostu-
ras de la cabeza y del rostro, que la vanidad del siglo 
ha introducido, y de l o que ha h e c h o unas costumbres 
tan perniciosas, y unas leyes tan falsas. A s í finalmen-
te miro tantas amistades c o m o mantenéis; tantas em-
presas en que os empeñáis; y tantos proyectos como for-
máis. Confesadlo , amados oyentes mios , y n o queráis 
enganaros. N o podríais pasar sin t o d o e s t o , moderar 

to-

t o d o esto, y en mucha parte cortarlo de raíz ? Pero mi 
estado, d e c i s , lo pide así. Q u á l estado? Es el estado 
d e C h r i s t í a n o , ó d e Christiana? Bien léjos de pedirlo, 
l o reprueba, y lo prohibe. E s el estado d e mundano , ó 
de mundana ? Pues es necesario , que e n vuestro estado 
seáis mundano , ó mundana ? Es p r e c i s o , que en este 
estado os portéis según el espíritu d e l mundo , y n o 
según el espíritu de Dios ? Pues el espíritu de Dios no 
reconoce por verdaderas obligaciones todos estos modos 
y usos d e l m u n d o , fundados sobre los pr incipios , y 
propensiones de la naturaleza corrompida. 

Me. diréis , que el m u n d o se admirará de la separa-
c i ó n que haréis d e é l ; q u e se hablará de ello ; que se 
discurrirá sobre el asunto ; y que se burlarán de voso-
tros. Y bien , d e x a d que el m u n d o hable , que discurra, 
y que se burle quanto q u i e r a ; vosotros tendreis , n o 
obstante, todos sus discursos, el consuelo interior de v e r 
que seguís el camino recto , que os ponéis (ñera de peli-
g r o , y que os sal vais . A c a s o el m u n d o ha de sacaros 
del abismo y penas eternas , si una v e z llegáis á caer en 
ellas ? E n mil asuntos que se ofrecen en la v i d a , aun de-
seando m u c h o la opinion del m u n d o , teneis esta siem-
pre por regla d e vuestras empresas, y d e vuestros desig-
nios ? Si el m u n d o l o aprueba ( d e c i s ) quedaré conten-
to ; pero aunque l o repruebe, y o sé que esto me es útil 
y v e n t a j o s o , y no pretendo hacerme esclavo del m u n -
d o , ni abandonar mis sólidos intereses por sujetarme á 
sus ideas vanas. A h a m a d o oyente mió ! no tienes res-
petos que guardar c o n el m u n d o , ó 110 crees tenerlos , sí-
n o en lo que mira á tu a l m a , y á tu eternidad? Pero aun 
digo m a s , y estoy persuadido á que el mundo mismo, 
tarde ó temprano, os hará la justicia que os es debida , y 
se edificará cón vuestra separación y h u i d a , quando os 
v e a que la sosteneis christiana y sabiamente. 

P e r o sea c o m o f u e r e , v u e l v o siempre á mi proposi-
c ión , con que a c a b o : h u y a m o s del m u n d o ; salgamos 
de esta Babilonia : Egredimini di Babjfone. (á) Ret iré-

m o -

(1) Isa!. 4?. v. le. 



monos en quanto sea posible d e esta tierra maldita , en 
que rey na la turbación y confi is ion: Fugtte de medio B.i-
bylonis. (a) C a d a uno de nosotros está interesado en es-
to ; pues nos v a nuestra alma á cada uno. N o la entre-
guemos á un enemigo tan peligroso, q u e no procura si-
no perderla ; saquémosla, y si necesario fiaese , arran-
quémosla de sus manos con violencia. A u n q u e haya m u -
chos esfuerzos que hacer , aunque nos cueste una v i c t o -
ria y un sacrificio , bien pagados quedaremos de nues-
tros trabajos y fat igas, si podemos asegurar un tesoro 
t a n r i c o : Es salva unusquisque animam suam. V o s o t r a s , 

mugeres vanas d e l m u n d o , (pues es c i e r t o , y nosotros 
lo v e m o s , que por l o común son las mugeres las que se 
encaprichan mas con el m u n d o , y las que se mantienen 

- e n ¿I con mas obstinación ) v o s o t r a s , digo , mugeres 
del s ig lo, tendreis delante de Dios , y aun del m u n d o 
m i s m o , el mérito d e haberle d e x a d o , ántes que ¿1 os de-
x e á vosotras. L a aceptación favorable que en él teneis; 
el incienso que en ¿1 recibis, y el imperio que parece que 
en él exerceis , no puede durar sino algún cortísimo 
tiempo. A este se sigue otro en que el m u n d o se aparta, 
d o n d e n o se encuentra mas que indiferencia por lo q u e 
él idolatraba, y aun también desprecio , quando v e q u e 
á pesar d e toda su indiferencia se porfía en buscarle. Ha-
ced por obligación l o que bien p r o n t o será preciso hacer 
por necesidad. Y vosotras á lo m é n o s , á quienes los años 
han reducido á esta necesidad tan dura y penosa , n o 
tengáis el trabajo sin recoger el fruto. D e involuntaria 
q u e es por sí misma , mudadla por una santa resolución 
en un medio saludable para v o l v e r á D i o s , y poneros 
en carrera d e salvación. T o d o contribuirá á proteger es-
te d e s e o , y t o d o le será favorable. D i o s os ayudará con 
su gracia , y aun el m u n d o con sus votos . Porque si te-
meis la censura d e l m u n d o , este d e x a r á de censuraros si 
v i v i s apartadas d e él , y v e que n o quereis mante-
ner e n él los mismos empeños y estrecheces. E n otros 
tiempos preguntaba é l ; por qué n o asistíais aquí ó allá; 

p e -

(i) Jerea. i j . v. í . 

pero puede ser que ahora empiece á preguntar, por qué 
se os encuentra a l l í , y qué es lo que os trae. Dichosa 
sois , pues vuestro Dios aun está dispuesto á recibiros, 
aunque 110 os hayan quedado sino sobras , y desperdi-
cios que sacrificarle, y aunque no tengáis , si se m e per-
mite el decirlo , sino el desecho d e l m u n d o que ofre-
cerle. 

Christianos, n o obstante t o d o esto , no es decir ( p a -
ra evitar toda exageración) que no hay en el m u n d o un 
cierto trato y sociedad inocente con que se puede tratar. 
Dios ha reservado en todas partes gentes que le sirvan; 
y en medio de las aguas que inundároñ toda la tierra, 
hubo un arca que encerraba una familia santa , y un núy 
mero de justos. A u n en el siglo hay un mundo fiel, ar-
reglado , y si se me permite explicarme d e este m o d o , hay 
un m u n d o que n o lo es. C o m o con esto os contentéis , y 
en quanto á lo demás , guardéis en él toda la m o d e r a -
ción necesaria ; esto es , que no paséis los límites d e una 
decencia racional , d e una amistad honesta , y aun s¡ 
quereis, de una alegría modesta y christiana, y o consen-
tiré , y aun c o n v e n d r é que concurráis á él. N o obstante, 
aun entonces os d i r é , que debeis velar sobre vosotros 
mismos , y desconfiar d e v o s o t r o s ; que debeis medir el 
t iempo que e n ello consumís; examinar bien las impre-
siones con que vo lvé is ; y que para no engañaros , n o 
debeis o lv idar jamas el importante exercício que os p r o -
puse al pr incipio , d e tener vuestras horas de recogimien-
to , en que os pidáis cuentas á vosotros m i s m o s , y en 
d o n d e os preparéis á dárselas á Dios , y á recibir de él la 
recompensa eterna q u e os d e s e o , & c . 

Tom. V I I . Dominicas. H B S E R -



PARA EL DOMINGO DECIMOQUINTO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Del temor de la muerte. 

C u m appropinquaret porta Civitatis , ecce 

defunctus efterebatur filius unicus matris 

s u s , & hsec vidua e r a t , & turba Civ i -

tatis multa cum illa. Quam cum vidisset 

D o m b u s , misericordia motus super eam, 

dixit i l l l : Noli flere. 

Estando Jesu-Christo 
cerca de la Ciudad , lleva-

ban á enterrar á un muerto, hijo único de una 
viuda, á quien acompañaba un gran número 
de personas de la 

misma Ciudad. Habiéndola vis-
to Jesus, se conmovió, y la dixo: No llores. 
San Lucas al cap. 7 . v. 12. & 13 . 

E N t r c los varios objetos que movieron al Salvador de 
los hombres á vista del fúnebre aparato que se pre-

sentaba á sus o jos , sabéis quál enterneció mas su cora-
z o n , y quál le pareció mas digno de su compasion ? L a s 
imperfecciones y flaquezas que observó en aquella ma-
dre , que lloraba la pérdida de aquel hijo á quien acababa 
de arrebatar la muerte. Se compadece d e la excesiva in-
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clmacion que tenia á este hijo único; de la poca sumi-
sión y conformidad que muestra á las órdenes de la Pro-
v idencia ; de su infidelidad , que le hace mirar la muerte 
c o n sentimientos totalmente naturales y h u m a n o s ; se 
compadece , no solo d e el la , sino d e todos nosotros, que 
no v i v i m o s en aqueüa disposición perfecta que debe te-
ner un alma fiel respecto de la muerte , y que por una 
cobarde timidéz hacemos de ella un objeto de horror, 
q u a n d o podríamos hacerla asunto d e nuestras mas gran-
des v i r tudes , y corona de nuestra v i d a . Esto es lo que 
J e s u - C h r i s t o l l o r a : Misericordia motus super eam. P u e s 

en esta compasion d e l H i j o de Dios reparo el dia de hoy . 
Intento justificarla , y manifestaros, que nada, con efecto, 
es mas digno de llorarse , que la preparación del espíri-
tu y corazon en q u e se encuentra la m a y o r parte de los 
Christianos respecto d e la muerte. Nosotros en t o d o so-
mos débi les , nuestra criseria se descubre en t o d o ; pero 
puede decirse que e n este punto es excesiva. L a imagen 
sola de la muerte nos contrista y nos espanta. Casi ¡amas 
pensamos en ella sin d o l o r , y no podemos oir hablar e n 
este punto sin fatiga. A l menor peligro que nos amena-
z a , y á los primeros síntomas d e una enfermedad que 
puede exponernos á este l a n c e , nos atemorizamos, nos 
turbamos y nos desconsolamos. Pero y o q u i e r o , h e r -
manos m i o s , aseguraros contra estos sustos, precaveros 
contra estas turbaciones y desconsuelos; y el medio es, 
hacer que tengáis d e la muerte ideas mas conformes á la 
Rel igión Christiana que profesáis; representárosla con 
un aspecto ménos o d i o s o , que aquel con que la habéis 
mirado hasta a q u í ; y procurar destruir , ó por lo ménos 
arreglar aquel temor sin límites ni medida , que os obli-
ga algunas veces á extremos m u y lastimosos. Virgen san-
ta , V o s á quien Dios nos ha d a d o por protectora en e l 
instante d e la muerte , y á quien c o m o á tal saluda 
la Iglesia todos los d ias , alcanzadnos desde luego p o r 
vuestra poderosa mediación los socorros que esperamos 
en aquella última hora , y admitid el respeto y obedien-
cia que os o f r e c e m o s , d i d e n d o o s : A V E M A R I A . 

H h 2 Pa-
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Para p r o p o n e r o s desde luego m i d e s i g n i o , d i s t i n g o 
tres clases de personas que t e m e n la m u e r t e . L a s p r i m e -
ras la temen por u n espíritu d e inf ide l idad , y estos son 
los Libertinos y Ateístas. L a s segundas la t e m e n por u n a 
pasión grande q u e t ienen á los bienes d e esta v i d a , y es-
tos son los m u n d a n o s , a m b i c i o s o s , interesados ó v o l u p -
tuosos. L a s terceras la t e m e n p o r u n a f e c t o natura l ; 
y estos son g e n e r a l m e n t e t o d o s los h o m b r e s , sin e x -
ceptuar los sábios ni los Christ íanos. T r e s principios, 
en todo di ferentes , in f ide l idad , incl inación al m u n d o , 
y afecto d e la naturaleza ; p e r o i n f l u y e n d o e n almas dé-
biles , p r o d u c e n e n ellas u n o s mismos efectos , y causan, 
aunque d e d i v e r s o s m o d o s y por d iversos m o t i v o s , los 
mismos temores d e la muerte . L o s q u e la t e m e n p o r i n -
fidelidad ó pasión g r a n d e á los bienes d e esta v i d a son 
los mas c u l p a b l e s ; y los q u e la t e m e n por una a v e r s i ó n 
n a t u r a l , son m a s dignos d e e x c u s a ; p e r o á unos y á 
otros se les p u e d e c o m p a d e c e r e n su e s t a d o , y d a n m o t i v o 
¿ la compasion d e J e s u - C h r í s t o y nuestra. L o s L i b e r a - ' 
nos y Ateistas t e m e n la m u e r t e p o r q u e c o m o n o l e c o m v 
cen mas v i d a q u e e s t a , se persuaden á q u e t o d o muere 
y se acaba para e l l o s , e n el instante m i s m o que m u e r e n ; 
y esta es u n a i n f i d e l i d a d q u e se d e b e detestar. L o s m u n -
d a n o s t e m e n la m u e r t e , p o r q u e a m a n e l m u n d o , y sa-
b e n q u e la m u e r t e los separa d e é l ; y d e esta pasión por 
el m u n d o es menester desprenderse. T o d o s los h o m b r e s 
e n genera l t e m e n la m u e r t e , p o r q u e l a naturaleza p o r 
sí m i s m a r e p u g n a esta v i o l e n t a separación d e alma y 
c u e r p o : y este es u n s e n t i m i e n t o í i u m a n o q u e d e b e cor-
regir la R e l i g i ó n . E s c u c h a d , pues, tres proposic iones q u e 
d i v i d i r á n este d iscurso . N a d a es mas funesto que e l esta-
d o d e l i m p í o y d e l l ibert ino q u e t e m e la m u e r t e , p o r q u e 
ha c a i d o en el d e s o r d e n d e la inf ide l idad : esta es la pri-
m e r a p a r t e . N a d a es mas d i g n o d e l lorarse , que e l es-
t a d o d d m u n d a n o , que t e m e la muerte p o r q u e está 
a p a s i o n a d o p o r e l m u n d o : esta es la segunda parte. N a -
d a es finalmente m a s fuera d e r a z ó n , q u e el estado d e l 
n o m b r e , h a b l o part icularmente d e t o d o h o m b r e chris-

tia-
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t i a n o , que t e m e la m u e r t e , p o r q u e n o h a c e para ase-

gurarse c o n t r a es te t e m o r natural uso a l g u n o d e su reli-

g ión : esta será la tercera parte . E s t o m e d a r á m o t i v o á 

conc lu ir c o n los q u e t e m e n la m u e r t e p o r u n a v i v a apre-

hensión d e los juicios d e D i o s , y les instruiré c ó m o d e -

b e n arreglar su fé e n este p u n t o . N a d a omit iré para ins-

truiros e n t o d o s estos p u n t o s , y d e vuestra parte estará 

a p r o v e c h a r o s d e e l lo . 

P A R T E P R I M E R A . 

H a b l a n d o T e r t u l i a n o d e los i m p í o s , q u e la Escritura 
l l a m a insensatos ( p o r q u e contra l o que les dicta su p r o -
pia razón d i c e n e n su c o r a z o n que n o h a y D i o s : JJixit 
insipiens in corde suo , non est Deas. ) ( a ) H a c e u n a o b -

s e r v a c i ó n m u y j u i c i o s a , q u e la experiencia del siglo v e -
ri f ica e n u n t o d o : y e s , q u e n i n g u n o ha ca ido jamas 
e n el error d e creer q u e n o ha h a b i d o pr imer S e r , ni 
D i v i n i d a d , s ino aquel los á quienes seria c o n v e n i e n t e y 
ú t i l , que c o n e f e c t o n o l o hubiera h a b i d o , y hal lar ían 
sus v e n t a j a s e n el sistema d e este A t e í s m o : Nenio Deum 
non esse credir, nisi cui non esse expedir. Y o d i g o l o m i s -

m o d e aquel los q u e n o juzgan las cosas sino p o r los sen-
tidos , y p r e o c u p a d o s c o n las falsas m á x i m a s d e l l ibertí-
nage , ó n o creen u n a v i d a futura , ó n o la creen s ino á 
i n e d i a s ; n i n g u n o h a d u d a d o d e esto jamas , sino aquel 
q u e e n ello tenia Ínteres , y á quien la d u d a le era v e n -
tajosa ; esto e s , a q u e l c u y a v i d a desarreglada y c o r r o m -
p i d a debia hacer le desear q u e n o hubiese otra mas q u e 
la presente , y q u e todas nuestras esperanzas se acaba-

" sen c o n la m u e r t e . P e r o á e x c e p c i ó n d e esta inf ide l idad, 
p o r mas d u r e z a d e c o r a z o n q u e h a y a , ó por mas á n i m o 
en e l espíritu c o n q u e se le a c o m p a ñ e , jamas l ibra á los 
h o m b r e s d e l t e m o r d e m o r i r , ántes bien temen la m u e r -
t e , p o r q u e n o r e c o n o c e n mas v i d a q u e la a c t u a l ; y la 

tfr-

(») Pulm, 13. T. I , 
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temen tanto m a s , quanto su inf idel idad, aunque les ha-
ce despreciar la creencia d e la otra v i d a , no destruye en 
su espíritu aquella incertidumbre cruel que les queda d e 
si la h a y ó 110. 

Pues en uno y en otro estado intento haceros ver , 
q u e son dignos d e compasion ; y de una compasion, di-
ce San G e r ó n i m o , que tenga parte de indignación , n o 
habiendo cosa mas digna d e l lorarse, que el miedo de la 
m u e r t e , fundado sobre semejante incredulidad : pues 
desde que creen que n o hay otra v i d a que la presente, 
n o pueden ménos d e mirar c o n mucho horror la muer-
te , porque y a no encuentran cosa que les pueda servir 
d e recurso, y ya no la miran c o m o un paso para el R e y -
n o d e Dios y la bienaventuranza , sino como una des-
trucción entera d e sí m i s m o s , c o m o un anonadamiento 
ó aniquilación total del a lma y del cuerpo ; y por consi-
guiente , como una pr ivación d e todos los bienes , y co-
m o el mayor de los males. 

Esto es lo que la Escritura nos da á entender en el 
cap. 3. d e l libro de la Sabiduría , en que habla de la 
muerte d e los Justos y A m i g o s d e D i o s ; v e d en qué tér-
minos se explica. L o s Justos parece que mueren á los 
o j o s d e l o s i m p í o s : Visi sunt oculis insipientium mori. ( a ) 

Os pido que pongáis atención e n estas palabras: Visi sunt. 
L o s Justos han parecido q u e mueren. Porque estos con 
efecto no han muerto d e l m o d o que se lo figuran los li-
bertinos y los infieles. P e r o q u á l es la idea que en este 
asunto tienen los infieles y los libertinos.3 El los se persua-
d e n , añade el Espíritu S a n t o , que la muerte , que es 
una salida de este m u n d o , y u n viage que conduce los 
Justos á su eterna fe l ic idad, es e l colmo de la desolación 
y ruina total del hombre : Et asthnata est Midió exi-
tus iilius, 6 " quid d nobis est iter, extermiñium. V e d , 

Christ ianos, el carácter d e u n incrédulo : él concibe la 
m u e r t e , que hablando con a lguna propiedad es la v u e l -

t a 

(») S . p . 3. y . «, 

M H 

ta que hacemos á la santa patria que buscamos, c o m o si 
fuera un medio para v o l v e r á nuestra n a d a : Et quod d 
nobis est iter , extermiñium. D e q u e s e s i g u e , q u e l a m i -

ra como el objeto mas horrendo , y como la última des-
gracia j por lo que v u e l v o á decir , que no hay estado 
a lguno mas miserable ni infeliz que este, y en esto aun 
los mismos libertinos se v e n obligados á convenir. 

P o r q u e qué dolor , ó por mejor decir , qué supli-
c i o es para un h o m b r e , poderse decir á sí mismo conti-
nuamente : bien pronto dexaré d e ser de todo p u n t o ó 
empezaré á ser desgraciado para s iempre; y no sé si se-
rá l o uno ó lo o t r o ! D e n t r o de poco t iempo y a n o seré 
n a d a de l o que soy , ó seré l o que quisiera ser eternamen-
t e , bien que inútilmente , que es el no ser. T o d o mi des-
t i no en este m u n d o está reducido á un corto número d e 
d ías , que contra mi vo luntad corren y pasan, despues d e 
los quales, ó no habrá nada para m í , ó solo habrá un 
m a l infinito é inevitable. Puede imaginarse m a y o r aflic-
c ión ? Solo el hombre impío y sin Rel igión puede ha-
llarse en semejante miseria. L o s Angeles (esta e s u n á ex-
celente observación de San A m b r o s i o que merece toda 
a t e n c i ó n , ) los A n g e l e s , que tienen entendimiento 
para conocerse, saben que naturalmente son incorrupti-
bles , y así no tienen por objeto á la muerte , ni les cau-
ta inquietud. Las bestias están sujetas á la muerte, pero 
c o m o no se conocen á sí mismas, ni hacen reflexión al-
guna , ni tienen aprensión alguna á morir. L o s Justos, 
que según el cuerpo deben morir como las bestias , y 
que se conocen como los A n g e l e s , se sostienen con la 
esperanza d e una v i d a i n m o r t a l : pero el l ibert ino, n o 
las hace ventaja a lguna, pues no ignora que debe morir, 
y aunque tiene un alma inmortal no lo c r e e , y así el co-
nocimiento que tiene de su muerte le af l ige, y la igno-
rancia de su inmortalidad le quita el remedio que pudie-
ra consolarle en su aflicción : no tiene entendimiento 
sino para turbarse, ó desesperarse; y no se conoce á sí 
m i s m o , sino para hacerse desgraciado; porque este es 
• * el 
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d estado í donde la ceguera de la impiedad finalmen-
te conduce á los hombres por un justo castigo de Dios, 
para que su mismo liberrinage les sirva d e tormento , y 
no saquen otro fruto mas que el v i v i r en una contusion 
de pensamientos , que con anticipación les representen 
las penas mas dolorosas del Infierno. 

Pero vosotros diréis , que el impío , cuya iniquidad 
está consumada, y según la expresión d e S a l o m o n h a ba-
xailo hasta lo profundo d e l abismo, 110 debe temer ya la 
muerte , porque no cree que haya nada despues de ella. 
A lo que respondo , que puede ser que él gozara d e esta 
p a z , aunque falsa y c u l p a b l e , si pudiera en su error ha-
llar un punto fixo, y si la misma impiedad que le hace 
dudar de t o d o , pudiera dexarle seguro de alguna cosa. 
A u n entonces , dice San A g u s t í n , nodexar ia de temer 
la muerte por el interés de la v ida que a m a , y de que 
se veria siempre expuesto á quedar p r i v a d o sin v e r 
nada en lo f u t u r o , ni de parte d e D i o s , ni d e parte d e 
la criatura , que le reparase esta pérdida. Pero la desgra-
cia de su estado pasa mas adelante ; porque no podien-
d o asegurarse d e esta aniquilación chimerica é imagina-
ria que se promete despues de la muerte , y no teniendo 

Juando mas sino una opinion d é b i l , combatida d e mil 
udas y preocupaciones contrarias; v i v i e n d o al acaso 

del sí ó d e l n o ; y corriendo n o obstante su infideli-
dad el peligro de una eternidad espantosa, es indispen-
sablemente necesario, que tema aquello mismo que no 
cree. C o m p r e h e n d e d bien este pensamiento , que es d e l 
Cancil ler G e r s o n : es menester, d i g o , que tema aun 
aquello mismo que no cree , y este temor en cierto sen-
tido es mas terrible para é l , que el que le causaría la c e r -
teza de los juicios d e Dios. 

Pero su libertinage, replicareis, puede hacerle insen-
sible á t o d o esto. Y o , Christianos , c o n v e n g o en que su 
libertinage pueda llegar hasta este punto de insensibili-
dad , esto e s , á el estado d e las bestias , cuya suerte en-
vidie , y á las que apetezca ser semejante: Htm ciim m 

ho-
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honore esset, non inteUcxit. Comparaíus est jumentis brsi-

picntibus , & simUif fictas est ¡lis. ( a ) , P e r o s e r i a n e c e -

sario examinar si aquella insensibilidad seria útil para él, 
y si aquel partido en peligro de una conseqi'tencia tan 
grande le fur ia ménos digno de compasion , que los so-
bresaltos é inquietudes d e un justo temor que tuviera 
q u e padecer : digo en un peligro que él mismo conoce 
que es pe l igro , y contra el qual confiesa , que 110 es re-
medio su insensibilidad. Pero sea c o m o f u e r e , ello es 
siempre verdad , que mientras tenga algún sentimiento, 
aunque n o crea las conseqüencias d e la muerte , las ha 
d e temer. Y o intento pues haceros v e r , que este senti-
miento jamas le . fa l tará, así c o m o tampoco su razón : y 
que en los mas grandes arrebatos, ó por mejor decir , en 
la mayor corrupción de su espíritu, l levará siempre den-
tro de sí mismo un gusano y un pensamiento enfadoso é 
i m p o r t u n o , que le dirá interiormente: Y si tú te enga-
ñas ; y si i esta muerte sensible y pasagera que destru-
y e el cuerpo se sigue otra muerte que causa la reproba-
ción d e tu alma ; y si se verifica l o que han creído todos 
los Santos y Sabios d e l Chrístíanismo; y si la pasión á 
que te entregas te c i e g a , y te seduce , qué será d e tí? 
jssle pensamiento le turbará ínterin que v i v a , pero aun 
le hará impresiones mas v i v a s quando esté cercano á la 
muerte ; porque entonces es quando- la impiedad mas 
fiera y mas resuelta empieza á atemorizarse y á desmen-
tirse. Entonces v e m o s aquellos animosos , aquellos intré-
pidos , y á aquellos hombres que no temían á la muer-
te , ni al in f ierno, y que en la robustez d e una salud 
perfecta se creían con bastantes fuerzas para no inquie-
tarse a l temer á Dios ni á sus juicios: entonces los vemos 
manifestar flaquezas lastimosas , estar sobrecogidos del 
temor , caer en la desesperación , detestar lo pasado, 
asustarse de l o presente, y tener horror de l o futuro; 
pero un horror , dice San Juan C h r i s ó s t o m o , semejan-

Tom. V I L Dominicas. J ¡ t e 

(«) Fsalm. 48. r . i j . 
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te al d e los demonios y réprobos , que no sirve mas que 
d e aumentar su pena , y es una parte de su condena-
ción. 

A h ! hermanos mios , (escr ib ía San Pablo í los T e s a -
lonicenses j tened presente una importante máxima , de 
m o d o q u e permanezca eternamente grabada en vuestros 
corazones. Porque no queremos q u e ignoréis lo que d e -
beis saber tocante al estado de los que m u e r e n ; ó por 
mejor decir , d e los que duermen c o n el sueño d e la muer-
te , para qué no tengáis las tristezas y aflicciones d e 
aquellos que n o tienen la esperanza que nosotros ; No-
lumus vos ignorare , f r a t r t s , de dormientibus , ut non con-

tristcmini, sicut & ceeteri qui spem non habent. ( a ) A 

vosotros , amados oyentes mios , dirijo estas excelentes 
palabras. O s pido que pongáis cuidado en comprehender 
el sentido del A p ó s t o l . No* nos prohibe el Santo temer la 
m u e r t e ' , n i ' compadecernos d e la muerte d e nuestros 
amigos y de nuestros próximos , sino el afligirnos , y te-
m e r c o m o aquellos que v i v i e n d o sin religión , v i v e n sin 
esperanza de los bienes e ternos: Sicut & cateri, qui 
spem non habent. Y la razón e s , porque esta tristeza y 
t e m o r nacido de-un principio d e inf idel idad, no es m e -
n o r culpa delante d e D i o s , q u e lá infidelidad misma. Se 
m e permite con efecto temer l a muerte , pero n o se me 
perm'rte temerla p o r todos m o t i v o s , y soy un preva-
ricador si la temo d e un m o d o opuesto á la pureza d e 
mi fe. E s t e , no obstante , es u n o de los desórdenes que 
r e y n a n entre nosotros. E n el Christianismo se v e n h o m -
bres- q u e temen la muerte , no c o m o fieles , sino c o m o 
paganos» ChriXtianos d e profesión : pero no teniendo mas 
q u e el nombre y la apariencia . discurren d e la otra v i d a 
c o m o los Epicúreos; por lo q u e parece que aun entre no-
sotros hay partidarios d e aquella Secta , y Dios quiera 
que la reflexión que hago n o pueda adaptarse á ninguno 
d e los que m e escuchan. 

(a) x. Thes. 4. v . 12. 

Vosotros m e preguntareis, quál es el medio de pre-
servarse de una tan reprobable y desgraciada disposi-
ción del espíritu y del corazon ? V e d l o aquí sacado de 
uno de los mas ilustres exemplos de la Escritura. E l me-* 
d i o es hacer con la consideración d e la muerte lo que 
hacia Job en medio d e sus trabajos, quando agoviado 
con calamidades se veía penar y morir. E l medio es re-
n o v a r c o m o él aquella confesion d e la fe que sostenía su 
paciencia y su perseverancia quando decía : Scio , quod 
Reáemptor meas vrñt, ér in novissimo die ae térra sur-

recturus sum , & in carne mea videbo J)eum Sahatorem 

meum Reposita est hite spes in .smu meo. ( a ) Y o s é 

que tengo un Redenror que está v i v o en el C i e l o , y que 
resucitaré del seno d e la tierra. Y o sé que veré con mi 
propia carne y mis propios ojos á este Dios , que es mi 
Salvador. Y o sé que la muerte no es para mí sino una mu-
danza de estado, un paso para mi alma , y un sueño pa-
ra mi cuerpo. Sé que no v a á despojarme sino para v o l -
v e r m e á vestir , y que desnudándome de esta v ida frá-
gil y perecedera, ha d e ponerme en posesion de una vi-
d a que n o se acabará jamas. S í : y o lo s é , y esta espe-
ranza que Dios me dexa c o m o un depósito precioso, me 
consuela en mis miserias, me fortifica en mis descaeci-
mientos , m e liga á mis obligaciones , me hace invenci ' 
b l e en las tentaciones , y no me dexa rendir á la violen-
cia d e las persecuciones. Sin esta esperanza me abando-
naría á mi flaqueza e n mil lances , y cedería á las rebel-
días de la naturaleza; pero ella es mi a p o y o , y por eso 
la c o n s e r v o e n m i c o r a z o n : Reposita est hxc spes mea in 

sinu meo. 

A h S e ñ o r ! exclamaba D a v i d , ( este es otro senti-
miento muy c a p a z de afirmar en nosotros la gracia de la 
fe ) verdad es que nos habéis humil lado en esta mansión 
d e aflicción y lágrimas , sujetándonos á la muerte ; pero 
la muerte á que nos habéis c o n d e n a d o , n o es una verda-

l i 1 de-

(») Job 19. r . 2(. 26. & 17. 
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dora rhuerte , sino una sombra de e l l a , con qne nos ha-
béis cubierto para hacer que l levemos las señales de 
vuestra ¡usricia, y que experimentemos á un mis-
m o tiempo los efectos de vuestra misericordia: fíumi-
iiasti nos in ¡acó oMictionis , 6r cooperuit nos timbra mur-
tis. (a) N o , ( d i c e San A m b r o s i o , expl icando este pasa-
ge del Salmo ) n o es la muerte del cuerpo mas que una 
sombra , y una representación de la muerte : Mors carnis, 
umbra monis. Y este es el pensamiento con que deben 
armarse y fortalecerse, no solamente los pecadores que 
par el exceso de sus culpas hubieren en algún m o d o p e r -
dido el d o n de la f e , sino también los Justos y amigos 
de D i o s , cuya fe por una conducta particular de la pro-
v idencia 110 dexa por lo común d e conmoverse con la 
Consideración de la muerte. Porque quintas almas san-
tas y predestinadas han padecido en. este punto los mis-
mos ataques que los impíos mas declarados ? . A quintas 
penosas pruebas y experiencia:» no ha sido voluntad de 
í>ÍOs exponer su Religión para hacer triunfar su gracia? 
Y quintas veces un Chr is t iano, aun en medio d e sus 
fervores, ha podido decir del mismo m o d o que D a v i d ; 
Mi i autim pene morí surtt pedes , pene effusi sunl gressus 
mei. (b) A vista del espantoso caos de la eternidad que 
e s p e r o . , casi he vuel to atrás.del camino por d o n d e iba, 
y mis pies han estado muy cerca d e resbalarse ; porque 
la fe que debia ser mi único a p o y o , ha estado en mi co-
razon vacilarse y poco firme. Q u i n t a s almas escogi-
das tienen este mismo lenguage ? E s pues necesario que 
«st¿n alerta contra este espíritu d e infidelidad , que seria 
para ellas la piedra d e escándalo, y un escollo en que se 
encal larán. Pero, veaipos ya el estado del mundano que 
teme la muerte , porque está apasionado por el mundo: 
esta es otra especie d e temor d e que debemos preservar-
nos , y es el asunto de la segunda parte. 

- I W f c O t t , . ! - " . : . •/••'<1-uU J 
/ P A R -

(a) Psalra. 43. v . 20. (6) Psalm. j u v. j . 

P A R T E S E G U N D A . 

E l Espíritu Santo lo ha d i c h o , y nosotros estamos 
c o n v e n c i d o s por la experiencia clara que tenemos ife 
nuestra miseria , y d e la de los demás , que nada es más 
m o l e s t o , ni m a s amargo que la memoria de la muerte 
para u n hombre del m u n d o , que pone su reposo y su fe-
l ic idad en el goce y posesion d e los bienes temporales: 
O mors ! quam amara esl memoria lúa hominipacem ha-
benti in substantiis suis. (a) Poned c u i d a d o , hermanos 
m í o s , q u e San Agustín nos hace ingeniosamente obser-
v a r los dos términos de que usa la Escritura. N o dice que 
el pensamiento de Ja muerte causa tristeza y aflicción a l 
q u e posee los bienes temporales , sino al que ha estable-
c ido su paz y su felicidad en la posesion d e e l los: Homi-
ni patán habenti. A d e m a s de que para expresar estas cla-
ses d e bienes n o los llama simplemente tales, sino que les 
d a el n o m b r e d e substancia , queriendo significar por es-
te m e d i o la falsa idea que d e ellos tenemos : ln substan-
tiis suis. Porque los Justos que tienen el espíritu d e D i o s 
consideran estos bienes c o m o accidentes de poca monta' 
sin los q u e fácilmente pueden pasar ; cuya posesion tienen 
h o y , y mañana no tendrán ; cuya pérdida podrá cau-
sarles alguna alteración leve , pero sin perjuicio de la con-
sistencia firme é i n m ó v i l que ta gracia les da ,- pero los 
mundanos apasionados por estos bienes terrenos, hacen 
d e ellos su principal y capitapasunto , refiriéndolo t o d o 
á estos bienes , n o midiéndose , ni obrando a n o según 
e l l o s ; no a p o y á n d o s e , ni contando sino con ellos , co-
m o si ellos hubieran sido hechos para estos bienes, y no 
estos bienes para ellos : Homini pacem habenti in substan-
tiis suis. A los hombres pues de este carácter , y n o ab-
solutamente á los grandes , ni á los ricos , es á los que la 
memoria de la muerte causa h o r r o r , y para los que es-

tá 

(«) EccL 41. v . j . '».l-oS (e) 



tá l lena d e a m a r g u r a : Qitam amara es memoria tua ? P o r -
q u e c o m o d i c e San J u a n C h r i s ó s r o m o , d iscurr iendo so-
b r e estas palabras d e la E s c r i t u r a , se h a n v i s t o e n t r e los 
Christ ianos grandes y r i c o s , q u e p o r u n efecto d e la 
gracia poderosa d e 1>¡OS h a n m e d i t a d o e n la m u e r t e c o n 

Eusto , h a n oido. hablar d e el la c o n a l e g r í a , y h a n reci-
i d o la noticia d e estar á el la cercanos sin t u r b a c i ó n : 

p o r q u e a u n q u e ricos y g r a n d e s , n o se fi «aban sus deseos 
e n las r i q u e z a s , ni e n las g r a n d e z a s h u m a n a s , las p o -
seían sin a p e g o , y las p e r d í a n sin p e s a d u m b r e ; pero no 
se h a n v is to jamas grandes n i r icos apas ionados á l o q u e 
eran y p o s e í a n , ni a u n p e q u e ñ o s y pobres incl inados á 
l o q u e n o eran ni poseían , q u e n o se espantasen y ate-
morizasen d e la m e m o r i a d e l a m u e r t e . C o n e lecto, 
C h r i s t i a n o s , este es u n p e n s a m i e n t o e x t r a ñ o y d o l o r o s o 
para un h o m b r e d e l siglo q u e v i v e c o n c o m o d i d a d , q u e 
se mira bien establec ido e n el m u n d o , q u e se h a l l a c o n -
d e c o r a d o c o n u n e m p l e o ó d i g n i d a d h o n r o s a , q u e d e 
nada carece para mantenerse c o n e x p l e n d o r y l u c i m i e n -
t o , y q u e c o n la o p u l e n c i a , l a r e p u t a c i ó n y la estima-
c i ó n que t i e n e , t o d o l o p u e d e , y es superior á todos . 
Q u é pensamiento es para é l r e f l e x i o n a r e n m e d i o d e t o -
das estas fel icidades -. necesario es morir ! N o h a b l e m o s 
d e estas fortunas t a n g r a n d e s y t a n c o m p l e t a s , que h a -
c e n felices en la tierra , pues como e n e l d ía son m u y ra-
ras , n o se extender ía á m u c h o s esta d o c t r i n a . H a b l e m o s 
d e aquellas fortunas m é n o s b r i l l a n t e s y mas c o m u n e s . 
Q.ué pensamiento será para u n h o m b r e aun d e la P l e b e , 
q u e v e su familia a b a s t e c i d a , q u e t i e n e bienes suficien-
tes , q u e los g o z a , y se h o n r a c o n e l l o s , q u e n o t iene fati-
gas ni c u i d a d o s , c o n s a l u d , f u e r z a s y edad robusta : ( p u e s 
d e este m o d o e s c o m o el S a g r a d o T e x t o n o s l o pinta e n 
l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s : Viro quieto , & cujus vi* directa 

sunt m ómnibus , 6 - adhuc valenti aeeipere cibitm ) ( a ) 

q u é r e c u e r d o , d i g o , será para e s t e m u n d a n o esta tris-
t e 

(a) EccI. 41. v . j . 

te y desconsolada cons iderac ión , necesario es morir ! 
E n esto m e p a r e c e d i g n o d e compasion , n o so la-

m e n t e p o r q u e e s t a n d o p r e n d a d o c o n t o d a su a l m a y su 
c o r a z o n d e los bienes d e la tierra , tema la m u e r t e , si-
n o p o r q u e m i r á n d o l a , esté tan c i e g o , q u e se d e x e p r e n -
dar d e u n o s bienes q u e pasan c o n tanta l igereza , y d e 
los q u e aun la necesidad d e m o r i r n o l e d e s p r e n d e . E n 
esto l loro su c e g u e d a d ; pues si la v i d a presente hubiera 
c o n e f e c t o d e durar s i e m p r e , y o n o m e admirar ía d e q u e 
hubiese ambiciosos y a v a r o s sujetos á las pasiones desar-
regladas q u e les d o m i n a n ; p o r q u e a u n q u e en e l d ía son 
v a n a s y f r ivo las estas pasiones , c o m p r e h e n d o q u e e n t o n -
ces v e n d r i a n á ser sérias y prudentes , y q u e d e s e m b a r a -
z a d o s d e la m e m o r i a d e la m u e r t e , p o d r í a m o s h a c e r n o s 
u n sistema d e p r u d e n c i a e n seguir y c o n t e n t a r nuestros 
deseos , p o r q u e e n t o n c e s tendríamos d e r e c h o p a r a t e n e r 
y c o n t a r por real t o d o l o q u e e l m u n d o tiene d e superf i -
c i a l y a p a r e n t e , j a u n nuestra r a z ó n misma e m p e z a r í a á 
p o n e r s e d e a c u e r d o c o n el d e s e o y a m b i c i ó n q u e nos do-
minar ía . A u n d i g o mas : c o n q u e hubiéramos d e v i v i r 
t a n t o c o m o l o s Patr iarcas f u n d a d o r e s d e l m u n d o , á quie-
nes s iglos e n t e r o s ( según e l tes t imonio d e la E s c r i t u r a ' ) 
n o eran m a s q u e la flor d e su e d a d , y sin v e j e z n i d e -
c r e p i t u d v e í a n u n a di latada y numerosa série d e genera-
ciones , p u e d e ser q u e consintiese e n q u e t u v i é s e m o s a l -
g ú n ze lo y c u i d a d o p o r los bienes t e m p o r a l e s , p u e s l a 
distancia d e l fin p a r e c e q u e e n a lguna manera nos justi-
ficaba: b ien q u e a u n e n t o n c e s d e b e r í a m o s m o d e r a r nues-
tras i n q u i e t u d e s , y repr imir nuestra c o d i c i a c o n la c o n -
sideración d e la m u e r t e , q u e p o r m a s distante q u e estu-
v i e r a , s iendo a l f in cierta y segura , nos habia finalmen-
t e d e l l e v a r ; y esta es la e x c e l e n t e o b s e r v a c i ó n d e S a n 
G e r ó n i m o , que os p i d o hagais c o n él . D i c e e l S a n t o , 
q u e p o r esto M o y s e s e n e l G é n e s i s , hac iendo e l c ó m p u -
t o d e los años q u e cada, u n o d e aquel los p r i m e r o s h o m -
bres habia v i v i d o , añadía s iempre esta c o n c l u s i ó n g e n e -
ral : Et mortuus est, y m u r i ó . N o é v i v i ó n o v e c i e n t o s 
años, y m u ñ o ; S e t h tantos a ñ o s , y m u r i ó ; y así d e t o -

d o s 
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dos los demás. Por qué pues esta adiccion , y murió? 
N o se entendía bien , y 110 era expresarlo bastante se-
ñalar el espacio de t iempo que habia durado su v i d a ! 
A h ! responde San G e r o u i m o ; esto era para enseñar, 
n o s , que aun quando hubiéramos de v i v i r millares de 
siglos, haríamos siempre mal en apasionarnos por los 
bienes presentes, porque siempre se diria d e nosotros 
con v e r d a d , y murió : y esto solo deberia corregir el 
exceso d e nuestros afectos , y romper todos nuestros la-
zos. Y o convengo en t o d o lo d i c h o , amados oyentes 
mios ; y no permita Dios que intente en manera alguna 
contradecir el dictamen de este Santo D o c t o r : pero es 
menester contesar, que en la suposición de una v i d a de 
muchos siglos, nuestra inclinación y afecto á los b i e n « 
temporales tendrían algún pretexto y e x c u s a ; pero 
siendo nuestra vida ceñida á un número tan pequeño 
d e días , y ligándonos á una v ida corta y pasagera , co-
m o nos ligamos, igualmente que á sus bienes, en verdad 
que no somos en esto sábios, y no tenemos nada que 
nos pueda justificar, no d i g o y o delante de D i o s , pero 
ni aun con nosotros mi,raos , ni en nuestro propio tribu-
nal. N o es esto un e n c a n t o , y hablando con el Espíritu 
S a n t o , n o e s u n h e c h i z o ? Fascinado mgacitatis ( a ) . A h ! 

qué insensato eres: en esta noche misma se llamará á jui-
cio tu alma ; en ella morirás ; y para quién será enton-
ces todo l o que has amontonado ? Así se le d i x o en el 
E v a n g e l i o á aquel r i c o , q u e intentaba disfrutar tranqui-
lamente, y por largo t iempo el fruto de sus trabajos y 
f a t i g a s : Stuite, hac nocte animar» luam repetent d te; qu¡c 

auteiH parasti tujus erunt ? ( b ) V e d ( o b s e r v a S a n B e r -

nardo ) el nombre que da el Espíritu de Dios al que po-
n e su corazon en los bienes d e la tierra. N o le repren-
d e expresamente su flaqueza , ni su poca Rel igión y fe, 
sino su necedad , Stuite; porque esta sola palabra com-
prehende todos los v i t u p e r i o s , y aun los sobrepuja : pues 

b a -

t í ) S a p . 4 . V . U . ( b ) Loe. I I . V . s o . 
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haber de morir , y entrañarse en los bienes de la v i d a 
con tanto exceso que se hagan el único objeto de sus 
deseos, es perder el sentido. 

T ú pues a m a d o oyente m í o , no debes admirarte, 
ni l levar á mal si y o te trato en el dia como á aquel 
hombre del E v a n g e l i o ; y si te d i g o , no obstante lo sa-
bio y prudente que puedas ser según el m u n d o : Stuite, 
insensato, por qué tienes ese cuidado excesivo con tu 
c u e r p o , que bien pronto será pasto d e gusanos ? Por 
qué tienes esos vastos designios, que la muerte dentro 
d e poco ha d e trastornar, y hará desaparecer ? Por qué 
buscas tanto el engrandecerte y ensancharte, quando a l 
fin d e pocos dias , seis pies de tierra te serán bastantes í 
Q u a n d o la concupiscencia se inflame en vuestra alma, 
decía San P a b l o , y dominando á vuestra razón os em-
briague con las cosas visibles, sabéis c ó m o podréis apa-
ciguarla, y detener sus ímpetus ? E l medio será pensar 
d e este m o d o : nosotros no tenemos aquí habita-
ción permanente sino miéntras v i v i m o s ; en este cuerpo 
mortal estamos fuera d e nuestra patria , y debemos mi-
rarnos como pasageros. A conseqüencía d e es to , si se v é 
á un caminante q u e toma intereses en t o d o l o que le 
ocurre en su c a m i n o , que toma á pechos muchas cosas; 
q u e por ellas se agita, se aflige y desconsuela; qué idea 
se torraaria de él? Pues esto es lo que nosotros hacemos-
esto nos inspira unos temores tan v i v o s d e la muerte y 
en nuestros temores y sustos nos hace tan dignos ' d e 
compasion; porque dexarse sorprender d e bienes fal-
sos y aparentes, y acarrearse por este m o t i v o , consi-
derando la muerte , sobresaltos y fiuigas reales y efecti-
v a s , es una ilusión , q u e en el orden d e la providencia 
puede muy bien mirarse c o m o castigo. Q u a n d o el A p ó s -
tol estaba en esta tierra de destierro, deseaba sin cesar 
verse al fin de su carrera, porque no tenia partido algu-
n o , y tema el corazon libre y desembarazado de todos 
los objetos materiales y mortales: (¿uis me liberabit de 
eorpore mr'ishujus} ( a ) Y s i n o s o t r o s n o e s t u n o s c o n 

iom. V i l . Dammuas. K k ^ 

<»> Rom. 7 . 7 . 1 4 . 
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esta misma disposición, ó por mejor decir , si estamos 
c o n una disposición totalmente contrar ia , nos conviene 
m u y b i e n : lo que añade este D o c t o r d e las Gentes Inge-
miseimus gravarí, to quod nollumus expoliari. ( a ) N o s o -

tros gemimos y suspiramos á vista d e la muerte ; las en-
fermedades y los males que son sus anuncios y presagios, 
y nos advierten que se a c e r c a , nos l lenan el espíritu de 
imágenes tristes, y nos obligan á prorrumpir en profun-
dos suspiros, porque n o queremos ser despojados d e los 
bienes que tenemos, y en muriendo es necesario de-
xatlos. 

Q u é espectáculo, amados oyentes m i o s , v e r á u n 
rico mundano luchar con la m u e r t e , y que hasta el u l -
timo instante se defiende d e e l la ! L a muerte le echa del 
m u n d o , y él quisiera habitar siempre en aquellas visto-
sas y magníficas salas, q u e son obra d e sus m a n o s , o 
digámoslo m e j o r , de su vanidad y de su l u x o : aun tiene 
en su corazon una inclinación que hacia toda la dul-
zura y consuelo de su v i d a , y la muerte se la arranca 
con impiedad: aun tenia sus miras para el adelantamien-
to de su fortuna; tenia formados sus proyectos , que 
iba prontamente á poner e n p lanta , y la muerte en un 
instante los desconcertó, y lo descompuso todo. D e qué 
se halla c o n m o v i d o ? D e esta salida del m u n d o , de es-
ta separación, d e este t r a s t o r n o , y de esta ruina y des-
trozo tan repentino y universal. A h hermano m i ó ! es-
to es lo que temo de t í ; v e r que lo que entonces causa-
rá tus aflicciones y tristezas, son aquellas mismas pasio-
nes que han sido causa d e tus culpas y desórdenes duran-
te la carrera de tus años- Si temieras la muerte por otros 
mil m o t i v o s qtie pueden hacerla temer á los pecadores, 
y o m e consolaría , y estaría en la obligación de ensena-
ros á que os aprovechaseis d e este temor. Si con la apre-
hensión d e la muerte trabajarais e n reprimir las pasiones, 
y romper voluntariamente aquellas malas costvm res é 
inclinaciones que os ligan á la v i d a , os daría la enhora-
buena y .alabarla p o r " e l l o á D i o s : pero que no améis 

(•) 4. Cor. 5. r. 1 . 

sino l o que os ha perdido hasta el presente , y acabará 
d e perderos, por esto vuestro estado me parece digno d e 
l lorarse, y m u y terrible. 

Q u é es menester h a c e r , y qué debemos inferir de 
t o d o l o d i c h o ? Morir desde ahora con el espíritu , para 
n o temer tanto morir con efecto: cerrar los ojos á esta 
figura d e l m u n d o que nos deslumhra y pasa, para no te-
ner tanta dificultad en dexarla pasar , y n o padecer en-
tonces violentas agitaciones: apartar nuestro corazon, 
desembarazarlo y desprenderlo de quanto será preciso 
dexar algún dia. Si me decís: E s natural temer la muer-
te , v o y á responderos, hablando con los que temen la 
muerte por un impulso d e la naturaleza, y no hacen uso 
a lguno de su Religión para fortalecerse contra este te-
m o r ; y esta es la tercera parte. 

P A R T E T E R C E R A . 
. - • : 1 

Bien sé , Christianos, y no puedo dexar de Conve-
nir en que la naturaleza ha impreso en todos los cora-
zones d e los hombres, sin exceptuar los sabios, ni los 
Christianos, un sentimiento é interior conmocion de te-
mer la muerte, y d e mirarla con espanto. Pero sé tam-
bién que en todos tiempos han hal lado los sábios medio 
para corregir sobre este punto la naturaleza con la natu-
raleza misma, y que se han asegurado con su propia ra-
z ó n contra todas las razones que á ellos les figuraban es-
tos temores involuntarios, d e que querian libertarse. N o 
somos pues m u y dignos d e compa^ion, si no hacemos 
con los socorros de la grac ia , y luces del C h i istianismo 
l o que aquellos Filósofos han hecho con solo la luz natu-
ral , y si tenemos menos fortaleza en la verdadera Rel i -

Eion, que ellos han manifestado tener en la idolatría y en 
1 superstición ? 

Porque hablando con sinceridad , y o estoy admira-
d o , y vosotros debéis estarlo del mismo m o d o , al con-
siderar lo que aquellos Paganos han pensado, y lo que 
hai» e j e c u t a d o por l o que mira á la m u e r t e ; y las exce-

Kk 2 len_ 



lentes ideas que de ella han c o n c e b i d o , juntamente con 
los generosos esfuerzos de magnanimidad y constancia 
con que los han sostenido. U n a s veces intentaban con-
vencer que era un temor ridículo el de la muerte , ha-
biendo ya muerto tantas v e c e s , y muriendo todos los 
d i a s : Nos mortem ridttuli timemus toties jam mor l u í , 6 " 

morientes, dice Séneca. Q u é querían decir con la e x -
presión de que habían muerto tantas veces ? Q u e tantos 
años como hemos v i v i d o , y n o v o l v e r á n jamas , son 
otras tantas porciones d e t iempo cortadas d e nuestra v i -
da , y como otras tantas muertes por las que hemos pa-
sado. Q u é querían decir con aquella expresión, y mu-
riendo todos ¡os dias 1 Q u e cada momento que pasa es 
una prueba continua de la muerte : Toties jam mortui, 
& morientes. Otras veces se admiraban, c ó m o podia te-
merse por tan largo t iempo lo que debia durar tan poco; 
y c ó m o este instante de la muerte , que es casi impercep-
t ible , podia alterar y tuibar toda la paz de nuestra alma: 
Quamodo qitod tan cito fit, tone tur din ? O t r o s s e p r o p o -

nían por principio, que haciendo la muerte justicia á 
t o d o el m u n d o , y dando á cada uno satisfacción de las 
injurias que asegura ha p a d e c i d o , era agravio quejarse 
d e e l l a : (¿iiid mortem quererisl Mors sola jus eequum ge-

neris humanú C o n e f e c t o , las desigualdades tan odiosas d e 
la fortuna; las distinciones tan ciegas del f a v o r ; los aba-
timientos del mérito y d e la v i r t u d ; las elevaciones d e 
los mas viles sugetos; y en fin, las iniquidades del siglo 
que nos irritan, y excitan nuestra indignación, todo ha 
de cesar con la muerte, y d e ella únicamente debemos 
esperar v e r el fin de t o d o esto; y esta esperanza es uno 
d e los consuelos mas dulces en las desgracias de la vida: 
Mors sola jus aquum generis humani. O t r a s v e c e s m o s t r a -

ban que la muerte, que es el término común en que pa-
ran todos los hombres, servia de remedio á m u c h o s , la 
deseaban algunos, hacia la dicha y felicidad de otros; 
y que en quanto á l o d u n a s , nunca debia recibirse m e -
jor , que quando venia antes que estuviera uno reducido 
á l a n e c e s i d a d d e d e s e a r l a : Mors ómnibus Jinis, mu/lis re-

ñir-

medium, quibusdam votum, de nullis melius emerita, quam 

de his ad quos venit antequam ¡troteetur. 

Y tenia r a z ó n ; porque qualquiera que con seriedad 
atienda á todas las miserias d e q u e la muerte nos desem-
baraza, y á todas las penas y trabajos d e una larga v i -
da , inferirá fácilmente que la brevedad de nuestros días 
es una d e las gracias de que somos deudores á la provi-
dencia. Pero diré mas todavía? Sí: porque otras veces 
conceptuaban la muerte c o m o una dichosa libertad , des-
pués de un triste cautiverio ; otras c o m o la vuelta de un 
penoso destierro; otras c o m o licencia despues de una 
milicia laboriosa; y otras finalmente c o m o una pronta y 
perfecta curación; así se les representaba, y así nos la 
han pintado. Pero t o d o esto (responderéis) n o eran mas 
que especulaciones, palabras huecas y ostentosas, que 
n o impedían á aquellos sábios de la Genti l idad tener h o r -
ror á la muerte, y huirla. O s engañais, Chris! ianos; es-
tas 110 eran palabras v a n a s , y especulaciones estériles, 
sino que eran para ellos razones eficaces que los persua-
dían , y por lo común los convencían hasta el exceso: 
porque muchas veces llegaron á ser homicidas de si mis-
m o s , y i fundar en ello su h o n o r , su placer y su v i r -
tud. E s verdad que era un error del Paganismo; pero 
nuestra confusion es , que teniendo estos Paganos bastan-
te grandeza d e a l m a , y firmeza para amar la muerte y 
buse r i a , nosotros siendo Chríst ianos, tenemos tan p o -
ca , que no la dexamos d e temer. 

í > i g o , que en esto se manifiesta nuestra flaqueza, 
porque la Religión que profesamos nos subministra mo-
t i v o s m u y poderosos para hacernos suave la muerte , y 
para que la esperemos con ojos tranquilos y serenos. 
Porque o b s e r v a d , que t o d o lo que dixeron aquellos in-
fieles, y todo lo que acabo d e inferir de su m o r a l , eran 
producciones del espíritu h u m a n o , discursos, y sofis-
mas con que su orgullo se lisongeaba, pero en el Chris-
tianismo tenemos razones mas sólidas, y mas capaces de 
penetrar nuestros espíritus, y derramar en nuestros co-
razones una abundancia de gracia á favor de la muerte, 



y de sus ventajas. Si q u e r a s saber quales son, y o os las 
diré , según la fe nos las p r o p o n e , y según debemos pro-
ponérnoslas. L a s razones sólidas que tenemos, son con-
siderar á Jesu-Christo que muere , la esperanza del Rey-
n o de D i o s , el exempío de los Santos y de tantos Jus-
tos , y los tesoros infinitos de la gracia c o n q u e puede la 
muerte enriquecernos, y si n o haceu impresión en no-
sotros, qué será lo que nos m u e v a ; Pero v o l v a m o s á 
seguir el asunto. 

L a primera razón sólida es considerar á Jesu-Chris-
to que mucre siendo D i o s inmortal por su naturaleza; y 
sé vistió d e nuestra carne (según la Teología d e San P a -
b l o , y según su expresión) para g u s t a r l a m u e r t e , y 
gastándola quitarla toda Su amargura: Ut gratín Dei 

pro ómnibus gustaret mortem. ( a ) Y n o o b s t a n t e , C h r i s -

t iano flaco y d é b i l , esta muerte parecerá amarga ? Jesu-
Christo la padeció por t í , y aun te parecerá duro pa-
decerla por é l , y despues de él ? Por mas cuidado que 
t u v o en derramar sobre ella una dulzura d i v i n a , tu la 
repugnas c o m o sí fuera un Cál iz l leno de hiél y acibar. 
Por mas q u e el A p ó s t o l se felicite, de que la muerte fue 
c o m o aniquilada y despojada por el triunfo de este 
H o m b r e D i o s sobre ella: Absorpta est m;;rs. in -victoria: 
(b) y por mas que la desafie, y con una especie de in-
sulto (que nada tiene de presuntuoso) la pregunte, ó 
muerte, d ó n d e está tu victoria, y dónde está tu estímu-
l o ? Ubi est mors victoria t i t a U b i est mors stimuhis tutu? 

nada d e esto nos m u e v e ; porque la muerte queda siem-
pre victoriosa de nuestra flaqueza, siempre tiene para 
nositros la misma f u e r z a , el mismo ahijort ó estímulo? 
y aun podria decirse, que la virtud d e la C r u z y muer-
te d e l Redentor está aniquilada en algún modo. E l pri-
vi legio d e los Christianos unidos i Jesu-Christo es de 
m o r i r , y n o sentir el tormento ni la aflicción d e la muer-
t e : Et non tanget ilios tormentum mortis. ( c ) P e r o n o s o -

tros 

(a) Hebr. a. ». g. (b) I- Car. «j. ». 54. (c) Sap. 3. r. j . 

tros renunciamos este privi legio; y por una pusilanimi-
dad indigna d e nuestra f e , no solo sentimos el tormen-
to de e l l a , sino que nos le antic ipamos, y nos le aumen-
tamos. 

T a m p o c o nos convence , la esperanza del R e y n o d e 
D i o s , d e aquel R e y n o d e los C i e l o s , a d o n d e sabemos 
que n o podemos entrar sino despues de la muerte , por-
que el mismo Dios nos lo ha declarado : Nano vútebit 
me , ívrset. N o es pues d igno d e admirar , que en-
tre las peticiones que hacemos á Dios , una de las prime-
ras y mas importantes sea que nos venga su R e y n o : Aci-
venial reguum tuitm; ( a ) y q u e a l m i s m o t i e m p o p o r u n a 

visible contradicción deseemos con tanta ánsia retardar 
quanto sea posible la v e n i d a d e este R e y n o ? N o es 
cosa extraña q u e debiendo ser nuestro Soberano y único 
bien el R e y n o de D i o s , temamos su cercanía , c o m o si 
fuese nuestro mayor mal? Q u a n d o el Patriarca Jacob en 
su extrema v e j e z v i ó á su hijo Joscph c o l m a d o d e honor 
y g lor ia , y dominando t o d o E g i p t o , nos enseña la Es-
critura , que l leno d e alegría exc lamo: A h hijo mío! 
ahora moriré contento , porque te v u e l v o á v e r : Jam 
hetus moriar, guia vidijacum tuam. ( b ) E s p o s i b l e , h e r -

manos m i o s , dice San Bernardo, que la muerte parecía 
dulce á aquel Padre , porque por un instante v i ó el sem-
blante de su hijo quer ido; y nosotros á quienes la muer-
te debe ocasionar la felicidad crema de contemplar á 
Dios m i s m o , manifestar su gloria, descubrir aquel ob-
jeto d e bienaventuranza que ojos no han v i s t o , ni el c o -
razon del hombre nunca ha c o m p r c h e n d i d o ; nosotros 
que con esta esperanza debíamos d e c i r : A h Señor! y o 
moriré sin dificultad ni p e n a , moriré con alegría, pues 
por este m e d i o gozaré d e vuestra D ¡ \ ¡na presencia: Jam 
hetus moriar, quia visurus sttm faciem tUam ; e n l u g a r d e 

hablar de este m o d o , y de pensar as í , nos acobardamos 
y consternamos c o n solo la idéa de la muerte , .y nos es-

tre-
ta) Matth. .6. ». 10. (b) Genes. 4«. v. 3«. 



¡ r e m e c e m o s al m e n o r p e l i g r o que nos acarrea i ella , ó 

que nos la acerca ? 

A u n n o es esto t o d o ; p o r q u e tenemos también el 
e x e m p l o d e los S a n t o s , y d e tantos Justos. N o tenemos 
los mismos socorros q u e el los para af irmarnos y fortale-
cernos c o n t r a la m u e r t e ? D e q u é nace pues q u e tenga-
m o s á toda h o r a un i d i o m a t a n d i s t i n t o , y a u n tan c o n -
trario al q u e tenían aquel los S i e r v o s d e D i o s ? E s c u c h a d 
í D a v i d e u l a a n t i g u a L e y : Heu mihi, quia incolatur 

m.uí prolonjatus est. (a) A y d e m í , q u e mi destierro 
se ha a l a r g a d o , y n o sé q u a n d o se a c a b a r á ! Multum Ín-
cola f u i c anima mea; ( b ) y o e s t o y l l e n o d e t r i s t e z a y 

disgusto e n la t ierra , p o r q u e esta es u n a tierra extraña 
p a r a m í . Quando veniam, & appanbo ante faciem Dcii 

D i c h o s o será e l instante e n q u e y o m e presentáre d e -
lante d e m i D i o s ! Y o l o e s p e r o , l o deseo y l o p ido. A s í 
se e x p l i c a b a este Profeta y R e y S a n t o ; y quántos otros 
e n la L e y n u e v a han t e n i d o los mismos afectos y deseos, 
y se h a n v a l i d o para expresar los d e las mismas palabras? 
P e r o nosotros dispuestos d e o t r o m o d o , dec imos q u e 
nuestro dest ierro dura m u y p o c o ; quisiéramos p e r m a n e -
cer e t e r n a m e n t e e n este m u n d o , y hacer le nuestra patria; 
nos l a m e n t a m o s , p o r q u e nos v e m o s obl igados á salir d e l 
é l : esta salida nos d e s c o n s u e l a , y para di latarla h a c e m o s 
los v o t o s m a s v i v o s y fervorosos . 

L a ú l t ima razón q u e t e n e m o s para c o n v e n c e r n o s son 
los tesoros d e méritos c o n q u e la muerte p u e d e enrique-
cernos. P o r q u e q u é v i r t u d e s n o p o d e m o s practicar en 
el la? P o r la considerac ión d e la m u e r t e h a c e m o s á D i o s 
e l Sacr i f ic io mas h e r o y c o , q u e es el d e nuestra v i d a , y 
por él v e n i m o s á ser en a l g ú n m o d o semejantes á los M á r -
tires. A c e p t á n d o l a c o n l ibertad y g u s t o , d a m o s á Dios 
u n tes t imonio d e la sumisión m a s g e n e r o s a , y le rendi-
m o s la obediencia mas p e r f e c t a , p o r q u e esta se estiende 
hasta la destrucc ión d e nosotros mismos. E n m e d i o d e 

' los 

(») Plllra. n p . V . ¡ . Ib) Ibid. r. 6. 

los do lores d e la m u e r t e e m p e z a m o s á satisfacer i la jus-
ticia d e D i o s , r e c i b i e n d o la sentencia d e nuestra m u e r t e 
c o n espíritu d e p e n i t e n c i a ; o f r e c i é n d o s e l a , 110solo c o m o 
u n a satisfacción general y c o m ú n d e l p e c a d o de nues-
tros pr imeros padres , s ino c o m o u n a satisfacción parti-
c u l a r y personal d e nuestras propias cu lpas ; consintien-
d o para r e p a r a r nuestra a v a r a c o d i c i a , e n quedar desnu-
d o s y d e s p o j a d o s d e t o d o e n el seno d e la t i e r r a ; para 
reparar nuestras v a n i d a d e s y soberbia , en ser sepultados 
e n las lobregueces y p o l v o d e l s e p u l c r o ; y para reparar 
nuestras s e n s u a l i d a d e s , y nuestros placeres criminales e n 
v e n i r á ser pasto d e gusanos . Por este m e d i o , u n i e n d o 
nuestra m u e r t e c o n la d e Jesu-Christo , entramos a 'par-
t ic ipar d e las gracias superabundantes q u e aquel D i o s 
S a l v a d o r ha e n c e r r a d o e n su C r u z , c o m o e n un manan-
tial inagotable . P e r o q u i é n p u e d e decir d e qué riquezas 
espirituales no se v é c o l m a d o algunas v e c e s u n m o r i b u n -
d o ? d e qué inspirac iones , a u n sin esperar la hora d e 
la muerte*, se ha l ló p e n e t r a d o y a n i m a d o u n Chr is t iano , 
q u a n d o a n t i c i p a n d o su ú l t i m o dia , se p o n e e n ciertos dias 
y ratos c o n el espíritu e n el l e c h o d e la m u e r t e , y se pre-
senta á D i o s c o m o una v í c t i m a q u e le está destinada , y 
q u e le d e b e ser sacr i f icada ? E s t o q u e nos es tan saluda-
ble y m e r i t o r i o para c o n D i o s , q u a n d o sabemos hacer 
b u e n uso d e e l l o s , por q u é fatal casualidad llega á ser 
m o t i v o d e nuestra a v e r s i ó n ? U n a cosa sola parece q u e 
p u e d e , según la R e l i g i ó n m i s m a , y según los principios 
d e la f e , justificar este temor e x c e s i v o d e la muerte , y 
es el temor d e los juicios d e D i o s ; pero v o y á satisface-
ros e n este p u n t o , y hacer d e e l l o u n a conc lus ión cor ta 
d e este discurso. 

Y o d e b o , Chr is t ianos oyentes , c o n v e n i r e n l o q u e 
acabais d e o í r , y a p o r q u e á la muerte se sigue una eter-
n i d a d d i c h o s a ó d e s g r a c i a d a , y y a p o r q u e es ella la q u e 
d e c i d e para s iempre d e nuestro dest ino e n aquel la eter-
n i d a d ; p u e s e n e l instante d e morir d e b e m o s ser p r e -
sentados de lante d e l S o b e r a n o J u e z para darle cuenta 
exacta d e toda nuestra v i d a , y recibir por una senten-

Tom. V I L Dominicas. L 1 c i a 



2 6 6 S E R M O N P A R A E L D O M I N G O X V . 

cia d e f i n i t i v a la recompensa ó e l cast igo ; estos pensa-
mientos y r e f i e x i o n e s , que s o n los p u n t o s f u n d a m e n t a -
les d e nuestra fe , representados v i v a m e n t e e n nuestros 
e s p í r i t u s , y medi tados bien , i n c l u y e n e n sí m o t i v o s para 
hacernos t e m b l a r , y para sobrecogernos c o n un justo te-
mor . P e r o n o obstante , mi p r o p o s i c í o n n o d e x a d e sub-
sistir , é intento c o n v e n c e r o s s i e m p r e , d e q u e si este te-
m o r nos p r e d o m na , si es u n temor p u r o q u e n o a d m i t e 
c o n s u e l o , y no tiene e l t e m p e r a m e n t o d e la gracia , q u e 
le d e b e dar la esperanza c h r i s t i a n a , aun e n la persona d e 
un p e c a d o r por mas santo y j u s t o q u e parezca este temor; 
a u n somos dignos d e c o m p a s i ó n ; porque siendo Chris t ia-
nos nos hace la fe encontrar e n la muerte misma recursos 
(si se m e permite expl icar d e este m o d o ) c o n t r a estos jui-
cios tan formidables de D i o s . P e r o l o mas d i g n o d e las-
t ima en nosotros e s , q u e h a l l á n d o s e t o d o esto e n la m u e r -
te , nosotros n o obstante jamas l o e n c o n t r a m o s e n el la, 
y n o escuchamos la fe sino á m e d i a s sobre u n asunto e n 
que p o d e m o s hacer q u e se corri ja á sí p r o p i a , o p o n i é n -
d o l e á las v e r d a d e s espantosas q u e nos enseña , otras v e r -
d a d e s d e consuelo q u e t a m b i é n nos dá. M e expl icaré . 

E s una e x c e l e n t e r e f l e x i ó n d e San A g u s t í n , que d e -
b e m o s tener con p r o p o r c i o n l o s mismos sentimientos y 
afectos d e la muerte . q u e l o s q u e tenemos d e D i o s . D i o s 
( o b s e r v a este S a n t o D o c t o r ) es á un t i e m p o m i s m o dig-
n o d e a m a r s e , y d i g n o d e temerse . E s d i g n o d e amarse, 
porque es un D i o s d e miser icordia y d e b o n d a d ; y es 
d i g n o d e temerse , porque es u n D i o s d e Justicia , y se-
g ú n la expresión d e la E s c r i t u r a , el D i o s d e las v e n g a n -
zas. C o m o d i g n o d e temerse , quiere ser t e m i d o ; y c o -
m o d i g n o d e amarse , quiere ser a m a d o . Pues asi ( c o n -
t i n ú a e l m i s m o Padre ) es l a m u e r t e , p o r q u e t iene d o s 
semblantes del t o d o distintos : se ha d e temer por u n a 
parte , y p o r otra se ha d e desear . Se ha d e t e m e r , p o r -
que p u e d e ser para nosotros el pr inc ip io d e u n a desgra-
cia eterna ; p e r o se ha d e d e s e a r , p o r q u e según las inten-
ciones d e D i o s , nos d e b e p o n e r en posesion d e la i n m o r -
tal idad y d e la gloria. E s m e n e s t e r , pues, q u e la t e m a m o s , 

y 

y que l a a m e m o s á u n t i e m p o m i s m o ; es decir , q u e la 
h e m o s d e temer c o n un m i e d o a c o m p a ñ a d o d e a m o r , y 
q u e la -hemos d e amar c o n un a m o r a c o m p a ñ a d o d e mie-
d o . Y a u n mas a ñ a d e San A g u s t í n ; que así c o m o D i o s 
( q u e es d i g n o d e amarse y d e temerse) quiere , h a b l a n -
d o absolutamente , ser mas a m a d o d e los h o m b r e s q u e 
t e m i d o , así también d e b e m o s amar mas la m u e r t e , q u e 
t e m e r l a : y c o m o D i o s n o se daria por b i e n s e r v i d o ni 
h o n r a d o d e n o s o t r o s , si le t e m i é r a m o s mas q u e l e a m á -
ramos ; d e l m i s m o m o d o puede decirse , que 110 estamos 
e n u n a disposición per fec tamente christiana , si t e m e m o s 
la muerte mas q u e la esperamos ; p o r q u e nuestro temor 
y nuestro a m o r respecto d e el la d e b e medirse por nues-
t ro a m o r y nuestro t e m o r respecto d e D i o s . E s m e n e s t e r , 
p u e s , temer la m u e r t e c o n un espíritu d e t e ; p e r o a u n es 
mas necesario esperarla y desearla c o n el espíritu d e la 
fe. Este es e l discurso d e S a n A g u s t i n . 

N o es esto decir que los Santos n o hayan t e m i d o la 
m u e r t e , ó p o r m e j o r decir , sus conseqüencias. P o r q u e 
el m i s m o S a n P a b l o , que manifestaba t a n t o deseo p o r 
romper la prisión d e su c u e r p o , r e c o n o c í a n o o b s t a n t e , 
que era una cosa terrible caer en las manos d e D i o s v i v o : 
Horrcnium est incidiré in manus Dei viventis. ( a ) Y e l 

m i s m o D a v i d , q u e pedia c o n tanta instancia v e r á D i o s , 
n o d e x a b a d e buscar un asilo d o n d e pudiera ponerse i 
c u b i e r t o d e s u i r a : Quh d facie rúa fugiam ? ( b ) N o o b s -

tante , p o r mas indecisos q u e pareciesen entre estos d i -
v e r s o s m o v i m i e n t o s d e a m o r y t e m o r , e l deseo los arras-
traba , y n o p o d í a n libertarse d e desear la m u e r t e , c o n -
s iderando que este era el c a m i n o para ir á D i o s . P o r esto 
San G e r ó n i m o , q u e tal v e z fué entre los Santos e l 
m a s temeroso d e los juicios d e D i o s , foé n o obstante u n o 
d e aquel los q u e suspiraron mas p o r q u e se acabase su 
morta l v i d a . E s cosa d i g n a d e a d m i r a c i ó n v e r c o m o p e -
dia la m u e r t e , y c o n qué expresiones la l l a m a b a . O í d l o 

L I 2 e u 

(») Hebr. 10. ». 31. (b) Psalra, 138. ». 7. 
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e n una Epísto la d e Eusebio al P a p a D á m a s o , q u e conser-
v a m o s c o m o u n o d e los mas preciosos m o n u m e n t o s d e la 
a n t i g ü e d a d : Ve«¡, árnica mea . soror mea Spmsa. V e n 

( d e c í a este eran S a n t o h a b l a n d o c o n la muerte v e n tu 
á quien y o quiero c o m o á m i a m a d a . corno á mi herma-
n a v c o m o á m i e s p o s a . InJka mh¡ quem driigrt amma 

m e a . C o n d ú c e m e al ú n i c o tesoro d e mi a l m a ; porque ra 

sola puedes hacerme este b u e n servicio y man,testarme 

e l l u g a r d o n d e r e p o s a : Osunic mihi, uh cubil Ch.mtus 

meus. T ú estás rodeada d e tinieblas p r o s e g u í a el mismo 

Padre ) p e r o esas tinieblas me descubrirán la luz eterna, 

y por eso tienes para mí tanto e n c a n t o : Nigra es, sedjor-

L L . T u eres t e r r i b l e á los R e y e s d e la t ierra, y a los 

m u n d a n o s que ciñen todas sus esperanzas á e s a v i d a : 

Terribifís apud Reges ierra. Vero p a r a m i v i e n e s á s e r t a n -

t o mas agradable , q u a n t o y o en este m u n d o tengo m e -

nos pretensiones. A s í se expl icaba S a n G e r o m m o , así 

temia la muerte ; y por p o c a fe que nosotros tengamos, 

así d e b e m o s temerla , ó por mejor d e c i r , asi d e b e m o s 

desearla . 

P e r o tú m e d i r á s , que temes la muerte porque eres 
p e c a d o r ; q u e la t e m e s , porque estás actualmente e n e l 
d e s o r d e n d e la c u l p a , y en desgracia d e D i o s ; porque 
eres frágil , y puedes e n cada instante perder la gracia; 
p o r q u e estas expuesto á ocasiones pel igrosas , y a toda 
l a c o r r u p c i ó n d e l m u n d o ; y q u e finalmente la temes, 
porque por bien que puedas obrar , estás siempre incier-
t o de tu estado delante d e D i o s , y n o sabes si eres d ig-
n o d e o d i o ó de a m o r . Estas son todas las disposiciones 
e n que e l temor d e la muerte podría ser c o n mas pretex-
t o a u t o r i z a d o por la fe. A l o q u e te r e s p o n d o , que aun 
c o n l o d a s esas disposiciones , á qualquiera que quiere 
consultar la fe , y obrar según ella , d e b e la considera-
c i ó n d e la muerte serle a m a b l e , y que siempre hallamos 
e n ella manantiales fecundos d e esperanza v conf ianza 
para m o d e r a r el exceso d e nuestros temores. C o n etecto, 
y o soy p e c a d o r , m e d i g o á mí m i s m o desde luego , y 
esta r a z ó n es justamente p o r la que m e d e b e ser dulce la 

consideración d e la m u e r t e , p o r q u e esta es e l m e d i o mas 
seguro para p r e s e r v a r m e d e l p e c a d o , y para resistir á 
las teniaciones d e él. Y o d e b o , p u e s , mirar la , n o solo c o -
m o u n a g r a c i a , s ino c o m o u n a d e las gracias mas efica-
c e s , c o m o un efecto d e la b o n d a d inf in i tamente miseri-
cord iosa d e D i o s , c o m o u n r e m e d i o p o d e r o s o , y casi 
infal ible que m e ha q u e r i d o subministrar. A h S e ñ o r ! e n 
q u é v e n d r í a y o á p a r a r , si esta considerac ión d e la muer-
te , que m e m u e v e , m e arregla y m e g o b i e r n a , l lega-
se á a b a n d o n a r m e para s iempre ? E n q u é desórdenes n o 
m e precipitaría , y á q u é n o m e arrastraría mi pasión? 
Y o estoy e n el desorden d e la c u l p a , y p o r esto m i s m o 
d e b o mirar y meditar c o n t i n u a m e n t e e n la muerte. Q u é 
conseqüencia es esta 1 L a mas n a t u r a l : p o r q u e si hay al-
g u n a cosa c a p a z d e c o n v e r t i r m e y h a c e r m e salir d e l es-
p a n t o s o estado en que h e c a í d o , es la m u e r t e bien mira-
d a y c o n s i d e r a d a : p o r q u e la m e m o r i a , ó por mejor d e -
cir la gracia q u e está u n i d a á esta m e m o r i a d e la m u e r • 
t e , es la q u e ha o b r a d o e n t o d o s t i e m p o s e n el C h r i s -
t ianismo las m a y o r e s c o n v e r s i o n e s . L a muerte represen-
t a d a c o n v i v e z a e n el espíritu es la que ha h u m i l l a d o el 
o r g u l l o d e las almas mas fieras; la que ha h e c h o d e los 
corazones mas inf lexibles y d u r o s , corazones contr i tos; 
y l a q u e ha sujetado al y u g o d e la penitencia los p e c a -
dores mas indóci les. P o r q u é m e d i o u n p e c a d o r d e este 
carácter se ha a c o s t u m b r a d o á c o n m o v e r s e ? P o r la c o n -
sideración d e la m u e r t e ; y si a lguna v e z he d e v o l v e r y o 
d e mis extrav íos , y m e h e d e acercar á D i o s , n o es es-
t e el m e d i o ? P o r q u é , p u e s , n o m e e m p l e a r é voluntaria-
m e n t e e n considerar la m u e r t e , y por q u é n o ñ i n d a r é e n 
el la el consuelo m a s s ó l i d o y ef icáz ? Y o soy f r á g i l , y 
p u e d o á c a d a instante perder la gracia ; pero qué se in-
fiere d e aquí ? Q u e delx> sin cesar o c u p a r m e en conside-
rar la m u e r t e , pues esto será el a p o y o d e m i fragilidad-, 
y porque l l e v a n d o este prec ioso tesoro d e la gracia e n u n 
v a s o d e t i e r r a , solo la consideración de la muerte pue-
d e afirmar mis pasos, y d a r m e a lguna seguridad. E s , pues , 
ser enemigo grande d e m í m i s i n o , y d e toi s a l v a c i ó n , u 

h u -



h u y o esta consideración , y si la temo c o m o un asunto 
de tristeza y de abatimiento. Y o estoy expuesto á mil 
peligros , y los escándalos d e l m u n d o , que me cercan 
por todas partes , son otros tantos escollos que no sabré 
evitar. Este es un error , si lo creo así. Evitaré estos es-
collos con la consideración d e la m u e r t e , y esta conside-
ración saludable me salvará d e l d i luvio de iniquidad, que 
ene l dia inunda el siglo. Sea , p u e s , que y o mire por el 
Ínteres d e Dios , ó sea que m e mueva el m i ó p r o p i o , la 
muerte debe ser para mí la m a y o r ventaja , según uno y 
otro respeto. Por el ínteres d e D i o s ; porque ella me po-
ne en un estado en que n o soy capaz de ofenderle. Por 
el mío propio ; porque e n este estado no es y a el m u n d o 
capaz d e corromperme. Por q u é os parece que nos en-
seña Salomon , que el Justo f u é arrebatado muchas veces 
del m u n d o en sus primeros años , sino porque la malicia 
del siglo pervert ido no le infestase con su v e n e n o , y no 
fuese seducido por el bril lo engañoso de la vanidad? Rap-
tos est ne malitia mutaret ¡nttUectum ejus , aut ne futió 

deciperet animam ¡Mus. ( a ) . P e r o finalmente , n o s a b e m o s 

si somos dignos d e amor ó d e odio. 1 V o s , Dios m i ó , lo 
habéis querido así para tenernos en mayor dependencia 
de vuestra gracia ; pero por l o demás , en medio de esta 
incertidumbre nos hace hallar la consideración d e la 
muerte t o d o el reposo que podemos tener en esta vida; 
porque nos hace tomar las medidas necesarias para m a n -
tenernos en vuestro amor : e n dos palabras, ó somos pe-
cadores , ó somos justos. Si somos pecadores , la consi-
deración de la muerte nos trae otra v e z á los caminos 
d e D i o s ; y si somos justos , ella nos confirma y nos ase-
gura en ellos. Si somos p e c a d o r e s , nos excita á la peni-
tencia ; y si somos justos , nos asegura el d o n de la per-
severancia. Si finalmente somos pecadores, la considera-
c lon de la muerte nos hace justos ; y si somos justos, 
nos impide el ser pecadores. D e este m o d o caminaremos 

con 

(a) Sap. 4 - v . I I , 
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con seguridad y tranquilidad ; temeremos la muerte sin 
flaqueza , y la desearemos sin presunción; y hallaremos 
mot ivos para alabar á Dios aun e n los efectos de su jus-
t ic ia , y nos haremos por ella un m e d i o de santificación 
en este m u n d o , para obtener en el otro la felicidad eter-
na á que nos conduzca , ¡kc. 

r a . a 

C O M -



C O M P E N D I O 
D E L O S S E R M O N E S 
que se contienen en este tercer tomo 

de las Dominicas. 

SERMON PARA EL DOMINGO VI. 
despues de Pentecostes. 

De la Templanza christiana, pag. i . 

AS u n t o . fesu-Christo entintes tomó los siete panes que 

le habian presentado , y dando gracias los partió ,y 

dió á sus Discípulos , para que ¡os distribuyesen : Io que 

executáron, repartiéndolos á toda aquella multitud. El Sal-

vador del mundo , alimentando aquel Pueblo , nos enseña la 

templanza que debemos guardar en la comida , p a g . 2 . 

División. E n el misterio d e la multiplicación de los 
p a n e s , y en el cuidado que tiene Jesús d e mantener 
aquella muchedumbre santa d e g e n t e s , que le habian se-
guido , nos enseña i cortar d e l alimento d e l cuerpo , l o 
q u e e n é l h a y d e d e f e c t u o s o y d e s a r r e g l a d o , parte i.pag. 

4. Y el mismo Salvador nos da también á conocer , d e 
quanta santidad es capaz la refección del c u e r p o , y nos 
enseña á perfeccionarla , parte 2. ibidem. 

Parte r. Jesu-Cliristo nos enseña á cortar de la refec-
c ión d e nuestros c u e r p o s , lo que en ella h a y d e defec-
tuoso y desarreglado; que es al a p e g o , el exceso y la d e -
licadeza , allí. 

1 E l apego , que es d e c i r , una atención demasiada 
en t o d o aquello que mira al a l iv io y al imento d e l 
cuerpo. Para corregir este defecto l leva Jcsu-Christo 
aquella muchedumbre , que arrastra tras d e s í , á un lu-
gar solitario, inculto y estéril en un todo , y aquí es con 
•V. O efec-

efecto á d o n d e aquella multitud de gentes , m u y diferen-
tes d e los antiguos J u d í o s , y atentas únicamente á escu-
char la palabra de D i o s , se dexan conducir sin murmu-
rar. Q u i n t o s hay ahora en el Christianismo d e aque-
llos hombres , d e quienes San Pablo ha d icho , que se 
forman de su cuerpo una D i v i n i d a d , no pensando, )* no 
ocupándose en ninguna otra cosa mas que en esto: C o m -
paremos esta insaciable glotonería con la sobriedad d e 
aquellos Religiosos , d e quienes habla Casiano , y pro-
curemos destruir este apego desordenado del m o d o mis-
m o , que San Agustín nos manifiesta , que estaba obliga-
d o sin cesar á combat ir le , pag. 8. 

2 El exceso. L a naturaleza se contenta con lo nece-
sario , pero la concupiscencia apetece lo supertluo. Jesu-
Chrísto n o pensó en proveer á la subsistencia de aque-
llos quatro mil hombres d e que se hallaba encargado , si-
n o q u a n d o estuviéron en una necesidad extrema : pero 
h o y , c o m o en todos los demás tiempos, se pasan los lími-
tes de esta necesidad. D e suerte que la expresión d e l 
Espíritu S a n t o , de q u e el hombre se ha hecho semejan-
t e á las bestias , se veri f ica en nosotros plenamente. Q u é 
oprobio no es para nosotros , y con particularidad para 
las personas del sexo femenino, las quales se dexan l levar 
en el dia á intemperancias y excesos, que en otros tiem-
pos n o conocían! pag. 13. 

3 La delicadeza. Jesu-Christo no alimenta aquella 
mult i tud de gentes sino es ]con pan. Dios , observa el 
A b a d R u p e r t o , había d a d o á los Israelitas en el Desier-
t o l o s m a n j a r e s m a s e x q u i s i t o s : Et pluit super eos volati-

lia pennata. Pero esto n o era por un efecto de su liberali-
dad ; era mas bien por un castigo de su justicia, y para 
castigar sus murmuraciones. Porque nada hay mas ar-
riesgado , ni mas peligroso que la delicadeza en el c o -
mer , pues da tuerzas á la carne para rebelarse , y para 
sacudir el yugo. Por eso los Santos la han mirado con 
tanto h o r r o r , y d e aquí nace que los estados mas altos y 
mas cómodos son por l o c o m ú n los mas corrompidos, 
pag- 15. 

Torn. V I I . Dominicas. M m Par• 
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Parte 2. Jesu-Chris to nos da también á conocer d e 
q u i n t a santidad es c a p a z la c o m i d a d e nuestros cuerpos , 
y nos enseña á per fecc ionar la por la b e n d i c i ó n d e los 
m a n j a r e s , por la acc ión d e gracias , por su presencia d ig-
na d e ser a d o r a d a , y p o r las obras d e c a r i d a d , pag. 1 8 . 

1 Por la b e n d i c i ó n d e las v i a n d a s y la a c c i ó n d e gra-
cias. E l bendice los p a n e s , y d a las gracias á su P a d r e . 
E s , p u e s , m u y justo q u e nosotros c u m p l a m o s y d e s e m p e -
ñemos una y otra o b l i g a c i ó n , pues q u e es D i o s d e 
quien recibimos nuestro a l i m e n t o . P o r este m e d i o se ha-
d a n distinguir los pr imeros fieles, y S a n A m b r o s i o ob-
s e r v a , q u e aquel los dos caminantes á quienes e l S a l v a -
d o r d e l m u n d o se j u n t ó e n el c a m i n o d e E m a ú s , le rcco-
n o c i é r o n e n el partir el p a n , y e n e l m o d o d e b e n d e c i r -
l o antes d e c o m e r l o . N o es e x t r a ñ o q u e d is frutemos los 
benefic ios d e D i o s sin p e n s a r e n é l , y sin dar le gracias? 
fag. 20. 

2 P o r su presencia d i g n a d e ser adorada. E n presen-
cia d e J e s u - C h r i s t o fué d o n d e el P u e b l o t o m ó e l a l imen-
t o que se le habia d i s t r i b u i d o . D i o s está presente e n t o -
das partes para v e r l o t o d o , p e r o se p u e d e decir q u e e n 
a lgún m o d o r e d o b l a su a t e n c i ó n y c u i d a d o e n los luga-
res y ocasiones e n d o n d e p o d e m o s c o n mas fac i l idad des-
l i z a m o s , c o m o es e n las comidas . A q u í es , p u e s , d o n d e 
d e b e m o s ménos p e r d e r l o d e vista . L o s Paganos mismos 
e x p o n i a n sus I d o l o s d e l a n t e d e sus mesas, á fin d e que la 
idea , y presencia d e a q u e l l o s falsos Dioses los c o n t u v i e -
se e n u n a justa m o d e r a c i ó n . P e r o por qué nosotros o l -
v i d a m o s á nuestro D i o s , q u e tan presente l o tenemos, c o -
m o sucede por l o c o m ú n ? J u z g u é m o s l o por e l e x e m p l o 
d e l R e y Baltasar. S i D i o s n o se manifiesta tan c l a r a m e n -
t e c o n t r a nosotros c o m o se manifestó contra a q u e l Pr ín-
c i p e , sus juicios secretos n o son ménos t e m i b l e s , ni m é -
nos f u n e s t o s , pag- 2 2 . 

3 P o r las obras d e c a r i d a d . J e s u - C h r i s t o h i z o r e c o -
ger las sobras para a q u e l l o s que p o d i a n v e n i r despues. 
D e este m o d o d e b e n los r icos m a n t e n e r los pobres c o n 
l o superf luo d e sus mesas . S a n L u i s mateaia t o d o s los 

dias 

dias en su Palac io un c i e r t o n ú m e r o d e el los. S e d e x a n 

perder m u c h a s cosas e n las casas c o n las q u e se podr ían 

m a n t e n e r m u c h o s pobres. A estos mismos se los d e x a pe-

recer , y por esto se está expuesto á la triste suerte d e 

aquel m3l r ico d e l E v a n g e l i o , q u e filé s e p u l t a d o e n el In-

fierno. O j a l á nosotros p u d i é r a m o s l ibertarnos de l a esc la-

v i t u d d e nuestros c u e r p o s , c o m o p o r f r u t o d e este d is -

c u r s o , pag. 25. 

« x o o r a * 

SERMON PARA EL DOMINGO VIL 

despues de Pentecostes, pag. 2 9 . 

D e la Hipocresía, allí. 

A S u n t o . Jesús dixo á sus Discípulos : Tened cuidado 
con los falsos Profetas, que se llegan á vosotros dis-

frazados con piel de ovejas, y en ¡o interior son lobos rapa-
ces. Este es en pocas palabras el carácter délos Hipócritas: 

por lo demás igualmente se trata aquí de nuestra hipocre-
sía , que déla de otros, a l l í . 

División. M a n i f e s t e m o s al l ibert ino q u á n m a l f u n d a -
d o e s t á , q u a n d o para conf i rmarse e n su libertinage , y 
en su desorden , se v a l e d e la hipocres ía d e l otro . Par-
te t . M a n i f e s t e m o s t a m b i é n a l C h r i s t i a n o re laxado y pusi-
lánime q u á n débi l y c u l p a b l e es en su flaqueza , q u a n -
d o por la hipocresía d e o t r o se turba y se c o n m u e v e , 
hasta separarse d e los c a m i n o s d e D i o s . Parte 2 . M a n i -
fes temos finalmente a l C h r i s t í a n o ignorante y s imple , 
q u á n inexcusable es d e l a n t e d e D i o s , q u a n d o ' s e d e x a sor-
p r e h e n d e r por la hipocresía d e o t r o , Parte 3. pag. 3 1 . 

Parte 1. E l l ibert ino se finida m a l , q u a n d o para c o n -
f irmarse e n su l ibert inage y d e s o r d e n se v a l e d e la hi-
pocresía d e otro. P o r q u e la v e r d a d e r a p i e d a d c o n d e n a 
al l i b e r t i n o , y es u n a reprehensión d e s ú s desórdenes. 
P e r o qué hace é l ? P r o c u r a persuadirse , á que t o d o l o 

M i n 2 q u e 
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que en el mundo parece piedad , n o es mas que una pie-
dad talsa , ó á lo ménos m u y sospechosa ; d e lo que in-
fiere esta conseqüencia : que los demás no son mejores 
que ¿1 , y que n o hay mas que hacer , que v i v i r siempre 
c o m o él v i v e . Este discurso se destruye d e dos modos, 
f g . 33-

1 A u n quando no hubiera e n el m u n d o verdadera 
p i e d a d , no por eso dexaria Dios d e ser Dios , y por c o n -
seqüencia n o estaríamos nosotros ménos obligados á ser-
virle. L a ley tampoco dexaria de ser l e y , y por consi-
guiente no estaríamos nosotros ménos obligados á guar-
darla. Nosotros no seremos juzgados por la conducta d e 
los demás , sino por la propia nuestra. L o s exemplos t e -
nemos en D a v i d , y en Tobías , pag. 36. 

2 Por mas que puedan decir los libertinos , aun hay 
en todos los estados verdaderas v i r t u d e s , las que los 
mundanos impíos n o quieren reconocer por malicia, 
pag. 38. 

Parte 2. F.1 Chrístiano cobarde y pusi lánime, es cul-
pable en su flaqueza quando se turba y c o n m u e v e por la 
liiprocresia de otro hasta separarse d e los caminos d e 
Dios. Esta tentación tiene tres perniciosos efectos en los 
Christianos relaxados y pusilánimes. 1 . E l l a les imprime 
1111 temor servil de pasar en el m u n d o por hipócritas y 
falsos devotos ; y este temor les es obstáculo para el 
cumplimiento d e las mas santas obligaciones d e la Rel i -
gión. 2. Produce también en ellos un disgusto d e la pie-
d a d , fundado , según dicen , e n que la piedad , aunque 
.sea tan sólida c o m o es , tiene la desgracia d e estar suje-
ta á la censura de los h o m b r e s , y á la malicia de sus jui-
cios. 3. Por esta razón caen en un abatimiento d e cora-
z o n , que llega por lo común al extremo d e hacerles 
abandonar el partido de D i o s , ántes que exponerse á 
sostener la persecución. Este escándalo es muy fuera d e 
razón , y un Chrístiano 110 puede justificarse en ninguna 
d e estas tres cosas , pag. 42. 

t A u n Chrístiano solo corresponde v i v i r d e tal mo-
d o , que n o se le pueda sospechar d e hipocresía , pues 

hay 

hay ciertos caractéres d e v i r t u d , que no pueden ser sos-
pechosos , pag. 44 . 

2 Bien lejos de que la desgracia que tiene la piedad 
de' estar expuesta á la sospecha de hiprocresía, deba dis-
gustar á un Chrístiano , es esto mismo l o q u e debe por el 
contrario inflamar su zelo por ella , y excitarlo a q u e 
tome parte en sus intereses, pag. 45. 

3 E n lugar d e desanimarse y abatirse un Christia-
n o , debe tomar b r í o , y tener presente quán glorioso 
y ventajoso le será combatir y ser perseguido por la cau-
sa d e Dios. A u n el m u n d o mismo no podrá t lexarde ha-
cerle justicia, pag. 46 . 

Parte 3. E l Chríst iano ignorante y necio es inex-
cusable delante d e D i o s , q u a n d o se dexa sorprehender 
por la hipocresía d e otro. T o d o s los dias con efecto se 
dexa sorprehender as í , hasta dexar el partido d e la v e r -
d a d , por abrazar el d e l error , y hasta declararse contra 
el derecho conocido por favorecer la injusticia. Es aca- * 
so digno d e excusa por heber sido sorprehendido de este 
juodo ? N o : por d o s razones , pag• 48. 

1 N a d a nos ha encargado mas Jesu-Christo en sil 
E v a n g e l i o , que el q u e nos guardemos de las sorpresas 
d e una piedad f a l s a , y que pongamos en esto la ma-
y o r vigilancia. E s t o es e n lo que no pensamos bastan-
temente , pag. 5 1 . 

2 Jesu-Christo nos ha d a d o las reglas necesarias pa-
ra libertarnos de las sorpresas d e la ialsa piedad. Por 
e x e m p l o : él nos ha declarado que la prueba infalible 
d e la v e r d a d , era la unión y sumisión á la Iglesia. E n 
quanto á lo demás recurramos á Dios , y p idámosle , q u e 
nos descubra sus c a m i n o s , allí. 
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después de Pentecostes, pag. 59. 

D e la Limosna, allí. 

AS u n t o . Y yo os digo • Grangeaos amigos con vuestras 

riquezas , para que quando dexeis de slr, os reciban 

en las mansiones eternas. Éste es el uso que debemos hacer 

de losbienes temporales-, y este es también el fruto que po-

demos sacar de la limosna , a l l í . 

División. E n el establecimiento d e la l imosna, se h t 
manifestado la Providencia d e D i o s igualmente bien-
hechora con el p o b r e , que con el rico. Bienhechora 

' para con el pobre , por haber dispuesto por una ley par-
ticular lo necesario para el a l iv io d e su pobreza. Par-
te 1.Bienhechora para con el r i c o , por haberle d a d o un 
medio tan infalible c o m o el de la limosna para aplacar í 
Dios en el estado d e su iniquidad. Parte 2. pag. 56. 

Parte primera. Providencia d e Dios bienhechora pa* 
ra con el pobre, por el establecimiento de la limosna. E n 
el estado del pobre h a y tres grandes daños, juzgando se-
gún la naturaleza y designios d e l m u n d o , r. L a desigual-
dad de bienes que le hace carecer d e todo , al tiemjw» 
mismo que el r ico v i v e con abundancia. 1. L a s miserias 
y necesidades unidas al estado d e pobreza , al t ientpomis-
mo que el rico disfruta de todas las dulzuras y comodi-
dades de la v ida. 3. E l estado d e dependencia á que la 
penuria reduce al pobre , y los desprecios que le acarrea, 
ínterin que el rico v i v e con lucimiento y con grandeza. 
A esto ha suplido la providencia por la ley d e la caridad, 
y particularmente por el precepto d e la limosna, 
pag. 5 7 . 

1 L a desigualdad de bienes ha sido necesaria para 
mantener en el m u n d o el o r d e n y subordinación; pero 

e a 

en quanto á l o d e m á s , ordena Dios al r ico por el pre-
cepto d e la l imosna, que dé al pobre lo que le sobra y 
e s s u p e r f l u o , y por este medio t o d o viene á ser igual, 
según la expresa doctrina de San Pablo'- Ut fiat aqn.-¡li-
tas. L o s ricos , p u e s , son c o m o los E c ó n o m o s d e D i o s , 
y t ienen una obligación indispensable de proveer á la 
subsistencia necesaria d e toda su casa , y los pobres son 
una parte d e esta casa d e D i o s , pag. 59. 

2 Es verdad que la indigencia expone á los pobres í 
grandes miserias , c o m o con bastante freqüencia v e m o s ; 
pero si los pobres padecen , no podemos quejarnos de 
D i o s , ni de su Providencia ; porque ha mandado e x p r e -
samente á los ricos que los alivien , y añade á su p r e -
cepto la amenaza mas terr ible , qual es la de una c o n d e -
nación eterna. Q u i n t o no deben temer en este p u n t o 
los ricos faltos de piedad , y c ó m o se justificarán d e e l lo 
en el Juicio de Dios ? pag. 61. 

3 Si el m u n d o desprecia los pobres , Dios por su 
precepto nos enseña á honrarlos; porque hace v e r , q u á n 
amados le son , y por qué los pone cerca de nosotros c o -
m o á substitutos suyos, en los quales quiere q u e le re-
conozcamos , y que le honremos. D e aquí nacen á q u e -
llos sentimientos d e venerac ión, que una piedad religio-
sa nos inspira para con los pobres. Y de aquí nace tam-
bién que el estado de estos es d e tanta e levación , p e -
ro quánta aun mas elevación tendrá en el Juicio final 
donde concurrirán todos los h o m b r e s , y en la G l o r i a , 
si han sido en la tierra pobres, pacientes y fieles ? 
pag. 66. 

Parte 2. Providencia de D i o s , bienhechora para con 
el rico, en el establecimiento del precepto d e la limos-
na : porque por este medio le da lo pr imero , c o n q u e 
corregir la oposicion d e su estado con la d e Jesu-Chris-
to pobre. L o segundo , porque con él puede reparar las 
muchas culpas y desórdenes á que le arrastra el uso del 
m u n d o , y sobre t o d o el uso de sus bienes. L o tercero 
porque con este precepto puede por consiguiente pro-
meterse alguna seguridad para su salvación , y contra 
- - V la 
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la desgraciada reprobación d e que están amenazados los 
ricos , pag. 69. , ; 

1 T i e n e c o n que corregir la oposicion de su estado 
con el de Jesu-Chrisro pobre ; porque partiendo voso-
tros vuestros bienes con Jesu-Christo e n la persona da 
los p o b r e s , los santificáis con esta divis ión , y quitáis la 
oposicion con la pobreza d e este hombre Dios ; por-
que d e este m o d o entra ¿1 c o m o e n sociedad de bicnet 
con v o s o t r o s , pag. 70. . . . 

2 Tiene c o n que reparar muchas culpas y desorde-
nes á que le arrastra el uso d e l m u n d o , y sobre todo, 
el uso d e los bienes d e él. N a d a , según la Escritura , es 
de mas satisfacción para con Dios que la limosna. Por 
esto Daniel d i o al R e y d e Babilonia este consejo tan 
s a l u d a b l e : Rescatad vuestras culpas con vuestras limos-

nas. E l rico t i e n e , pues , en su estado con que satisfacer 
á D i o s , pues en sus mismas riquezas que han sido para 
él instrumentos de su culpa , tiene medios para reparar-
la , y tiene con qué adquirirse poderosos intercesores 
para con D i o s , pag. 7 3 . 

3 T i e n e c o n que prometerse alguna seguridad para 
su salvación. Este medio con efecto e s , por el que 
muchos ricos se han sa lvado. Este por el que M i l 
obtenido d e Dios gracias eficaces que los han sacado 
d e sus e x t r a v í o s , y los han conducido al puerto de una 
eternidad b ienaventurada; pero para esto es necesario 
hacer limosnas , que tengan toda la extensión y medida 
conveniente , pag. 7 5 . 

SELt-

SERMON PARA EL DOMINGO IX. 
da pues de Pentecostés, pag. 79. 

De los remordimientos de la conciencia, allí. 

AS u n t o . Luego que Jesús se acercó á Jerusaten , viendo 

Ia Ciudad, lloró compadecido de ella , y dixo : Oh 

si 4 lo menos en este dia tuyo hubieras conocido al que te 

podía dar la paz! Así habla Dios interiormente á un alma 

pecadora , y la agita por los remordimientos de su concien-

cia , allí. 

Division. E l remordimiento del pecado es una gra-
cia d e Dios. L a misericordia d e Dios que nos concede la 
gracia que causa el remordimiento de la c u l p a , es la 
primera parte. L a malicia y desgracia del hombre que se 
obstina contra esta gracia para perseverar en la culpa, 
es la segunda parte , pag. 8 1 . 

l'arte 1. L a misericordia de Dios , que nos concede 
la gracia que causa el remordimiento d e la c u l p a , tiene 
las ventajas siguientes, pag. 82. 

1 E s gracia , porque es un socorro que Dios nos 
da para convertirnos , allí. 

2 E s una gracia interior , porque es la v o z misma d e l 
espíritu de D i o s , que se hace escuchar en lo interior d e 
nuestro c o r a z o n , pag. 84. 

3 Es la primera de todas las gracias que Dios da a l 
pecador para empezar la obra d e su convesion , y es 
por esta gracia preveniente, por la que Dios le m u e v e 
p r i m e r o . L o confirman los exemplos de D a v i d y de Caín , 
pag. 85. 

4 E s entre todas las gracias la mas milagrosa , por 
el m o d o con que se produce. Este milagro consiste en 
q u e es el mismo pecado el que da principio á esta gra-
c i a , allí. 

Tom. VIL. Dominicas. N n E s 
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5 E s entre todas las gracias la mas digna de la gran-

deza y de la Magestad de D i o s . D i o s n o obra por este 

remordimiento c o m o s u p l i c a n d o , sino c o m o Señor , y 

c o m o Juez que amenaza , y q u e derrama en un alma el 

terror d e sus juicios. E l e x e m p l o de A c a b l o c o n f i r m a , 

f a S • c , 

6 E s entre todas las gracias la mas constante, t i l a 
nos sigue en todas p a r t e s , y quantos mas esfuerzos ha-
cemos* pata rechazarla , t a n t o mas se une á nosotros, 
pag. 90. 

7 Es la gracia mas universal . N o h a y persona a lgu-
na , q u e no esté sujeta á los remordimientos y reprehen-
siones de su c o n c i e n c i a , después d e la culpa , pag. 9 1 . 

8 E s la gracia mas segura para el p e c a d o r , y menos 
expuesta á ilusiones. E l A n g e l d e las tinieblas se trans-
f o r m a algunas v e c e s para engañarnos en A n g e l de luz: 
p e r o tiene c u i d a d o , y se g u a r d a m u c h o de n o represen-
tar á un pecador el desorden de su culpa , pag. 92. 

9 Sin esta gracia todos los dones de D i o s v e n d r í a n 
í ser estériles respecto d e nosotros , y con ella son to-
d o s eficaces : porque si nuestra conciencia no tbrma este 
r e m o r d i m i e n t o pee:.ni-. Y o h e p e c a d o , todo l o demás es 
inútil . y desde q u e este r e m o r d i m i e n t o se ha c o n c e b i d o 
b ien de una v e z , c o m u n i c a á t o d o l o demás una v i r t u d 
particular y santificante , pag. 93 . 

1 0 E s la gracia mas c o n v i n c e n t e para disponer el es-
píritu de l hombre á la penitencia . L a conciencia es en-
tonces su propio t e s t i g o , y se v e obligada á curarse i si 
misma y á condenarse , allí. 

11 Es la gracia , que t iene mas poder sobre el cora-
zon. E l l a le p u n z a , y le estrecha tan fuertemente , q u e 
para libertarse del t o r m e n t o interior que siente , se v e 
finalmente obl igado á rendirse. Este es , y ha s ido el 
pr inc ipio de las mayores convers iones . Q u é de tesoros 
n o se encierran en una sola gracia ? N o es , p u e s , es-
te m e d i o , en el que nosotros debemos reconocer toda 
la misericordia de nuestro D i o s ?j>ag • 94. 

Parte 2. L a malicia y desgracia de l h o m b r e , q u e se 
obs-

obstina contra esta gracia de l r e m o r d i m i e n t o d e la c o n -

ciencia para perseverar en el p e c a d o . Estos son los d i -

versos grados q u e t i e n e , pag. 96. 

1 S i e n d o el remordimiento d e la conciencia una 

gracia , resistir á él es resistir á la gracia , y al Espírítu 

Santo ,pag. 9 7 . . . . 

2 C o m o el remordimiento d e la conciencia es la 
primera gracia de s a l v a c i ó n , y el pr imer medio d e c o n -
version para un p e c a d o r , resistir á este remordimiento 
es agotar y secar respecto de sí t o d o s los manantiales de 
l a d iv ina misericordia, pag. 98. 

3 C o m o el r e m o r d i m i e n t o de la conciencia es una 
gracia milagrosa en un t o d o , d e b e m o s ser mas culpa-
bles en la resistencia que á ella h a c e m o s , pag. 99. 

4 C o m o el remordimiento de la conciencia es la gra-
cia mas digna d e la Magestad d e D i o s , y la mas confor-
m e á su soberana g r a n d e z a , t a m p o c o nada le debe ser 
mas injurioso que las rebeliones d e u n a v i l criatura que 
la r e p u g n a , y q u e emplea todos sus esfuerzos en recha-
zarla. Porque q u a n t o mas D i o s obra c o m o D i o s , tanto 
mas culpable soy e n n o someterme á é l , y n o obedecer-
l e , allí. 

5 E l r e m o r d i m i e n t o de la conciencia es la gracia 
mas constante y de mayor d u r a c i ó n , y por consiguiente 
una entera resistencia á este r e m o r d i m i e n t o supone la 
malicia mas envejec ida y mas insuperable , pag. 100. 

6 E l remordimiento de la conciencia es la gracia 
m a s c o m ú n y mas universa l , y es u n a g r a c i a , q u e 110 
se ha negado al h o m b r e mas m a l v a d o , y mas impío. 
Q u é recurso queda pues á un pecador q u e se pr iva de 
esta ú l t ima esperanza ? pag.101. 

7 E l remordimiento de la conciencia es la gracia 
mas cierta para un pecador , y la ménos expuesta á ilu-
siones ; p e r o de aquí mismo infiere San B e r n a r d o , que 
la resistencia á este r e m o r d i m i e n t o es también la dispo-
sición mas cercana á la desesperación , pag. 103. 

8 Espantosa desesperación será , q u e aumentará en 
el Juicio de D i o s esta misma c o n c i e n c i a , cuyas instiga-

N n 2 ció-
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d o n e s saludables habremos eludido tantas veces. Su re-
mordimiento es en el dia para nosotros la gracia mas con-
vincente ; pero este convencimiento d e que n o nos apro-
vechamos, nonosserv irá , sino de poner delante d e Dios 
el último sello para nuestra c o n d e n a c i ó n , pag. 104. 

L a conclusión es pues escuchar los remordimientos 
d e nuestra conciencia. Mas nos cuesta resistirlos, que 
nos costaría seguirlos. L o que debemos principalmente 
temer es , que por la fuerza de la costumbre, ó por un 
justo castigo de D i o s , no llegue la conciencia á estado, 
n o de dexar de obrar en un t o d o , sino solo d e obrar con 
tibieza, allí. 

a a e s e e e r a n B f f l s a s ^ ^ 

SERMON PARA EL DOMINGO X. 
. {¡espites de Pentecostes, pag. 108. 

D e l estado de la v i d a , y del cuidado de 

perfeccionarla, allí. 

AS u n t o . El Fariseo, manteniéndose en pie , hacia inte-

riormente esta oracion : Señor , os doy gracias por-

gue no sor como los demás hombres. Este es el espíritu de 

un ambicioso : quiere siempre dominar, y sobreponerse á 

los demás , quando debía mantenerse con prudencia en su 

estado y trabajar para perfeccionarse en / / . a l l í . 

División. L a ambición nos l leva á un estado á que 
n o debemos aspirar , porque es superior al nuestro '• y 
ella nos mantiene en un descuido y entera negligen-
cia de las obligaciones de nuestro estado, en el que 
n o obstante debemos v i v i r , y perfeccionarnos. E n dos 
palabras , se quiere ser , lo que no se es : Parte pri-
mera. Y n o s e q u i e r e s e r l o q u e s e e s : Parte segunda, 

pag. 110. 

Parte 1 .Se quiere ser, lo que no se es, porque quiere el 
hombre elevarse sobre su estado.Esta es una amoicíon, que 

aun 
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aun los Filósofos mismos y sabios del Paganismo han 
condenado : pero atengámonos nosotros á las máximas 
d e la fe , que nos enseña , q u e nada es mas pernicioso 
para la salvación que el deseo d e su propia elevación. 
C i n c o razones lo demuestran, pag. j 1 1 . 

1 Porque nada es mas difícil que elevarse en el mun-
d o , y no olvidarse d e D i o s , ni d e sí mismo. Esta es la 
excelente lección que daba San Bernardo al Papa E u g e -
n i o , pag. 212 . 

2 Porque en elevándose , acarrea u n o sobre sí por 
una conseqüencia necesaria muchas obligaciones de con-
ciencia , las que casi jamas se cumplen , ó si acaso se sa-
tisface á e l l a s , es imperfectamente. En esta v i d a , decia 
C a s i o d o r o , son inseparables el poder y la obligación. Ser 
mas de lo que eramos , es deber mas d e l o que debía-
mos á Dios y á los hombres. Q u á l e s son por exemplo las 
obligaciones que un Prelado tiene en la Iglesia ? C o n s i -
derando esto , no nos admiramos que los Santos hayan 
reusado tener estas grandes d ignidades , cuya vista nos 
deslumhra : pero lo que debe admirarnos e s , que h o m -
bres mil veces menos capaces que ellos para cumplir 
estas grandes o b l i g a d o n e s , las busquen con tanto em-
p e ñ o y act ividad , pag. 1 1 3 . 

3 Porque para elevarse en el mundo es menester 
qualidades y v irtudes adquiridas, que m u y raramente 
se tienen , y cuya falta entonces es culpable. N a d a es 
mas conforme á la razón , que esta regla ; pero se dice, 
que los empleos hacen á los hombres, lo que es un error; 
pues los empleos deben perfeccionar los hombres , y n o 
prepararlos y disponerlos. Se tiene acaso cuidado d e 
experimentarse á sí propio , y hacer pruebas de su p r o -
porción ánies de trabajar en su adelantamiento para v e r 
si se tu nen todas las disposiciones convenientes , y para 
aplicarse á adquirirlas? pag. 1 1 6 . 

4 Porque aun q u a n d o se tuviera en t o d o lo demás 
t o d o el mérito necesario para ser engrandecido , buscar 
la elevación es hacerse indigno de ella ; porque una de 
las primeras qualidades que se requieren, es la humildad; 
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y es una indecencia positiva , querer ser superior a' los 
demás. C o s a tan cierta , que aquellos que por sus es-
fuerzos y maquinaciones l legan á conseguir ciertos e m -
pleos , afectan lo mas que p u e d e n hacer creer , que nada 
lian contribuido ellos á este lin. Jesu-Christo nuestro 
Maestro no se ha atribuido h o n o r a l g u n o , según ha-
bla San P a b l o ; y nosotros, a u n siendo pecadores , bus-
caraos ios honores del m u n d o , y nos los proporciona-
mos , y procuramos. Puede acaso tolerarse esto? C ó m o 
entonces podemos comparecer ante un Dios humillado, 
y anonadado ? pag. 1 1 8 . 

5 Porque el deseo de e levarse y engrandecerse es 
un manantial de desórdenes q u e arruinan casi inevitable-
mente la caridad y justicia entre los hombres. D e aquí 
se originan los artif icios, las traiciones, las riñas, las 
venganzas y otros mil males d e que todos los dias so-
mos testigos. Esta es no obstante la grande enfermedad 
d e nuestro s ig lo , en el que r e y n a el deseo de adelantarse 
y de distinguirse, pag. 121 . 

Parte 2. N o se quiere ser , lo que se es , que es de-
cir en esto , que se descuida la perfección de su estado; 
y toda la prudencia d e l h o m b r e , aun en el asunto de la 
salvación , se reduce á adelantar en la perfección de su 
estado, y í evitar qnalquier otra perfección, y a sea 
contraria á aquel la , ó y a sea que le impida su exer-
cicio. V e d las pruebas d e esta verdad importante, 
pag. 1 2 3 . 

1 Porque la perfección d e nuestro estado es la que 
Dios quiere de nosotros; porque 110 nos ha l lamado á 
é l , sino para que cumplamos sus obligaciones, y para 
que en él nos santifiquemos. A u n q u e fuera de él haga-
mos cosas muy grandes, no s o n propiamente según la 
v o l u n t a d de Dios. Si cada u n o en el mundo se dedícase 
á ser lo que debia ser , se pudiera decir que el m u n d o 
seria perfecto ; pero porque nadie sigue mas que su ca-
p r i c h o , y su inclinación , se origina d e ello un trastor-
n o general en todos los es tados , pag. 124. 

2 Porque solo con respecto á nuestro estado, 
r 
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y á su perfección Dios nos ha preparado las gra-
cias. Esta es la Teología expresa d e San P a b l o ; y por 
otra parte es de fe , que jamas haremos algo bueno, si-
n o aquello pata l o qual nos concede Dios su gracia, 
pag. 1 2 5 . 

3 Porque en la perfección de nuestro estado está 
contenida nuestra sant idad, y por consiguiente á esto 
solo está vinculada nuestra predestinación. Por este me-
dio se han santificado los Santos: esta es la regla que el 
mismo Jesu-Christo ha seguido, y esto lo que San Pablo 
encargó tan eficazmente á los Fieles , pag. 1 2 5 . 

Tres avisos importantes se dan aquí. 1. E l ; de des-
prendernos , y deshacernos del deseo una perfección 
chimenea é imaginaria , que no espera Dios de nosotros, 
y que nos separa de la que D i o s nos pide. 2. E l de mo-
derar este zelo inquieto de la perfección de los demás, 
que nos hace descuidar d e la nuestra , y que conserva-
mos por lo común con perjuicio d e nuestra perfección 
propia. 3. E l d e reformar el zelo pagano que tenemos d e 
ser perfectos é irreprehensibles en nuestro estado según 
el m u n d o , sin trabajar en serlo según el Christianismo 
y según D i o s , pag. 1 2 7 . 

SERMON PARA EL DOMINGO XI. 
desjtttes de Pentecostes , pag. 130. 

De la Murmuración , allí. 

ASunto. Llevaron ante él á un hombre sordo y mudo, 
y le rogaban pusiese sobre el ¡as manos para sanarle. 

Jesu Qu isto hizo que hablase el mudo. Pero por lo común 
nos es mas dificil, y mas conveniente el callar , allí. 

División. N o hay pecado alguno entre t o d o s , ni 
mas c o b a r d e , ni mas odioso que la murmuración : Par-
te primera. Entre todos los p e c a d o s , ninguno hay que 

gra-
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grave mas la conciencia , ni que la imponga obligacio-
n e s m a s r i g u r o s a s q u e l a m u r m u r a c i ó n : Pane segunda, 

pag. i ¡2. 
Parte i . N o hay pecado alguno id mas cobarde, 

ni mas odioso que l.i murmuración. D o s son los motivos 
de que el mismo Espíritu Santo se v a l e por lo co-
mún para inspirarnos en general el horror á este pecado, 
allí. 

1 N o hay pecado mas cobarde que la murmuración. 
O aquel d e quien hablas es tu enemigo , ó es tu am.go, 
ó es para tí u n hombre indiferente. Si es tu enemigo , es 
e l odio , ó la envidia la que te empeña á hablar mal de 
é l , y esto se h a tenido siempre por baxeza S í e s tu ami-
go , qué vi leza no es hacer traición de este m o d o á la 
l e y de la amistad ? Y si es para tí un hombre indiferente, 
por qué intentas perseguirle , y por qué le ofendes , si 
él n o t e h a ofendido? 2. L1 que murmura intenta qui-
tar el h o n o r á o tro; pero de qué armas se v a l e ? D e 
unas armas, que en todos t iempos se han tenido por ver-
gonzosas: estas son las armas de la lengua. 3. Q u é tiem-
p o escoge el murmurador para herir c o n sus golpes? 
O j i a n d o el contrario no puede defenderse, ó está ausente 
la persona de quien murmura. 4 . L a murmuración para 
obrar c o n mas seguridad, aun comete otras tres vilezas. 
D e ciertos hechos no habla casi ¡amas sino e n secreto. 
Intenta agradar , y hacerse agradable. Y procura cubrirse 
c o n mi l pretextos , que parece la justif ican, pag. 1 3 4 . 

2 N o hay pecado mas odioso á D i o s , y á los hom-
bres : á Dios , porque es amor y caridad , y á los hom-
bres , porque el maldiciente les tira c o n muclia libertad. 
P o r eso la Escritura nos lo representa c o m o á un h o m -
bre terrible y formidable por los muchos males que cau-
sa en todo. Pero da gusto al escuchar le , decis vosotros. 
C o n v e n g o en que es a s í , pero al mismo t iempo que agra-
d a , y se le quiere o i r , se le aborrece , y se detesta de él, 
porque si se tiene complacencia en escucharle , quando 
se habla de los d e m á s , teme uno por sí propio , y cree 
c o n bastante fundamento , que 00 lo tratará mejor en 

prc-
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presentándose la ocas ion , pag. 140. 

hiendo esto c i e r t o , no es extraño que la murmu-
ración sea u n p e c a d o tan c o m ú n , y tan universal ? Este 
ha sido el v i c i o d e todos los t i e m p o s , y aun es el v i -
cio d e todos los estados, y de todas las profesiones, 
pag. 144. 

Parte 1. N o hay p e c a d o que ligue mas la concien-
cia, ni que l e imponga obligaciones mas rigurosas. Este 
es un p e c a d o contra la justicia: y toda injusticia res-
p e c t o del p r ó x i m o es d e una conseqiiencia peligrosa pa-
ra la s a l v a c i ó n ; p e r o d e todas las especies d e injusticias 
n o hay n i n g u n a , c u y a obl igación sea mas estrecha , ni 
mas terrible delante d e D i o s , que la d e la murmuración: 
por tres razones , pag. 145 . 

1 Porque tiene por término la mas peligrosa y mas 
importante reparac ión, qual es la del h o n o r ; pues es me-
nester reparar el honor que has quitado á tu hermano, d e 
lo qual no te puede dispensar Potestad alguna. Es m e -
nester repararlo, tanto mas necesariamente, quanto él 
es u n bien el mas preciso y excelente , y es menester re-
pararlo á costa de tu mismo honor. S i e n d o bien mani-
fiesto , quán difícil es resolverse á padecer esta confusión 
y v e r g ü e n z a , allí. 

2 Porque es una obligación que sufre ménos excu-
sas , y está ménos expuesta i ios vanos pretextos del amor 
propio. Q u a n d o se nos habla de restituir algunos bienes 
mal adquir idos, podemos algunas veces excusarnos por 
razou de la imposibilidad absoluta: pero q u a n d o se trata 
d e l . h o n o r , qué tenemos que a l e g a r ? Se habla por m e -
nor de diversos pretextos con los que se intenta falsamen-
te autorizarse contra esta o b l i g a c i ó n , pag. 149 

3 Porque es una o b l i g a r o n que se estíende á otras 
muchas conseqüencias, d e las que r,o hay conciencia que 
n o deba temblar. A mas del h o n o r que la murmuración 
otende , aun causa otros muchos daños. Una soltera, por 
e x e m p l o , no queda en estado d e pensar establecerse en 
el m u n d o , despues que tú la has desacreditado. U n hom-

t - ' 0 d a S U forluna P ° r u n a Palabra que has 
Tom. VIL. Dominicas. 0<j d i -



dicho d e í l . Esto es lo que tú estas obl igado á reparar. 
N o es pues siempre digno de admirar que haya tan po-
ca reserva d e un pecado que trae consigo tales obliga-
ciones; Pero lo que debe admirarnos principalmente es, 
que haya personas que en quanto á lo demás protesen la 
moral mas severa , y que sigan los principios mas laxos 
i-n un punto tan esencial, c o m o es la restitución del ho-
nor. A p r e n d a m o s i cal lar, quando en ello se interesa la 
reputación d e l p r ó x i m o , y aprendamos á hablar , l l u a " " 
do es "ínteres del m i s m o , el que le v o l v a m o s lo que le ha-
bíamos q u i t a d o , pag. i¡2-

SERMON PARA EL DOMINGO XII. 

después de Pentecostes, pag. 157-

De la Caridad del próximo, allí. 

AS u n t o . Caminando un Samaritano, He%ó i encontrar á 

un Judio herido en medio del camino,y al verle se 

compadeció. Se acercó á él,y aplicando á Ias heridas aceyte 

y vino, se las vendó. Después le conduxo el una posada , y 

tuvo cuidado de él. Esta es la caridad que exerce un .Sama-

ritano con un Judio; y tal es con mas razón la que debe 

exercer un Ckristiano con los demás, a l l í . 

División. N o hav ínteres p r o p i o , que n o debamos 
hacer que ceda á la'caridad d e l p r ó x i m o : Parte prime-
ra. N o hay Ínteres de p r ó x i m o , que no debamos res-
petar por el bien d e la caridad: Parte segunda, pag. 160. 

Parte 1. N o hay Ínteres p r o p i o , que no debamos ha-
cer que ceda á la caridad del p r o x i m o . Sin esto es impo-
sible conservar la c a r i d a d , y esta es una m á x i m a tunda-
da en quatro pruebas, pag. 1 So. 

1 Sobre la naroraleza misma de la candad en gene-
ral. Porque la caridad es una u n i ó n de corazones y v o -
luntades; luego c o m o el interés p r o p i o nos encierra d e n -

tro de nosotros mismos, impide por conseqüencia esta 
unión con el próximo. Es una ilusión d e c i r , l o q u e no 
obstante se dice todos los d ias ; y o amo aquella persona, 
porque Dios m e lo m a n d a ; pero en quanto á lo demás 
110 quiero tener con ¿1 trato ni amistad: que él se m a n -
tenga con su parecer , y yo con el mió. C o m o si la cari-
dad estuviese solo reducida á 110 querer m a l , y í n o ha-
cerlo , y que no debiera estenderse hasta tener parte en 
los intereses del p r ó x i m o , sin encerrarse enteramente en 
los suyos propios. Esto es lo que nos dicta la ley d e Dios. 
Este Señor quiere, que no tengamos todos sino u n cora-
z o n , y porque nada d i v i d e mas los corazones q u e e l ape-
g o al propio Ínteres, quiere que para conservar la cari-
dad , nos despojemos d e este Ínteres, y renunciemos á 
t i , pag. 162. 

2 Sobre las qualidades particulares de la caridad 
christiana. N o toda caridad es caridad christiana , y el 
carácter de la car idad, según que Jesu-Christo nos lo 
manda por su precepto , tiene alguna cosa de singular. 
Jesu-Christo quiere que nos amemos los unos á los 
ctros como él nos ha amado. Este es su mandamiento: 
L u e g o si nos ha amado hasta sacrificar todos sus intere-
ses por nosotros á proporcion d e esta caridad desintere-
sada quiere que se reconozcan sus Disc ípulos , c o m o 
con efecto se les reconocia en otros t iempos, y c o m o no 
puede y a al presente reconocérseles,165. 

3 Sobre las obligaciones rigurosas que impone la ca-
ridad, según los diferentes estados, y diversas gradua-
ciones , porque hay ocasiones en que nos obliga indis-
pensablemente á renunciar á nuestra v i d a , al honor d e l 
m u n d o , á nuestra reputación, á nuestros b i e n e s , y í 
nuestros derechos. Moral sobre los p k y t o s . pag 167. 

4 Sobre los desórdenes, que sin este desínteres ar-
ruinan todos los dias, y aniquilan la caridad e n el trato 
y comercio humano. Por qué se oborrecen, se desacre-
d i t a n , y se destruyen unos á otros ? Por el ínteres. Q u i -
tar el ínteres p r o p i o , y entonces se puede responder de 
la caridad d e los hombres: pero habiéndolo, n o hay mas 
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que divisiones en las familias, (acciones e n los Estados, 
y cismas en la I glesia, pag. 1 7 1 . 

Partí 2. N o hay Ínteres del p r ó x i m o , q u e n o deba-
mos respetar por el bien de la c a r i d a d , y esto por tres ra-
zones , pag. 1 7 7 . 

1 Porque todo Ínteres de otro es esencialmente ob-
jeto de la caridad que h a y , ó que debe haber e n noso-
tros , y según este respeto debe ser para nosotros no 
solamente a m a d o . sino v e n e r a d o , pag. 179. 

2 Porque el ínteres de o t r o , por pequeño que nos 
parezca en sí m i s m o , con respecto á la caridad es casi 
siempre de mucha importancia en sus conseqüencias: y 
según estas debemos considerarlo para juzgar bien de las 
obligaciones q u e nos impone según Dios,p<j£. 181. 

3 Porque 110 hay ínteres de o t r o , c u y o desprecio y 
p o c o c u i d a d o , por sola la flaqueza d e los hombres, 
110 pueda ser pernicoso á la caridad. Por esto somos 
inexcusables, si llegamos á despreciar lo, y si no ponemos 
en ello toda la atención que pide la prudencia christia-
na. Mientras más débil es nuestro p r ó x i m o , mas mira-
miento y cuidado debemos tener para n o ofenderle, 

pag. 185. 

SERMON PARA EL DOMINGO XIII. 
despues de Pentecostes, pag. 187. 

De la Confesion, allí. 

AS u n t o . Lutgo que vii á aquellos leprosos, les dixo: Id, 

y manifestaos á los Sacerdotes. listos leprosos cura-

dos , y obligados á manifestarse á los Sacerdotes nos re-

presentan á Ios pecadores llamados al Tribunal de ¡a peni-

tercia para confesar sus culpas, y ser absueltos de ellas, 

allí. 

División. Respecto de lo pasado, es la confesión el 
i n e -

m e d i o mas ef icaz, y mas p o d e r o s o , que la providencia 
nos ha d a d o para borrar la c u l p a : l'arte primera. Y res-
pecto d e lo por venir , es la confesion el preservativo 
mas infalible y mas excelente para libertarnos d e las re-
caídas en la c u l p a : Parte segunda, pag. 188. 

Parte 1, R e s p e c t o de l o p a s a d o , es la confesion el 
m e d i o mas eficaz y p o d e r o s o , que nos ha dado la Pro-
v idencia para borrar la cu lpa . I ) e d ó n d e le viene esta 
v i r t u d ? 1. D e la v o l u n t a d , o d o n d e Dios. 2. D e sí mis-
m a , y d e su propia e s e n c i a , / » ^ . 1K9. 

1 D e la voluntad , o d o n d e Dios. U n medio de pe-
nitencia y d e salvación n o es eficaz sino en tanto que 
D i o s quiere aceptar lo: y ha querido, y quiere aceptar 
la confesion para la remisión d e las culpas. E n esto m a -
nifiesta sobre t o d o dos d e sus d iv inos atributos, que son 
su grandeza y su bondad. Su grandeza , perdonando el 
p e c a d o c o m o Soberano, y sin observar con nosotros to-
das las formalidades d e una justicia rigurosa, pues le 
basta, y se contenta con q u e nos reconozcamos c u l -
pables. Su b o n d a d , pidiéndonos una cosa tan c o r t a , y 
contentándose para perdonarnos con la simple confesion 
d e nuestra culpa , y el arrepentimiento de nuestro cora-
zon. I'ero á esto se d i c e , que es menester hacer á un hom-
bre esta confesion; es verdad , pero es á un h o m -
bre que ocupa el lugar de D i o s , y que es el Ministro d e 
sus misericordias. E s acaso esta una cor.dicíon m u y di-
fícil , atendida la gracia que alcanzamos ? pag. 1 9 1 . 

2 D e sí misma , y de su propia esencia. Porque la 
confesion del pecado hace tres cosas, que son las mas 
capaces para ganar el corazon de Dios. 1 . El la humilla 
al p e c a d o r , y por este medio le arranca hasta la raiz d e 
la c u l p a , que es la soberbia. Se manifiesta la diferencia 
que hay entre el espíritu d e la heregía , y el de la verda-
dera Religión. C o m o el espíritu de ¡a heregía es un es-
píritu de orgullo y de soberbia , no ha podido sufrir la 
confesión de los pecados á los Sacerdotes. Por otra par-
te se manifiesta la ilusión d e aquellos que huyen de la 
confesion por la vergüenza y rubor que en ella hal lan, y 

la 



la de aquellos que quisieran quitar esta vergüenza y ru-
bor á los penitentes. 2. L a confesion excita en nosotros 
el dolor y contrición d e la c u l p a , porque nunca com-
prehendemos con mas v i v e z a la malicia de aquella , q u e 
quando la declaramos en el Tr ibunal d e la penitencia. 
Fuera d e éste no pensamos en ella ¡amas, ó 110 pensa-
mos mas que á medias. 3. F ina lmente , solo depende d e 
nosotros el que la confesion n o empiece desde ahora á 
expirar la pena del p e c a d o , y que n o nos sirva de satis-
facción por él. Porque desde el instante que es penosa 
para nosotros, y que en ella experimentamos una repug-
nancia , que nos cuesta dificultad el v e n c e r , podemos 
nosotros hacer de ello un mérito para con Dios. Por eso 
San Ambrosio no ha tenido reparo en d e c i r , que la con-
fesion d e la culpa es el compendio d e todas las penas dis-
puestas por Dios contra e l la : Omttium panarum compen• 
dium Explícase esta palabra, pag. 196. 

Parte 2. Respecto d e lo por venir , es la confesion el 
preservat ivo mas infalible y mas excelente para l iber-
tarnos d e las recaídas en la culpa. E s t o se verifica consi-
derando el '-acramento de la Penitencia con tres respec-
tos: 1. C o n respecto á Jesu-Chris to , que es su A u t o r : 
2. C o n respecto al Sacerdote , q u e es el Ministro: 3. 
C o n respecto á nosotros m i s m o s , que somos los sugetos, 

pag. 1 1 3 3 . 

"1 C o n respecto á Jesu-Christo; qué es el Sacra-
mento de la Penitencia? E s uno de aquellos manantiales 
de gracias, que al morir el S a l v a d o r , hizo correr de su 
Sagrado Costado. Pero quáles son aquellas gracias q u e 
están ligadas particularmente á la Confesion Sacramen-
tal ; L a s gracias de defensa, y de apoyo. D i o s quiere 
que nosotros vayamos á recoger estas gracias á su .sacra-
mento ; y de aquí se infiere, que un Christiano que d e -
xa el uso de la confesion, renuncia las gracias mas esen-
ciales de su salvación, quales son las gracias d e precau-
ción contra la cu lpa , y que quanto mas se acerca un 
Christiano á este Santo T r i b u n a l , tanto mas se forta-
lece contra las tentaciones, pa%. 204. 

C o n 

D E L O S S E R M O N E S . 2 9 5 

2 C o n respecto al Sacerdote. Porque este en c a l i d a d 
de Ministro escogido por Dios tiene una grada part icu-
lar para la dirección de las a lmas , y para mantenerlas en -
el camino de la justicia christisna. Y con e f e c t o , qué 
n o puede sobre nosotros un director prudente y zeloso 
en quien tenemos confianza ? Se manifiesta el error ó 
mala fe d e aquellos, que n o quieren tomar regla alguna 
ó dirección de un C o n f e s o r , p.'g. 207. 

3 C o n respecto á nosotros mismos. L a experiencia 
nos enseña, que la confesion es un freno para contener 
nuestro c o r a z o n , y para reprimir nuestros malos deseos. 
Esta sola ref lexión: y o debo mañana ó dentro d e algu-
nos dias comparecer en el tribunal d e la Penitencia ,* es 
capaz d e reportarnos en las ocasiones mas peligrosas. A l 
contrario sucede , quando y a una v e z se l legó á sacudir 
el y u g o d e la confesion; en qué abismos n o se preci-
pitan entonces? L o s Hereges lo han exper imentado bien 
á su costa. Se me d i r á , que se introducen abusos en la 
confes ion: pero de qué no se puede abusar ? Corrija-
mos los abusos, y conservemos el uso de la contésion: 
pag. 209. 

SERMON PARA EL DOMINGO XIV. 

despues de Penlecostes, pág. 213. 

De la separación, y huida del Mundo, allí 

AS u n t o . Jesu- Christo dixo á sus Discípulos : Ninguno 

puede servir á dos amos ; porque 6 amará a¡ uno, 

y aborrecerá a! otro , ó se aplicará al tino con desprecio del 

otro. Dios y el Mundo son estos dos Señores ó Amos. Para 

servir á Dios, es neecsarit renunciar el mundo , a l l í . 

División. E l m u n d o nos distrae, y aun nos c o r r o m -
pe. L u e g o las ocupaciones y cuidados d e l m u n d o , no 
pueden jamas dispensar á u n hombre christiano d e sepa-

rar-



,N/J C O M P E N D I O 

rarse á lo ménos algunas veces del m u n d o , que l e d.s-
trae , y de tener en la v i d a ocasiones y t iempo destinado, 
especialmente al asunto d e su salvación. Parte primera. 
T o d o s los empeños y obligaciones del m u n d o . no )usa-
ficarán ¡amas delante d e Dios á un pecador d e no haber 
huido en un t o d o a l m u n d o , que le c o r r o m p í a , y de no 
haberle renunciado para s iempre, á fin de asegurar su 
s a l v a c i ó n . Parle segunda, p a g . 2 1 4 -

Parte 1 . Las ocupaciones, y cuidados del m u n d o 
n o pueden ¡amas dispensar á un Christiano de separarse 
á lo ménos algunas veces del m u n d o , que le distrae , y 
d e tener en la v i d a ocasiones, y t iempo dest inado, es-
pecialmente al asunto de su salvación. Porque sin esta se-
paración y retiro en ciertos t i e m p o s , no es posible m o -
ral mente conocer todas sus obl igaciones, observar todas 
las faltas y defectos que en él se contraen, y precaverse 
contra todos los riesgos á q u e en él se está espuesto, que 
es d e c i r , que n o es posible moralmente salvarse sin aque-
lla separación. Q u a n d o se trata pues d e la salvación , de-
be evidentemente la importancia d e este asunto mirarse 
con preferencia á todos los demás negocios. Esto es lo 
q u e el H i j o de Dios dio á entender á Marta , quando la 
d i x o : Marta , tú te hallas embarazada con muchas cosas, 

pero una cosa es solamente necesaria. N o o b s t a n t e t o d o es-

"to, somos tan ciegos, que queremos justificar nuestro 
descuido ó negligencia, en un asunto de tal importan-
cia por la atención que piden los negocios del mun-
d o , pag. 216. . 

Decís que las ocupaciones os agovian y oprimen; 
pero en esto mismo es en lo que está el desorden. Dios 
n o quiere que os dexeis oprimir as! con perjuicio de vues-
tra salvación. Descargaos de una parte d e las ocupacio-
nes, si no pueden avenirse , ni estar unidas con e l pri-
mer cuidado que os debe ocupar. Excelentes máximas de 
San Bernardo escribiendo en este punto al Papa Eugenio. 
E l remedio es pues tener tiempos determinados para re-
tirarse, en los quales debemos entrar e n nosotros mis-
tOOS,pag. 2 2 4 . 
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Pero á esto se replica : en mi estado n o soy due-
ñ o d e retirarme d e este modo. Tres respuestas, i . D e -
xad ese estado. N o es necesario que en él estéis: pero 
sí l o es que os salvéis. 2. Otros c o m o vosotros en esos 
mismos estados en q u e os hallais, ó en situaciones mas 
expuestas que la vuestra á los embarazos del m u n d o , han 
sabido hallar t iempo para pensar en si mismos , y san-
tificarse. D a v i d y San Luis os sirven d e exempla-
res. 3 . L o s cuidados que tanto ponderáis , no os impiden 
tener tiempos d e retiro por vuestra s a l u d , por vuestro 
Ínteres , y por vuestras diversiones. E s menester distin-
guir m u y bien en nuestros estados dos ciases d e cuida-
dos : los <^ie Dios ha unido á ellos , y los que nosotros 
mismos añadimos ; si nos contentáramos con los prime-
ros , nos dexarian t o d o el t iempo que pide el cuidado d e 
nuestra alma y d e nuestro adelantamiento en los cami-
nos d e l Señor. Reconozcamos nuestra injusticia, y pon-
gamos enmienda en dio, pag. 223. 

Parte 2. T o d o s los empeños y obligaciones del mun-
d o n o justificarán ¡amas delante de Dios á un pecador 
d e n o haber huido en un todo el m u n d o que l e cor-
rompía , y d e n o haberle renunciado para siempre , á 
fin d e asegurar su salvación. N a d a es mas contagioso que 
el m u n d o , y nosotros mismos convenimos en ello. L a 
conseqüencia es , pues , renunciar á el m u n d o , á fin de 
preservarnos d e su c o n t a g i o , principalmente quando ad-
vert imos , que con mas tuerza obra sobre nosotros. Este 
es el preservat ivo necesario, y sin él no tenemos que con-
tar con las gracias d e Dios. Pero nos excusamos con los 
empeños y obligaciones que nos ligan al m u n d o : pero 
v e d algunas reflexiones que destruyen este prerexto , y 
que parecen c o n v i n c e n t e s , pag. 227 . 

1 A u n q u e sean d e la naturaleza que fuesen las obli-
gaciones y empeños que os detienen , el Ínteres de vues-
tra sa lvac ión , c o m o ya se lia d i c h o , es una obligación 
superior q u e debe prevalecer. D e este m o d o discurri-
mos respecto de la v i d a d e l cuerpo , y con mas razón 
debemos discurrir del mismo m o d o respecto de la v i d a 

2orn. V I L Dominica¡. Pp 
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d e l alma. Pero y o estoy resuelto á sostenerme en los ries-
gos en que me empeña el mundo : Vosotros lo decis asi, 
pero es una resolución falsa, ó á lo ménos una resolución 
ineticáz. L o pasado debe enseñaros, y l o por venir aca-
bará de hacéroslo c o n o c e r , pag. 230. 

2 Si q u e r o s examinar bien los empeños y obliga-
ciones que os detienen en el m u n d o , hallareis que la ma-
yor parte no son obligaciones necesarias, sino empeños 
de pasión, d e ambición , de curiosidad , d e sensualidad, 
y d e vanidad. T a l e s obligaciones y empeños deben d e -
teneros ? E l m u n d o hablará de la separación y d ivorc io 
que d e él h a c é i s , pero vosotros dexareis que el m u n d o 
hable. N o le dexais hablar sobre otros mil apuntos, sin 
que sus discursos os den cuidado ni pena? Huyamos, pues, 
del m u n d o , y salgamos de esta Babilonia. Esto no es 
finalmente d e c i r , que no hay ciertas gentes c u y o tra-
to no sea inocente , y con los que n o podamos hablar y 
tratar, pag. 234. 

S S R -

SERMON PARA EL DOMINGO XV. 
después de Pentecostes , pag. 24.2. 

D e l temor de la muerte, allí. 

AS u n t o . Estando Jtsu Christo arca de la Ciudad, lle-

vaban á enterrar á un muerto, hijo único de una 

Viuda , á quien acompañaba un gran número de personas 

de la misma Ciudadj habiéndola visto Jesús, se compadeció, 

y la dixo : No llores. La imagen sola de la muerte nos con-

trista y nos espanta ; pero nosotros debemos combatir, ó d 

lo ménos moderar este espanto y temor , a l l í . 

División. N a d a es mas fimesto, que el estado del im-
pío , y d e l libertino que teme la muerte , porque ha caí-
d o en el desorden de la infidelidad. Parte primera. N a d a 
es mas digno de l lorarse, que el estado del m u n d a n o q u e 
teme la muerte ; porque está apegado al m u n d o . Par-
te segunda. N a d a es mas fuera de razón , que el estado d e 
todo h o m b r e , hablo en particular de t o d o h o m b r e 
Christ iano, que teme la muerte , porque n o hace uso al-
guno de su Rel igión para asegurarse contra este temor 
natural. Parte tercera. Esto nos dará ocasion de hablar al 
concluir de aquellos que temen la muerte por una 
aprehensión demasiado v i v a d e los juicios d e Dios, 

pag. 244. 

Parte primera. N a d a es mas funesto que el estado 
del impío y libertino que teme la m u e r t e , porque ha 
caido en el desorden d e la infidelidad. D e s d e el instante 
que no cree en la v i d a futura , se halla mas a p e g a d o í 
la presente, y por mas que diga deber ser para el un ob-
jeto muy espantoso la muerte, considerada c o m o una en-
tera destrucción de sí mismo. E l Justo la mira coh con-
suelo, v i e n d o que á ella se sigue una inmortalidad dicho-
sa , pag. 245. 

• - P p t L a 



3 0 0 C O M P E N D I O 

L a condicion del impío es tanto mas desgraciada, 
quanto su inf idel idad, haciéndole despreciar la creencia 
de otra v ida , no excluye ni separa d e su espíritu la 
cruel incertidumbre, que á su pesar le queda d e si h a y , 
ó no otra vida. Porque por mas que haga , nada hay 
en este punto que le parezca cierto , y se v e obligado a 
temer lo que profesa no creer. Por eso la muerte no se 
presenta á sus o j o s , sino con el aspecto d e dos imágenes 
m u y terribles: ó c o m o una ruina total de su sér , o c o m o 
un paso a u n a eterna condenación. T e m a m o s la muerte, 
pero según la excelente máxima del A p o s t o l , temiéndo-
la mantengámonos con la esperanza de lo futuro. Diga-
mos con el Santo J o b : Y o sé que hay un Redentor v i v o 
en el C i e l o , y que resucitaré del seno d e la tierra. Diga-
mos c o n D a v i d : Señor , la muerte á que nos condenáis, 
n o es una verdadera muerte , sino una sombra de ella. 
A r m é m o n o s de este pensamiento contra todos los tiros 
d e l l ibcrtinage, y de la incredulidad , pag. 1 5 1 . 

Partí seguida. N a d a e s m a s d i g n o d e l l o r a r s e , q u e 

el estado de u n mundano que teme la m u e r t e , porque 
está prendado del mundo. N o son precisamente los ri-
cos , ni los grandes, los que temen mas la muerte , sino 
los ricos apasionados por sus r iquezas , y los grandes 
hinchados de su grandeza. C o n efecto , que cosa mas 
triste para un hombre que ha fundado su paz y leli-
cidad en los bienes temporales y grandezas humanas, 
que el verse condenado á perderlas! D e este m o d o se ex-
plica el mismo Espíritu Santo en el libro d e la Sabiduría, 

E l estado de un m u n d a n o , no es solamente digno de 
l lorarse, porque estando prendado d e los bienes de esta 
v i d a teme la m u e r t e , sino porque mirándola , ha sido 
tan ciego , que se ha de vado prendar de bienes que pa-
san tan pronto , y de los que la necesidad de morir no 
le desprende. Si debiera v i v i r e n la t ierra, o a lo menos 
si hubiera de v i v i r tanto c o m o los antiguos 1 atriatcas, 
se le pudiera perdonar su inclinación y a p e g o ; pero ha-
llándose nuestra v i d a ceñida á un número tan pequeño 

d e 

de d í a s , no es una locura contar con la vana felicidad 
del m u n d o , y querer poner en e l la su reposo Esto es 
lo que sin cesar debemos representarnos á nosotros mis-
mos : pero en esto es en lo que casi no' pensamos. Q u é 
espectáculo es v e r á un r i co d e l m u n d o luchar con la 
muerte , cuyos designios y proyectos v a n á trastornarse! 
Q u é agitaciones , y q u é combates ! Muramos temprano 
y desde ahora en el espíritu para n o temer tanto morir 
en e f e c t o , pag. 1 5 6 . 

Parte 3. N a d a es mas fuera de razón , que el estado 
de t o d o h o m b r e , hablo e n particular d e todo hombre 
Chr ís t iano, que teme la muerte , porque no hece uso al-
g u n o d e su Rel igión para asegurarse contra este temor 
natural. A u n los sábios del Paganismo han hallado , ó 
creído hallar en su Filosofía mot ivos para asegurarse con-
tra el temor d e la muerte. N o hay mas que leer lo q u e 
han escrito. L a R e l i g i ó n , pues, que profesamos, nos sub-
ministra mot ivos , aun m u c h o mas poderosos para hacer-
nos dulce la muerte , y para hacer q u e la consideremos 
con un aspecto tranquilo y seguro. L o s mot ivos son: 1 . 
L a consideración de Jesu-Chrisro, que muere. 2. L a es-
peranza del R e y n o d e Dios. 3. E l exemplo de los Santos, 
y d e tantos Justos. 4. L o s tesoros infinitos d e gracias con 
que puede enriquecernos la muerte. Q u é impresión n o 
pueden hacer todas estas consideraciones ? Pero nosotros 
n o nos servimos de ellas , pag. 259. 

Y o 110 temo la muerte por sí misma , se dice , sino á 
causa de sus conseqüencias, porque no sé qual será mi 
destino eterno , del qual debe ella decidir. Es menester 
convertir en que c o n efecto se debe temer por este m o -
t i v o ; pero con un temor m o d e r a d o , y con un temor 
mezclado d e amor y d e confianza. D e suerte, que se-
gún el pensamiento d e San Agustín sucede con la muer-
te lo propio , que con el mismo Dios. Dios es á 1111 tiem-
p o mismo digno de temerse y amarse ; aunque se le ha-
y a de temer m u c h o , debe ser mas a m a d o , que te-
mido. Por eso aunque por una parte debamos temer la 
m u e r t e , debemos por o t r a , según las consideraciones 

d e 



J02 COMPENDIO 
<le la f e , aun amarla mas y desearla. Sentimientos, y 
expresiones d e San Pablo , d e D a v i d , y de San Geróni-
mo. Tengamos siempre la muerte á nuestra v is ta , y 
ocupémonos voluntariamente c o n este pensamiento, por-
que no lo hay mas eficáz , y a sea para preservarnos det 
pecado , si estamos expuestos á é l , ya sea para sacarnos 
de é l , si hemos c a í d o , pag. 260-
n ; u i n oj .ua ' .aoui m : a i q u i lá-^a le na m o d i ai.. .--
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